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    Prólogo


    Sala del descanso, el cielo.


    Cuando Anael llegó a la puerta, cogió aire durante varios segundos dispuesta a mantener la misma conversación con su padre. Era evidente que se estaba volviendo repetitivo y que nadie iba a lograr apearlo del burro, pero también sabía que no le iba a quedar más remedio que ceder y dejar que la niña cumpliera con su destino. Era lo que había, no lo podían cambiar por mucho que lo desearan o que les doliera.


    Abrió la puerta y entró dirigiéndose directa hacia donde se encontraba Gabriel.


    —No puedes seguir esquivando esta conversación, padre —dijo con toda la confianza y seguridad que los años le habían dado, colocándose al otro lado del escritorio al que Gabriel le daba la espalda en ese momento.


    El arcángel se giró hacia ella con el rostro serio, más de lo que se lo había visto en años.


    —No es el momento Anael.


    —No hay otro momento, la niña cumplirá los dieciocho en menos de veinticuatro horas y ha de cumplir con su trabajo.


    —Es tú trabajo —Gabriel se sentó encabezando lo que iba a ser una larga reunión con su hija, una que ya se había repetido en muchas ocasiones esos últimos días.


    —Ya no y lo sabes, ella es mi sucesora y ha llegado el momento. Más con lo que está sucediendo en la tierra.


    —No creo que sea lo mejor, ella nunca ha salido de aquí, no conoce otra cosa que no sea el cielo —dijo con pesar—. No digo que no cumpla con su cometido, solo que es mejor que sea bajo tu cuidado y que no deje la seguridad del cielo.


    —En algún momento eso ha de cambiar y sin ella las almas se perderán, lo sabes —Anael se dejó caer sobre una de las sillas dejando escapar un suspiro de frustración—. Sabes que mi poder ha menguado desde que ella nació y ya hemos retrasado este momento demasiado. Ella es quien ha de tomar el control y conducir las almas a su último destino, además, Samuel y tú estáis desbordados y necesitáis mi ayuda.


    —Acude a Adi y Andrés, ellos pueden encargarse.


    Anael negó con pesar.


    —Entiendo que quieras protegerla, a mí también me aterra que baje, pero es su destino y no puedes quitárselo —Anael se adelantó alzando la mano y agarrando la de su padre.


    —¿Ya olvidaste todo lo que pasaste por ella?


    —Nunca padre —Lo había pasado muy mal, el miedo aún se apoderaba de ella en sus sueños—, pero eso no me da el derecho a mantenerla toda la eternidad en un mundo de cristal —respondió—. Ella es especial, tiene un don que ha de ejercer y está sufriendo con lo que sucede en la tierra.


    —Puedes…


    —Ya no poseo el mismo poder —expuso de nuevo intentando no perder los nervios, aunque él lo sabía tan bien como ella—, lo sabes.


    —¿Y la dejaras allí abajo, sola?


    Anael alzó la ceja con los ojos clavados en los de su padre que parecía estar quemando hasta el último cartucho con tal de evitar lo inevitable, sin importarle el daño que le causaba con sus palabras ¿Dejarla sola? La hacía parecer la peor madre del mundo y se había desvivido por ella incluso antes de que llegara a sus vidas.


    —No pienso dejarla sola.


    Hacía años que los ángeles habían abandonado la tierra y solo bajaban en casos extremos, aunque todo había cambiado en la batalla final murieron demasiados hermanos llevándolos a tomar medidas drásticas que ella no había compartido nunca, pero que aceptó tal y como debía de ser.


    —Voy a bajar a hablar con los Salem, ellos la protegerán si es necesario, pero sabes que está más que capacitada.


    —Pero nosotros somos su familia, sigo pensando que no es buena idea.


    —Ellos también son su familia, está mi hermana, Sarah…


    Gabriel asintió no conforme con la decisión de su hija, pero por poco que le gustara no podían seguir perdiendo las almas como estaba sucediendo hasta ahora.


    Anael se levantó dándole un beso a su padre en la frente.


    —¿Cuándo se irá? —preguntó resignado con la decisión.


    —En cuanto regrese de hablar con Naima —respondió—, aprovecha el tiempo que te queda con tu nieta.


    Sonrió y salió de la estancia acercándose al portal que la llevaría de regreso al que fue su hogar durante mucho tiempo dejando escapar un suspiro que controlara sus nervios.


    Al llegar frente a la casa victoriana donde siempre había residido su amiga no pudo evitar sonreír. Habían pasado más de veinticuatro años sin verla, pero los recuerdos acudían a ella como si todo hubiera sucedido ayer mismo. Ahora debía afrontar sus decisiones y acudir a ellos en busca de auxilio una vez más, dejando en manos de su familia lo que más amaba, a su hija.


    Golpeó a la puerta y por primera vez se sintió insegura, como si no hubiera pasado el tiempo. No estaba convencida de cómo la recibirían después de tantos años, pero para ella seguían siendo su familia, eso no cambiaría nunca por distancia y tiempo que se interpusiera entre ellos.
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    —¡Reed! ¿Recuerdas dónde dejé la última vez la bolsa de Yleen?!—Naima alzó la voz para que este lo escuchase desde la cocina mirando a la puerta en cuanto escuchó que alguien llamaba—. ¿Esperabas a alguien? Ya abro yo —dijo tirando de esta ya que estaba delante buscando en el recibidor.


    Al verla, una sonrisa se dibujó en el rostro de Anael. Habían pasado muchos años, más de los que ella hubiera deseado y todo parecía a simple vista seguir igual.


    —Hola brujilla —Saludó con miedo.


    —¡Anael! —Se le cayó el libro que tenía en la mano y se lanzó a abrazarla para asegurarse que tanto lo que sus sentidos como sus instintos le decían era cierto.


    —No has cambiado nada —dijo ella correspondiendo a su abrazo notando como su corazón volvía a latir a un ritmo normal.


    —Es lo que tiene esta genética y no me quejo la verdad —Sonrió—, pero pasa, no te quedes en la puerta.


    Anael entró más relajada por su reacción, los años no parecían haber estropeado su amistad. Miró alrededor, era posible que su amiga no hubiera cambiado pero la casa sí.


    —¿Qué te trae por aquí? Se te echa mucho de menos angelita —Cerró observando como ella recorría la casa con la mirada.


    —¿Estás sola? —preguntó Anael girándose hacia ella—, he venido para hablar con vosotros. Está pasando algo y necesito vuestra ayuda —expuso directa y sin rodeos.


    —Reed está en la... —Naima calló al verlo salir por la puerta de la cocina—, ahí mismo —rio—, justo en el momento ideal ¿Qué pasa? —Invitó a que se sentase si quería—. ¿Con una copa mejor? —Hizo aparecer una botella de vodka por si acaso, viendo como Reed, tras reponerse de la sorpresa, se acercaba a Anael.


    —Cuanto tiempo —dijo él—, me alegra verte ¿Y Samuel?


    —Hola Reed —Saludó ella—. Samuel está algo liado, pero os manda recuerdos a todos y seguro que lo veréis pronto.


    Anael se sentó y esperó a que ellos hicieran lo mismo antes de contarles lo que la había traído de nuevo a la tierra después de tantos años. Llevaba semanas dándole vueltas y desde el primer momento supo que ellos eran la única opción que tenía, solo con ellos dejaría a su mayor tesoro.


    —Pues tú dirás, aquí nos tienes a tú disposición —Reed se sentó frente a las chicas mientras que Naima lo hizo junto a Anael tras servir los vasos cogiéndole una mano como si temiera que fuese una aparición.


    —La verdad es que no sé bien por dónde empezar —dijo ella sonriendo y aferrando la mano de Naima—, la cuestión es que está pasando algo aquí y afecta al cielo. Hace unas semanas acudí a la llamada de un alma que se encontraba en peligro, debía de cruzar y ocupar su lugar en su nuevo hogar pero al llegar, no la encontré. El cuerpo estaba vacío, no había ni rastro de su alma. En un principio creí que era un hecho aislado, pero ha vuelto a pasar y… —Dejó escapar un suspiro—. Ha ido a peor, mi poder ya no es lo que era, mi tiempo como MaSiel está acabando por lo que no logro saber quién o qué se está quedando con las almas. La cuestión es que no puede quedar así, hay que dar con el culpable de esto. Intenté seguirle el rastro pero lo perdí, es más poderoso que yo.


    Ambos brujos se miraron sin saber qué decir.


    —Si necesitas que tratemos de averiguar lo que sea... —Empezó Reed.


    —Hay más, ¿no? —Naima no la perdía de vista.


    Anael asintió.


    —Sea lo que sea que está pasando forma parte del destino de la MaSiel, de mi sucesora, pero ella… es muy joven y no ha estado en la tierra nunca. Aun así, las siente y sufre con ellas aunque yo esté bajando a buscarlas y el dolor tarda en desaparecer, lo que todavía la daña más. No sabemos por qué pasa, pero es así, y no es como siempre ha sido lo que en realidad me asusta.


    —Ups —La bruja le acercó el vaso.


    —Ya dije que era complicado —dijo Anael sonriendo ya que ellos no sabían lo mucho que se podía llegar a complicar—. Yuriel solo tiene dieciocho años y lo que conoce de la tierra es por historias y poco más.


    —¡¿Qué?! —Naima se atragantó empezando a toser—. Pero es una locura mandar a esa pobre chica así aquí ¡Se la comerán!


    —Por eso acudo a vosotros —Anael dejó escapar un suspiro y bebió del vaso que su amiga le había pasado—. Después de todo lo que sucedió con Nathaniel, de lo cerca que estuvo Lucifer de volver y todos los ángeles que murieron en la batalla, cuando Yuriel nació, ella misma tomó la decisión de mantenerse apartada. Estuvimos de acuerdo, al menos hasta que fuera el momento de que tomara las riendas de su destino, lo que nunca creí es que fuera a suceder tan pronto.


    Ambos asintieron.


    —Bueno, no creo que haya problema, aún tenemos bastante presente esa época y lo que comportan los dieciocho —Naima suspiró.


    —Es verdad ¿Cómo está Yleen? Debe de ser ya toda una mujercita —dijo ella y después miró a Reed—. ¿Y Tahiel?


    —Poniendo a prueba los límites de nuestra paciencia —Rio Reed.


    Anael asintió volviendo a ponerse seria.


    —Hay algo más que he de contaros sobre Yuriel —dijo volviendo a dar un trago controlando los nervios, esa era la parte más difícil para ella y hubiera deseado que Samuel estuviera allí con ella.


    —Di —Naima la animó acercándole una foto de todos los chicos juntos, era bastante reciente.


    Anael agarró la foto sonriendo al verlos, lo grandes que estaban, una clara evidencia de cómo había pasado el tiempo. Después alzó la vista mirando a su amiga controlando las emociones lo mejor que sabía. Por un lado, estaba el pesar de haberlos dejado ahí y por el otro, la pena por lo que tenía que hacer.


    —Mañana es el aniversario del nacimiento y la muerte de Yuriel —dijo matizando sus palabras para que entendieran a lo que se refería—. Mientras se gestaba ella poseía una parte humana, pero nada más nacer ascendió tomando su lugar como la nueva portadora de almas.


    —¿Así que mañana ha de bajar? —Aventuró Reed—, joder…


    Anael asintió al ver como su amigo se había dado cuenta de lo que aún no les había dicho.


    —Sí, mañana bajará y tomará el relevo de forma definitiva.


    El brujo enfocó los ojos en ella sin decir nada todavía, asimilando al reparar en algo.


    —Cuenta con nosotros, la ayudaremos en todo lo que podamos entre todos, como una más de la familia —dijo él.


    —En realidad... —No pudo evitar volver a sonreír sintiendo como los nervios tomaban el control al haber llegado el momento de la verdad, al menos la que acabaría resultando más dolorosa—, ella es… es de la familia.


    —¿Entonces es cierto? —Reed la miró a los ojos y Naima los observó.


    —Vale, creo que por primera vez me estoy perdiendo algo —dijo ella.


    Anael le dio un último trago a su vaso dejándolo sobre la mesa y miró a Naima.


    —Yuriel es mi hija —Soltó la noticia a la espera de sus reacciones, temiendo.


    A la bruja por poco no se le desencajó la mandíbula duchando a los tres y tras unos tensos segundos de silencio, se levantó como si una chinche le hubiese picado el culo.


    —¡¿Y no se te ocurrió contarme algo tan gordo en ningún momento?! ¡Serás…!


    Anael se quedó mirándola, evaluando si estaba enfadada o emocionada.


    —Créeme cuando te digo que quería hacerlo, pero debíamos mantenerla alejada de... aún creemos que quedan seguidores de Nathaniel que se esconden de nosotros y de la justicia a la que han de someterse. Ni Kiire lo sabe —expuso con un deje de pena en su voz.


    —¡Ay va la hostia! —Naima se llevó la mano a la boca volviendo a sentarse —. Me alegró tanto por vosotros, más después de que… —Lo dejó en el aire, sabía que lo entendía a la perfección—. Me hubiera gustado estar como a todos. Tu hermana te lo va a reprochar el resto de tus días que lo sepas. Mira qué no decirme nada… esta me la apunto —La achuchó feliz.


    —Lo sé —respondió ella—, pero espero que Yuriel se la gane antes de que de conmigo, y como no puede subir al cielo... —dijo en tono de broma volviendo a ponerse seria, el tema no podía tratarse de otro modo—. Ha llegado el momento de que ella descubra el mundo y yo me dedique a ayudar a Samuel con todo lo que tenemos arriba. Las nuevas reglas no me permiten estar aquí con ella y por eso he acudido a vosotros. No conoce el mundo y aunque es una luchadora... Yuriel se resistió a venir al mundo, no quería nacer y cuando fue concebida por tercera vez, ya que por una parte ella no quería abandonarnos, así se lo explicó a su padre, él logró convencerla. Pasamos por mucho hasta que llegó y después de su nacimiento la cosa no mejoró, fue difícil para nosotros y traumático para ella.


    Naima asintió recordando de nuevo ese día de hacía años cuando fueron a ver a Kiire haciendo una improvisada barbacoa. Quizás eso explicase muchas cosas ahora que sabía la verdad.


    —Sabes que la cuidaré como si fuera parte de mí misma. No será fácil, pero de peores hemos salido, ¿no? —La bruja sonrió cogiendo de nuevo su mano.


    —De verdad que no sé cómo daros las gracias —Anael se emocionó hasta el punto de notar como sus ojos se humedecían—, después de tanto tiempo. Yo fui quien decidió alejarse y subir arriba junto a Samuel, poner distancia, y creí que existiría la posibilidad de que ya no fuera lo mismo, de que estuvierais molestos conmigo.


    —Estará bien arropada con sus primos —Reed trató de hacérselo más fácil aunque nunca lo fuese. Siempre era difícil dejar ir a los hijos, más en esas circunstancias.


    —Anael, no has de darlas —Añadió Naima—, somos familia y yo siempre te consideraré mi mejor amiga aunque estés allá arriba y te guardases algo así ¡Dieciocho años!


    Anael volvió a asentir.


    —Fue complicado para mí desear una familia y ver como todos ibais logrando eso mismo y yo... Cuando Gabriel le pidió ayuda a Samuel, simplemente no lo pensé. Estuve en estado dos veces antes de que ella cediera y quisiera nacer, os aseguro que no es fácil tener que negociar con tu hija no nacida —Sonrió.


    —Pero ahora está aquí —Naima trató de buscar el lado positivo.


    —Y he de dejarla marchar —dijo ella—. No sabéis la de discusiones que he tenido que mantener con Samuel y Gabriel. Ellos no están de acuerdo con esto pero es lo que hay que hacer. Por suerte Samuel es más comprensivo que mi padre.


    —Puedo imaginarlo —Intervino Reed.


    —Pero... ¿Te puedo ir pasando un informe? —Dudó Naima.


    —Tengo el consuelo de que seguiré viéndola —respondió mirándolos a los dos—, ha de subir acompañando las almas que recoja. Desde que subimos hemos cambiado algunas cosas, incluida la ubicación de las almas. Sé que su destino está aquí como lo estuvo el mío, no puedo negárselo.


    Naima asintió sorbiendo para controlar sus propias emociones, desde luego no lo había pasado bien, pero valió la pena aunque ahora fuese difícil.


    —Lo es —Se limpió los ojos y sonrió—. ¿Y cómo lleva ella esa parte?


    —Es un manojo de emociones, hay ratos que está contenta y otros en los que reniega de tener que dejar el cielo —explicó la ángel con una sonrisa—. Si yo era sensible a las emociones, ella lo es aún más, es más poderosa de lo que yo nunca fui, aunque posee un gran autocontrol, creo que eso lo heredó de Samuel.


    Ambos sonrieron escuchándola.


    —Seguro que lo hará genial, se verá algo sobrepasada al principio pero aquí estaremos —Naima buscó animarla de algún modo.


    —Sé que así será —dijo Anael—, está preparada para ello, aunque ella no lo sepa aún.


    —Suele pasar —rio la bruja—. Además, tiene unos padres fantásticos que han hecho bien su faena.


    —¿Y Kelan? No lo veo por aquí. ¿Cómo lo lleva él? —preguntó, aunque todos esos años alejada de los que siempre consideró su familia los había estado velando. Conocía al detalle por todo lo que habían pasado.


    —Salieron a dar una vuelta por el centro con Syra y Sky se apuntó. Aprovecharon que los chicos están con sus amigos liándola seguro —respondió Reed lanzando una mirada a Naima.


    —Ya estamos, no siempre es Yleen la instigadora, lo suyo tiene mi sobrino. No es un santo.


    Anael rompió a reír.


    —Sus padres tampoco lo fueron —dijo mirándolos a los dos—. Bueno, me queda el día de mañana para verlo antes de volver a marchar, vendremos Samuel y yo con ella.


    —Les encantará veros y no quiero que te vayas —La bruja hizo un puchero.


    —Yo tampoco quiero irme, pero Samuel no da abasto con todo, Adi y Andrés suben a tiempo parcial solo para entrenar a los ángeles como tu marido y poco más. Sarah hace años que no sube y Gabriel tiene suficiente con dirigirlos a todos. Necesitan de mi ayuda, más ahora que me retiro como MaSiel.


    —Sí, lo sé, lo sé. Por suerte nos queda radio patio.


    Anael asintió y sacó de su bolso un sobre.


    —Ya sé que me diréis que no es necesario, pero lo material no suele ser una prioridad arriba por lo que Yuriel no posee mucho, ni ropa, ni enseres… —dijo entregándoselo a Naima—, y necesitará todo eso.


    —Yo me encargo, y ahora será mejor que me ponga en marcha y ver qué cenamos. Creo que el emplumado se escapó con Adi —Se levantó con un gesto divertido.


    Anael también se levantó.


    —Pues os dejaré de momento, mañana volveremos a vernos.


    —Claro, tengo ganas de conocerla y que veas a Yleen. Mmm quizás podría mandártela una temporada.


    —¡¿En serio es lo que quieres?! Se te olvida que la condición para subir es despojarte de la vida, ¿no? —Sonrió alzando la ceja.


    —¡No! Ni hablar. Esa parte se me olvidó —La bruja se quedó blanca—, mejor que siga atormentando a tío Adi —Sonrió.


    —No sé si en realidad lo atormenta, habla maravillas de ella —comentó dirigiéndose hacia la puerta.


    —Sí, tiene a sus tíos encandilados —Fue con ella.


    Antes de marcharse se acercó a su amiga abrazándola.


    —No sé cómo darte las gracias por esto. No es fácil para mí, pero si algo necesita aprender mi pequeña es a vivir y sé que va a estar rodeada de su familia, de chicos de su edad que le enseñarán todo lo que se ha perdido en el cielo.


    Naima se lo devolvió.


    —Creo que de eso algo sabemos. Seremos buenos.


    —Hasta mañana Anael, saluda a Gabriel de mi parte —Se despidió Reed y Naima miró a su hermano.


    —Nos vemos en casa entonces, os venís vosotros —Indicó Naima a su mellizo que asintió.
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    Yuriel miró a su alrededor, estaba impresionada, desconcertada con todo lo que veía. Era como abrir los ojos la primera vez nada más nacer y aun así era mucho más. Se encontraba frente a una preciosa casa rodeada de naturaleza. El verde de los árboles era intenso, así como los campos de lavanda cuya fragancia llegaba hasta ahí. Ese iba a ser su nuevo hogar o eso era lo que le había explicado su madre cuando regresó a casa el día anterior.


    Había dudado, renegado y llorado pero sabía que no le quedaba de otra que cumplir con su deber, con su destino por difícil que fuera el camino. Ella era lo que era y lo supo mucho antes de nacer. Había llegado el momento de la verdad.


    —¿Estás lista cielo? —preguntó Samuel a su hija que asintió controlando los miedos y nervios que sentía aporreando con fuerza en su interior.


    —Mamá está peor que yo —dijo y los dos vieron como Anael cogía aire. No solo era el pánico que sentía por separarse de su pequeña, también influía volver a ver a su familia.


    —Cariño has de relajarte —aconsejó Samuel a su mujer que lo miró comprendiendo a qué se refería.


    —No es fácil, ha pasado mucho tiempo.


    —Lo sé, pero son nuestra familia —dicho eso y después de que sus dos preciosas mujeres asintieran, llamó a la puerta de la casa.


    Al oír la puerta Naima miró a su arconte, nerviosa y este sonrió.


    —Ya abro yo —Meneó la cabeza divertido y fue hasta allí tirando de la madera—. Hola chicos, pasad —Alargó la mano hacia Samuel.


    Este se la aceptó con una gran sonrisa en el rostro notando como su pequeña se cubría tras él, agarrada a la mano de su madre que dio un leve tirón haciéndola pasar y que no se escondiera de conocer a su familia.


    —Me alegra veros y tan bien acompañados. Pasad, están todos en el salón, bueno, al menos la mayoría de nosotros —Les indicó por dónde era acompañándolos sin poder evitar reír al ver a su bruja plantada a un lado sin dejar de ponerse bien el pelo y la ropa.


    —Ella es Yuriel —dijo Samuel—. Cielo, él es tu tío Adrik.


    Ella sonrió susurrando un hola avergonzada como estaba en ese momento, sin dejar de lado el miedo, una de las emociones más fuertes que sentía en esos momentos.


    Anael, al ver a la bruja, sonrió. Al menos no era la única que estaba de los nervios. Se acercó hasta ella seguida de Yuriel que no la dejaba ni a sol ni a sombra y abrazó de nuevo a su amiga.


    —Hola de nuevo brujilla —Saludó.


    Yuriel no perdía detalle de nada de lo que la rodeaba intentando controlar todas las emociones que percibía entrando en ella como si de una riada se tratara.


    —Hola angelita, que ganas de verte tenía. Estoy atacada —confesó a su oído.


    —Ya somos dos —dijo Anael y al separarse, se dio cuenta de cómo Yuriel las miraba—. Amor, ella es tu tía Naima —La presentó.


    —Hola, no sabes lo mucho que me alegra conocerte —Sonriente no dejaba de mirarla—, tú no dejes que te avasallen con tanta gente aquí, te acostumbraras. Ni caso de las tonterías —Sonrió con cariño.


    —Es preciosa y se nota su fuerza, es increíble. Enhorabuena —Adrik miró a ambos.


    Yuriel asintió sonriendo un poquito más tranquila al notar la connotación de protección que Naima había imprimido en sus palabras. Samuel por su parte miró a Adrik.


    —Gracias amigo, pero en realidad esa no es toda su fuerza, la está conteniendo —dijo—. Como ya habrás notado seguro.


    —Lo sé —El arconte lo palmeó feliz con una sonrisa en los labios.


    —¡Hola chicos! Dichosos los ojos —Kelan y Reed que estaban cerca de las puertas francesas que daban al jardín, se acercaron hasta Samuel, y el rubio le tendió una cerveza por si quería—. ¿Qué tal por arriba?


    —Hola Yuriel —La saludó Reed.


    —Ellos son Reed y Kelan —Los presentó Samuel aceptando la cerveza.


    Yuriel los saludó a los dos, parecía ir cobrando confianza poco a poco pero aun así, no se alejaba demasiado de sus padres controlando las emociones que golpeaban contra ella con la fuerza de un tornado que quisiera arrasar con ella, todo era demasiado nuevo y extraño.


    —Hola cielo —Sanshara la saludó también, presentándose. Riendo a la que Sky le dio un empujoncito cariñoso con la cadera para que le dejase sitio saludándola también con un guiño.


    Todos fueron presentándose, acogiéndola como una más lo que provocó en Anael una tormenta de emociones a la que ya no estaba acostumbrada hasta que vio acercarse a su hermana. Kiire se había mantenido apartada, esperando a que todos los recibieran después de veinticuatro años sin verlos. Anael no sabía descifrar si estaba enfadada o solo emocionada, pero la vio acercarse con paso seguro y abriendo sus brazos, la envolvió.


    —¿Cómo has podido mantenerte alejada tanto tiempo? —preguntó desatando las lágrimas de Anael y las suyas propias, las cuales era incapaz de controlar.


    —Lo siento hermanita, yo... no pudo ser de otra forma.


    Kiire asintió y al apartarse de ella, retiró las lágrimas que caían por sus mejillas mirando a Yuriel.


    —Ella es mi hija —apuntó Anael y Kiire sonrió—. Ella es mi hermana cielo, tu tía Kiire.


    Yuriel dio un paso hacia Kiire y está la abrazó.


    —Eres tan guapa como tu madre —susurró, la emoción que sentía la pantera no la dejaba expresarse sin saber que la pequeña ángel percibía sus emociones como si estas le estuvieran hablando.


    Naima sonrió viendo a las dos hermanas y todos se apartaron a un lado dejándoles intimidad, al tiempo que una bonita chica rubia de piel blanca y menuda se colaba bajo el brazo de Kelan, pegándose a él.


    —Papá, ¿tardaremos mucho en comer? —Alzó sus ojitos azules hacia los de él con una sonrisa dulce y tierna.


    —No cielo —Sonrió él acariciándole el pelo.


    —¿Tu pequeña? —preguntó Samuel con una sonrisa—. Syra, ¿verdad?


    —Sí.


    —Hola —Ella se apartó un poquito apartando el abrazo que mantenía con su padre y juntó las manos por delante con una sonrisa tímida.


    —Yannick y Tahiel están fuera hablando de sus cosas y de no sé qué fiesta —dijo Kelan a Samuel.


    —Ya deben de ser dos hombres —comentó Samuel sin perder de vista a su pequeña que miraba hacia él pero sin separarse de su madre.


    —Han crecido un poco sí —Bromeó Reed yendo hacia la puerta abierta—. Chicos ¿qué tal si entráis a saludar y dejáis lo que sea para más tarde?


    Estos que estaban riendo de algo en ese momento miraron en su dirección y Tahiel miró a su primo.


    —Anda vamos.


    Este asintió empujándose con el pie que tenía en la pared para impulsarse y así apartarse del apoyo y dejó pasar primero a Tahiel echando un trago al botellín que dejó colgando en sus dedos.


    Yuriel que se creía ya lejos de más presentaciones, no supo dónde mirar al ver entrar a dos jóvenes que se dirigían hacia donde se encontraba su padre y sin entender por qué, se acercó más a su madre como queriendo protegerse perdiendo el hilo de la conversación en la que estaba con sus tías. Verlos había sido como si todo su mundo cambiara, como si los colores cobraran vida y las emociones que sentía aumentaran exponencialmente obligándola a hacer un sobreesfuerzo por controlarlas.


    —Hola, ¿qué tal? —Tahiel fue el primero en saludar con la misma educación que caracterizaba a su padre y una sonrisa adornando sus labios.


    —Ei, hola —Yannick miró a los recién llegados y bebió otro trago dejándolo a un lado en cuanto sus ojos llegaron a la chica que parecía querer esconderse tras Anael, y se humedeció los labios en un gesto casual.


    Su cabello era de un tono dorado oscuro. Estaba retraída y se notaba que estaba fuera de lugar, aun así, fue como si Yannick notase el impacto de un rayo. Era lo más hermoso que había visto hasta ahora en su vida y se giró con rapidez cerrando los ojos que se presionó con los dedos al sentir como algo parecía escocerle.


    —Ahora vengo, disculpad —comentó Yannick alejándose.


    —¿Estás bien tío? —preguntó Tahiel.


    —Sí, se me ha metido algo en el ojo —Se disculpó yendo hacia el pasillo empujando la primera puerta a la izquierda donde estaba el baño de esa planta.


    —La rama no cae muy lejos del árbol —comentó Anael al ver el comportamiento de los chicos—. Cielo, no puedes pasar todo el tiempo pegada a mi —dijo a su hija que dejó escapar un suspiro enderezándose y cobrando de nuevo confianza, esa que parecía haberse escondido cuando lo vio entrar y que regresó cuando se disculpó, retirándose.


    Yuriel se quedó mirando el pasillo por el que el chico se había ido. En la vida había visto un chico como él ni había sentido nada similar. Hacía un esfuerzo por no mostrar como su cuerpo aún temblaba tras haber sentido como una fuerte emoción que no había reconocido impactaba contra ella.


    Yannick se volcó sobre el lavamanos mojándose la cara y apoyó las manos a ambos lados de la loza antes de alzar el rostro y mirarse al espejo. Parpadeó varias veces con el agua todavía goteando por este y cogió aire. Fue apenas una fracción de segundo pero le pareció ver el pentáculo en ellos. Procuró relajarse pues seguía con el pulso por las nubes y el cuerpo tenso y giró para regresar. Se detuvo un segundo con la mano a unos palmos del tirador y cuando consideró que todo estaba en orden, regresó como si nada.


    —Hola ¿Te apetece algo? ¿Un poco de agua? —Syra se acercó a Yuriel dejándole espacio para no agobiarla con los ojos que iban de ella al suelo y una sonrisa en sus labios.


    Yuriel sonrió tímida.


    —Agua estará bien, gracias.


    —Claro —Ella sonrió y fue a la cocina a por un vaso llevándoselo al poco.


    Yuriel lo aceptó bebiendo despacio ya que, otra cosa que la sorprendía era sentir el miedo al ridículo. Conocía todas las emociones o eso había creído hasta ese instante, aunque pocas de estas había experimentado hasta el momento, y por lo que parecía, esa noche iba a conocerlas y sentirlas todas.


    —Gracias —dijo cuando retiró el vaso—. ¿Esta casa siempre está tan concurrida? —preguntó algo avergonzada.


    —No, lo cierto es que no, aunque solemos estar bastante tiempo juntos —respondió echándose un mechón atrás sin soltar el puño de la camiseta.


    —Tía Kiire ¿Y Tanit y el tío Andrés? —preguntó Yannick.


    Kiire miró al muchacho y sonrió.


    —¿No recuerdas que Tanit comenzaba en el equipo de atletismo? Ha ido a recogerla, no creo que tarden en llegar.


    —Cierto, me da que nos arreará una colleja. Se nos pasó —Miró a su primo con cara de circunstancias.


    —No os preocupéis, sabía que hoy venía su tía y que nos reuníamos aquí —dijo la pantera sin dejar de sonreír—, no os lo tendrá en cuenta por esta vez.


    Miró a su pequeña sobrina que prestaba su total atención a lo que estaban hablando.


    —Adi se retrasa. No tardarán —dijo Adrik mirando el mensaje del móvil y se apoyó en la mesa junto a su sobrino que estaba hablando con Kiire.


    —Ya bueno, por si acaso tan buen punto cruce por la puerta le pido perdón, aunque no tengo excusa.


    Al oírlo, Yuriel sonrió a causa del tono que empleaba, era como si le tuvieran miedo a su prima.


    —¿Queréis algo vosotros? —Naima se dirigió a sus amigos.


    —Lo mismo que te pongas tú —respondió Anael y Samuel que se acercó a ella agarrándola de la cintura también le respondió.


    —Otra de estas no estaría nada mal.


    Los dos miraban a su hija que parecía más relajada con el paso del tiempo. Incluso para ellos verla sonreír era algo poco habitual.


    —Voy a por ello —Sonrió la bruja alzándose del brazo del sofá donde estaba apoyada y presionó el brazo de su sobrina con afecto al pasar junto a ellas, regresando al poco repartiendo las bebidas—. Parece que han congeniado —dijo a Anael refiriéndose a las dos chicas.


    —Mira que son diferentes el uno del otro —Sonrió Sky mirando a Sanshara que se encogió de hombros. Syra y Yannick parecían el día y la noche a simple vista.


    Anael asintió agarrando su vaso.


    —Te dije que se iría relajando, es un paso —Naima se acercó al oído de su amiga.


    —No sabes cómo me alegra que así sea —dijo—, me cuesta verla contenerse para que las emociones de todos y las suyas propias no la sobrepasen. Aunque le enseñamos a hacerlo arriba no era necesario.


    —Es difícil —Naima las entendía bien.


    Anael asintió.


    —Se acostumbrará —dijo Samuel que aún permanecía cerca de su mujer.


    —Sí, sé que lo hará, nosotros lo hicimos pero eso no evita que me preocupe en exceso.


    —Es normal, va con el cargo para el resto de la vida —La bruja sonrió y miró a las chicas.


    Yannick recuperó el botellín casi vacío y se lo acercó a la boca atento a lo que hablaban los demás a pesar de que su mirada estaba fija en la chica. Se frotó la rodilla para aliviar algo la picazón de la piel y así no presionarse el pecho y volvió a girar la cabeza hacia ellos con esfuerzo.


    Yuriel sintió la necesidad de presionarse el pecho y aliviar una presión que la embargaba sin entender bien de dónde procedía. Eran demasiadas las emociones que estaba conteniendo y que la empujaban como si un tsunami quisiera arrasar con ella, lo cual le hizo volver a perder el hilo de la conversación que esta vez mantenía con Syra.


    La chica sonrió y le indicó que la siguiera.


    Yuriel miró a su madre que asintió empujándola a soltarse de una vez, y la vio levantarse y seguir a la muchacha que la guió a los sofás de fuera para que estuvieran más tranquilas, con la brisa y el olor de las plantas del jardín.


    Cuando Sarah y Adirael llegaron a la puerta de la casa junto a sus hijos, esta los miró.


    —No seáis unos cazurros, comportaros al menos por unas horas —dijo a la vez que Adirael tocaba el timbre.


    —Aquí están —Adrik fue a abrir a su amigo.


    —Hola tío Adrik —Saludaron Ayana y Eider.


    —Ya estamos aquí plumitas —dijo Adi sin ver como Sarah ponía los ojos en blanco.


    —Hola chicos —Chocó la palma con Eider sonriendo a Ayana y se inclinó dando un beso en la mejilla a Sarah con una risita solo por picar a Adirael—. Anda, pasad y serbios —suspiró a la que entraron dejando caer la puerta, presionándose la sien.


    —¿La niña no aparece? —preguntó Adirael al verlo mientras Sarah iba directo a saludar a Anael y Samuel.


    —No. Y me empiezo a exasperar. Me cabreo, me preocupo, me vuelvo a poner nervioso y así en un círculo vicioso —resopló.


    —Te comprendo —comentó palmeando su espalda—. ¿Adivina de dónde vengo? Ayana decidió darse de nuevo un paseo por los suburbios —Señaló hacia abajo.


    Adrik lo miró echando la cabeza atrás.


    —Estamos apañados.


    —Es clavada a su padre —dijo sonriendo—, aunque Sarah lo lleva peor, está segura de que acabara metiéndose en algún lío del que no sabrá salir.


    —Esperemos que no —Miró a todos ahí reunidos.


    —¿A qué viene la fiesta? —preguntó viendo en ese momento a Samuel y Anael—. ¡Vaya! ¡Esto sí que es una sorpresa! —Se acercó a ellos saludándolos—. Dichosos los ojos.


    —Hola Adi —Lo saludó Anael mientras Samuel le tendía la mano.


    —¿Y a qué viene esta visita? Aquí los anfitriones no nos han dicho nada.


    —Es una sorpresa —Los miró Adrik.


    Naima se levantó acercándose a Adirael.


    —Llegó mi demonio favorito.


    —¡Eh! —Adrik fingió protestar.


    Sarah miró a sus amigos que sonreían, aun así ella tampoco tenía ni idea del por qué estaban allí todos.


    —¿Habéis decidido quedaros aquí? —preguntó pero vio a Kiire negando.


    Adirael bufó mirando a Adrik con la ceja alzada y saludó a Naima con una sonrisa.


    —Chívame qué pasa brujilla, no seas malvada.


    —¿Y destrozar el momentazo? Ni hablar... —Se apoyó en él.


    —Os gusta más el drama que a un tonto un caramelo —dijo el demonio poniendo los ojos en blanco.


    —No seas burro —Se quejó Kiire regañándolo y miró a Yannick—. Por qué no vas a por tu hermana y que entren.


    Este asintió y fue hacia el exterior cogiendo aire nada más la brisa le trajo el olor a jazmín de la chica. Una vez más su cuerpo se tensó y decidió centrarse en su hermana, carraspeando antes de lograr articular palabra.


    —Syra, va siendo hora de entrar —comentó algo seco procurando no mirarla y dio media vuelta a prisa.


    Yuriel se sobresaltó pero se recompuso como pudo al verlo reaccionar de esa forma y siguió a Syra que ya la esperaba para entrar. Nada más cruzar la puerta se dio cuenta de que la miraban, pero había más rostros que no reconocía.


    —¡La hostia! Que cantidad de poder —dijo Adirael nada más verla mirando a Adrik y después a Samuel.


    —Ven cielo —Le llamó el ángel y miró al demonio de vuelta—. Ella es Yuriel.


    —Es más que un ángel —dijo Adirael viéndola sonreír.


    —Es nuestra hija —Aclaró Anael viendo como Sarah se llevaba la mano a la boca.


    —¡Sorpresa! —Naima no pudo callarse.


    —¿Qué edad tiene? —preguntó Adirael sin terminar de creérselo.


    —Dieciocho —respondió Samuel.


    —¡¿Cómo cojones la has ocultado durante dieciocho años?!


    —Con cuidado —respondió este rompiendo a reír.


    Yannick fue a por una cerveza a la nevera y se quedó apoyado con un brazo en la viga que decoraba un cambio de altura superior, sin perderlos de vista. No estaba muy lejos de ellos, por lo que cuando girasen para ir a la mesa tendrían que pasar por delante.


    —¿Y por qué ahora? —Continuó Adirael con las preguntas.


    —Porque es el momento de que tome las riendas —explicó Anael—, que cumpla con su destino y no puede hacerlo enclaustrada en el cielo como hasta ahora.


    —Y por eso están aquí —Naima miró a Sarah que controlaba a Eider y Ayana.


    Ayana miraba a la muchacha de la que su padre no dejaba de hablar y la vio encogida, sobrepasada. Llamó la atención de Syra y la apartaron de todos los adultos.


    —Tranquila, mi padre es así de burro, no se lo tengas en cuenta. En el fondo es un cacho de pan —dijo haciendo sonreír a Yuriel—. Yo soy Ayana y este es mi hermano Eider.


    El chico la saludó con una gran sonrisa.


    —Como ves es marca de la casa como decía —Sonrió Syra cuyas mejillas se habían sonrosado.


    —Te acostumbras —comentó el chico mirando en realidad a Syra—, aunque nosotros hemos tenido años para eso.


    Yuriel miró a Syra y cogió aire teniendo que hacer un esfuerzo por como se había sobrecargado la casa de emociones, aunque una parecía destacar en ese momento sobre las demás, posiblemente por la cercanía de la muchacha.


    —¿Os sabe mal si vamos fuera? —Yuriel notaba que empezaba a faltarle el aire y se estaba sonrojando al igual que Syra.


    —No, mejor —Syra la siguió como una exhalación en busca de aire frío.


    Nada más salir, Yuriel se sintió mucho mejor, pero había otra emoción, un sentimiento que en vez de aflojar parecía intensificarse arraigando en su interior sin poder identificar si pertenecía a alguien o a sí misma.


    El sonido de una moto acercándose para detenerse al poco no muy lejos de la puerta se escuchó con claridad en el lugar, para alejarse minutos después. La puerta se abrió y por ella entró Yleen quitándose el casco que dejó a un lado junto a las llaves de casa, pasándose las manos por el revuelto cabello largo y oscuro a juego con su ropa, camiseta roquera y shorts deshilachados La sombra de ojos hacía resaltar el verde de estos.


    Se apoyó en la pared con el hombro al trastabillar un poco y maldijo por dentro.


    «Mierda» Avanzó hasta el salón sin mirar a nadie y se adelantó: Sí, lo sé, lo sé. Perdón, se me pasó un poco la hora, no me di cuenta. Lo siento —Pasó de largo saltando sobre la espalda de Reed con una sonrisa—. Hola tito —le dio un beso en la mejilla regresando de vuelta al suelo.


    Este gruñó al verle las pupilas pero no dijo nada.


    —Hola trasto.


    —Que hambre —Cogió un trozo de zanahoria cortado que había colocado en un pequeño bol de encima de la mesa.


    —Entiendes ahora a qué me refería —comentó Naima casi al oído de Anael.


    La ángel rompió a reír con fuerza.


    —No sé de qué te quejas, vuelvo a repetirme. La rama no cae muy lejos del árbol —habló cuando paró de reír—. Es una mezcla retorcida de sus padres.


    —¿De verdad era así? —Ella se llevó la mano a la frente, preocupada, viendo como su hija se dejaba caer junto a Yannick.


    —¿Un mal día? —preguntó este entre divertido y mosca.


    Ella se cruzó de brazos.


    —Como otro cualquiera —respondió con la voz algo pastosa.


    —Te lo dije —Saltó Kiire—. No entiendo cómo narices hemos influenciado tanto en ellos.


    —En serio, no puedo —Naima hizo un puchero.


    —Se le pasará, a ti se te pasó —dijo Sarah consolándola y aguantándose las ganas de reír.


    —Ríe, ríe, es el karma —suspiró en plan teatral.


    —¿Qué me vas a contar a mí? Ayana me trae loca, ya no sé qué hacer con ella y sus paseítos al sótano —Respondió Sarah.


    —Estamos que nos salimos de entretenimiento —Alzó su copa bebiendo al tiempo que Sanshara y Sky reían—. Mira que tranquilas están ellas, como no se les rebelan…


    Anael volvió a reír, hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que había echado en falta todo eso. El calor, las risas.... echaba de menos a su familia y ahora debía de dejar a su pequeña con ellos y volver al cielo. Estaba aterrada.


    —Estará bien, sé que no consuela pero no está sola —La pelirroja le apretó la mano a Anael.


    —No, no lo hace —respondió ella sintiendo como Kiire agarraba su otra mano queriendo consolarla—, pero no hay de otra. Está en su derecho de vivir su vida por mucho que me duela.


    —¿Y a ti qué te pasa? —Yleen miró a su primo alzando el rostro pues él era un poco más alto.


    —Nada —Bebió llevando la vista fuera.


    —Tú mismo —Se encogió de hombros siguiendo su gesto.


    —Está así desde que hemos llegado —dijo Ayana sentándose al otro lado de Yannick—, tanta cerveza al final le amargó el carácter.


    —Que graciosa —respondió él.


    —Lo sé —dijo Ayana con voz de emoción—. Estoy pensando participar la semana que viene en la noche cómica ¿Vendrás a verme amargadito?


    —Afloja un poco primo —Tahiel le puso una mano en el hombro y la retiró enseguida tras el calambrazo—, joder... pues sí que…


    —¿Es la chica? ¿Te cae mal o qué? —preguntó Eider mirándolo con la ceja alzada.


    —No, no es eso —Dejó escapar el aire pasándose la mano por el pelo—. En serio, no es nada. ¿Qué contáis? —Se echó atrás apoyando la espalda.


    Ayana alzó la ceja igual que su hermano sin dejar de mirar a Yannick pero decidió callarse lo que estaba pensando, lo que presentía.


    —¿Qué quieres que contemos? Nos vimos hace menos de seis horas —dijo Eider—. Aunque seguro que Yleen tiene algo, como siempre ha desaparecido a su antojo.


    —Me despisté —Hizo rodar los ojos volviendo a mirar a la chica que estaba con su prima, ¿qué iba a decirles, que estaba echando un polvo? —. Parece fuera de lugar, tan... —No encontraba la palabra sin sonar cruel y no quería, no era su intención.


    —Normal —dijo Ayana—, la han tenido dieciocho años apartada del mundo, va a necesitar más de unas horas para acostumbrarse.


    —No me lo puedo imaginar —Se le escapó a Yannick.


    —Bueno, para ella era lo normal y esto lo extraño —Tahiel se encogió de hombros—. Es familia, nos va a tocar echarle un cable.


    —Ninguno podemos —Añadió Ayana volviendo a centrarse en él—. Lo que no entiendo es por qué ahora. Eso de que ha de vivir su vida no me lo trago, sé que hay algo más. Mi madre habla mucho de la tía Anael y de su don.


    Yleen volvió a mirarla en silencio y levantándose, fue hacia ambas chicas apretando el cordón de sus deportivas de plataforma.


    Yuriel levantó la vista al sentir la presencia de alguien y la cantidad de emociones que la embargaban.


    —Hola, soy Yleen y parece que vamos a pasar tiempo juntas. ¿Te han enseñado tu cuarto? —Sonrió con dulzura, casi alegre.


    —Yo soy Yuriel —Se presentó sonriendo—, y no, no me han enseñado nada. Bueno, el patio trasero —dijo mirando a Syra.


    La aludida se frotó la nuca e Yleen rio.


    —Anda ven —La invitó a seguirla.


    Ella vio como Syra se levantaba y la imitó siguiéndolas sin saber muy bien cómo reaccionar. Era raro que comprendiera y procesara las emociones y sentimientos de todos los que la rodeaban y no supiera manejarse con los suyos propios, aunque al menos con los años había aprendido a diferenciarlos la mayoría de las veces.


    Yleen le fue explicando todo hasta detenerse frente a la puerta de la habitación de ella.


    —Aquí la tienes. Si necesitas cualquier cosa estoy aquí al lado mismo —Señaló la otra puerta—. En cuanto a lo otro. Si quieres podemos tratar de mitigarlas un poco y que sea más progresivo en vez de una bola de demolición.


    —Gracias pero lo llevo bien, he de acostumbrarme por mí misma a manejarlas al igual que hice en mi hogar —Agradecía su ofrecimiento pero no estaba acostumbrada a que le facilitaran las cosas, así no se aprendía le decía siempre su abuelo.


    Ella sonrió asintiendo satisfecha y miró a su primo Yannick que estaba en el pasillo.


    —¿Se te perdió algo? —Alzó una ceja, divertida.


    Al verlo, Yuriel sintió una nueva oleada de emociones que parecían ligarse a esas que nacían de ella y que no comprendía. Sintió una vez más el calor en sus mejillas que se estaban encendiendo.


    —Me preguntaba si ya acabaste con el USB que te presté.


    —¡Oh! Sí —Procuró no reír y entró en su habitación en la que se escuchó rebuscar y salió al poco—. Toma, aquí tienes. Gracias —Se lo tendió.


    —De nada —Lo cogió tirando a traición de su muñeca y le estampó un beso en el cogote apartándose en cuanto protestó—. Mira que eres arisca. Anda que te cuesta ser un poco más cariñosa. Así los ahuyentas a todos.


    —Esa es la idea —Rio Yleen.


    Yuriel era incapaz de apartar los ojos de él, más siendo consciente de que no la estaba mirando. No estaba segura si era curiosidad pero estaba segura de que era Yannick quien provocaba todo eso en ella, y eso la ponía nerviosa. Un estado al que tampoco estaba acostumbrada y con el que a la fuerza, se estaba familiarizando desde que él entró en el salón de la que ahora sería su casa.


    —Anda, tómate esto y despéjate antes de que a tus padres les de algo —El brujo le pasó un envoltorio individual a Yleen y se ladeó quedando cara a cara con Yuriel—. Bienvenida, siento no haber dicho nada antes —Dejó sus ojos en ella un instante con una sonrisa antes de irse y bajó las escaleras.


    —¿Son cosas mías o está un poco tontito hoy? —Syra interrogó a Yleen que no contestó entrando al baño que ambas compartirían.


    —Gracias —susurró la ángel consciente de que no la había escuchado al marcharse tan rápido sin darle tiempo a reaccionar.


    Yleen se miró la pastilla que tenía en la mano y observando su reflejo en el espejo con un suspiró, se la tomó.


    —Adiós al viaje.


    —Chicas, el tío Andrés ha llegado con Tanit —Eider asomó la cabeza por el pasillo avisándolas.


    —Ya te queda el colofón final —Animó la bruja a Yuriel regresando con ellas y la llevó abajo dejando atrás a Syra.


    —Mis padres me han hablado de todos, es como si ya os conociera un poco —dijo Yuriel antes de que entraran al salón.


    —Me alegra conocerte, la verdad. Hola —Yleen saludó a los recién llegados y se acercó hasta Anael.


    Cuando Samuel vio entrar a su hija cogió por los hombros a Andrés.


    —Ahí tienes el motivo de nuestro regreso —le dijo al oído y este miró a la chica que permanecía parada en la misma puerta—. Ella es Yuriel, nuestra hija, tu sobrina.


    Andrés la miraba procesando lo que decía y sintió la mano de su pantera, la miró unos segundos y sonrió.


    —Sí mi piolín, es cierto.


    Yuriel se acercó a ellos y saludó.


    —¡Que cabro…! —Andrés frenó en seco y sonrió a su sobrina mirando a Samuel—. Es clavada a su madre, no se parece en nada a ti —comentó a su amigo.


    Yannick los miró divertido y se aproximó a su prima Tanit.


    —Siento habérmelo perdido. ¿Cómo fue?


    —Un asco —expuso ella—, no te perdiste nada. A los cinco minutos ya me aburría, me jode no poder hacer ningún deporte porque no me llegan ni a la suela de los zapatos.


    —Es lo que tiene —Sonrió pasándole un brazo sobre los hombros al tiempo que cruzaba un pie sobre el otro.


    —¿Y qué tal es? —preguntó ella haciendo un gesto con la cabeza hacia Yuriel—, parece un poco.... asustada, sí, esa sería la mejor definición, parece estar asustada. Aún no me creo que tengamos una prima de dieciocho años.


    Él volvió a revolverse el cabello al oírla mirando hacia un lado.


    —Pues no sabría decirte, no es que hayamos hablado mucho. Ha de resultar un poco agobiante llegar de allí arriba y encontrarte todo esto sin conocernos. Y sí, lo está. Es normal dadas las circunstancias —resopló.


    —¿Te pasa algo con ella? —Tanit miró a su primo extrañada—. ¿No has hablado mucho? Eso sí que me parece extraño. Tú ves una falda y atacas como una pantera hambrienta.


    —Eh, tampoco te pases, no todas —rio.


    —Si perdón —dijo haciendo un gesto de disculpa—. De normalitas para abajo ni las miras. Guapa lo es, y mucho la verdad —dijo mirándola de nuevo.


    —Sí —buscó un botellín que no tenía.


    —Desapercibida no te ha pasado, eso está claro —Lo miró de nuevo sonriendo—. ¡En serio! ¿Te pasa algo? Sabes que puedes contármelo, siempre he sido tu mejor confidente.


    —¿Tú que crees? —Le devolvió la mirada dejando caer los brazos a ambos lados como si se rindiera.


    Tanit abrió muchos los ojos dándose cuenta de que por unas milésimas de segundo apareció el pentáculo en sus ojos.


    —¡No me jodas! —dijo controlando su tono de voz— ¿No puede ser verdad? —Los miró alternativamente a los dos acabando en su primo—. ¡Uff, te veo muy jodido primito!


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Necesito otro trago. Estoy intentando habituarme y controlarlo, ¿vale? Y me reía cuando nos contaban que era instantáneo, joder —Se hizo con una botella de vodka.


    —¡Es una cría! Tiene la edad de Syra —Siguió a su primo cogiendo una cerveza para ella.


    —Pues eso mismo, y encima no tiene ni puñetera idea de cómo manejarse en este mundo y es familia. ¿Sigo? —Bebió—. Estoy frito.


    —Frito es una expresión que se queda corta —dijo ella abriendo la suya y bebiendo—, jodidamente puteado se aproxima un poco más a tu estado a partir de ahora ¿Solo vino por hoy? No me enteré de nada, ando perdida.


    —Se queda aquí bajo nuestro cuidado para cumplir su misión y tenga su vida.


    —¡¿En casa de Yleen?! —Lo miró abriendo de nuevo mucho los ojos—. Ósea que vas a tener que verla a diario sí o sí.


    Asintió.


    —Ya ves, eso es lo que me pasa ni más ni menos. Solo espero poder volver a comportarme como siempre o esto se volverá insoportable.


    —¡Tu sueñas! —dijo dando un nuevo trago—. Sabes que eso es imposible. Si intentas ser el de siempre solo vas a hacerte daño a ti y a ella ¿Lo sabes, verdad? Que no creyeras en lo que nos decían no quiere decir que no sea verdad, lo estás viviendo en tus carnes ahora mismo ¿Qué te hace pensar que el resto de lo que nos han contado no es cierto? Mírate, eres incapaz de apartar la mirada de ella.


    —No me refería en ese aspecto. Vamos, si no me he podido acercar sin quedarme clavado; una palabra es lo más que habré llegado a decirle y todos se dan cuenta que actúo “raro” —Hizo el signo de las comillas con los dedos.


    —Ese es el problema de ser tan transparente siempre con todos —dijo aguantándose la risa—. Qué lástima, me lo perdí. El gran conquistador Yannick, mudo y clavado en el suelo sin saber cómo actuar ante una chica.


    Yannick emitió un gruñido echando otro trago al vodka.


    —No solo te perdiste eso.


    —¿Ah no? Cuéntamelo por favor —Pidió en una súplica divertida.


    Él sonrió, procuraba tomárselo con humor o no saldría entero de esa casa.


    —La llegada de Yleen fue “apoteósica” Y no ha querido abrir la boca.


    —Eso es que ha hecho alguna de las suyas —dijo ella poniendo los ojos en blanco—. Ni que no estuviéramos acostumbrados ya.


    —Ya bueno, pero no era el mejor día para llegar colocada que digamos. En fin, el resto no ha sido muy distinto a lo de ahora —La puso al corriente.


    Mientras él hablaba, Tanit era consciente de que seguía a la chica con la mirada, no la dejaba apartarse ni una milésima de segundo de su radar.


    —Me dijiste que está aquí por una misión —dijo cuando él acabó de hablar—. ¿Sabes de qué se trata? Tengo entendido que su madre es la protectora o la portadora de almas.


    —¿Qué cuchicheáis por aquí? —Yleen se acercó hasta ellos y bajó la vista a la botella—, ya hemos pasado a mayores —Sonrió cogiéndosela para echar un trago con discreción controlando que nadie más la viese.


    —Ha de ocupar ese lugar o eso creo —respondió él a Tanit recuperando la botella con mala cara.


    Tanit miró a su prima.


    —Relaja prima, aún ni hemos cenado —Tanit amonestó a la bruja.


    —¿Tú también? —Se sentó a desgana—, me muero de hambre, a ver si se deciden ya a sentarse.


    —¿Y qué esperabas? —Cruzó los brazos apoyándose en el mueble—. Te estás pasando tres pueblos y hay invitados.


    La aludida dejó escapar el aire, cansada y se levantó. Y esa vez sí que se acercó hasta Anael ya que en el primer intento no fue capaz ante la llegada de Andrés y su prima.


    —Hola tía —Se llevó una mano al bolsillo llevando los ojos de los pies a los de ella.


    —Hola sobrina —respondió de forma divertida—. No sabía que ahora eras vergonzosa ¿Qué tal estás? —Sabía cómo estaba, pero no era cuestión de evidenciarlo—, veinticuatro años sin verte son muchos años.


    Ella se encogió de hombros.


    —Sé cuándo meto la pata, no soy tan orgullosa, solo eso. Tenía muchas ganas de veros y... —Torció los labios—. La cagué —Sonrió y miró hacia Yuriel—. No va a ser fácil.


    —Solo ha sido una metedura de pata —dijo ella cogiendo su mano y sacándola del bolsillo—, te aseguro que tiene arreglo —Después siguió la mirada de la niña hasta su hija——. No, lo va a pasar mal, va a sentir que no encaja pero su orgullo le impedirá admitirlo, por eso mismo he confiado en vosotros que sois su familia para que la ayudéis.


    —Ella es fuerte, lo superará lo pase mejor o peor al principio, y por ese mismo orgullo saldrá adelante, pero es mucho de golpe. Y me refería más a ti, a vosotros, tener que dejarla sabiendo lo que sentirá, nadie lo sabe mejor que tú.


    —También lo superaremos —Sonrió acariciando su cabeza y atrayéndola a ella—. No la perdemos, la dejamos con su familia, con una hermana mayor que sabrá guiarla, de eso estoy segura.


    —De eso no te quepa duda, intentaré hacerlo lo mejor que pueda. La familia es la familia y eso será, una hermana, aunque no sé si tendrá el mejor ejemplo cerca —Sonrió de medio lado—. Tía, ¿cómo lo soportáis? —Le devolvió el abrazo demorándose un poco a la hora de soltarla.


    Como a su madre le costaba poner en palabras sus emociones, era lo que sucedía cuando pese a todo, los preparaban para superar incluso una guerra por si acaso dado quienes eran. Sobre todo, ella.


    —No sé explicártelo, creo que está relacionado de alguna forma con nuestra parte de ángel —explicó—. Solo mírala, puede que esté asustada y se sienta abrumada por estar rodeada de tanta gente a la que acaba de conocer, pero lo que menos le preocupa es el alejarse de nosotros porque sabe que volverá a vernos.


    Yleen asintió con una leve sonrisa.


    —Cada cual tiene su misión.


    —No te equivocas, todos tenemos nuestra misión pero al igual que nos pasó hace tanto tiempo atrás a nosotros, de una forma u otra, nuestros destinos están ligados y las misiones acaban estando conectadas.


    —Eso parece. ¿Te puedo pedir un favor? —Juntó las manos mirándola como un cachorrillo.


    —Claro, lo que necesites cielo —Sonrió al verla así.


    —Les puedes convencer para sentarnos a comer, nos morimos de hambre —rio.


    Anael rompió a reír asintiendo y fue junto a Naima que estaba con sus cuñadas hablando.


    —Creo que los niños están muertos de hambre —dijo sin dejar de sonreír.


    —Ups, parece que también nos despistamos. Venga chicos, id sentandoos —Pidió mirando a todos.


    Anael miró a su sobrina guiñándole un ojo y fue junto a Samuel que ya la esperaba, sentándose junto a él. Pudo ver cómo su pequeña se acercaba a ellos pero antes de poder llegar a su lado, Syra la agarró del brazo llevándola a un extremo de la mesa donde se habían sentado todos los chicos.


    Yleen le devolvió la sonrisa pronunciando un “gracias, eres la mejor” con los labios y se sentó, viendo, divertida, como Yannick hacía la intención de pasar dos veces cortándole el paso sin querer a las chicas, retirando al final la silla de ambas para que se sentaran y así poder llegar a su sitio.


    Yuriel se sentó oyendo a Syra despotricar de su hermano ante la torpeza intencionada de este, y que se sentó al otro extremo de donde ella se encontraba, al lado de Tahiel.


    —¿Sigue en pie la fiesta de mañana? —Tahiel buscó la mirada de Ayana.


    —Parece mentira que me preguntes eso. ¿Cuándo he anulado yo una fiesta? —dijo poniendo los ojos en blanco—. Ya os debe de haber llegado el email con la localización.


    —Perfecto. Espero que no sea temática como la última, creo que me pasé una semana entera quitándome pintura luminiscente hasta de sitios donde no da el sol.


    —¡Podrías haberlo dicho antes! —dijo de forma exagerada aguantándose la risa—. ¿Ahora qué hago con los trescientos kilos de purpurina fucsia que encargué la semana pasada?


    —Es Halloween —Yleen les pasó la bandeja a las chicas para que se sirvieran.


    —Pues claro que es temática —dijo ella haciendo un gesto hacia su prima evidenciando su comentario.


    Esa era una época especial para ellos, el aquelarre al completo estaba de celebración y las fiestas de Ayana eran siempre apoteósicas.


    Samhain siempre había sido una de las celebraciones más importantes y que se había mantenido desde los celtas.


    No solo era el fin de la temporada de cosechas sino que era el año nuevo celta que comenzaba con la estación oscura. Era una fiesta de transición, el paso de un año a otro y de apertura al otro mundo. Era el fin del verano con la noche de las brujas o All Hallows Eve. Su noche, esa en la que el velo entre el mundo de los vivos y los muertos se diluía y la magia, llenaba el ambiente. Ese era el momento de rendir su ofrenda y dar las gracias.


    Syra tendió la bandeja a Yuriel que se sirvió un poco dándole las gracias.


    —No sé por qué habré abierto la boca —Tahiel negó—. ¿Quieres? —preguntó a Yuriel mostrándole el bol que tenía en la mano.


    Ella negó sonriendo.


    —Tranquilo, no me olvidé de encargar tu disfraz de vampiro drack queen —Lo miró sonriendo con malicia.


    —Tu deliras —Lo pasó hacia el otro lado.


    —Estarías bien mono —dijo Tanit metiéndose en la conversación mientras Syra se tapaba la boca para no esparcir la comida de la risa.


    —Sí claro, de muerte con el culo al aire. Como os pasáis —rio el chico para a continuación llevarse una pinchada de comida a la boca.


    —Se lo pones a huevo —dijo Tanit mirando a Yuriel—. ¿Te has disfrazado alguna vez?


    Ella alzó la mirada a Tanit, negando.


    —No, la verdad es que no.


    —Y tampoco habrás estado en una fiesta imagino.


    Yuriel volvió a negar e Yleen sonrió.


    —Siempre hay una primera vez para todo si te apetece.


    Tanit miró a Yannick que solo jugaba con lo poco que se había servido sin abrir la boca hasta que las escuchó, tosiendo al atragantarse echando mano del vaso.


    —Me da que en un par de días con estos queda curada de espanto —Soltó Naima mirando a los chicos ajenos a ellos a su propio rollo.


    —Es lo que necesita —dijo Samuel mirando a su hija mientras Anael asentía.


    Yuriel miró a Yleen y sonrió.


    —Tampoco sabría qué ponerme —respondió ella.


    —Es un avance que sepa lo que es un disfraz —dijo Ayana recibiendo un pellizco energético de su hermano que estaba sentado a su lado.


    —No te preocupes por eso, te echamos una mano —Yleen le devolvió la mirada con una sonrisa—. ¡Ah! Te hemos dejado algo de ropa en el armario, pero si no te gusta podemos ir de compras y eliges a tu gusto, no queríamos agobiarte ni qué podía gustarte… es bastante sencillo la verdad —Hizo una mueca poco conforme con la decisión de su madre aunque aquello les daba la oportunidad de llevarla de tiendas.


    —Lo que hayáis elegido estará bien seguro —dijo ella volviendo a concentrarse en la comida.


    Syra fue a alcanzar la botella de agua cruzándose en el camino con la mano de Eider que trataba de llegar a una de las bandejas y al sentir el chispazo, dejó escapar sin querer lo que agarraba dejándolo congelado en el aire.


    —No, otra vez —Se llevó las manos a la boca y Yannick movió un dedo por debajo de la mesa restableciendo todo, guiñándole el ojo a su hermana sin decir nada.


    Yleen le pasó la mano por el brazo con una sonrisa para tranquilizarla.


    —¿Y tú ya sabes que te pondrás? —preguntó Ayana.


    Yuriel al darse cuenta de cómo Yannick ayudaba a su hermana sintió algo similar a un punto de calor que crecía en su pecho. De forma inconsciente se llevó la mano a la altura del corazón masajeando la zona.


    —Hace semanas que lo tengo en el armario —dijo sonriendo Yleen.


    —No olvidéis leer el email para que no metáis la pata con los disfraces, digamos que la temática, esa que tanto detesta Tahiel, es bastante específica este año y hay concurso al mejor disfraz —Matizó Ayana con una sonrisa maliciosa.


    —No me jod... —Yleen se moderó en el último momento—, que ya lo tengo jo —Hizo un mohín—, luego leo el email.


    —Os advertí que no os adelantarais al email —La regañó divertida.


    —Es que no llegaba nunca y me enamoré, fue un impulso —rio.


    —Siempre puede retocártelo Syra, se le da genial la costura —dijo.


    —Por una vez que me iba a poner un vestido... bueno, a ver si sirve —comentó comiendo un poco más.


    —Ya verás que si —apuntó Ayana.


    —Eso no me lo pierdo. ¡¿En serio?! ¿Tu un vestido? Algo te ha sentado mal —Tahiel desvió la mirada centrándola en su prima.


    —Yuriel, ni caso —Yleen se centró en la ángel ignorando a su primo.


    —Tú nunca te pierdes ni una, menos si implica una falda, al igual que aquí el menda —dijo Tanit señalando a Yannick—. Os gusta más una fiesta que a un perro un hueso.


    —La vais a liar si empezáis a decirle a quién ha de hacer caso y a quién no —dijo Syra.


    —Es lista para sacar sus propias conclusiones. Pásame eso —Yleen señaló una de las bandejas del fondo.


    —¿Y qué hay de malo? Hay que divertirse, la vida es corta y hay que disfrutarla —Se defendió Yannick—. Si no, no habría cosas buenas —Apartó el plato.


    —Y vaya si la disfrutáis vosotros tres —dijo Syra añadiendo a su hermano y pasándole a su prima la bandeja que Yuriel acababa de pasarle dándose cuenta de cómo Yannick miraba a la chica.


    —Ya —Hizo un gesto con la mandíbula y dejando la servilleta sobre la mesa, se levantó—. Voy un rato fuera —Procuró relajar los músculos y que no se le notase nada, lanzando una mirada envenenada a Tanit antes de salir.


    La pantera se levantó tras él frenando a Tahiel.


    —Yo me hago cargo —Fue a buscar a su primo. Cuando lo alcanzó se puso a su lado—. No va a salir corriendo porque sepa que te gusta salir de fiesta, no es tonta y sabe que has tenido una vida —dijo.


    —No es eso, ya lo sé. No me importa, es lo que hay, no me voy a avergonzar por ello lo que no implica que me guste —Sacó un cigarro del paquete que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón encendiéndolo y dio una calada, dejando escapar el humo.


    —¿Entonces por qué te has alterado tanto? ¿Y por qué conmigo? Ha sido un simple comentario y siempre desde adolescentes nos hemos metido los unos con los otros, eso es lo que ha hecho que entre nosotros no haya habido nunca secretos.


    —No me lo tengas en cuenta, ¿vale? No es mi mejor noche. Anda, volvamos dentro, lo siento, soy un idiota y lo sabes —Apuró un poco el cigarro antes de apagarlo.


    Ella lo frenó colocando la mano en su pecho, mirándolo.


    —¡Quieres impresionarla! —dijo con una vocecilla graciosa—. Cielo no creo que sea de esas chicas. La veo más de esas que disfrutan con una buena conversación y un paseo por el parque.


    —No, ¿desde cuándo he sabido hacer eso? Lo primero digo —Se burló de él mismo.


    —Nunca, pero como dijo Yleen siempre hay una primera vez para todo.


    —Está claro.


    —Pues empieza por cruzar más de dos palabras con ella seguidas y que ninguna sea un gruñido —Aconsejó sonriendo divertida con la situación. Nunca pensó tener que darle consejos a él precisamente.


    —Que chistosa vino hoy. Anda, vamos.


    Al verlo entrar de nuevo y sentarse a la mesa, Yuriel sintió como si le quitaran una losa de encima y se relajó. Estaba sonriendo agarrando a su prima de la cintura.


    Yannick prestó atención a la conversación que tenían hasta que pilló el hilo uniéndose a ella, empezando con las batallitas en las que todos reían pinchándose.


    —¿Y tú qué? —Llevó los ojos hacia Yuriel—. Cuéntanos algo de por ahí arriba.


    Quería e intentaba meterla en la conversación, que se uniera como una más aunque fuese despacio.


    —¿Qué te gustaría saber? —preguntó directamente a él aunque era consciente de que todos le prestaban absoluta atención—. La vida en el cielo es... es como una comunidad, lo más similar para compararlo serían los amish.


    «Todo» Pensó y sonrió.


    —Sí, se le acerca. No sé, lo que quieras —Se encogió de hombros—, si no te incomoda.


    —¿Te entrenas con Gabriel? —Quiso saber Syra llevada por la curiosidad con los ojos en ella.


    Yuriel negó respondiendo al comentario del brujo y sonrió.


    —La verdad es que es una vida muy tranquila con horarios bastante estrictos. No hay niños... yo era la única —Miró a la hermana de Yannick asintiendo a su pregunta—. A diario desde que cumplí los tres años.


    —Soléis olvidar que son el brazo armado —habló Yannick apoyando lo dicho por ella—, a veces es necesario un orden. Su trabajo —Miró directamente a Yuriel a los ojos—, no es simple ni fácil, tiene un peso que pasa factura. Te habrán preparado a conciencia, no es algo que muchos podrían hacer.


    Ella asintió sonriendo y sorprendiéndose al notar como otra vez sus mejillas comenzaban a arder, encendiéndose.


    —Sí, me han enseñado a controlar las emociones, a comprender los sentimientos humanos y a aceptar los anhelos de las almas que abandonan la vida antes de tiempo.


    —¿No te afecta? —la pregunta a Syra le salió de lo más inocente pero enseguida se mordió el labio al darse cuenta—. Perdón.


    —Si que me afecta —respondió mirándola—. Más de lo que me gustaría pero he de aprender a manejarlo para que no me destruya. Como ha dicho tu hermano, no es fácil —Posó la mano en la de ella para que entendiera que no le había molestado su pregunta—. Si supieras la de emociones descontroladas que vosotros mismos manejáis... puede que no lo veáis, pero la sala está sobrecargada.


    —Yo no podría, pero admiro lo que eres capaz de hacer, es algo hermoso y desolador a la vez. Y supongo que lo otro nosotros estamos tan acostumbrados a convivir con ellas que no nos damos cuenta, es como respirar —dijo Yleen mirando a su prima al pasar por al lado de ella con varios platos vacíos y que llevó a la cocina en silencio.


    —No lo controlamos ni la mitad del tiempo —Tahiel sonrió.


    —Ya te digo —murmuró Yannick.


    —Tranquilos, no es molesto —dijo mirando a Yannick—. Más bien diría que es curioso. Es como estar leyendo una novela.


    —Ya nos lo dices de aquí a unos días cuando las controles más, si no te hemos vuelto loca antes —Sonrió con más normalidad el brujo—. Aquí todo parte de las emociones, siempre.


    —¿De qué género? —preguntó Ayana con curiosidad—. ¿Romántica? ¿De suspense?


    Yuriel no pudo evitar reír ante la pregunta.


    —Un poco de todos los géneros —respondió.


    —Estás entretenida —rio Tahiel.


    —No me aburro, no —dijo desviando su mirada de Yannick para centrarse en Tahiel—. Ahora puedo ver que sigues molesto por la broma del disfraz y mucha curiosidad por conocer el cielo —comentó sonriendo.


    —Es algo que aquí es difícil que ocurra —Yannick buscó la corroboración del resto.


    Ayana asintió.


    —Tienes razón, aquí nunca nos aburrimos —Confirmó la ángel riendo por la cara de su primo al oír a la chica.


    Yleen terminó de recoger platos y tras dejar cuanto pudo en el lavavajillas, lavó el resto y regresó al salón colgándose del cuello de su padre desde atrás sin decir nada, escuchando de qué charlaban ellos.


    Adrik le acarició una de las manos.


    —Si ves que alguna vez nos pasamos, nos lo dices. Somos un poco cafres —Tahiel se levantó.


    Yuriel asintió y también se levantó saliendo al exterior acostumbrada como estaba a los espacios abiertos y con todas esas emociones bombardeándola lo necesitaba. Esta vez no necesitó que nadie la arrastrara, solo salió y se quedó mirando al cielo.


    —Ha de ser raro supongo, un cambio drástico —La voz de Yannick sonó a su espalda.


    Ella se giró mirándolo, había sentido como una punzada con su cercanía reconociéndolo al instante, teniendo que controlar todo lo que golpeaba contra su pecho en ese momento llevándose la mano a este, masajeándolo.


    —Lo es, y ya echo de menos la tranquilidad de allí arriba —confesó.


    —Tiene sus momentos, hay de todo —Miró arriba—. Por cierto, felicidades, creo que es o fue tu cumpleaños. No es gran cosa, pero… —Le plantó delante una de las magdalenas de Kiire decorada por encima con una única vela de colores.


    —Aún es —dijo mirándolo emocionada por el detalle que estaba teniendo con ella.


    Ya lo celebró antes de partir con sus padres y su abuelo así que no esperaba nada más. Ni siquiera sabía que lo supieran.


    —Es una tontería. Venga, pide un deseo. Y si necesitas algo de tranquilidad aquí cerca hay una vieja torre medio derruida. Creo que en esta casa de “locos” casi todos tenemos un lugar al que vamos cuando necesitamos desconectar de todo o simplemente no estamos de ánimo.


    Yuriel cerró los ojos dando un paso hacia él deseando sentirse como en ese momento siempre. Entreabrió los labios soplando con suavidad apagando la vela y volvió a abrirlos.


    —Sé que no me conoces, que no nos conoces —rectificó—, pero, no estarás sola. Al menos no en todo, ¿vale? Ve a tu ritmo por muy sobrepasada que te sientas a veces. Pasará y valdrá la pena, y ya me calló y no te agobio más porque estoy seguro que todos te habrán dado sus consejos y esto… solo lo pasarás tu. Yo no sé si sería capaz de estar lejos de lo que siempre conocí, de mis padres, de los que amo —Medio rio siendo sincero, de igual modo era algo que no podía evitar pues sabía que no sería capaz de verla sufrir y que no lo iba a pasar bien por mucho que fingiera, era una certeza que sentía en su interior.


    —No, me gusta que hables —dijo ella apoyándose en un poste de madera del porche partiendo la magdalena en dos y ofreciéndole la mitad—. Si algo tengo claro es que no sé nada y menos de la tierra y los humanos. No me importa que todos me aconsejen, al contrario, atesoro cada uno de ellos.


    —Gracias —Aceptó el trozo comiéndoselo—. Pues te vas a hartar, aunque los que estamos aquí no es que seamos los mejores ejemplos de humanos.


    —No te valores tan poco ni lo hagas con tu familia —Giró su rostro mirándolo con los ojos brillantes como si fuera a llorar—. Te sorprendería conocer los sentimientos que poseéis hacia los vuestros, el amor que sentís los unos por los otros y te aseguro que no todos los hogares son como este.


    —No lo decía por eso, sino por lo de... —Hizo aparecer unas chispas sobre la palma de la mano que estallaron como fuegos artificiales en miniatura—, sino por eso —sonrió.


    Yuriel sonrió.


    —Nunca había visto magia tan de cerca.


    —Pues es otra cosa a la que vas a tener que acostumbrarte mira por donde —Fijó los ojos en ella disfrutando de su sonrisa y los matices de su rostro, de sus expresiones según lo que decía consiguiendo templar algo los nervios, aunque su pulso seguía yendo en contra de su cabeza y sus manos picaban deseando poder tocarla y paliar aquella sensación que lo empujaba a ello.


    —He leído mucho sobre magia, pero la vuestra no tiene nada que ver con la de los ángeles —Volvió a alzar la mirada encontrándose con sus ojos y sus emociones la traicionaron encendiendo sus mejillas.


    —Es diferente —El brujo se sentó sobre la barandilla.


    —Cuéntame en qué —pidió y giró su cuerpo hacia el de él—. Los libros no son tan específicos como me gustaría, al menos los dedicados a la enseñanza —comentó —. ¿Cómo funciona tu magia? ¿De qué depende?


    —Pues... a ver... —Se quedó pensando un momento y empezó a hablarle intentando hacerle entender o sentir lo que trataba de explicarle, no le era fácil pues para él era lo normal, nació con ella—. Forma parte de nosotros, somos magia y depender en sí de nada pero se puede ver alterada. Las emociones influyen mucho y necesitamos reponer la energía que gastamos. Vale, ahí va una pregunta tonta, imagino que tendrás... alas, ¿no?


    —Sí, las dejé en la mochila —dijo divertida rompiendo a reír.


    Él la siguió gratamente sorprendido.


    —Ya te advertí que era tonta. Aún así… —Sonrió—, lo que en realidad quería saber es de qué color son. Tengo curiosidad.


    —Son una mezcla de los colores de mis padres, azul hielo y dorado —dijo algo más seria—. ¿Cómo recargáis la magia? —Le tocó a ella el turno de preguntar—. Has dicho que se agota y debes de recargarla ¿Cómo?


    Él sonrió incómodo y se rascó la nuca tirando del cuello de la camiseta que llevaba. Estaba claro que iba a hacerle sudar la gota gorda y no iba a ser tan sencillo.


    —Pues en parte de lazos familiares, la naturaleza, líneas telúricas, absorbiéndolo de otro, pero sobre todo de las emociones potentes que generan energía, como... — «Mierda, eso te pasa por preguntar, ahora responde majete»


    Ella lo miró con curiosidad, no solo por sus gestos sino porque lo sentía nervioso.


    —¿Cómo cuáles?


    —Sexo —Soltó—, el principio físico más básico y especial que hay. Ya lo he dicho —Se agarró a la barandilla al echarse un poco atrás—. Odio, dolor... amor, pero la fuente principal es esa, las relaciones —Expulsó el aire que no era consciente de haber retenido—. La magia es simple a la vez que compleja, no deja de ser energía, una ligada a nuestra alma pero no es infinita, por eso te dije lo de tus alas, es una extensión de lo que somos, de nosotros. De esa energía que nos forma y podemos usar a diferencia de los humanos. Nosotros sentimos y vemos lo que ellos no, somos sensibles.


    —¡Vaya! —dijo comprendiendo porqué se había puesto de esa forma o al menos creía entenderlo.


    Yannick le devolvió una sonrisa.


    —Es lo que hay —En su voz se filtraron muchos matices.


    —Y si es algo tan natural.... —La voz de Yuriel se convirtió en un susurro y por primera vez desde que salieron al exterior de la casa, ella desvió la mirada de él—. ¿Por qué te afecta tanto decirlo? Imagino que ya debes de estar más que acostumbrado, tú y tú pareja.


    —Lo es, lo que no implica que en ocasiones sea algo que no deseas, sino que es por mera necesidad, se vuelve un trámite. Otras disfrutas de un buen rato y encima recargas la batería, simple. Sin ataduras, ni compromisos, solo disfrutar. Algunos de nosotros no saben gestionar ni controlar el uso de la magia y acaban siendo adictos y puedes imaginarte qué pasa. La magia tiene un lado peligroso que te seduce y te puede conducir a su cara más oscura, a convertirnos en seres peligrosos, demonios. Cuanto más poder, antes necesitarás entrar en ese “juego” porque lo que te puede ofrecer tu aquelarre o lo que te rodea, no es suficiente. Te consume. La comida también ayuda, ya viste la cantidad de platos, cuanto más calóricos o azucarados mejor.


    —No sabía que podía ser tan peligrosa —dijo ella, aun así y con su explicación no lograba tranquilizarse, estaba segura de que había evitado el comentario de la pareja y sin saber por qué, eso le dolía.


    Yannick bajó de la barandilla y girando cara al jardín con la vista fija en las estrellas retomó la palabra: No tengo pareja.


    Yuriel alzó la vista mirándolo y lo siguió en su paseo notando su ánimo mejorar.


    —¿Las reconocéis? Mi padre me ha contado en innumerables ocasiones como mi madre lo abordó en un parque y lo rápido que él se dio cuenta de que ella le pertenecía como él a ella.


    —Sí —La contempló sin saber si sus ojos lo estarían delatando.


    —¿Cómo? —preguntó parada frente a él con sus ojos clavados en los suyos prendada del dibujo que se había formado en ellos.


    —Es como si un rayo te atravesase y el mundo dejase de girar. Todo desaparece y no puedes ver más que a esa persona, arrasando tu sistema por completo, impulsándote a unir tu alma con la de la persona que compartirá tu vida, dos seres completos y perfectos, únicos como un engranaje que encaja en otro, el complemento de tu alma —Bajó la cabeza un instante con una sonrisa de medio lado muy similar a la de su padre—. Es como estar en casa, en paz.


    —Sentir eso debe de ser devastador —susurró ella con los ojos en sus labios, en esa sonrisa que le estaba dedicando a ella en ese mismo momento logrando que el punto de calor que se había instalado en su pecho desde que lo vio, creciera un poco más.


    —Lo es, lo pone todo del revés.


    —Hablas como si lo hubieras vivido —dijo ella sin ser consciente de lo que decía dejándose embargar por los sentimientos de los dos.


    —Yannick, tenemos que irnos. Se hizo tarde y si no nos damos prisa no llegamos. Nos esperan —Tahiel salió fuera sin darse cuenta de interrumpir la conversación.


    —¡Joder la reunión! Me cag…


    Yuriel se apartó de él algo descolocada sin saber bien qué había pasado.


    —Mis padres no tardarán en irse —dijo encaminándose al interior de la casa.


    —Disculpa, nos vemos otro rato, he de irme —La dejó alejarse rozando su mano al pasar de modo casual al alcanzarla, para llevarla al bolsillo de seguido.


    Yuriel sintió como si un relámpago impactara contra ella cuando sus manos se rozaron dejándola sin sentido un instante.


    —No tranquilo, me ha gustado hablar contigo —Sonrió antes de entrar en la casa sin siquiera prestar atención a Tahiel.


    En el interior de la casa…


    —Mira que os lo tuvisteis bien callado —Kelan se dirigió a Anael y Samuel—. ¿Pero cómo...? —Lo dejó en el aire, eran demasiadas preguntas.


    —Los seguidores de Nathaniel, los que estuvieron con él desde el principio eran muchos —Comenzó a explicarle Samuel—, y no los atrapamos a todos.


    —Fue todo muy complicado —Añadió Anael mirando a su amigo con una sonrisa.


    —Ah no, ya estáis explicándoos sin dejaros nada después de tenernos “engañados” tantos años —Remarcó la última palabra—. Y ya de paso; enhorabuena, parece una chica estupenda, especial. Y como me alegro que se parezca a ti en vez de al plumas —Kelan no se pudo callar, tenía que meter baza o no se quedaría tranquilo, rio.


    —Eso ¡¿Y por qué no lo vi?! —Sanshara frunció los labios dejando la servilleta a un lado.


    Samuel rio y en ese momento agarró la mano de su mujer que respondió a la pregunta de Sanshara.


    —Porque ella no quería —Matizó.


    —Yuriel era un alma consciente antes incluso de nacer —Comenzó a explicarles Samuel—. Anael estuvo en estado dos veces antes de.... pero le podía el miedo cuando sentía las emociones y la perdíamos, pero en la tercera de las ocasiones que acudió a nosotros pude ponerme en contacto con ella y explicarle todo. Logró entenderlo y al final, nació.


    —Pero como MaSiel, ella sabía que no podía conservar su parte humana, la que le provenía de mí —dijo Anael—, y nada más nacer…


    —Ay joder... ¡Perdón! —Sky se llevó la mano a la boca—, ese momento debió ser.... uff, no quiero ni pensarlo —Se estremeció con el vello erizado.


    —No os fue fácil, pero valió la pena luchar por ello —El oráculo suspiró y miró a Anael olvidándose de lo mucho que le había escamado no enterarse.


    Anael asintió controlando lo que le provocaban esos recuerdos.


    —Ella decidió ascender —dijo Samuel—, pero era un bebé y no entendía lo que eso iba a implicar para nosotros. Solo hizo lo que creyó mejor.


    —Me da que se nos ha acabado el quejarnos —Carraspeó Reed frotando la nunca de Sky que todavía estaba sobrecogida y Naima buscó la mano de Adrik que se la cogió—. Mejor buscar lo bueno.


    —Aun así no controla todo su poder, ¿verdad? —preguntó Kiire viéndolos asentir.


    —Posee los recuerdos y los conocimientos de sus antecesoras y como adolescente, se descontrola —dijo Anael—, por ello mismo le pedimos a Nai si podía acogerla, la magia de los Salem es la más poderosa.


    —No os preocupéis, os la cuidaremos bien. Si hemos podido criar a todos estos, ella estará bien. Es muy capaz —Kelan miró a su hermana y después a Anael.


    Kiire asintió mirando a Anael.


    —Lo entiendo y no has de preocuparte —Sonrió—. Además, Tanit pasa más tiempo aquí que en casa con la excusa de aprender magia… —Puso los ojos en blanco.


    Kelan sonrió y se levantó a darle un beso para chincharla un poco más.


    —Vamos, si te encanta. Es feliz así, eligió ella.


    —De lo que me quejo es de que no la veo —dijo ella defendiéndose—, no de sus elecciones y ahora con Meikem... —Anael llevó la vista hacia su hermana sin entender—. Sí hermanita, tu sobrina ya se ha emparejado.


    —Cada uno lo asume y lo lleva a su modo —comentó Naima alargando la mano hacia la copa echando un trago—, es más independiente, pero si están bien pues déjales.


    —Se queja por gusto —dijo Andrés sonriendo con su mujer sobre su regazo—, le encanta que la pareja de su pequeña sea un cambiante.


    —Ya iba siendo hora de que aumentaran los gatitos en la familia —Intervino Adirael—, esto se estaba saturando de plumas y chispas.


    Naima rompió a reír.


    —Te voy a dar la razón y todo.


    —Siempre acabas haciéndolo chispitas, algún día lograré que admitas que me adoras —dijo él guiñándole un ojo.


    —Sigue soñando, que después viene la urticaria —Le lanzó un beso y miró a Anael—. Yuriel acabará controlando su capacidad del mismo modo que hiciste tú, así que solo acuérdate de respirar de vez en cuando.


    —No es esa parte de ella la que más me preocupa —se expresó y miró seria a su amiga—, más bien es esa parte que se arrancó nada más nacer y con la que va a tener que aprender a lidiar ahora. Conoce las emociones en la teoría y en la práctica las ha sentido, pero no las suyas, por lo tanto…


    —Lo sé —Cogió su mano—, pero parece que con tantos años he perdido la práctica de animarte.


    —Lo haces mejor de lo que crees —dijo sonriendo—, pero ya me conoces, no puedo evitarlo. Me preocupa porque es una niña emocionalmente hablando, en el cuerpo de una mujer.


    La bruja asintió.


    —Las emociones pueden ser devastadoras, pero bueno. Tengo una escoba que barre de muerte en caso de necesidad —Guiñó el ojo.


    —Y yo aún sé cómo se sacan las zarpas si llegara a ser necesario —Añadió Kiire lo que al final hizo reaccionar a Anael que rompió a reír.


    Naima chocó la palma con la pantera.


    —Que se atrevan, que no saben con quien se meten.


    —Menudas dos psicópatas —dijo Adirael—. Tendría más posibilidades de encontrar pareja si os la llevarais de regreso al cielo —dijo mirando a la pareja.


    —Como si no las conocieras, como traten siquiera de burlarse o engañarla, se los comen, sea por lo que sea —Adrik se sumó.


    —Mira quien fue a hablar. Cariño, a él no podré darle una colleja pero a ti sí —dijo Naima mirando a Adrik con una sonrisa maliciosa dibujada en el rostro.


    Reed y Kelan rompieron a reír a la vez al oírlos.


    —Aún no he descubierto como el gatito ha sobrevivido a la suegra —le respondió el demonio con una amplia sonrisa.


    —Porque no se parece en nada a ti cazurro —dijo Kiire—, además a quien más miedo le debe tener el pobre es aquí a piolín.


    Andrés sonrió con malicia pero no se pronunció.


    —Al menos parece que Syra y ella se llevan bien —Sanshara trató de poner algo de orden.


    —Han conectado —dijo Anael sonriendo a la oráculo.


    —Sí —Sonrió mirando a sus pequeños aunque ya no lo fueran—, es más tranquila que el resto.


    —Alguno tenía que aprender de los errores de los demás —dijo Adirael y esta vez Sarah asintió dándole la razón.


    —Es madura para su edad —comentó Anael de forma distraída con la mirada en las chicas.


    —Sí, pero a veces tengo la sensación de que se reprime demasiado —Sanshara se echó atrás en la silla.


    —Todos lo han hecho en algún momento —comentó Kiire mirándolos reír y hablar tranquilos.


    —Sí, desde luego. Todavía me acuerdo cuando se escondía detrás de ti cada vez que veníais de visita —Sonrió Reed.


    —No había manera de despegarla de su madre —Añadió la pantera—. Todos lo hemos visto.


    —Tenía que haber alguno más tímido o reservado. Siempre ha sido una niña muy buena y dócil. Cariñosa, cosa que se agradece —Sanshara estalló en carcajadas al ver la mueca que le hizo Naima.


    —Bueno ahora serán dos —dijo Anael sonriendo y se levantó—. Disculpadme, necesito algo de aire.


    Samuel besó su mano dejándola ir y ella salió al porche delantero dejándose envolver por la noche.


    —Voy a por más vino —Kelan se levantó trayendo un par de botellas más y al ver a Anael, se acercó a ella—. No es fácil, ¿eh? ¿Molesto? —Se apoyó de lado con el hombro contra la viga de madera—. Todo tu mundo cambia cuando llegan.


    —Tú nunca molestas —Sonrió Anael—, ya te lo dije una vez hace muchos años y no, no lo es. Está resultando más duro de lo que pude llegar a imaginar.


    —Es normal —Se acercó hasta la barandilla apoyando las manos con la vista al frente.


    —El sufrimiento al igual que el amor, el dolor... Son emociones que forman parte de nosotros y entiendo que ella como todos ha de experimentarlas, pero después de todo lo que pasamos para que estuviera con nosotros, no sé si puedo verla pasar por todo eso —Se giró a mirar a Kelan—. ¿Cuidarás de ella? Sé que todos lo haréis y que Nai será como una madre para Yuriel, pero... me quedaré más tranquila si sé que estás pendiente de ella.


    —No lo dudes, lo haré. Y sabes que no es posible enseñar las emociones, solo ir aprendiendo de ellas aunque cometas errores, es el único modo. Con paciencia irá comprendiéndolas y diferenciándolas. Más estando con todos ellos que son de lo más visceral. Terapia de shock.


    —Entre nosotros siempre ha existido una unión que nunca llegué a comprender pero que nunca quise cuestionar. Estuviste para mi cuando te necesité y es algo que nunca podré agradecerte como se merece, y aun así ahora vuelvo a necesitarte y estás aquí, después de tantos años —dijo dejando escapar un suspiro.


    —Siempre. Por directos que me lleve —Guiñó el ojo con una de sus sonrisas—. Quién nos lo iba a decir, ¿eh? —Giró en dirección al interior mirando a los chicos reír.


    —Para ser sinceros, Sansh nos lo podría haber dicho, pero nunca le preguntamos —dijo ella riendo.


    —Es más divertido así, la emoción de no saber el qué sobre algunas cosas. ¿Cómo los ves? —Se refirió a los chicos.


    —Todos son felices —respondió ella mirándolos, viendo como su pequeña se levantaba saliendo al patio trasero—, con sus cosas, pero son felices y Yuriel... parece que comienza a sentirse cómoda con ellos. Teniendo en cuenta que nunca ha estado con otros niños, me deja más tranquila ver que se va adaptando.


    —Anda, ven aquí —La cogió dándole un abrazo riendo al soltarla.


    —¿De qué te ríes? —preguntó mirándolo extrañada pero sonriendo—. ¿No te referías a eso? Ten en cuenta que llevo mucho tiempo alejada de “la humanidad” —dijo matizando esa palabra.


    —Nada, que hacía mucho tiempo, es todo. Y sí, era eso. Ella también lo será, relájate y también lo hará. Está bien rodeada y son buenos chicos, se ha buscado buena compañía, no lo digo porque sea mi niña —rio.


    —Lo sé, nunca hemos dejado de estar pendientes de vosotros, ni Samuel ni yo —confesó relajándose tal y como le había aconsejado.


    —¡No! —Se llevó las manos a la cara—. Usándonos de telenovela —Fingió abochornarse.


    —Más bien velando porque no os pasará nada —dijo riendo—. Sois nuestra familia.


    —Echaba de menos esto, pero todo es como debe ser. Lo estáis haciendo bien —Se puso serio.


    —También vosotros —dijo ella.


    —Lo hacemos como sabemos y del mejor modo que creemos y es lo que importa. Gracias —Sonrió—. Será mejor que vuelva o Adi tendrá cuerda para dos vidas.


    Anael asintió riendo y se encaminó al interior con él, sentándose junto a Samuel que tenía a su pequeña en el regazo medio adormilada. Cuando los ojos de Yuriel comenzaron a cerrarse aún sobre el regazo de su padre ellos se miraron y Anael asintió.


    —Cielo, ha llegado el momento de que nos marchemos —anunció Anael acariciando su mejilla.


    Yuriel abrió los ojos y asintió. No quería separarse de ellos, no lo había hecho nunca, pero había mantenido esa conversación con ellos muchas veces en los últimos meses.


    Los acompañó a la puerta cuando se despidieron de la familia y se abrazó a su madre.


    —Lo sé mi niña, nosotros tampoco queremos —dijo Anael acariciando su cabeza con una sonrisa triste en el rostro.


    Yuriel se aguantó las ganas que tenía de llorar ya que se había prometido que sería fuerte, que no mostraría debilidad alguna. Sintió su pena y la de sus padres clavándose en su corazón pero lo aguantó.


    Anael la separó de ella agarrándola con suavidad de los brazos.


    —No estarás sola en ningún momento, sé que será difícil, lo sabemos —dijo incluyendo a Samuel—. Nos verás más a menudo de lo que crees.


    —Lo sé —respondió ella y sintió como su padre le agarraba la mano.


    —Has de estar con otros jóvenes —Ella volvió a asentir—. Estás más preparada de lo que crees, nos queda poco que enseñarte.


    Yuriel se lanzó a sus brazos ocultando su rostro contra el pecho de su padre para que su madre no la viera llorar perdiendo el control que le quedaba al sentir la confianza arraigada en las palabras de él.


    —Estaréis orgullosos de mí —dijo la pequeña ángel con la voz estrangulada.


    —Lo estamos desde el día en que llegaste a nosotros y eso no lo cambiara nada —dijo él mirando a su mujer que también se esforzaba por no llorar.


    Anael miró a Naima y Kiire ya que si no la llevaban al interior no lograrían separarse de ella, los dos se arrepentían de su decisión y la llevarían de regreso con ellos al cielo.


    Naima cogió aire y se acercó a ellos.


    —Cielo…


    Yuriel sorbió su nariz y asintió aferrándose a un hilo de serenidad que no sabía de dónde procedía.


    Kiire dio un paso al frente pero su hija la frenó acercándose a Yuriel y la llevó al interior de la casa dejando que sus padres se despidieran de nuevo.


    —Sé que no consuela pero sabéis que es lo mejor —dijo Andrés que vio asentir a la pareja.


    Samuel susurró un gracias a todos desplegando sus alas y arropando a Anael entre sus brazos partió con ella de vuelta al cielo.


    Una vez se fueron, Naima giró cara a Kiire y Andrés.


    —Espero hacerlo bien porque ahora mismo vuelvo a estar acojonada. Si queréis pasar la noche aquí ya sabéis que hay sitio de sobra —dijo de corrido, nerviosa.


    —No vas a hacerlo sola —dijo la pantera pasando su mano por sus hombros y encaminándose con ella y el resto al interior de la casa—, lo haremos todos juntos.


    —Como siempre —Sonrió y se quedó mirando a las chicas.


    Kiire siguió su mirada y las vio a todas arropando a Yuriel sentadas en el sofá hablando de banalidades y haciendo payasadas para mantenerla distraída.
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    Hacía poco que el resto de la familia se había ido a excepción de Tanit. Yleen sabía que de la bronca no la libraba nadie y con razón.


    Salió de la ducha envuelta en la toalla con el cabello todavía húmedo y se acercó hasta la cama sacando de debajo de la almohada el pantalón y la camiseta que usaba para dormir. Se ajustó el nudo de la toalla y cogió el móvil que había dejado sobre la mesita y no dejaba de parpadear. Tenía un montón de mensajes de los chicos así como uno nuevo de Shawn incitándola a escaparse e ir a pasar un buen rato.


    «Lo siento, después de lo de esta noche imposible» Tecleó mandándolo y lo lanzó sobre el mullido nórdico. Se suponía que era la mayor sin contar a Tanit, que debía ser madura y responsable y sin embargo, parecía no tener dos dedos de frente últimamente.


    Dejó caer la pieza que la cubría y se vistió yendo a peinarse arrugando la nariz al ver las diminutas pecas que salpicaban sus mejillas ahora que el maquillaje no las cubría. Odiaba su aspecto de niña pese a su edad, aquello la mortificaba cada vez que le pedían el carné en cualquier club y cogiendo aire, bajó para enfrentar lo que le esperaba poniendo la televisión.


    Observó a sus padres terminar de recoger en la cocina y apagó el televisor en cuanto los vio acercarse. Al ver su cara, Naima aflojó dejando caer la mano que se había llevado a la cintura.


    —Cielo… —Se acercó e Yleen se levantó aceptando el abrazo de su madre que le besó la coronilla.


    —Lo siento. Ya sé que no está bien.


    —Pero lo haces igual. Estábamos preocupados —Rodeó su rostro llevando la mirada a Adrik.


    —Ya se las sabe todas, así que de poco servirá repetírselo —El arconte se llevó las manos a la cintura mirándolas—. No lo necesita ahora.


    La bruja inspiró una vez más.


    —Solo ten cuidado. ¿Qué te pasa? Sabes que puedes hablar conmigo cielo sea lo que sea, sé que algo te sucede —Acarició su rostro.


    Ella se encogió de hombros apartando los ojos. Aquello no era algo de lo que pudieran hablar, al menos no en ese momento o eso creía, todavía no podía pues ni ella asimilaba la verdad y lo que deseaba.


    —Está bien, esto es… —Naima se frotó la frente agotada y superada por la situación—. Lo único que te pido es que cuides de Yuriel, es…


    Yleen la interrumpió.


    —Familia, sí lo sé. Descuida, lo haré —Sonrió para tratar de animar a su madre—. Me cae bien, es especial.


    Naima la miró derrotada con un cabeceo al reconocer lo mismo que le sucedió a ella al conocer a Anael y acarició un mechón de pelo de su hija. Tras eso, Yleen aprovechó para escabullirse y regresar a su habitación, ya había dado la cara. Seguía cansada y hambrienta por lo que miró la hora y se estiró para ponerse los cascos tirándose sobre la cama cuando escuchó a las chicas.


    Se levantó con una idea y sacando provisiones de su mini nevera secreta, se plantó delante de la puerta de Yuriel.


    —Toc, toc ¿Se puede? Traigo helado y chuches además de una peli. Es de lo mejor para los bajones y acabas ko —Sonrió esperando en el quicio.


    Yuriel encaró sus ojos en ella notando que su estado no era mejor que el suyo e hizo un gesto con la cabeza para que entrara.


    —¡Dime que no es una película romántica! —dijo Tanit mirando a su prima mientras sacaba el móvil viendo que tenía un mensaje:


    «¿Qué tal por ahí?» Leyó el mensaje que Yannick le acababa de mandar con una sonrisa en el rostro, al constatar su preocupación por ella.


    «Sus padres ya se fueron y no lo está pasando nada bien. Me quedo con ella esta noche» respondió pasándole el informe que parecía exigirle.


    —¿Por quién me tomas? ¿Desde cuándo tengo yo de esas? —Yleen pasó sentándose en la cama con ellas tras haber metido la peli en el reproductor.


    Al poco, una respuesta llegó al móvil de Tanit.


    «Cuídala por favor. Gracias por estar ahí»


    Tanit no pudo evitar sonreír de nuevo al leer la respuesta y tecleó de nuevo mientras comenzaba la película e Yleen apagaba la luz principal encendiendo una pequeña lámpara.


    «No has de preocuparte por eso golfo, es un placer cuidarla, es una chica estupenda, y muy divertida cuando se relaja»


    «No creo que cuele el ponerme dos coletas para colarme a vuestra fiestecita. Estate por ella, tenemos faena. Cuídate» respondió.


    La joven se mordió el labio para no reír al leerlo y tuvo una idea.


    —Chicas vamos a hacernos un selfie, hay que inmortalizar esta primera noche de Yuriel —Las dos se colocaron con Yuriel en el centro y Tanit hizo la foto—. Ha quedado genial —dijo y le dio a enviar.


    Yleen sonrió a su prima y cogiendo un cojín lo abrazó con las piernas e hizo correr el helado, colocando la bolsa de chucherías en el centro.


    —Esto es lo que llamamos una fiesta de pijamas —dijo Tanit mirando a la joven—. Imagino que no has estado en ninguna.


    Ella negó.


    —No, nunca la verdad —dijo Yuriel cogiendo una chuchería.


    Al otro lado de la ciudad Yannick golpeó al ser que retenía dejándolo inconsciente y sacó el móvil del bolsillo del pantalón donde vibraba mirando la foto entrante. Sonrió guardando la instantánea y golpeó sin mirar al mismo que volvía a levantarse dejándolo tendido otra vez y tecleó:


    «¿Qué pretendes?»


    Mientras disfrutaban de la película que Yleen había escogido con gran acierto, sintió como el móvil vibraba y leyó su pregunta contestando a continuación.


    «Nada que no sepas ya, has de espabilar» recortó la foto dejando solo a Yuriel y se la envió con el emoticono de un besito a continuación «De nada»


    El aparato volvió a vibrar y Yannick alargó la mano hacia el que le venía de frente.


    —¿Te importa? Que prisas por recibir, ahora te doy lo tuyo, pesado. Estoy tratando de mantener una conversación, un poco de educación, por favor —Miró el mensaje viéndose arrollado y recibió un golpe en la cara que le abrió el labio—. Tío ahora me has cabreado.


    —Yannick, ¡¿pero a qué juegas?! Quieres mandarlo de vuelta de una vez —Se exasperó Tahiel.


    —¿Sabes qué? Mejor hazlo tú, todo tuyo —Lo pateó hacia su primo que le dio boleto concentrándose en el móvil.


    «Los póster no me van, prefiero la realidad y ya, ya espabilo» «18» «ángel + cielo + familia, ¿se te pasó eso?»


    Tanit bufó contestando.


    «Las tres primeras son excusas baratas, la segunda... técnicamente no es familia tuya y no es un póster, es un recuerdo. Así que no te cuento que mañana iremos a pasear por el centro comercial por lo del disfraz y algunas cosas que necesita. Además, eres un borrico» «Y que sepas que eso me ofende, mi madre es cambiante y mi padre un ángel, capullo»


    «Gracias» «Pero sabes que no iba por ahí, y sí, soy un cazurro hjghdvkds» respondió y ella se quedó analizando la última palabra la cual no entendía.


    «Puedes aclararme lo último que no lo entiendo» dijo «¿Dónde cojones estás?»


    «El café del puesto de la plaza principal del centro comercial está muy bien. Hablamos luego que me acaban de atizar» Atrapó el móvil antes de que saliera volando y acabase destrozado y con la pantalla inservible como el último.


    Tanit puso los ojos en blanco y dejó el móvil sobre la mesita de noche y sonrió satisfecha con haber conseguido que volvieran a verse mañana. Estaba dispuesta a darle caña, a quitarle esos miedos que se traslucían como estúpidas excusas que ya le había escuchado dos veces esa misma noche, no podía dejar que eso se convirtiera en barreras que los dañaran a los dos.


    Se centró en la película, se perdió un buen cacho por la conversación y miró a las chicas. Yuriel se había apoyado contra el respaldo de la cama y tenía los ojos entrecerrados mientras que Yleen comía chucherías de forma compulsiva y la miraba sonriendo.


    —Pero que brujas eres —rio.


    —No sé a qué te refieres —respondió susurrando para no despertar a Yuriel.


    —A nada —Se hizo la desentendida, no era algo para hablar allí y sonrió mirando a Yuriel—. Mejor la dejamos descansar tranquila —Se levantó a parar la peli que ya acababa—. A ver qué hago para no dormir.


    —Podrías poner «El color de la noche» —sugirió Tanit.


    —Deja, deja que últimamente solo sueño guarradas y me despierto fatal.


    —Sabes que eso es el abuso de magia —expresó en tono serio de hermana mayor.


    Ella no dijo nada limitándose a poner otra, acomodándose de modo que no molestase a Yuriel echándole una manta por encima por si acaso tenía frío.


    Tanit sonrió al verla cuidar de ella.


    —Tiene algo ¿No crees? Nada más tratarla un poco me he sentido muy a gusto con ella.


    —Sí. Lo cierto es que lo primero que pensé cuando me enteré fue que sería sosa, pánfila y aburrida, pero nada de eso. Es... dan ganas de achucharla —comentó Yleen.


    —Desprende una fuerza increíble y, aun así, al verla solo quieres protegerla —dijo mirando a la joven—. Tengo la sensación de que nos ha pasado a todos.


    La bruja asintió engullendo otra chuchería.


    —Es muy poderosa, solo le falta sacar las uñas —Bostezó.


    —Lo hará, no tengo dudas de ello. Solo necesita vivir un poco —Expuso Tanit que ya se estaba acomodando también.


    Al día siguiente…


    Yleen despertó con brusquedad como venía siendo costumbre en los últimos días y medio incorporada sobre la cama trató de recobrar el aliento llevándose una mano al pecho. Su mente seguía todavía metida en el sueño por lo que medio gruñó hasta lograr saber dónde estaba.


    Se levantó estirándose, haciendo que la larga melena le hiciera cosquillas en el trasero al arquearse y entonces cayó en que Yuriel no estaba en la cama. Se tapó la boca antes de soltar un chillido y miró alrededor.


    —¡Ay mierda! Céntrate Yleen, respira y concéntrate —se dijo desplegando sus sentidos al tiempo que se acercaba a la ventana.


    Tanit abrió los ojos mirando a su prima en la ventana.


    —¿No es temprano para esto? ¿Pretendes hacer rapel casero?


    Ella le indicó que guardase silencio y se acercase señalando el exterior donde estaba Yuriel, sus preciosas alas resplandecían bajo la luz del sol mientras se movía ejecutando con precisión magistral uno de los ejercicios. Era hipnótico observarla pues parecía poesía en vivo.


    Tanit la miró como si estuviera loca en un principio pero se levantó y vio a la joven entrenando con sus alas desplegadas.


    —¡Joder! —susurró y cogió el móvil a toda prisa—. Abre la ventana.


    Era hermoso y la bruja seguía sin poder hablar hasta que reaccionó.


    —Es increíble... —Yleen le hizo caso.


    —Ya te digo —respondió ella y la enfocó acercando la imagen y comenzó a grabar segura de que una sola imagen no le haría justicia.


    Yleen sonrió y salió de la habitación, bajó y salió fuera sin decir nada, no quería molestarla por lo que solo se sentó a distancia sin perderse detalle.


    Tanit tardó un par de minutos en seguirla pero lo hizo. Al principio miró el aparato sin estar segura de mandárselo, aunque al final se decidió dándole a enviar y se sentó junto a Yleen observando embobada el entrenamiento de Yuriel, la cual no parecía haberse dado cuenta de que tenía público.


    —Buenos días —Saludó Yleen cuando pareció terminar con una mano haciendo visera, un ojo cerrado y el otro a medias a causa del sol—. Te levantas temprano, ¿eh?


    Yuriel las vio ahí sentadas y no pudo evitar sentirse algo incómoda.


    —En realidad me levanté tarde —dijo y Tanit alzó la ceja con la vista en ella—. Ni me acuesto tan tarde como ayer ni me levanto tan tarde —Aclaró.


    —Perdona si te hemos molestado —Yleen se levantó—, iré a preparar el desayuno, así mientras te puedes duchar tu primera —Giró para regresar al interior de la casa.


    Yuriel tuvo la sensación de que se había molestado y miró a Tanit que hizo un gesto de despreocupación.


    —No es nada tranquila, ves a darte una ducha. Te esperamos.


    Yuriel asintió y comprobó que tenía las alas plegadas para a continuación entrar en la casa seguida de Tanit que fue directa a la cocina a ayudar a su prima.
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    Yannick palpó la mesita donde había creído oír el móvil vibrar sin siquiera moverse tal y como estaba tirado boca abajo en la cama, agarró el aparato al dar con él y ladeó la cara abriendo un ojo para ver quién era. Al ver que era de Tanit, alzó un poco más la cara y abrió la aplicación reproduciendo el vídeo que le había mandado. No se podía creer lo que veía, por lo que giró reproduciéndolo un par de veces más sin poder apartar la vista. Una vez más, la misma electricidad del día anterior lo recorrió y se llevó la palma al pecho donde la sangre golpeaba con fuerza y se levantó.


    Tanit comprobó el móvil viendo que había visto su vídeo y le escribió:


    «¿Por qué no vienes a desayunar? No tardaremos mucho en tenerlo preparado».
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    Cuando Yuriel llegó a la habitación se quedó mirándola. Entró en el baño y abrió el grifo desnudándose. Nada más entrar y sentir el agua no pudo evitar que se desatasen las emociones que creía controladas y el agua que caía por su rostro cubrió las lágrimas que comenzaron a caer, ocultándolas. Había dejado que el cansancio por todo lo vivido la dejara adentrarse en ese mundo que siempre le sirvió de refugio alejándola de todo lo que le costaba aceptar y donde encontraba tranquilidad acompañada de su propia soledad, pero en esa ocasión no había servido de nada. El miedo, la angustia, la pena que sentía en su interior no habían desaparecido y estaba segura de que conviviría con esas emociones durante mucho tiempo.
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    Yannick fue al baño dándose una ducha rápida y regresó a la habitación vistiéndose con una mueca al bajarse el jersey a causa del gesto. Se había llevado un buen impacto al ser arrollado por ese bruto y se vistió cogiendo el móvil, tenía un nuevo mensaje:


    Lo leyó y se quedó pensando «¿Por qué no?»


    Se miró una vez más el corte de la ceja y el labio para comprobar que no estuviesen inflamados y cogió aire.


    —Vamos allá, va a pasarte factura pero…


    «Ahora voy» Tecleó en respuesta a Tanit y se trasladó usando la magia.
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    Tanit abrió el mensaje que acababa de recibir y oyó el timbre.


    —Pon más bacón Yleen, Yannick viene a desayunar —dijo dirigiéndose a la entrada para abrir.


    Ella asintió siguiendo con lo suyo.


    —Hola, buenos días —Yannick sonrió tras la puerta y le dio un suave golpecito con una flor en la nariz que le entregó pasando al interior.


    —Buenos días guapo —Saludó ella llevándose la rosa al rostro para olerla—. ¿Despertaste contento? —preguntó.


    —¿Por qué lo dices? —Bromeó—. ¿Por la contribución?


    —¡Me dirás que no te ha gustado! —recriminó con una sonrisa—. Además, siempre te despiertas de mal humor, no se te pasa hasta el segundo café.


    —Sería más imbécil de lo habitual si no fuera así —Se dejó caer en uno de los taburetes de la isla.


    —Posiblemente —respondió ella sonriendo de nuevo y guiñándole un ojo a Yleen que los miraba a los dos.


    —Tranquilos, no pienso meterme donde no me llaman —dijo alzando las palmas tan buen punto dejó los platos frente a ellos.


    —¿Has vuelto a soñar? —preguntó Tanit con la ceja alzada—, al contrario que este tu sueles despertar de buen humor, lo que no parece el caso hoy. Además, ¿desde cuándo no te metes en asuntos ajenos?


    —Desde que he aprendido la lección «y salí escaldada» —pensó eso último para ella—. Y lo otro a la vista está.


    —¿Soñar qué? —Yannick paseó su vista por ellas sin entender.


    —Esos sueños —dijo Tanit—, ya sabes, esos que nos indican lo que necesitamos.


    Yleen puso los ojos en blanco apoyándose en la encimera con el cuerpo arqueado y el trasero expuesto para la pared evitando pensar en lo que necesitaba.


    —¡¿Qué?! Todos los hemos tenido y sabemos que son inevitables —dijo Tanit.


    —Pues sal de caza ¿Desde cuándo ha sido un problema para ti? —dijo él llevándose a la boca un trozo de bacón tostado que crujió.


    —¿Quién te dice que no lo haga? —respondió como si nada siguiendo el rollo.


    —Tu despertar —aseveró Tanit.


    —No tiene nada que ver —Se defendió con una risita—. Ayer estuve muy entretenida.


    —Pues no es lo que dice tu humor, ni tu cuerpo. Tú no te viste comer anoche con las películas, casi no me dejas ni una chuche.


    —Lo siento, tenía hambre —Miró hacia arriba, en serio necesitaba una ducha y su cuerpo se tensó al captar el olor del té que no recordaba haber preparado.
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    Yuriel salió de la ducha envolviéndose en la toalla cuando creyó haber derramado en lágrimas toda esa pena que había acumulado en las horas que llevaba alejada de sus padres. No lo llevaba tan bien como quería aparentar, pero les prometió a sus padres y a sí misma, que cumpliría con su destino y era lo que pensaba hacer.


    Salió a la habitación vistiéndose con algo de ropa que encontró en el armario. Unos vaqueros y un jersey ancho y se puso unas botas que su madre le trajo el día anterior. Se miró en el espejo pero no quiso prestar atención a la rojez de sus ojos. Se dejó el cabello suelto y se dispuso a bajar. Cuando llegó a la cocina inspiró y entró poniéndose nerviosa nada más verlo allí sentado.


    —Buenos días —Sonrió Yannick como si se conocieran de toda la vida y guiñó el ojo sin decir nada de la rojez de los suyos pese a sentir que lo desgarraban por dentro—. ¿Tienes hambre? Yleen ha calculado un poco mal.


    La bruja se quemó retirando el vaso de té de la máquina y al ver a los tres ahí, fue a ducharse disculpándose.


    —No mucha —dijo ella sonriendo al sentirse bien con su forma de tratarla. Se sentó en uno de los taburetes y cogió una de las tazas sirviéndose café.


    —¿Qué vais a hacer luego? —preguntó el brujo— ¿Me pasas el plato, por favor? —pidió a Yuriel señalándole el que tenía enfrente.


    —¿Quién ganó? —preguntó al ver los golpes en su rostro, pasándole lo que le pedía pero evitando rozarse con él. No estaba segura de sentir lo mismo de la noche anterior y le asustaba que pudiera ser así, no lo comprendía.


    —Diría que nadie —Llevó la vista a ella.


    —Pues no lo parece —dijo ella sonriendo—. Deben de doler —comentó controlándose pues notaba el dolor como si ella hubiera recibido los golpes.


    —Un poco —No se escondía de lo obvio—, pero te acostumbras.


    Tanit los miraba sonriendo, pero al ver que no le respondía a la pregunta, lo hizo ella.


    —Vamos a dar un paseo por el centro comercial y a tomar algo.


    —Podríamos vernos después ahí todos, ¿no? Así me da tiempo de solucionar unos asuntos. Había quedado con algunos de los chicos.


    —A mí me parece bien —dijo Tanit y Yuriel asintió sin decir nada.


    No es que le hiciera una gran ilusión conocer a más gente tan pronto, más si no eran familia pero conocía el proceder humano y era la costumbre, así que debía de intentar encajar.


    —Vale, pues os doy un toque cuando acabe —Terminó de comer limpiándose manos y boca haciendo una mueca al no acordarse de la herida.


    —¿Ya te vas Yannick? —preguntó Tanit al ver lo rápido que había terminado de desayunar—, voy a subir a cambiarme —Guiñó un ojo a su primo.


    —No, todavía no —Asintió a lo que le decía.


    Ella sonrió acariciando el hombro de Yuriel al pasar por su lado y salió dejándolos solos, aprovechando que Yleen estaba en la ducha y no los interrumpiría.


    —¿Qué tal la noche? Espero no te torturasen mucho ese par —dijo con cariño dejando con cuidado la taza de café sobre el mármol.


    —Se portaron genial y están muy preocupadas por mi —respondió ella—, la verdad es que no lo pasé nada bien cuando mis padres se fueron y no se atrevieron a dejarme sola. Ahora te dejaron a ti de niñera.


    Él se rio.


    —Te acabas de convertir en su hermana pequeña, eres consciente de ello, ¿verdad?


    Ella asintió mordiéndose el labio.


    —Soy consciente y la verdad es que es una sensación agradable. Arriba no suelen expresar sus emociones, eso cuando las tienen que no es siempre ni todos, solo percibía las de mis padres, las de mi abuelo y Ayram. En cambio aquí... son como un tsunami que intenta derribarme constantemente. Puedo notar que todos me ven así, como una hermana pequeña.


    —Estoy seguro de que ya lo sabes, pero ¿y si pruebas un escudo que haga de filtro gradual y lo vas abriendo más a medida que vayas dominándolo? —No dejó de sonreírle, quería ayudarla y sentía y sabía que podía hacerlo, pero tampoco quería que se sintiese ofendida —. Y no todos, créeme —Bebió un poco pensando en quién cojones sería ese Ayram sintiendo una punzada que relegó por unos instantes la tirantez de su duro cuerpo y la prisión de la tela.


    El vínculo ejercía su efecto implacable contra él y estaba claro lo que quería, que la uniese a él. Porque sí, la deseaba y estaba de acuerdo con lo que su instinto le pedía, sin embargo, la lógica del hombre le recordaba que debía ser paciente y actuar como cualquier humano. Con ella debía ir paso a paso y calmar tanto su ansia como el ardor por mucho que le costase.


    Yuriel sintió que su corazón se saltaba un latido y sonrió.


    —No puedo ponerme un escudo, no sé si así podría sentir la llamada de las almas que… —No sabía si explicárselo pero era consciente que su madre no la llevó con ellos solo para que le enseñaran a ser más humana—. Aun así… tengo lo que se podría considerar un filtro que me ayuda, forma parte de mi —explicó y a continuación le contó lo que sabía de su misión—. Ha habido algunas almas que han desaparecido después de separarse de su cuerpo sin dejar rastro y aún no sé qué o quién lo hace, menos por qué, pero lo que tengo claro es que no es natural.


    —Ahí ya me pillas, no conozco tanto esa parte pero imagino que sí. De todos modos lo haces muy bien. Pero una cosa es la teoría, los libros y otra, la realidad por lo que es normal que en cierto modo quieran protegerte de todo ese aluvión de cosas nuevas. Las emociones, la gente, puede ser muy cruel a veces y por desgracia, lo sabes. Conoces esa cara de las personas —Se puso serio sin darse cuenta de apoyar la mano sobre la de ella—, pero has de pasar por todo ello. Es el único modo y con lo otro, te ayudaremos en lo que nos sea posible, no lo dudes. Estamos aquí para eso.


    Cuando sintió la mano de Yannick buscando su contacto, uno más largo que el de la noche anterior, de nuevo arrasó con ella ese relámpago que recorrió todo su cuerpo. Esta vez también vino acompañado de una agradable sensación de calor y de un escozor completamente desconocido en sus alas.


    —Lo sé y… yo... —Alzó la mirada alcanzando la suya sin saber qué era lo que quería decirle.


    —De lo que puedes estar completamente segura es que te apoyamos y que no buscamos sobreprotegerte en si porque sabemos que eres capaz. Eso sí, no podrás evitar que se preocupen o asusten —Acarició su piel aguantando el tirón y la apartó con suavidad después, sin prisa alguna, cogiendo la taza.


    —Lo entiendo —dijo Yuriel agachando la mirada procesando las nuevas emociones que acababa de sentir, de las que había leído y que intentaba comprender sin éxito. Estaba comprobando eso que tantas veces le habían dicho, que una cosa era la teoría y otra la práctica.


    El brujo sonrió, estaba nervioso y tenía la sensación de que el corazón se le saldría sin contar la rigidez de su cuerpo que se resintió de los golpes. Debería haberse cubierto mejor, pero se distrajo…


    Yuriel notó el dolor que los golpes le estaban causando y volvió a mirarlo mordiéndose de nuevo el labio.


    —¿No hay nada que te relaje el dolor? —preguntó.


    Yannick asintió.


    —No tardará mucho en hacer efecto.


    —Espero que el otro quedara peor —dijo sin ser consciente de que levantaba la mano acariciando el corte del labio que sentía en el suyo propio.


    —No volverá a dar problemas. Ya le dimos varias oportunidades y las desdeñó sin respetar la vida de los demás —Fijó la vista en el café.


    Ella sonrió.


    —¿Por qué no me haces un resumen? —dijo—. No conozco mucho de vosotros, si estudiáis o trabajáis, qué edades tenéis…


    —Pues... —Empezó a decir ordenando sus ideas—. Syra es la “peque” Tiene diecinueve años y estudia enfermería. Eider y Ayana tienen veintitrés y no me preguntes qué hacen porque ni yo lo tengo muy claro aún —rio—, Tahiel y yo tenemos la misma edad, veinticuatro, él es bombero. Nuestro aquelarre controla la zona y nos encargamos de cuidar y proteger a los humanos de los seres que los acechan para lo que no deben. Y a Tanit e Yleen mejor les preguntas tú —Rio una vez más.


    —Tanit es la mayor, ¿verdad? Mi madre me habla mucho de ella —dijo sonriendo.


    —Sí, se lleva unos meses con Yleen aunque no lo parezca.


    Ella asintió y sonrió.


    —Entonces esos golpes son de que ayer le paraste los pies a uno de esos seres que acechan —dijo usando sus mismas palabras.


    —Justo eso. Tiene un nombre muy raro esa raza y nunca consigo acordarme —Se rascó la cabeza intentando recordarlo sin éxito.


    Yuriel rompió a reír por su expresión de concentración y desconcierto a la misma vez, parecía intentar hacer memoria.


    —Nai es la jefa de todos y mi madre el oráculo del coven —Fue decirlo y quedarse blanco al caer en la cuenta de que ella por fuerza debía saberlo. Se sirvió una nueva taza de café y bebió—. Me encanta tu risa —Soltó sin pensar. «Idiota, se puede ser más simple» se reprendió.


    Ella sonrió al escucharlo. Se había dado cuenta de que cuando reía con él delante ese punto de calor que no la había abandonado desde la noche anterior crecía en su interior. Sus mejillas se encendieron y el silencio comenzó a envolverlos.


    —Y a mí lo que sientes cuando rio —confesó.


    Yannick le devolvió una sonrisa. Tanit carraspeó antes de entrar, llevaba un par de minutos escuchándolos y había disfrutado como una enana de todo.


    —Ya estoy lista —dijo mirándolos a los dos.


    —Le estaba haciendo el esquema familiar —expuso el brujo.


    —Y seguro que te has quedado con dudas —dijo mirando a Yuriel—, no es que sea muy dado a los detalles este chico, prefiere repartir mamporros.


    —Pues… —Yuriel lo miró poniéndose colorada—. En honor a la verdad no ha sabido decirme a qué te dedicas.


    —Le he dicho que te preguntase —Se revolvió el pelo.


    —Tengo la carrera de asistente social, aunque no ejerzo de momento, no me convence —dijo—, y soy también estudiante a tiempo parcial de magia —continuó sentándose con ellos—. Ya que a los deportes no me puedo dedicar, soy demasiado buena —Se apartó el cabello de forma exagerada—. Yleen estudia o estudiaba medicina, creo que se ha tomado un tiempo —Aclaró.


    Yannick rio sin poderlo evitar poniéndole una mano en el hombro.


    —Es tu aspiración frustrada.


    —Es lo que tiene ser medio cambiante —respondió Tanit que vio a Yuriel mirando a Yannick embobada. Estaba segura de que a ella también le gustaba su risa.


    —Aparte del coven y de la caza ¿Tienes algo más, trabajo, estudios? — preguntó Yuriel a Yannick interesada en lo que pudiera contarle, sonriendo. Ella no era curiosa y estaba descubriendo que quería saber más de él.


    —Soy mecánico. Trabajo desde hace tiempo en un taller, me gusta emplear las manos y se me da bien reparar casi cualquier cosa pero disfruto con los coches —explicó un poco más sobre ello de modo sencillo y directo.


    Yuriel asintió sonriendo una vez más. Se descubrió y sorprendió al darse cuenta de que le encantaba que le contara cosas sobre sí mismo. Su voz la calmaba y le hacía sentir a gusto a pesar de todo lo que estaba viviendo, de lo sola que se sentía aún rodeada de familia.


    Yleen salió de la ducha menos relajada de lo que esperó y se vistió en un instante maquillándose a continuación. Cogió el bolso del armario y bajó rebuscando dentro para asegurarse de llevar las llaves del coche, recuperando las de casa que dejó con el casco la noche anterior. Al final no había ni desayunado—. Pues cuando queráis nos vamos —dijo con la cabeza aún como aquel que decía en el bolso.


    Tanto Tanit como Yuriel se levantaron, pero la medio bruja no podía con su curiosidad.


    —¿Has estudiado algo? —preguntó a Yuriel—. ¿Hay escuelas en el cielo?


    —No, no las hay, pero mi madre es muy buena profesora —contó—, aunque no tengo unos estudios cursados que se diga.


    —¿Necesitas que te acerquemos Yannick? —preguntó Yleen sacando por fin las dichosas llaves con un enorme pompón entre negro y dorado.


    —Me harías un favor.


    —Pues andando —Giró para ir al lado opuesto de la casa donde estaba el garaje.


    —Me pido delante —Se adelantó Tanit siguiendo a su prima y agarrándose de su brazo impidiendo así que Yannick pudiera protestar.


    Yleen accionó la apertura de las puertas del flamante Macan rojo y subieron. Una vez arriba, la bruja arrancó y el equipo saltó sonando a todo trapo.


    Yuriel al escuchar la música se sobresaltó agarrándose con fuerza al tirador de la puerta poniéndose nerviosa ya que era un espacio demasiado reducido para ella y las emociones de los tres se comenzaron a descontrolar.


    —¡Perdón! No me acordaba —Yleen bajó el volumen justo cuando acababa una canción roquera y empezaba a sonar Bad liar de Selena Gomez, roja como un tomate.


    Yannick la rozó buscando tranquilizarla.


    —Abre las ventanas que le dé el aire —dijo Tanit al ver el estado en el que estaba—. Creo que no le gustan los espacios reducidos.


    Yuriel se agarró a la mano de Yannick sintiendo su tranquilidad y usándola en su beneficio y controlar su respiración evitando así empezar a hiperventilar.


    La bruja lo hizo y la puerta del garaje se abrió cerrándose tras ella que condujo sin poder evitar tararear. Escuchaba como su primo le contaba lo primero que le pasaba por la cabeza a Yuriel atrayendo su atención.


    La ángel escuchaba a Yannick sonriendo cuando le contaba algo que le parecía divertido. Tenía los ojos cerrados e imaginaba que volaba por el cielo como había hecho siempre, pero esta vez con él a su lado.


    Yleen aceleró y al cabo de un buen rato, llegaron al centro parando a un lado.


    —Bajad vosotros si eso y ya aparco yo. Nos vemos dentro.


    —Ok, te esperamos en la puerta —contestó Tanit y vio a Yuriel salir del coche como un rayo—. Uff, como no tengamos cuidado se nos pierde —comentó Tanit antes de salir del coche—. La puerta principal, no te despistes.


    Yannick la cogió de la mano llevándola a la acera y así no corriera peligro.


    —Venga, vamos al café y así se refresca.


    Él no la soltó explicándole cómo iba todo y la distribución del lugar. Yuriel lo escuchaba observando todo con los ojos muy abiertos dejándose envolver por lo que le provocaba su contacto.


    —Hay que esperar a Yleen en la puerta principal —dijo Tanit cuando los alcanzó.


    —Avísala al móvil o espérala, estaremos ahí.


    —Vale, bien, no tardaremos así que directos a la cafetería —Puntualizó Tanit mirándolo con los ojos achicados—. Y en la terraza, por dios no se te ocurra meterla en el interior.


    —Ni lo pensaba. Hasta ahora —La llevó hasta la plaza central.


    El suelo cerámico recreaba una especie de sol estrellado. El centro comercial se abría alrededor en varios pisos descubierto por la parte superior en forma semi circular. Había varios árboles y ocuparon una de las mesas pidiendo a un camarero.


    Cuando se sentaron, Yuriel seguía mirándolo todo sin perderse detalle.


    —Esto es muy grande —dijo centrándose en él por fin.


    —Un poco. Acabas de superar una nueva prueba. Bienvenida al mundo moderno —Bromeó acercándole lo que había pedido y que el chico dejó a un lado de la mesa.


    —Parecía más una tortura que una prueba —dijo mirando el vaso—. No sé cómo podéis ir en espacios tan reducidos para moveros de un lado a otro, no tiene nada que ver con el placer de sentir el viento en el rostro moviéndote por un espacio infinito. ¿Qué es? —preguntó.


    —Es práctico cuando te acostumbras. No todos pueden volar o chasquear los dedos y el mundo humano tiene sus reglas y normas. Aunque la verdad, no sé por qué no nos ha trasladado —Se encogió de hombros—. Un refresco, el azúcar te ayudará.


    —Creo que sería incapaz de acostumbrarme —respondió alzando el vaso y probándolo. Al dejar el vaso sobre la mesa de forma inconsciente se pasó la lengua por los labios—. Sabe bien, es muy dulce.


    Él sonrió mirándola, procurando mantener a raya la rigidez de su cuerpo, más ante ese gesto.


    Yleen al fin logró aparcar y subió hasta la puerta donde estaba Tanit.


    —¿La llevó al café? —preguntó la bruja aunque más que eso era casi una afirmación.


    —Con lo poco que te gusta aparcar —mencionó Tanit cuando la vio llegar—. ¿Por qué has cogido el coche? Sí —respondió a su pregunta—. Nos esperan en la terraza.


    —Habrá que mostrarle cómo van las cosas aquí y que no se puede abusar de la magia y todas esas cosas, ¿no?


    —Lo sabe, créeme —Afirmó—, si no fuera así hubiera saltado del coche en movimiento y habría echado a volar delante de todo el mundo en la autopista.


    —También es verdad —Se encogió de hombros avanzando.


    —Aunque no creo que quiera volver a ir en coche, me da que preferirá ir andando.


    —Ya... después ya se verá. Me apetecía conducir —Sonrió mirando a la “parejita” de lejos.


    Tanit siguió su mirada viendo a Yuriel reír de alguna payasada que seguramente debió de decirle Yannick.


    —No creo que haya quedado con sus amigos —susurró a un nivel que su prima podía escuchar perfectamente.


    —Está claro, eso o los ha dejado plantados —Rio divertida.


    Tanit sonrió mirando a su prima.


    —¿Lo sabes verdad?


    —Sí —La llevó hacia una de las tiendas para darles algo más de tiempo solos.


    —Uff menos mal —dijo y su voz sonó emocionada—. ¿No son una parejita increíble? Yannick se ve distinto cuando está con ella, menos… capullo.


    Yleen rompió a reír.


    —Sí, lo son. Y ya sabes que de cara afuera Yannick es mucha fachada pero en realidad es un amor.


    —Lo sé, al igual que las dos sabemos que van a necesitar alguna que otra ayudita —Su ceja se alzó mirándola.


    —Pues parece estar haciéndolo bien.


    —Ya, ahora —Tanit le mostró los mensajes de la conversación que mantuvo con él.


    —No es tan fácil y lo sabes, pero sí. De todos modos Yuriel se irá adaptando rápido, es lista. Solo ha de confiar a no bloquearse y no temerle a lo que siente.


    —Es más sencillo de lo que creéis —dijo—, no hay que complicarlo, solo simplificar. No creo que sea una chica que teme a los sentimientos y las emociones, lo que le pasa es que aún no las comprende.


    —Eso quería decir.


    —Lo que ha de hacer Yannick es olvidar la gilipollez de que son familia, porque no lo son, no se han criado juntos, no la conoce, es solo una chica. No hay más.


    —De dieciocho años —Matizó Yleen.


    —Lo de la edad es solo una traba más que ha de superar, otra idiotez —dijo—. Es más adulta que él, incluso que Ayana, y de responsabilidad y deber ya ni hablemos.


    —Valeee si, tienes razón. Poco a poco.


    —Eso es lo que le dije ayer yo —Tanit bufó—. Creo que deberíamos de volver o será evidente hasta para ella.


    Yleen asintió siguiéndola.


    Yuriel estaba tan a gusto con Yannick hablando de todo, aprendiendo sobre ese mundo del que solo había leído que no era consciente de lo que estaban tardando Tanit e Yleen, hasta que las vio llegar y se dio cuenta de que casi había terminado su bebida.


    —No encontraba sitio —Se excusó la bruja—, y me entretuve mirando una tienda. Lo sé, no tengo remedio —Se sentó.


    Tanit también se sentó asintiendo a lo que decía su prima.


    —Le encanta ir de tiendas, en eso se parece a todas las mujeres de la familia —dijo sonriendo—. Por cierto, ¿llevarás bien lo de las tiendas?


    —Creo que sí —respondió Yuriel mirando a Yannick y sonriendo—, estoy mucho más tranquila.


    —Me alegro —dijo Yleen—. Me sabe mal no haber pensado en la posibilidad de que te resultase tan agobiante. Nosotros estamos acostumbrados al haber crecido aquí a pesar de que en casa atengamos espacio de sobra por eso mismo —Pensó en los que tenían alas en esa familia, por norma general no estaban a gusto mucho rato en sitios cerrados y pequeños— ¿Queréis tomar algo más o nos movemos?


    —No te preocupes, ni yo sabía que podía afectarme tanto.


    —Parece que nos toca aprender entre todos, no solo a ti —La bruja sonrió, le era fácil sentirse agusto con ella y lamentaba o haber pensado en algo tan obvio.


    Yuriel asintió poniéndose colorada. Era evidente que le sentaba mal estar alterando tanto sus vidas con su llegada.


    —No te preocupes, que no pasa nada —Yleen lo dijo de corazón cogiendo un segundo su mano y pidió algo para todos antes de seguir y charlar con un poco de tranquilidad.


    Pasaron un buen rato hablando y riendo hasta que Tanit miró el reloj.


    —Creo que si no nos movemos nos cerraran la mitad de las tiendas y nos tocará volver por la tarde.


    —Venga vamos, hora de las compras —Yleen se levantó siguiendo el aroma que dejó la taza de té que llevaba el camarero.


    Yannick se levantó también.


    —¿Nos acompañas? —preguntó Tanit con una gran sonrisa dándose cuenta de que Yuriel tenía su atención puesta en la respuesta.


    Él hizo rodar los ojos pero las siguió.


    —Va a necesitar de todo —dijo Tanit golpeándose el mentón con el dedo—. Ropa, maquillaje, complementos.... ¡Ah y el disfraz! Ya leí la temática en el email.


    —No creo que… —Yuriel agrandó los ojos—. No necesitaré el maquillaje, no me gusta.


    —Pues yo creo que no le hace ninguna falta —Apoyó él.


    —Vale, sí, tienes razón—dijo la medio bruja hablándole a su primo—, es tan bonita que no necesita maquillaje pero sí para la fiesta ¿Leíste el email? —dijo alzando la ceja repetidas veces.


    —Lo cierto es que no.


    —No soy la única entonces —Rio Yleen.


    Tanit sacó su móvil abriendo el email y se lo entregó a Yannick.


    —Ale, flípalo con Ayana y sus idas de cabeza —comentó ella aguantándose las ganas de reír imaginando su reacción antes de tiempo.


    —Jod.... —Yannick se mordió la lengua—. Si es que no se la puede dejar sola. Como nunca la paráis... —Miró a sus primas volviendo a releer aquello y la etiqueta de indispensable: disfraz sexy.


    —Sí, eso mismo —dijo agarrando el aparato y enseñándoselo a Yleen—. Ahora tendremos nosotras la culpa de que vaya más salida que el pico de una mesa.


    —Anda mira, no necesito comprar nada. Pero no sé yo si... —La bruja se quedó pensativa mirando a Yuriel.


    Ella los miraba sin comprender nada.


    —¿Sabéis que no puedo seguiros? No puedo ni comprender vuestras emociones —dijo algo descolocada.


    —Siempre podemos pasar y quedarnos por ahí —Yannick dio la opción.


    —Y nos mata —respondió Yleen.


    —No —dijo Yuriel—, he venido a ser una más, bueno no del todo pero es una parte —Miró a Tanit e Yleen—, solo será un rato, ¿no? —Ellas asintieron—. Pues lo haré, me adaptaré.


    —Buscaremos el disfraz con el que te sientas más cómoda —Sonrió Tanit y empezaron con la ronda mientras Yannick trataba todavía de reponerse de la idea de imaginarla con algo así.


    Vista la hora que era, al final decidieron que sería mejor centrarse en el disfraz y regresar otro día a por todo lo demás salvo lo esencial, ya que cuando le preguntaron, Yuriel insistió en no necesitar nada más. Cuando entraron en la tienda aún sin haber comprado gran cosa ya que nada parecía convencer a la pequeña ángel, Yuriel volvió a quedarse sorprendida, era la más grande de todo el centro comercial y Tanit salió disparada a la sección sexy y comenzó a escoger disfraces.


    —¿Agua? Primo —Yleen le tendió la botella sin mirarle rompiendo a reír ante su gruñido.


    Tanit se unió a sus primos después de dejar los disfraces en un taburete dentro del probador esperando a que Yuriel saliera.


    —No gruñas, lo está intentando, quiere encajar. Es de lo más normal —dijo.


    Yuriel salió poco después pero era evidente que no estaba a gusto con el primer disfraz, incluso Tanit negó.


    —No era por eso. Y que le apetezca intentarlo me parece genial —dijo el brujo cuando la ángel volvió a entrar.


    Yuriel pasó por delante de ellos con varios disfraces más. Todos le quedaban como un guante pero ella negaba con todos y cada uno. Yleen paseó por la tienda y su mente se iluminó al ver a su primo mirando un modelito en concreto y se apresuró a buscar la talla de Yuriel, llevándoselo.


    —Prueba este. Si no funciona probaremos otra cosa —Sonrió.


    Ella asintió agarrándolo y entró nuevamente en el probador. Salió unos minutos después pendiente de las reacciones de ellos. Yannick fijó sus ojos en ella y la botella se le cayó de las manos.


    —Lo tenemos —Sentenció Yleen.


    —Joder... —murmuró él intentando contener el calor que lo abrasó y acomodó el pantalón con discreción. No lo podía evitar por mucho que quisiera, era una reacción física aumentada por la fuerza del vínculo.


    A ese paso tendría complejo de salido si es que no acababa con los huevos explotándole.


    Yuriel volvió a ponerse colorada al ver y sentir la reacción de Yannick pero no pudo evitar sonreír.


    —Vaya tino —dijo Tanit—, le queda perfecto.


    —Pues ya estamos. No hay ido tan mal tu primer día de tiendas, ¿no? —Sonrió la bruja mirando la carita de la ángel.


    —No —dijo entrando de nuevo en el probador a cambiarse.


    Para ella había sido un gran día, y la había mantenido alejada de la pena y la soledad que arraigaba en su interior cada vez que pensaba en lo lejos que estaba de sus padres y la misión que tendría que llevar a cabo.


    —Tranquilo Yannick, te entiendo —murmuró Yleen al ver que no dejaba de mover el pie, acalorado, deseando salir ya de las tiendas.


    —Les he mandado un mensaje a todos para comer juntos —dijo Tanit—. Ayana está liada con lo de la fiesta, pero el resto se apuntan. ¿Qué decís?


    Yuriel salió al poco con el disfraz en la mano.


    —¿Te apetece que comamos todos juntos? —preguntó Tanit—. Syra me ha dicho que tiene ganas de volver a verte —dijo usando esa baza ignorando la mirada de los otros dos.


    —Claro —respondió ella—, me parece bien.


    —Pues vamos —Yleen se detuvo al reparar en algo—. ¿Dónde habéis quedado?


    —En el italiano —respondió—, es el que tiene terraza al aire libre.


    —Perfecto —respondió la bruja.


    —Déjame las llaves del coche anda. Iré a dejar todas las bolsas y me reúno con vosotras —Yannick cogió los bultos tendiéndole la mano para que le pasara la llave—. ¿Dónde lo dejaste?


    Ella se lo indicó dejándole las llaves en la palma. Así le daría tiempo también a su cuerpo para relajarse pues cuanto más estaba con ella, más sentía el influjo del vínculo. Eso sin contar que cuanto más iba descubriendo más le gustaba.


    —Yo he de hacer un recado rápido —dijo Tanit—, id cogiendo mesa que no tardo. ¿Vale?


    Yuriel asintió pero estaba pendiente de Yannick y de esa sensación que no sentía desde la noche cuando se fueron sus padres, la de lejanía y soledad.


    —¿Vamos? —Yleen miró a Yuriel—, enseguida vienen.


    Yuriel asintió siguiéndola en silencio. Le costaba empezar una conversación, no sabía cómo ya que su vida nada había tenido que ver con la de ellos. Siempre había estado apartada de todo y de todos, solo se había relacionado con ángeles que pocas emociones y sentimientos sentían y con sus padres, su abuelo y su amigo Ayram. Ellos en cambio eran todo lo contrario. Siempre rodeados, acostumbrados a tratar con todo... eso la hacía sentirse excluida.


    —A mí también me pasa. Aunque no lo creas no se me da bien iniciar una conversación.


    —No lo entiendo —dijo Yuriel mirándola—, para Tanit, Yannick y los demás es tan sencillo como respirar o eso es lo que parece.


    —Lo acabas de decir, parece. Pero no todos tenemos esa facilidad para expresarnos. Cada uno tiene sus cualidades y diferencias como en todos sitios, cuando conoces a alguien es más fácil.


    —Ya pero si te cuesta entablar conversación, conectar... ¿Cómo puede hacerse más fácil?


    —Buena pregunta. Tiempo e ir intentándolo. A mí me ayuda verlos a ellos. Siempre te contagian esa alegría y don de gentes que tienen.


    —No sé… —dijo Yuriel dudado—, yo me siento bien con vosotros, pero no sé si sería igual con otras personas. A lo mejor tiene que ver con el hecho de intentar procesar y controlar no solo mis emociones y sentimientos, sino también los de los demás para que no me afecten y acabar volviéndome loca.


    —Te entiendo, pero a veces, en mi caso, no es tanto el controlarlas sino el dejarlas hacer. No sé, tampoco soy experta pero entre las dos podemos ayudarnos, ¿no? —Sonrió.


    —Controlarlas no es la palabra más adecuada ahora que lo pienso —Pensó en lo que dijo Yannick de un conjuro para contenerlas y procesarlas más despacio—. Es más bien filtrarlas, imagina que he de guiar a cincuenta almas que han abandonado sus cuerpos de golpe. La pena y el dolor que me transmitirían podría... ¡¿Cómo decirlo?! Matarme de pena, sí así es.


    —Sí —admitió con tristeza—, lo que hay que intentar entender es que no puedes dejar que las emociones de los demás te afecten directamente. Es inevitable, eres así, sensible a ellas porque sientes con una intensidad difícil de entender. No es lo mismo, lo sé, pero a mí me pasa con las de todo el aquelarre hasta que voy asumiendo que no puedo cargar con las de todos, no me corresponden. Puedo intentar ayudar pero cada cual ha de superar las suyas. No sé si me explico, hablo desde mi poca experiencia si se puede llamar así —Llegaron ocupando una mesa.


    —Sí, lo entiendo y es algo que podría aplicar a las almas de los que aún están vivos, pero no creo que funcione con las almas de los muertos —dijo mirándola—. Mi madre me explicó que la forma más sencilla para que esas almas acepten lo que ha pasado es absorber y diluir el dolor que sienten. Ellos son los que han de decidir acompañarte a su nuevo destino y es lo que hay que hacerles entender. Al ir diluyendo su dolor de forma progresiva son capaces de ver lo que es, lo que será su existencia y pueden aceptarlo.


    Yleen la escuchó atenta.


    —Ojalá pudiera ayudarte de algún modo pero no se me ocurre. Has de absorberlo y entender que haces lo mejor para esas almas. Es algo único y eso supongo, que ha de reconfortarte. En el peor momento tú les das paz otra vez. Las acompañas, mimas y sanas. En esta vida existe mucho dolor pero también muchas cosas buenas que pueden ayudarte también a que comprendan. No sé, solo te digo mi impresión.


    —Eso es lo que me dijeron mis padres la primera vez que me hablaron de venir aquí —dijo apenándose de forma evidente.


    —¿Ves como soy pésima para esto? —Yleen hizo una mueca para ver si se animaba un poco.


    —No lo eres, me gusta hablar contigo. Me ayuda a comprender y procesar. Lo que ellos quieren es que experimente todas las emociones y sentimientos como el dolor, la pena de la separación, la decepción, la alegría, el amor... esa es la mejor manera de poder ayudar aunque no es fácil cuando no solo siento las mías sino las de todos los que tengo cerca.


    En realidad estaba concentrada en lo que Yannick sentía y le hacía sentir a ella, aún no tenía claro el nombre de lo que era, no sabía clasificarlo para entenderlo y aceptarlo o simplemente era incapaz de hacerlo de momento.


    La bruja sonrió.


    —Gracias. Lo que tú haces es único, es algo bueno. Cuesta ponerles nombre, ¿eh? Verás como la mayor parte de las veces ni nosotros mismos sabemos qué sentimos —dijo Yleen algo cohibida y las mejillas sonrosadas echándose un mechón atrás.


    —Pues no debería de ser así —Sonrió la ángel—, estáis acostumbrados a los sentimientos, os acompañan desde que nacéis, todo lo contrario que a mí.


    —No debería pero a veces pasa. Sobre todo las primeras veces que sientes una que no conocías de modo consciente.


    —¿Y cómo hacéis para reconocerla? —preguntó interesada en su respuesta.


    —Buscar en el batiburrillo o preguntar —Rompió a reír—, no, en serio, por instinto, pero sobre todo hablar con quien pueda haberlo vivido. Podemos probar una especie de juego, no mejor, una clase práctica. Puedo convertirme en tu cobaya y tú me dices que crees que siento en el momento que creas. ¿Qué te parece?


    —Me parece bien —dijo, pero parecía dudar—, pero hay una que me gustaría saber cuál es…


    —Di —sonrió—, si la sé te la diré.


    —¿Cómo llamas a lo que sientes cuando un simple roce con alguien te altera como si un rayo estuviera atravesándote? —preguntó lo mejor que supo pero sin rodeos.


    Yleen cogió aire y miró a sus ojos, no quería ni podía mentirle, necesitaba aprender a manejarse.


    —Atracción, deseo, pasión, conexión. Necesidad... —Hizo una pausa añadiendo en un hilo de voz: enamorarse.


    —Aunque algunas son parecidas y diferentes al mismo tiempo. No es lo mismo solo desear como algo físico que amar, ¿no? —La bruja negó—. ¿Y cómo se reconoce cuál es en realidad la que sientes? —preguntó sin ser consciente de que lo hacía, concentrada en procesar lo que ella le decía.


    —Si se te acelera el pulso, te pones ansiosa, nerviosa, tienes calor y todo va del revés irán de la mano, porque solo esperas ver a esa persona que las provoca parando el mundo alrededor sabiendo que aunque caigas o tengas esa sensación, todo mejora porque esa emoción, esa persona te sostiene convirtiéndose en tu refugio, tu paraíso particular en medio del infierno. Si solo es una mera reacción química de tu cuerpo es solo atracción, un calentón vamos. Por hacerlo simple.


    —Comprendo —dijo asintiendo como si acabara de resolver una ecuación matemática complicadísima.


    Yleen sonrió.


    —Ten en cuenta que soy una bruja algo novata.


    —Más que yo seguro que no, siempre lo comprenderás mucho mejor —dijo sonriéndole


    Ella rio.


    —Yo la mato —musitó Yannick entre dientes a medida que se acercaba al escuchar a su prima responder a las preguntas de Yuriel.


    Eso le pasaba por meter las narices y espiarlas, ahora tendría que apechugar y recomponerse cuanto antes del fogonazo que sintió, sin contar que volvía a estar de los nervios.


    —Hola guapas ¿Todavía no ha llegado ninguno?


    Las dos chicas negaron y Yuriel sintió como volvía a ponerse nerviosa. Además, supo que se le habían acabado ese tipo de preguntas. Debería de esperar a volver a estar a solas con ella aunque era verdad que le había ayudado mucho, sobre todo a comprender lo que le pasaba con él, o al menos una parte. Ahora no estaba segura de cómo aceptar lo que había descubierto y sentir las emociones de Yannick no la ayudaban, la bombardeaban sin piedad de forma constante.


    —Eso parece —Yleen se echó atrás en la silla jugando con las manos que había juntado.


    Un camarero se acercó a ellos con una gran sonrisa.


    —Hola ¿Ya saben lo que desean? ¿Van a ser ustedes tres?


    —Esperamos a algunos compañeros más, Seremos siete —respondió Yleen al chico alzando los ojos y sonrió al ver como este miraba embelesado a Yuriel, poniendo la mano sobre la de su primo que cogió aire.


    —Bien no se preocupen, seré su camarero si necesitan lo que sea solo han de llamarme, mi nombre es Adrián ¿Desean algo de beber mientras esperan? —Solicitó sin dejar de mirarla, más bien dirigiéndose a ella en todo momento.


    —Agua, por favor —respondió Yuriel nerviosa, estaba convencida de acabar de sentir y reconocer una nueva emoción, una que la incomodaba bastante y que provenía del muchacho que le hablaba, incluso estaba convencida de que si se concentraba podía ver las imágenes que pasaban por su cabeza.


    —Lo mismo, gracias —Añadió Yleen.


    —Eso y una cerveza —Yannick se levantó frente al chico haciendo como que se ponía bien la camisa y lo miró, directo, hasta volver a sentarse con calma, acercando la silla hacia el lado de Yuriel sin que apenas se notase.


    Yuriel miró al chico, su estado había cambiado de golpe y escribía concentrado y a toda velocidad marchándose sin pronunciar ni una sola palabra más.


    —Creo que eso ha sido miedo —dijo en un susurro Yuriel—, más bien pánico. Sí.


    —Sí, en toda regla. Se ha visto un poco intimidado —Sonrió Yleen aguantándose las ganas de reír.


    Ella sonrió asintiendo a pesar de que por un lado se sentía algo incomoda por lo que había sucedido, por el otro se sentía bien y orgullosa de empezar a reconocer y ponerle nombre a las emociones, sobre todo a las que llevaban desde anoche torturándola y que ahora sabía que tenían que ver con él, con Yannick.


    —No te apures, es bastante normal en ellos —Yleen hizo rodar los ojos—. Ven una chica bonita y zas, ahí que van.


    —¿Y eso es? —preguntó ella.


    —Lujuria —comentó Tanit tras su espalda.


    —Jolín prima, no todos, alguno medio decente hay —Yannick intentó lanzar una baza en pos del bando masculino.


    —Sí, no te quito la razón, alguno hay, pero eso no quiere decir que no la sienta en algún momento —expuso Tanit adelantándose a la respuesta de su prima.


    —Alguno —Tahiel llegó por detrás de él y le puso la mano en el hombro con un apretón—. Hola, chicas —Tomó asiento.


    —Como si no la sintierais también vosotras —Yannick se rascó la sien.


    —Claro que sí, para eso se inventó la igualdad de géneros y la libertad de expresión, para no tener que ocultar estas cosas —apuntó Tanit rompiendo a reír.


    —Hombre pues claro. No ibais solo a disfrutar vosotros —Rio Yleen saludando a Syra que ya llegaba.


    —Pues claro, no hay ninguna emoción o sentimiento exclusivo de un sexo u otro —Añadió Tanit—, por mucho que la historia se empeñe en enseñar lo contrario.


    —Ahí le has dado. Hola, perdón por el retraso —Syra sonrió a Yuriel.


    —¿Qué le estáis enseñando a Yuriel? —dijo Eider llegando en ese momento de frente a Syra que aún se estaba sentando y saludando a todos.


    —Nada malo —respondió la brujilla cogiendo la servilleta para mantener las manos ocupadas.


    —La verdad es que resulta entretenido e instructivo —dijo Yuriel rompiendo a reír. No estaba acostumbrada a esas conversaciones, pero resultaban divertidas.


    —Sí, ellos no son los únicos posesivos y que marcan territorio —Soltó como si nada Yleen.


    —Imagino que estabais aquí porque leísteis el email de mi hermana ¿Te han encontrado disfraz? —preguntó Eider a Yuriel que asintió.


    —¿Y tú has tenido tiempo de encontrar algo Syra? —Tahiel se dirigió a la brujilla.


    —Pues no la verdad.


    —Luego aprovechamos en la última vuelta y seguro que damos con algo —dijo Tanit sonriendo a su prima—, será más sencillo que con Yuriel. ¿Tienes alguna idea preconcebida?


    —No, y he de volver cuando acabemos de comer. Estamos con evaluaciones. Me veo cogiendo la bata de las prácticas y se acabó. No saldremos hasta casi las siete y media de las clases.


    —¿Perdón? —Yannick se miró a su hermana serio y una ceja alzada.


    Yuriel se sobresaltó al percibir sus emociones como un puñetazo en el estómago agarrándose a los brazos de la silla. Era evidente que no le había gustado nada lo dicho por ella, estaba molesto y esa emoción comenzó a crecer como la mala hierba en los dos.


    —Tranquilo Yannick, es mayorcita ya —Intervino Tanit intentando calmarlo y evitar una batalla segura.


    —No digo que no, pero tampoco hay que pasarse que eso no tapa ni el culo —Llevó sus ojos a ella—. Vale, ya me calló —Mostró las palmas.


    —Si eso aprovechamos y te compramos un taparrabos —dijo Tanit mirándolo—, te iría genial ir de Neanderthal.


    El brujo le hizo una mueca y se cogió la cerveza.


    —Ya podrías echar un cable —Miró a Tahiel.


    —Yo no me meto que recibo aún por solidaridad.


    Yuriel cogió aire y lo soltó, levantándose. No era sencillo controlar las emociones que ahora jugaban un papel importante entre ellos.


    —En seguida vengo —dijo retirándose.


    Estaban en la segunda planta y caminó hasta que encontró una zona por donde no pasaba nadie sentándose en el borde de la pared de piedra hacia fuera con los pies cruzados.


    Yleen fue con ella quedándose a unos metros para darle espacio.


    —No has de preocuparte, es que las emociones negativas me afectan más que las otras, solo necesitaba algo de espacio —explicó al sentir la cercanía de ella.


    —Perdona, es que todavía me he de acostumbrar... esto... lo imagino. Es bastante protector con su hermana, pero luego se le pasa a la que usa la cabeza. Así que si entiendes a los hombres antes que yo, me lo explicas.


    —¿Te has enamorado? —preguntó girando el rostro para mirarla—, no has de responder si no quieres, pero... tus sentimientos son confusos y eso que los míos lo son, y mucho.


    Yleen abrió la boca para responder mientras pensaba qué decir y al ver acercarse a Yannick, se apartó.


    —¿Estás bien? —preguntó el brujo a Yuriel.


    —Sí, eso creo —respondió sonriendo al mirarlo—. ¿Y tú? Hace un momento estabas algo más que molesto.


    —Ya bueno, me cuesta un poco no volverme irracional con ella aunque sepa que tienen razón y que no es justo —No sabía por qué era incapaz de no ser sincero con ella.


    —Aún no tengo claro si es un consuelo ver que no soy la única que no sabe procesar y controlar sus sentimientos y emociones, aunque teniendo en cuenta que también he de hacerlo con los de los demás…


    Yannick sonrió y como pasó esa mañana, llevó de modo natural la mano a la nuca de ella para aliviar un poco su tensión y calmar su propia necesidad de sentirla.


    —Me da que quieren pedir —Miró los aspavientos de estos.


    —Pues habrá que volver —dijo ella sonriendo con tristeza. Se levantó quedando en equilibrio y dio un par de pasos sonriendo para saltar a continuación, quedando frente a Yannick.


    —Pues vamos —Le tendió la mano con una sonrisa.


    Ella se la aceptó sabiendo lo que le iba a pasar. Nada más notar su contacto un relámpago la atravesó electrificando su cuerpo y sus emociones y sentimientos se dispararon viéndose envueltas por las de él.


    El brujo la acompañó hasta la mesa y le retiró la silla para que se sentase antes de hacerlo él. Una vez todos en la mesa, el mismo camarero de la primera vez apareció tendiendo a cada uno su carta y se quedó esperando para tomar nota. Yuriel se quedó mirándola sin saber qué escoger, nunca había comido ninguno de esos platos, el desconcierto la superaba y hacia un gran esfuerzo por no ponerse nerviosa.


    Todos fueron pidiendo hasta que le llegó el turno. Tanit que estaba sentada frente a ella se dio cuenta de lo que sucedía y miró a Syra que estaba a su lado para que la ayudara a escoger algo que pudiera gustarle, se veía que se sentía incómoda y se estaba poniendo nerviosa.


    Ella así lo hizo con su sonrisa inocente.


    —Está todo muy bueno, así que no te equivocaras cojas lo que cojas.


    Ella asintió sonriéndole y escogió el primero que vio. El muchacho tomó nota sin levantar la vista de su libreta y se fue lo más rápido que pudo.


    —¿Ya lo asustaste? —Tahiel alzó la ceja mirando a su primo que se hizo el desentendido, pero al ver sus miradas, al final saltó.


    —No hice nada.


    —Ya, seguro —dijo Eider mirando a sus primas que negaban divertidas—. ¿Qué hizo para que lo acojonaras? —preguntó curioso.


    —Que no hice nada —Se exasperó el aludido.


    —Ya, pero algo hizo él seguro —rio antes de seguir hablando—, tú solo con mirar a alguien eres capaz de hacerlo salir corriendo. ¿Qué hizo el muchacho?


    —Venga, dejadle estar. ¿Qué te parece todo esto por el momento Yuriel? —Yleen decidió salir al rescate de su primo.


    —Que se hubiera metido sus malas intenciones por donde amargan los pepinos —Saltó al fin Yannick.


    —Es distinto a todo lo que he conocido —respondió mirándola—, no sabría decir. Hay momentos en los que me siento bien, a gusto y otros en los que creo que no llegaré a encajar —Dejó escapar un suspiro controlando en su interior la ira entremezclada con frustración y culpa que parecía adueñarse de Yannick.


    —Verás que sí, es muy pronto y la mayoría de los que te rodeamos ahora podemos ser muy... intensos —Animó Syra tendiéndole un palito de pan tostado.


    —No me quedará de otra —dijo ella aceptándolo—, más teniendo en cuenta que mi trabajo se centra aquí y con los humanos.


    —Más bien —Tahiel sonrió alzando su copa y echó un trago.


    —Es un trabajo a tiempo completo, ¿verdad? —preguntó Tanit y ella asintió.


    —Sí, pero solo acudo al sentir la llamada. Esa es la parte más simple, después es cuando se complica.


    —¿Puedo preguntarte por tu cometido? —Syra llevó sus ojos a ella con su ausencia total de malicia, solo quería saber.


    —¿Qué quieres saber? —La interpeló con una sonrisa—, nunca he tenido problemas en hablar de ello.


    —¿Cuál es tu cometido?


    —He de acompañar a las almas a su último hogar, ese donde descansan tranquilas hasta que les llegue el momento de reencarnarse o escoger un nuevo camino —explicó.


    A Yleen se le cayó con estrépito el tenedor con el que estaba jugueteando en el plato.


    —Perdón... —carraspeó bajando la cara algo nerviosa.


    —¡Vaya, eso es...! Entonces eres la MaSiel —dijo la joven.


    Yannick no la perdía de vista, su expresión, sus gestos. Estaba pendiente de las emociones de ella, tenía la necesidad de saber que estaba bien y eso no le hacía daño.


    Ella asintió.


    —Es complicado, más de lo que en un principio parece. No todas las almas comprenden por qué han de dejar su vida, las hay que aún tienen asuntos pendientes y otras que no deberían de haber abandonado su vida todavía. Tienen necesidades que hay que cubrir para que puedan avanzar.


    —Entonces... —Tahiel estaba pensativo—, no eres humana en teoría, ¿no? No es una queja —Aclaró.


    —No —respondió ella mirándolo—, en realidad nací con una parte humana, pero... —Bajó la mirada, esa parte de sí misma si resultaba más complicada de explicar, no todo el mundo podía entender lo que hizo por quedarse con sus padres—, solo unos tres minutos, no sé el tiempo exacto. Yo misma decidí deshacerme de esa parte de mí.


    —¿Por qué? —Syra encaró a la ángel con la curiosidad y la confusión reflejadas en su rostro.


    —Syra, déjala. Es personal, quizás no le apetezca decirlo, fue su decisión —Yannick se dirigió a su hermana.


    —No tranquilo —dijo mirándolo—, no me importa contestar ya que fue mi decisión. Lo hice porque no quería separarme de mis padres. Ellos debían de permanecer en el cielo y siendo en parte humana las normas que lo rigen no me habrían permitido estar con ellos.


    Ella asintió devolviéndole una sonrisa.


    —Lo harás muy bien, lo sé.


    Yuriel asintió correspondiendo a su sonrisa cuando notó como en la joven crecía una ola de amor fraternal envuelta por la euforia y la esperanza. Era como lo que siempre notaba cuando los hermanos estaban juntos.


    Yannick la miró orgulloso y se sentó bien a la que empezaron a traer los platos.


    El muchacho sirvió a las chicas primero, pero no miró a Yuriel ni una sola vez. Colocó el plato frente a ella que se quedó mirándolo y se relajó. Por el nombre nunca habría imaginado que era pasta lo que había pedido.


    —Anda que podrías haberme dicho que te curase eso —Syra miró la cara de su hermano.


    —No es nada, no te preocupes —Yannick sonrió.


    —Ya casi no duele —dijo Yuriel sin darse cuenta de lo que decía justo antes de dar el primer bocado a su plato.


    —Eso le pasa por distraerse en mitad de una pelea y estar pendiente del móvil —Se quejó Tahiel.


    —¿Puedes sentirlo? —Los grandes ojos azules de Syra se abrieron como platos.


    —Ajá —dijo como si nada—, también puedo sentir el dolor físico de las personas que me rodean, además de las emociones.


    —Pues se te va a acumular la faena, vaya tela —Dio un primer bocado mirando a su hermano—, con más motivo dejas que después arregle eso —Había determinación en su voz, pero también mucho cariño.


    —No es necesario Syra, de verdad. Gracias —Cogió su mano dándole un beso.


    —Eso es una putada —dijo Eider—. ¿No hay forma de que lo desconectes?


    —No, puedo evitarlo curando la herida pero no evitarlo —respondió ella.


    Yannick fijó sus ojos en ella y empezó a comer pues todos iban casi por la mitad y él ni siquiera había tocado el plato pendiente de ella.


    Cuando acabaron, el camarero se acercó a ellos.


    —¿Van a querer postre o café? ¿Algún licor?


    —Yo quiero un café solo —dijo Tanit—, y un trozo de tarta de chocolate.


    —¿Qué te apetece Yuriel? —preguntó Yannick al ver que los demás ya habían pedido excepto él e Yleen que esperaba que pidiese ella primero.


    —Un trozo de tarta —dijo dejando su servilleta en el regazo y sonriendo.


    Le encantaba el dulce, su madre siempre le traía alguno cuando bajaba a atender la llamada de algún alma.


    —Tomaré lo mismo que ella, ¿Yleen? —Yannick señaló a su prima.


    —Macaron por favor —dijo mirando el móvil.


    Una vez todo apuntado, el muchacho volvió a irse, pero esta vez le lanzó una mirada a Yuriel, solo unos segundos y cuando ya se marchaba.


    Yannick cerró los dedos entorno a la servilleta recordándose que debía calmarse, no podía comportarse de ese modo, él no era así de posesivo, pero no podía controlarlo por mucho que lo intentara. No era un Neanderthal pero lo parecía y eso, no le gustaba. Tenía que lograr sobrellevar aquello o solo lo empeoraría.


    Yuriel colocó su mano sobre la de él al sentir como se mortificaba intentando relajarse. No entendía por qué su estado había cambiado de esa forma, pero sí que si le ayudaba lo controlaría y se relajaría, lo que también la calmaría a ella.


    Él le dedicó una sonrisa dejando escapar el aire notando como se relajaba a pesar de la necesidad. Algo que sí podía mantener a raya cuando el contacto prendió un rayo en su interior.


    El teléfono de Eider sonó indicando que entraba un mensaje que leyó y le hizo bufar.


    —Mi hermana nos recuerda que somos unos cabritos por estar comiendo juntos en vez de ir a ayudarla, pero que nos lo perdona y también nos recuerda que la fiesta es esta noche en la playa del amanecer. Dice que como no vayamos no vamos a tener planeta suficiente para correr o escondernos.


    —Pues será mejor que empecemos a organizarnos —dijo Tahiel.


    —Yo tengo que irme ya que no llego —Syra se levantó de golpe al ver la hora—. Me pasas a buscar y vamos juntos, me cambiaré por el camino si eso —dio besos a todos y se largó a todo correr.


    Un nuevo mensaje llegó al móvil de Eider.


    —Me tiene hasta las narices con la fiesta —dijo abriéndolo—. Este es una clara amenaza sobre el disfraz de Yuriel, palabras textuales: «Como no le encontréis un disfraz adecuado para la fiesta os dejaré atados y amordazados ante una jauría de perros hambrientos»


    —Dile que no se preocupe por eso —Yannick observó a Tahiel levantarse para movilizarse—. Voy contigo, dejé todo en tu casa si no te importa acercarme —suspiró levantándose sin ganas.


    —No, claro. Ya sabes que no hay problema. Nos vemos en un rato chicas. Dejo esto pagado.


    —Nosotras también tendremos que irnos —dijo Tanit mirando a la joven—. ¿Crees que podrás soportarlo?


    —Eso creo —dijo ella no muy segura.


    —Hasta luego Eider —Yleen lo rodeó por la espalda con cariño—. Relaja, no dejes que te estrese, al final siempre lo pasamos bien. Nos vemos en un rato.


    —Ya sí, pero el previo me lo como siempre yo que vivo con ella —dijo sonriendo—. Nos vemos allí.


    —¿Vas a dejar el coche aquí? —preguntó Tanit una vez se pusieron en marcha—. ¿Y todo lo que hemos comprado?


    —Ya me he ocupado —Yleen guiñó un ojo.


    Se levantaron y fueron hacia la zona de los aseos. Una vez no pasó nadie, Yleen las trasladó a casa dejando que la magia.
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    Yuriel se miró en el espejo viendo esas pequeñas alas de juguete y sonrió con pena pensando en lo poco que tenían que ver con las suyas. Después desvió la vista hacia el espejo y asintió al verse. Ese había sido el único disfraz con el que se sintió menos incómoda y por eso no dijo nada, solo se dejó llevar intentando así no alterar más la vida de todos.


    Yleen la había maquillado antes de irse a arreglar y aunque casi no se notaba, seguía sin gustarle, la hacía sentir incómoda, como si debiera ocultar quién era en realidad a los demás.


    La bruja regresó al poco entrando en la habitación de Yuriel acabando de colocarse un pendiente. Llevaba un minúsculo pero bonito y sencillo vestido negro de lentejuelas que se ajustaba a sus formas con unos zapatos de tacón, cuernos y cola rojos de demonio y alzó los ojos hacia la ángel sin ocultar las motas ambarinas y sus enormes alas negras por completo plegadas tras ella y que movió algo incómoda tras tanto tiempo sin usarlas o mostrarlas, y que casi abultaban más que ella.


    Estaba imponente luciendo su cuerpo de suaves curvas y largas piernas torneadas y firmes.


    —Olvidé decirte que si quieres esta noche puedes... —Se señaló las alas.


    Ella asintió quitándoselas y dejó salir sus alas mostrando algo de impaciencia en sus gestos y el alivio que le supuso ser un poco más ella misma al poder desplegar esa parte de sí misma.


    —Se hace raro aunque siempre será mejor que esa ridícula imitación —dijo extendiéndolas para que se adaptarán y plegándolas de nuevo de forma natural.


    —Son preciosas. ¿Lista?


    —No —dijo sonriendo—, pero es lo que hay.


    Yleen medio rio dejando ver sus pequeños colmillos y la cogió de la mano llevándola al exterior esperando a Tanit. Por suerte, con el maquillaje las ojeras apenas se notaban.


    Además, estaba más concentrada en lo preciosa que estaba Yuriel con ese disfraz de ángel que no hacía más que divertirla por lo paradójico de ello y lo real que era, colocándole bien el escote con ternura. No podía evitarlo, necesitaba cuidarla y saber que estaba bien a pesar de echar de menos a sus padres, de estar ahí sola con ellos siendo todo nuevo.


    Yuriel había despertado una parte de si misma que desconocía, se sentía bien con ella, era como si pudiese ser ella sin necesidad de esconderse, era una hermana de verdad. No llevaba ni un día y sentía un cariño especial por ella.


    Tanit apareció al poco con un vestido negro y muy corto que acababa en diversos picos y una guadaña en la mano izquierda.


    —¡Dios que bonitas, no me cansaría de mirarlas! —Sonrió a Yuriel—. Ya estoy —dijo Tanit.


    —¿Tu no dejas salir tus alas? —preguntó ella sin entender por qué no lo hacía.


    —Nop —respondió divertida—, voy de dama de la muerte, no las necesito. Prefiero guardarlas para cuando haya de asustar a un malo de verdad.


    Yleen sonrió y miró a Yuriel.


    —¿Quieres intentarlo tú o nos traslado?


    —¿Te refieres a volar? —preguntó mostrando un toque de ilusión en sus palabras.


    Al ver el brillo de sus ojos y la alegría de su voz Yleen no fue capaz de negárselo deteniendo lo que iba a decir.


    —Claro —Miró a su prima con cara de disculpa.


    —Venga, vale, las dejo salir de paseo un rato, pero después las vuelvo a guardar —dijo poniendo los ojos en blanco de forma graciosa—. Yo las veo más como unas de esas botas que sacas en ocasiones especiales para lucirlas y después las guardas con mimo, pero esta vez haré una excepción.


    Yleen rio de nuevo.


    —Entonces volando —dijo Tanit—. Vamos por delante así no te pierdes.


    Yuriel asintió desplegando sus alas, lista para volar. Alzaron el vuelo y la esperaron disfrutando de verla así.


    Yuriel batió sus alas un par de veces y pegó un pequeño brinco alzando el vuelo alcanzándolas en una milésima de segundo, disfrutando de la sensación de libertad, esa que sentía haber perdido al no poder ser ella misma en lo referente a lo que era capaz de hacer.


    —Cuando queráis.


    A medida que iban llegando, una preciosa playa empezó a recortarse en el horizonte iluminada por una gran y brillante luna llena que se reflejaba en el agua arrancándole destellos plateados. El rumor de las olas al romper plácidas contra la orilla se mezclaba con el del aire que se colaba entre sus plumas. Un acantilado se abría a un lado bordeado de árboles y tupidas palmeras. Una enorme hoguera brillaba en medio de la arena y ya se empezaban a oír las voces de los demás junto a la música y las risas además de la magia de esa noche.


    Yuriel era incapaz de apartar la mirada del horizonte. Nunca había visto el mar, no desde tan cerca. Inhaló profundamente disfrutando de ese aroma nuevo y tan peculiar que las rodeaba. Cuando ellas comenzaron a descender las imitó incorporándose a unos metros y bajando con un batir de alas pausado, apoyando un pie y después el otro.


    El olor de la sal era fuerte y las chicas le dieron unos minutos para que admirase el lugar antes de acercarse a donde estaban los demás.


    —Es impresionante —dijo ella dando unos pasos hacia el mar, pero sin llegar a acercarse demasiado—, se parece mucho a mi hogar —dijo.


    —Venga, vamos con los chicos —Sonrió Yleen al ver que Yannick la controlaba apoyado en una palmera.


    La hoguera lo resaltaba con su juego de luces y sombras magnificando su aura y su imponente planta atlética. Desde luego no se podía negar que su primo era un chico guapo porque lo era. Cabello rubio oscuro, ojos azules y un rostro arrebatador al igual que su cuerpo esculpido.


    Tanit agarró su mano pegándola a ella y se encaminaron a la fiesta. Yuriel no dejaba de mirar a su alrededor sorprendida con todo lo que veía, aunque lo que más le gustaba era el mar, se sentía como hipnotizada, una mezcla de felicidad, euforia, diversión y bienestar. Dándose cuenta con un leve sobresalto que así era como se sentía cuando sus ojos se centraban en Yannick.


    Nada más entrar a la zona donde se desarrollaba la fiesta, Yleen se vio arrastrada por Shawn y los demás que se la llevaron hacia la zona de las palmeras. Yannick, se apartó del tronco en el que estaba apoyado e ignorando a una de las chicas, aprovechó que Tahiel estaba concentrado hablando y cogió un par de vasos más y se acercó hasta Yuriel y Tanit.


    —Llegaron las más guapas de la fiesta —les tendió los vasos.


    —Mira que puedes llegar a ser zalamero —dijo su prima poniendo los ojos en blanco.


    Yuriel al contrario no pudo decir nada, solo mirarlo y notar como sus mejillas comenzaban a arder una vez más. Él sonrió como si nada a su prima y giró un momento el rostro controlando a Syra para volver a centrarse en ellas con un gesto apenas perceptible en el que le pedía a Tanit si podía dejarlos solos.


    —Bueno… —dijo ella al darse cuenta de lo que le pedía—. Tengo que hacer una llamada. ¿Le haces compañía? Ya sabes, Meikem necesita asegurarse que estoy bien.


    Yuriel asintió, notaba algo en ella que no supo reconocer, era como si de repente se hubiera puesto nerviosa.


    —Son increíbles —dijo Yannick refiriéndose a sus alas.


    Yuriel se encendió más aún, sorprendiéndose a sí misma ya que habían alabado sus alas muchas veces, más el día de hoy pero nunca había reaccionado de esa forma.


    —Gracias —dijo intentando mantenerle la mirada—. ¿De qué vas disfrazado? —preguntó.


    —De militar se supone, no es que haya sido muy original —Hizo una mueca sentándose en la orilla tras echarse un rápido vistazo, la armilla, los pantalones y la gorra, no llevaba más.


    —Para mí lo es —Pasó las manos por la parte de atrás de la falda y sentándose a su lado.


    Él sonrió y bebió un poco mirando el agua, su elemento siempre lo calmaba. Relajaba su espíritu y lograba aquietar un poco la ansiedad que sentía por estar cerca de ella, por tocarla, sentirla y… reclamarla.


    —¿Tuviste que volver en coche? —preguntó.


    —No, por suerte —respondió sonriendo—. Yleen nos llevó y ahora... han cedido a venir volando, aunque no creo que esa fuera la intención que tenían, más bien lo han hecho por mí.


    —Míralo por el lado de que les importa que estés a gusto y no es ningún sacrificio —rio—, a Yleen también le encanta. Tanit es caso aparte.


    —Lo hago —dijo agachando la mirada—, no pretendía... no quería decir que estén siendo condescendientes, sé que no es así pero no puedo evitar sentirme como un lastre para vosotros. Tanit aún no ha vuelto a su casa desde anoche por no dejarme sola.


    —No lo eres, y está encantada, no sufras. Todo es adaptarse —Guiñó un ojo y rio echándose atrás para evitar a un par de compañeros que andaban cerca y empezaron a lanzarle arena intentando que fuera con ellos hasta que se fueron.


    —Sabes que se han molestado porque no les has hecho caso, ¿no? — preguntó girando un poco su cuerpo, mirándolo.


    Un gran error ya que, al verlo así, tumbado con las manos bajo la cabeza y la mitad de su cuerpo al descubierto todo en ella reaccionó y el calor que lo recorrió acabó concentrándose en su rostro.


    —Se les pasa enseguida, siempre andan igual.


    —No va a pasarme nada si me dejas aquí sola —dijo ella volviendo a mirar hacia el mar rodeando sus rodillas con los brazos—. Tienes amigos con los que querrás estar antes que haciendo de niñera.


    —Estoy donde me apetece estar y no hago de niñera. No veo que la necesites ni seas pequeña precisamente. Y a los colegas los veo cada día como también sé que no pasará nada. Además, querrán meterme en cualquier follón y estoy algo cansado de eso. Cuando pasa algo ya todas las miradas van de Yleen a mí y ya me voy dando cuenta de las cosas. Una cosa es divertirse, otra cometer estupideces.


    —Puede, pero yo no creo que suelas ir a menudo con chicas de dieciocho años —dijo bajando una mano y jugando con la arena.


    —Bueno, ahora sí —Miró hacia dónde lo llamaban—. Ahora vengo.


    Ella asintió viendo cómo se levantaba y se alejaba. Este se acercó hasta un grupo de chicos a los que saludó entre apretones y demás, riendo y echando un trago.


    Yuriel decidió que era mejor apartar los ojos de él creyendo que de esa forma podría paliar un poco todo lo que sentía cuando lo tenía cerca, aunque era peor cuando no estaba con él pues a todos esos sentimientos y emociones encontradas tenía que sumarle la ansiedad y la necesidad de volver a tenerlo cerca.


    Giró su rostro hacia el mar cerrando los ojos al poco dejándose envolver por la brisa hasta que sintió como alguien se sentaba a su lado. Se giró pensando que Yannick había vuelto y se topó con un rostro sonriente y unos ojos grises.


    —Hola —La saludó.


    —Hola —dijo ella.


    —¿Eres nueva? Nunca te había visto por aquí.


    —Es que es la primera vez —respondió siendo amable a pesar del rechazo que sentía por ese muchacho.


    —¿Y de dónde eres?


    —De muy lejos —dijo, empezaba a sentirse algo incómoda.


    —Yo también soy de fuera, pero creo que me quedaré —dijo—. ¿Cómo te llamas? Yo soy Robert.


    —Yuriel —se presentó.


    —Tú eres la prima de Yleen —dijo otro chico sentándose en el otro lado.


    —¿Te apetece un trago? —preguntó Robert.


    —No, gracias —respondió—, estoy servida —Le mostró el vaso que le había entregado Yannick intentando ser agradable a pesar de que sentía todo lo contrario hacia ellos.


    —No sabía que tenía primas tan guapas —Intervino el chico que acababa de llegar.


    Yuriel no respondió, comenzaba a sentirse ahogada a pesar de estar en un espacio abierto por lo que sentían esos chicos. Era como si sus emociones intentaran entrar a la fuerza en ella a pesar de que hacía lo que podía por bloquearlos.


    —¿Seguro que no? —Insistió.


    Syra al ver a Yuriel rodeaba por varios chicos se acercó hasta donde estaba pendiente de lo que decían, hasta que decidió que era el momento de intervenir para ayudarla. Estaba incómoda y esos estaban empezando a pasarse.


    —Te ha dicho que no quiere —Intervino la brujilla.


    —Es una fiesta, ¿por qué iba a negarse a beber? —dijo este sonriendo con malicia.


    —Es verdad, ha de pasarlo bien, ya casi no le queda, solo somos amables —Lo ayudó el otro—. ¿Tú quieres una?


    —No. Y no tiene porqué beber si no quiere —Intentó ponerse frente a ella al tiempo que el otro se acercaba a Yuriel mirando las plumas de sus alas.


    —Que pasada —Hizo intención de acercar la mano.


    Yuriel se retiró con brusquedad para impedir que las tocara, eran una parte muy íntima de ella y esos chicos parecían no saberlo o importarles poco que así fuera.


    —¡No las toques! —dijo apretando los dientes, mirándolo amenazante.


    Yannick volvió el rostro hacia donde estaba Yuriel para asegurarse que seguía bien cuando una punzada lo atravesó y todo empezó a volverse rojo al ver a aquellos tipos y a Yuriel apartándose de la mano de uno mientras otro tenía la muñeca de Syra cogida. Fue hacia allí en lo que cuesta un parpadeo y se puso en medio.


    —¡Eh! ¿Qué pasa?


    Su pose parecía casual pero sus músculos estaban tensos y las manos abiertas a ambos lados de sus piernas.


    —Solo queríamos ser amables con la chica nueva y se ha puesto borde —dijo el que había intentado tocarla mirando con chulería a Yannick.


    Él alzó el mentón evaluándolos y medio sonrió haciendo un leve movimiento con la cabeza e hizo como que giraba para irse, deteniéndose.


    —Ya, pues a mí me da que no tienes ni puta idea. Y tú, suéltala —Señaló al que seguía reteniendo la muñeca de su hermana que tiró para liberarse.


    —Más de la que crees —contestó—, no es mi culpa si Yleen trae a estrechas a una fiesta como esta.


    Yannick hinchó la nariz mirándolo. De verdad que lo había intentado, pero era superior a él. No aguantaba a ese tipo de cretinos por lo que sin pensar, el primer puñetazo voló alcanzándolo de lleno en la nariz que crujió. Abrió la mano para sacudirla y la cerró de nuevo para atacar, pues el resto de los amigotes se le echaron encima.


    —Joder —Tahiel que lo vio corrió hacia allí avisando al resto y tiró de uno de ellos, alejándolo de su primo y encajándole un gancho.


    Yleen al escuchar el jaleo miró hacia el lugar donde la gente se aglomeraba dejando morir en el mismo instante la sonrisa y fue hacia allí metiéndose por donde pudo.


    —¡¿Pero qué pasa aquí?! —Chilló extendiendo sus alas, crispadas.


    Eider también se metió tirando a uno que corría hacia Syra y Yuriel que estaban juntas en ese momento, pero no pudo parar a otro que se acercaba por la espalda de la pequeña bruja. Intentó avisarla, pero se entretuvo esquivando un golpe. Cuando volvió a mirar pudo ver como Yuriel lo tocaba en la frente con los dedos de la mano y caía al suelo sin sentido.


    —¡Basta! —Yleen dejó salir una descarga de poder que separó y paralizó a la mayoría de los que estaban atacando a los suyos y los miró de modo nada amistoso, sosteniendo el cabello que el aire se empeñaba en meterle en la cara a la altura de la frente.


    Yuriel se llevó las manos a la sien cuando sintió como un grito desgarrador la atravesaba. Era una llamada, una súplica de ayuda como no había escuchado nunca y que le robó las fuerzas logrando que las piernas le fallaran cayendo de rodillas sobre la arena. Todo lo que la rodeaba en la tierra era más intenso que en su hogar y la llamada de un alma que abandonaba su cuerpo no iba a ser menos. La atravesó partiendo su interior en dos, destrozándola. Ira, miedo, tristeza, culpa, todo ello se aferró a su alma desgarrándola.


    Yannick se agachó a su lado preocupado.


    —Yuriel, ¿qué pasa?


    La ángel alzó el rostro mirándolo pero sus ojos no lo enfocaban. Se habían vuelto completamente blancos y se podía adivinar la sombra de sus pupilas contraídas moviéndose de un lado a otro a gran velocidad.


    —Un alma sufre, necesita ayuda —dijo angustiada a la vez que las lágrimas caían por sus mejillas.


    Él miró a su prima que asintió.


    —Ves con ella. Os sigo.


    —Vale preciosa, concéntrate.


    El movimiento de sus pupilas frenó de golpe.


    —Ahí —dijo—, es débil su rastro... está desapareciendo.


    —Pues vas a tener que llevarme contigo porque solo tú lo ves. Puedes hacerlo, vamos a ayudarla.


    Ella lo miró asintiendo, tendiéndole la mano.


    —No te sueltes —dijo pegándose a su cuerpo y desaparecieron de la vista de todos los que estaban en la playa.


    Yleen siguió su estela justo en el mismo instante.
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    Cuando volvieron a aparecer se encontraban en medio de un bosque con árboles enormes. La oscuridad lo envolvía todo y un fuerte olor a carne quemada llegó a sus fosas nasales. Yuriel comenzó a caminar segura de a donde se dirigía, encontrando un cuerpo sin vida a unos cincuenta metros de ellos, soltándose de la mano de Yannick sin ser consciente de que lo hacía. Ella se acercó hasta el desmadejado y quemado cuerpo mirando por todos lados, buscando el alma que le pertenecía.


    —No está el alma —dijo con la voz compungida, como si fuera a romper a llorar de nuevo en cualquier instante, tragando con ese dolor como cuchillas rasgando su interior en jirones.


    Yannick le puso las manos en los hombros atrayéndola, mirando atento alrededor con los sentidos alerta. El cuerpo de Yuriel comenzó a temblar con fuerza cuando un nuevo grito atravesó su mente.


    —Aún... la oigo, no puede estar lejos —dijo y salió corriendo hacia donde el instinto le indicaba volviendo a soltarse de él sin ser consciente de nada que no fueran todos aquellos sentimientos, todo ese dolor que sentía.


    Yannick fue tras ella sin perderla de vista atento a cuanto les rodeaba, aquello parecía la parte sur del inicio del pantano de Nueva Orleans.


    Yleen miró alrededor con un estremecimiento y se rodeó con los brazos al sentir como el vello se le erizaba al igual que sus plumas.


    Yuriel buscó por todos lados mirando atenta hasta dar con una tenue luz a unos metros. Corrió cayendo de rodillas ante el alma de una joven no mucho mayor que ella. Sufría y estaba cubierta de arañazos y lo que parecían mordiscos, casi irreconocible.


    —¡¿Qué te han hecho?! —susurró sintiendo de nuevo miles de cuchillas de dolor, intentando procesar todo aquello, sin entender qué podía haber arrastrado a alguien a cometer tal atrocidad con algo tan puro como un alma.


    Yannick se mantuvo aparte dejándola hacer, tratando de ayudarla de algún modo a gestionarlo aunque fuese a través de usarle como filtro de modo del todo inconsciente.


    Yuriel quería ayudarla pero no sabía bien cómo hacerlo. Se mantenía atada a su cuerpo por un fino hilo el cual evitaba que desapareciera. La agarró estrechándola contra su cuerpo y no pudo evitar que las lágrimas comenzaran a rodar por sus mejillas mientras la acunaba. No quería que sintiera que iba a desaparecer sola, sin nadie que la acompañara en ese trance.


    —Tranquila, no estás sola —susurró sin dejar de acunarla llevando su mano hacia ese débil hilo—, puedes partir tranquila Yisel —Conocía su nombre, la conocía al igual que a todos los que la esperaban para comenzar su nueva vida—. Te juro que daré con quién te hizo esto.


    Yuriel tiró con delicadeza del hilo rompiendo lo único que la ataba a su cuerpo, a lo que quedaba de este ayudándole a partir dejando que las lágrimas cayeran descontroladas por sus mejillas, sintiendo el dolor, la ira, rabia e indignación de ella. Hizo lo que pudo para darle paz a través de lo que estaba haciendo para darle el descanso que se merecía. La luz que aún se mantenía fue perdiendo fuerza mientras el alma iba desapareciendo entre sus brazos dejando un vacío desolador en su interior presa de la impotencia.


    Yleen giró con rapidez al creer ver algo. Apenas fue un movimiento fugaz igual a una corriente borrosa y acudió junto a ellos esperando al lado de su primo en silencio.


    La joven MaSiel se levantó con la cabeza gacha recitando una plegaria por el alma de Yisel en un susurro casi inaudible, deseando haber llegado antes, haber podido hacer más de lo que había hecho. Sabía que ella ya no podría reencarnarse, pero estaba dispuesta a darlo todo por atrapar y acabar con esa alma corrompida que cometió tal atrocidad con alguien inocente, una persona con toda una vida por delante que se había visto interrumpida de forma brutal.


    Se apartó las lágrimas de las mejillas y se giró hacia ellos intentando aparentar una entereza y una tranquilidad que para nada sentía.


    —No pude hacer nada —dijo mirándolos, su voz parecía partirse por la mitad.


    —Le diste consuelo. No estuvo sola —Yannick se acercó a ella apartando un mechón con suavidad y pasando a continuación los pulgares bajo sus ojos eliminando las lágrimas con suavidad y ternura, aunque era mucho más que eso.


    —Entonces, ¿por qué siento como si no hubiera sido suficiente? — preguntó con la voz rota de dolor—. La torturó de forma sádica, adelantó su partida... ella no debía de morir aún.


    —Porque eres buena y querías ayudarla y esto te duele. Te juro que encontraremos al que lo haya hecho y pagará para que no pueda hacer eso a nadie más.


    Ella asintió pero no le consolaba. Su primera llamada y había fallado, no había logrado llevarla a su último hogar, solo pudo darle descanso y esperar a que desapareciera.


    Yannick la abrazó sin saber qué decirle para hacerla sentir mejor y besó su frente. Yleen les dejó intimidad bajando la vista y regresó junto al cuerpo agachándose frente a la pobre chica.


    —Lo siento —susurró examinando aquello al tiempo que hacía una llamada.


    Yuriel se dejó consolar haciendo un gran esfuerzo por recomponerse por el dolor que aún anidaba en su corazón.


    —Venga, vamos. Te llevaré a casa —Suspiró al decir la última palabra sin saber cómo le sentaría.


    Ella lo miró y negó.


    —Ahora no puedo encerrarme entre cuatro paredes, me volvería loca pensando en qué podría haber hecho.


    —Pues volvemos con los demás, o mejor te llevo a ver algo —Alzó su rostro por la barbilla con una sonrisilla—. ¿Te gustaría?


    Una sonrisa tímida comenzó a dibujarse en sus labios.


    —Sí —respondió.


    Yuriel miró a su prima que se encontraba junto al cuerpo de Yisel.


    —Ir, ya me ocupo —Sonrió y Yannick asintió llevándosela de ahí.


    Cuando reaparecieron en lo alto de una colina, Yuriel pudo ver como de fondo se apreciaba el mar iluminado por la luna con su suave va y ven. Todo lo que rodeaba sus espaldas era vegetación y de fondo, en la cima de una montaña, había un pequeño observatorio. Las estrellas se apreciaban con fuerza ahí, donde la oscuridad reinaba sin obstáculo de las luces.


    —Suelo venir aquí cuando quiero desaparecer —respondió el brujo con una mano en el bolsillo.


    —Creí que para eso me aconsejaste una torre derruida —dijo en tono de pregunta insegura por poder estar equivocándose.


    —Está más cerca que esto —Sonrió sentándose, mirando el horizonte—, ahora conoces este.


    —Pero este es tu refugio —dijo sentándose a su lado—, sería injusto que yo lo invadiera.


    —He venido tras muchas broncas —dijo pasándose la mano por el pelo sonriendo al comprender lo tonto que le parecían ahora esos recuerdos y llevó los ojos a los suyos—. Quería que lo conocieras, puedes invadirlo cuando quieras —Se encogió de hombros—, es público —Bromeó poniéndose serio—. Es curioso cómo te das cuenta a veces de las cosas realmente importantes y lo absurdo que parece cuando piensas realmente en todo. Siento mucho lo de esta noche, en la playa —Matizó llevándose las manos tras la nuca antes de dejarse caer atrás, tumbándose cara al cielo.


    —No tienes de qué disculparte —comentó con la mirada en el horizonte, se sentía nerviosa—, estabas defendiendo a tu hermana.


    —No solo a ella, no será la primera vez que se te acercarán —Sus pupilas estaban puestas en ella.


    —Te lo agradezco —Se giró a mirarlo—, pero si eso es así tampoco puedes estar siempre ahí para defenderme. Tienes una vida, una familia…


    —No necesitas que lo haga, sabes hacerlo sola, de todos modos, volvería a hacerlo. Pero bueno, has estado en tu primera fiesta. Algo accidentada pero una fiesta, al fin y al cabo. Aunque una fiesta sin un baile no está completa.


    —Yo... no sé bailar —dijo con las mejillas encendidas sintiendo una vergüenza que no entendía, aunque no era la primera vez, así se sintió cuando sus ojos se cruzaron la noche anterior, cuando se conocieron.


    —Pues eso no puede ser, así que hay que solucionarlo —Se levantó tendiéndole la mano con su sonrisa canalla.


    Yuriel se levantó aceptándosela sin dejar de mirarlo a los ojos. No era justo que lo sucedido con Yisel afectara a ese momento por lo que se esforzó por mantener todo aquello que la desgarraba en un aparte, pues nada podía hacer en ese momento.


    Él la cogió con firmeza explicándole algunos pasos, llevándola y dejando el móvil en el suelo con la música en reproducción, volvió a cogerla.


    —Es solo dejarse llevar por lo que te hace sentir.


    Yuriel asintió moviéndose, sintiendo. No estaba segura de si sentía la música o a él. Sonrió nerviosa bajando la mirada a los pies como hacían siempre los principiantes.


    Él sonrió alzándosela.


    —Siempre los ojos aquí —Se señaló los suyos.


    Ella lo hizo, ancló su mirada en los preciosos e hipnóticos ojos azules de Yannick olvidando todo lo demás, ya no existía nada en ese momento más importante que seguir sintiendo su contacto, que permanecer perdida en su mirada que recordaba al mar.


    Empezaron a moverse sincronizados del mismo modo que si fuesen dos engranajes destinados a encajar, con un mapa inserido en sus seres que los convertía en uno.


    —Lo estás haciendo genial, esto se te da bien.


    —No es verdad —respondió avergonzada—, es porque tú me guías.


    —Si lo es.


    Siguieron un rato más y la sentó sobre un tronco combado que parecía una hamaca. Quedándose él a un lado y empezó a contarle cosas de ellos, de él, para que pudiera conocerlos un poco más sin darse cuenta de cómo pasaban las horas.


    —Habría que volver —Yannick se frotó las manos.


    —¿Ya? —preguntó mirándolo. Sabía que cuando regresaran volvería a sentirse sola, echando en falta a sus padres, eso no le pasaba con él.


    —Amanecerá en una hora —Sonrió.


    —No me había dado cuenta de cómo pasaban las horas —dijo dispuesta a bajar del tronco.


    —Venga, veremos amanecer desde la playa y a casa.


    —De esos he visto muchos —dijo triunfante de que por fin algo le fuera familiar aunque le duró poco—, aunque no desde una playa.


    Yannick rio encantado con su comentario y se dispuso a trasladarlos.


    Mientras, en la playa...


    Hacía rato que Yleen miraba el mar sin ver nada, ni siquiera el suave rumor de su va y ven lograba calmarla o el destello plateado de la luna que iba desapareciendo a cuanto más se acerca el alba. Todos habían realizado su ritual para la noche de Samhain y ni había sido consciente pese a que la magia todavía pellizcase su piel.


    Estaba sentada en la arena con los pies descalzos y los zapatos a un lado. Las manos en las rodillas y el cabello moviéndose lánguido al viento. Cansada, movió un poco las alas observándolas con el pulso acelerado y las plegó en cuanto fue consciente de la presencia de Tanit.


    —No has levantado cabeza desde que regresaste —dijo su prima sentándose a su lado.


    —Ya, perdona. No fue agradable —Se presionó los ojos.


    —¿Qué fue lo que pasó? —Estaba preocupada por su estado, pero no podía dejar de pensar en cómo estaría Yuriel si le había afectado así a ella.


    Yleen se lo explicó tragándose como siempre sus propias emociones para parecer siempre fuerte.


    —Es cruel que su primera alma haya ido así. No podía hacer nada y se sentía tan…


    —Lo es, pero hay que mirarlo por el lado más práctico —dijo Tanit—, sé que puede sonar cruel pero ahora conoce la impotencia que se siente al no poder hacer nada.


    —Sí, lo sé. Pero me gustaría que pudiera ahorrarse el sufrimiento, aunque es intrínseco a vivir, así que... —Lo dejó ahí antes de seguir—. Al menos Yannick está con ella —Hundió la mano entre la arena dejándola escapar entre los dedos—. ¿Es muy tonto lo que he dicho? —Enfocó los ojos hacia su prima.


    —No, se ha ganado tu corazón como el de todos —Tanit sonrió—. ¿Qué más te atormenta? No soy tonta Yleen y ya estabas mal antes de que Yuriel llegara.


    —Eso parece —Rio—, al final no seré tan “bruja”—bromeó mirándola.


    —Solo un poquito —dijo en broma haciendo el gesto con los dedos—. Si no quieres contármelo lo acepto, pero busca alguien con quien poder hablar o te consumirá, lo sabes tan bien como yo.


    —Yo... sabes eso de si no dices nada parece menos real, pues eso —Volvió a fijar la vista en ella—. No... puedo —Se apartó el pelo—. Parece que están a gusto. Va a amanecer —Se replegó más sobre ella misma evitando en el último segundo envolverse con las alas como deseaba.


    Tanit asintió relegando una mueca por ver como su prima se ocultaba tras un espejismo. Creer que el problema desaparecería por no pensar en él era un gran error.


    —Pues más vale que no se retrasen más. Se está haciendo tarde hasta para nosotros.


    —No creo que lo hagan. Me muero de hambre —Yleen se dejó caer atrás abriendo las alas.


    —Tengo la sensación de que la estamos pervirtiendo —dijo Tanit imitándola—, me siento una corruptora de menores. Hay que intentar que tus padres no la vean llegar con ese disfraz —dijo abriendo los ojos al caer en ese detalle.


    —¡Es verdad! En cuanto a lo primero tengo sentimientos encontrados con eso. No es así, será joven e inexperta, pero eso sigue sin cambiar lo demás, son uno.


    —Ya, pero a ver cómo le explicas eso a sus padres —Rio—. Lo que no logro ver, ni intuir, es como reaccionara ella cuando se dé cuenta. Qué lado de su personalidad ganará, el infantil, el curioso o el práctico.


    —Sus padres lo aceptaran porque saben lo que es. Y diría que los dos últimos —Sonrió poniéndose sería—. Lo encontré —dijo volviendo a sentarse.


    Tanit miró a su prima sin entender.


    —¿Qué has encontrado? —preguntó curiosa.


    —Lo que has oído, no me hagas decirlo otra vez —Se tapó la cara.


    Tanit se quedó mirándola hasta que entendió a qué se refería. Abrió mucho la boca tapándosela para no acabar chillando.


    —¡¿En serio?! ¡Dios, no me lo creo! —Rompió a reír y la abrazó.


    —No estés tan eufórica —Hizo rodar los ojos.


    —¿Por? —Se apartó de ella agarrándola por los hombros.


    —Lo descubrí un día que me colé arriba y le vi de chiripa. Me escondí y eso es todo.


    —Eso no quiere decir nada —dijo—, a lo mejor no era su momento de verte. Me estás contando que te colaste, tu curiosidad te la ha jugado, es solo eso.


    —¿A qué te refieres? —Frunció el ceño—. Ya están aquí —Sonrió viendo aparecer a la pareja.


    —Ya lo hablaremos —comentó y se señaló la muñeca mirando a Yannick con el ceño fruncido.


    —No nos dimos cuenta de la hora, no te pongas así prima —respondió el aludido.


    —¿Cómo estás? —preguntó Tanit a Yuriel ignorando a su primo, para ella esa no era una excusa válida.


    —Bien —respondió sin soltarse de la mano de Yannick, no pudo evitar sonreír tímida al notar su preocupación por ella.


    Yleen sonrió, era más de gestos que de hablar y no creía que preguntarle eso sirviese para animarla.


    —¿Podemos ir a casa? Tengo hambre —La bruja hizo un mohín y giró hacia el mar por donde la luz empezaba a emerger llenando el cielo de miles de tonos rosados.


    Yuriel se quedó prendada viendo como el sol iba apareciendo tímido y sonrió pensando en las diferencias tan evidentes que podía descubrir en algo que sí había experimentado. Todo era muy distinto a lo que conocía y aunque había momentos, comenzaba a sentirse a gusto allí.


    —Hora de irse —Yannick miró a la ángel.


    Ella lo miró e hizo un mohín de pena, estaba muy a gusto para tener que regresar a esa normalidad que aún no había comenzado a construir, aun así era consciente de que no podía seguir reteniéndolos, o más bien a él, lejos de su día a día.


    —Nos vemos en unas horas —Sonrió besando su frente y giró yendo hacia donde estaban los chicos.


    Ella asintió viéndolo alejarse y se sobresaltó cuando sintió como la agarraban. Tanit se había enganchado de su brazo, sonriendo.


    —Vámonos o al final aquí esta —Señaló a Yleen—, nos muerde a nosotras.


    Yuriel asintió.


    —Mejor nos transportamos, ¿no? —preguntó Yuriel mirando a Yleen.


    Ella asintió y cogiendo las manos de las dos, la ángel cerró los ojos unos segundos. Cuando volvió a abrirlos, ya se encontraban en casa, en medio del pasillo de las habitaciones.


    —Mira que práctico. Gracias Yuriel —Sonrió Yleen.


    —La magia angelical no necesita ser recargada —dijo ella sonriendo—. Ni afecta por el empleo —Añadió recordando lo que le había contado Yannick.


    —No sabes cómo me gustaría tener esa capacidad ahora mismo —Yleen escondió las alas sin pensar en lo que había dicho y lo que ella misma era—. Tu pantera te debe echar de menos —dijo a Tanit entrando directa a la habitación a por su alijo.


    —Está de misión —dijo ella bufando—. Mi padre lo mandó a un reconocimiento, no volverá hasta dentro de unos días, creo que lo hace a propósito —Frunció los labios.


    Ella rio.


    —No sabría decirte.


    —Es evidente, no es necesario que digas nada —dijo apoyándose en el marco de la puerta cruzando las piernas.


    —¿Estás emparejada? —preguntó Yuriel mirando a Tanit que asintió—. Ahora lo entiendo —dijo en voz alta, aunque era evidente que simplemente pensaba, analizaba lo que había reconocido.


    Yleen se quitó el vestido colocándose la ropa de estar por casa y se desmaquilló sin dejar de comer.


    —Sería cuestión que te cambiases —La bruja se sentó en la cama—, Anda no te cortes, pregunta.


    —No creo que me haga falta —dijo ella sonriendo y les explicó—. Las emociones de Tanit son más controladas y estables, parecen equilibradas, no a si las del resto por lo que tiene que ver con la pareja.


    Tanit rompió a reír. Yleen las miró curiosa, haciéndole sitio a Yuriel en la cama. Ella se sentó a su lado, miró a Tanit y luego a ella.


    —Vuestras emociones son como una montaña rusa, son más viscerales, incluso… —Se mordió el labio—. Las de Syra, Eider, Yannick y las tuyas son más irracionales. Algo las potencia. En cambio las de Ayana y Tahiel tienen algo raro, puede que no sepa reconocerlo, no sé.


    —¿Te dije que era muy lista? —Yleen miró a Tanit haciéndose un ovillo.


    —Solo resaltaste lo evidente —respondió ella acercándose a las chicas—. Lo que las potencia de esa forma es la necesidad. Aunque no se han emparejado sí que han encontrado a esa persona, es necesidad pura y dura.


    Yuriel asintió intentando que no se notara el sobresalto que sintió al escuchar a la pantera. Había incluido a Yannick en sus palabras y ello le provocó un dolor profundo que desgarró su alma al ser consciente de que había encontrado a su pareja.


    —¿Sabéis qué? Os dejo a las dos charlando mientras me doy una ducha antes que caiga en coma. La necesito —Yleen se levantó dejando las galletas a Yuriel.


    —He de entrenar —dijo la ángel levantándose.


    Yleen se detuvo.


    —¿Puedo entrenar contigo? Por cierto, el yoga no sirve de nada. Se supone que desestresa y nanai —dijo a Tanit.


    —A ti no te quita los nudos del estrés ni un gato con las zarpas afiladas —dijo poniendo los ojos en blanco—. ¿En serio vais a entrenar ahora?


    Yuriel asintió.


    —Todos los días a la misma hora sin excusa alguna —dijo ella.


    Yleen le hizo una mueca a su prima.


    —Me las quita un buen polvo.


    —Pues disfrútalo —dijo—, yo como buen felino necesito mis horas de sueño —Salió de la habitación de Yleen y se dirigió a la de Yuriel donde durmió la noche anterior.


    Ella la siguió y se cambió al recordar que aún llevaba el disfraz. Yleen la esperó fuera. Cuando Yuriel iba a cerrar la puerta, Tanit asomó por esta.


    —Por cierto brují, ahora ya no, olvídate de momento.


    —Encima recuérdamelo —Yleen puso cara de pena—, que ni recargo.


    —Ya si eso también, creo que eso es un añadido para apresurar lo inevitable —Yleen bufó—. Anda Id a quemar energía pero no me dejéis la puerta abierta —dijo Tanit y Yuriel cerró la puerta.


    —¿Vamos?


    —Claro —La siguió la bruja—. Por cierto. No te has ni inmutado con lo que he soltado y me parece curioso al no…


    —¿Al no qué? —preguntó curiosa.


    —Al venir de arriba. Por lo del sexo digo.


    Yuriel sonrió mientras bajaban las escaleras.


    —Eso, Yannick me lo explicó cuando me contó cómo funcionaba la magia de los brujos la noche que llegué.


    Yleen por poco no tropieza.


    —Míralo él —Sonrió.


    —¿No es así? Él me dijo que era uno de los medios más prácticos de los que hacéis uso para mantener el nivel de vuestra magia.


    —Sí, lo es. Es de las emociones más intensas. Te lo ha explicado bien.


    Yuriel asintió.


    —Lo que no entendí es por qué se puso nervioso cuando me lo explicó, si es algo tan natural para vosotros.


    —Lo es, pero tampoco deja de ser simple y algo violento. Imagino que te explicó que a veces es un trámite, una necesidad para evitar acabar drenado o cayendo. Todos lo disfrutamos y odiamos al mismo tiempo en algún punto cuando se convierte en solo un modo de obtener energía en vez de algo especial o un buen rato. No sé si logro explicarme —Se rascó la nuca relegando a un lado sus experiencias y emociones sobre ello para protegerse de esos recuerdos que le hacían daño—, menos cuando has de explicarlo a según quién. Es... personal, íntimo. Imagina el caso hipotético de que tuvieras que explicárselo a tu pareja y no tuviera ni idea. No tener tapujos no significa no tener nada de vergüenza.


    —Creo que lo entiendo —dijo desplegando sus alas y batiéndolas para que se desentumecieran—. No debí de preguntar algo tan personal cuando lo que soy es una extraña para él. Ahora también te estoy incomodando a ti con mis preguntas.


    —No importa. No todo el mundo acepta el sexo del mismo modo ni lo encaja bien. A veces da miedo que puedan juzgarte aunque no importe. No gusta a nadie y si te lo contó es porque quiso hacerlo y confió en ti. Esta noche has tenido un ejemplo.


    Yuriel, extrañada miró sus ojos intentando analizar sus recuerdos para ver lo que ella le decía.


    —No sé a qué te refieres.


    —A que la mayoría creen que soy una chica fácil —Optó por la parte sencilla en vez de recordarle el comentario de Rodrigo y complicarlo todo —, y meten a todas en el mismo saco —Aclaró.


    —¿Entonces ellos que son? —preguntó—. No se puede juzgar al lobo cuando sigue el ejemplo de la manada.


    —Eso digo yo —Sonrió mirando después sus alas y se preparó tomando posición.


    Yuriel hizo lo mismo tomándoselo como una señal de que ya empezaban.


    —¿Qué te gustaría hacer hoy? —preguntó pasando al ataque.


    —No pensé en nada —dijo—. Imagino que tendrás responsabilidades que atender, yo... no quiero que... no podéis dejar vuestras vidas por mí.


    La esquivó con rapidez cubriéndose con las alas, manejándolas con una facilidad increíble.


    —Tengo que pasarme por el aquelarre y a recoger unos libros. ¿Te apetece venir? Ah y pasar a por material. Volvió a atacar con agilidad, era rápida y flexible.


    —No quiero molestar, puedo esperarte aquí —respondió girando a su alrededor y empujándola con el ala derecha.


    —No me molestas, al contrario.


    Yleen se defendió recuperando el equilibrio enseguida con una pirueta. Cuando volvió a lanzarse para atacarla y Yuriel le golpeó el costado con el antebrazo y la barrió empleando las alas.


    Al final Yleen desplegó de nuevo las suyas evitándola por los pelos con un tirabuzón, y la volvió a atacar.


    —Puede que a ti no, pero... ¿Y si a tu aquelarre no le gusta que aparezca una desconocida? —preguntó lanzándole una tormenta de plumas que le sirvieron de escudo para poder atacarla golpeándola en el estómago.


    —No hay problema —Se repuso rápido lanzándole una pluma y afilando las suyas que cambiaron levemente su aspecto como si se acorazaran envolviéndose antes de pasar al ataque.


    Yuriel usó sus alas como escudo para protegerse pero no esquivó el ataque. Giró quedando a su espalda dando con un punto débil el cual golpeó.


    —¿Te contó tu madre cómo se conocieron? —preguntó Yleen tras protestar concentrándose de nuevo.


    —Sí —respondió atenta a su siguiente ataque, leyendo sus emociones y adelantando sus movimientos de esa forma—. Me contó que lo provocó para que él fuera en su busca, ella necesitaba su ayuda y ya sabía quién era él para ella.


    —¿Y la fiestecita a la que mi madre se llevó a la tuya? —Se detuvo cogiendo aire tratando de serenarse y vaciar la mente.


    Se lo estaba pasando en grande, esta vez sí tenía un reto por delante y no le resultaba fácil poder con ella, no se centraba y a pesar de que luchar era una parte instintiva de ella le costaba y eso, la cabreaba.


    —Sí —respondió sonriendo, cada vez le resultaba más sencillo leer sus emociones, estaba segura de que las reconocía incluso antes que ella—. Nunca me han ocultado nada. Me hablaron de todos vosotros y de lo que significabais para ellos. Tu madre es muy importante para la mía.


    Yleen sonrió asintiendo.


    —Sí, para ella también. Yuriel, en serio, me alegra mucho poder estar contigo —Tras eso se puso seria atacando de nuevo tal y como había aprendido de sus padres y Adi, disfrutando de esa parte de ella, instintiva y sencilla. Ahí no había complicaciones, solo sentir y ella se dejaba llevar como un arma bien preparada destinada a ello, en eso no necesitaba de máscaras para ocultar la verdad.


    Cuando la vio atacarla alzó la ceja, era como estar viendo a su abuelo Gabriel, sonrió y pudo esquivar su ataque sin problemas.


    —Yleen… —Buscó sus ojos mientras ella recuperaba el aire—, si tenemos un momento ¿Podrías llevarme a una librería?


    —¡Claro! —Sonrió pasándose el brazo por la frente arrastrando el sudor—. Empiezo a entender a los chicos. Es frustrante —Frunció los labios dejándose caer al suelo—. Eres muy buena —Llevaban un buen rato con aquello.


    —Tuve dos buenos entrenadores —dijo Yuriel acercándose a ella y sentándose a su lado—. El problema es que tus emociones son muy transparentes cuando peleas. Además, tienes cuatro puntos desprotegidos por tus alas —Ella la escuchó con atención asintiendo y asimilando—, también tu energía oscila de forma muy evidente, lo que imagino que es por culpa del empleo de la magia.


    —No la estoy usando y es un problema, se me da mejor cuando empleo mi esencia.


    —Y aun así pareces estar en mínimos —dijo ella—. Intenta repartirse equitativamente por tu cuerpo y no da abasto.


    —Podría estar peor, y eso que me he estado comportando —Sonrió para quitarle hierro al asunto.


    —Puedo intentar una cosa —dijo Yuriel mirándola—. Si me dejas claro —Yleen asintió—. La magia por lo que he visto está ligada a vuestro cuerpo, es como una fuente de maná que conserváis en vuestro interior, pero no tiene que ver con el alma —expuso—, por lo tanto restablecer tu cuerpo debería de equilibrar la magia. Puso las manos en su rostro y se concentró sanando su cuerpo.


    —¿Sabes? Me encanta entrenar con mi padre y Adi, pero contigo es mucho mejor.


    Ella abrió los ojos cuando terminó el proceso.


    —Seguro que distinto es —dijo—, no me importaría entrenar con ellos alguna vez ¿Cómo te encuentras?


    —Mejor, gracias. Seguro que les encantará.


    —¿Y tú magia? —Fijó los ojos en ella esperando haber resuelto su problema.


    —Batería baja —Sonrió dejando escapar un suspiro.


    —Pensé que funcionaria —dijo ella agachando la mirada—, lo siento.


    —No te preocupes, no es cosa tuya, sino de que está algo defectuosa. Es nuestra naturaleza —Cogió su mano intentando reconfortarla. Sabía que con Yuriel no era necesario fingir no tener fisuras. No era tan fuerte como creía, mucho menos… cogió aire para alejar el dolor y la tristeza que habían logrado salir de donde los había encadenado.


    —¿Cuándo has de ir al coven? —preguntó intentando cambiar de tema ya que se sentía algo inútil en ese momento.


    —En unas horas. ¿Quieres que vayamos a la librería?


    Ella asintió sonriendo. Se arrepentía de no haber cogido algunos de sus libros, leer era algo que le encantaba, lograba unirla un poco a ese mundo en el que no creía poder encajar al igual que lo hacían los protagonistas de las novelas que tanto le gustaban.


    —Pues vamos, ducha y a chasquear las plumas —Se levantó.


    —Puedo transportarnos —dijo con una sonrisa—, al menos eso sí se hacerlo bien.


    —¡Hecho! —Sonrió Yleen.


    Yuriel se levantó aún con las alas desplegadas. Para ella era lo más natural y le costaba tener que mantenerlas plegadas y no quería pensar en tener que llevarlas escondidas, aún no entendía cómo a ellos no les afectaba.


    Las chicas se ducharon y fueron a la librería. Cuando entraron, Yuriel sonrió como una niña en una tienda de caramelos. Nunca había visto tantos libros juntos y ella tenía una gran cantidad de ellos.


    —Acuérdate de hacerlas invisibles para los humanos si no quieres plegarlas —Yleen guiñó un ojo—, ya sabes; normas del mundo “sobrenatural” no pueden saber que existimos de verdad. Nada de mostrarlas salvo en casa, etc. etc. —recitó aburrida.


    —No se me da bien esconderlas —dijo—, no sé por qué la magia no me afecta como a los demás ángeles —explicó—, los efectos me duran menos que a los demás.


    La bruja llevó su mirada a ella sin saber qué contestar y regresó a los libros sonriendo.


    Yuriel comenzó a pasearse por los pasillos mirando los libros cogiendo alguno que otro y leyendo la sinopsis totalmente abstraída de todo lo demás. Yleen hacía lo mismo con la salvedad de que estaba pendiente también de ella. Después de recorrer la librería al completo, la ángel buscó a Yleen con cuatro libros entre sus manos.


    —Me gustaría llevarme estos —dijo con una gran sonrisa.


    —Claro, vamos —Llevaba dos contra la cadera y fueron hacia caja, reconociendo una voz familiar que pronto reveló al dueño.
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    —Vengo a recoger los libros de Syra Salem —Yannick tendió el resguardo a la dependienta que se demoró a la hora de coger el papel de entre sus dedos.


    Al escuchar la voz de Yannick, Yuriel se quedó parada buscándolo hasta que dio con él. Todo su ser reaccionó al verlo de pie frente a la caja y sonrió sin darse cuenta de que lo hacía dejándose llevar por las emociones, sintiendo como ese hueco que tenía en su interior iba menguando, aliviando así la soledad en ella con la que se había estado debatiendo desde que sus padres se marcharon y que ahondaba más en ella cuando Yannick no estaba cerca.


    —Yannick —Yleen lo llamó y él enseguida giró hacia ellas.


    Las mejillas de Yuriel se encendieron cuando sus ojos se encontraron aún con tanta gente como había interponiéndose entre ellos.


    —Hola, que casualidad —Se acercó hasta ellas, parecía algo cansado y ojeroso pero sonreía.


    Al verlo en ese estado Yuriel se preocupó pero no supo qué decir, así que permaneció en silencio. Ya sabía que no podía hacer nada por él como le había sucedido con Yleen.


    Él mantuvo la sonrisa.


    —Vine a hacerle un recado a Syra. Sigue frita —Bostezó—, perdón. No he dormido casi. ¿Habéis desayunado?


    —Pues la verdad es que no —respondió Yleen mirando a Yuriel.


    —Genial, podemos ir ahí al lado —El brujo fue hasta la cajera cuando lo llamó entregándole los libros.


    Una muchacha se puso a la altura de donde se encontraban.


    —¿Ya tienen lo que desean? —preguntó al verlas ahí paradas.


    —Sí —Yleen cogió los libros de Yuriel entregándole todos más un resguardo—. ¿Estás bien? —Miró a su amiga.


    —Sí, es solo… —La cajera les interrumpió como si ellas hubieran pedido que les diera conversación.


    —Uhh, que buena elección estas dos —Señaló dos de las cuatro que Yuriel había escogido—. Son muy románticas, hablan muy bien de ellas aunque es lo que tiene el género romántico.


    Yleen sonrió con amabilidad.


    —Tiene buen gusto. Tenemos un poco de prisa, nos esperan —Yleen fue cortés y educada con ella manteniendo una sonrisa cordial.


    —Claro —respondió la cajera alzando la ceja y terminó de meter los libros en varias bolsas entregándole el ticket de compra tras regresar con lo del resguardo.


    —Muchas gracias —Fueron con Yannick que las esperaba fuera.


    Se sentaron en la terraza de la cafetería que él les había nombrado minutos antes y el camarero no tardó en plantarse delante de ellos para tomarles nota. Pidieron y a la que el camarero se fue, él las miró.


    —Así que también atracas librerías —Sus ojos terminaron en Yuriel.


    —Leer me relaja —aclaró—, y era casi la única distracción que tenía cuando vivía en el cielo.


    —Está muy bien. En eso os llevaréis bien.


    —¿A ti no te gusta? —preguntó cogiendo la magdalena que pidió y pellizcando un trozo que se metió en la boca.


    —Sí, lo cierto es que sí.


    Yleen se levantó diciéndoles que iba al baño.


    —Entonces también me llevaré bien contigo —dijo sonriendo.


    —¡Ouch! Y yo que pensaba que ya lo hacíamos —Bromeó—. ¿Estás mejor? —Quiso saber.


    Yuriel rio ante su broma.


    —Ahora un poco mejor —dijo ella—, ya que tenemos una afición en común.


    —Seguro que alguna más habrá. Cuenta —Se echó atrás en la silla para verla mejor.


    Ella negó pellizcando otro trozo.


    —No lo creo —dijo muy segura de lo que decía.


    —Ya se verá —No había apartado la mirada de la suya—. Aunque hay otra.


    —¿Ah sí? —Sonrió esperando a que le dijera cuál, aunque ella solo tenía dos aficiones, una era los libros y la otra para él era imposible.


    —El café —Rio.


    Ella lo siguió.


    —No lo tengo muy claro —dijo cogiendo el vaso de zumo que había pedido esa mañana.


    —Soy un poco payaso a veces, no hagas caso.


    —No voy a hacer eso —dijo alzando la ceja—, me gusta que seas así, verte relajado y feliz.


    «Y a mí me gustas tú» pensó dando un bocado a su comida atando en corto el fuego que lo recorría por dentro hirviendo como un volcán en erupción. El vínculo era cada vez más exigente y él no sabía si sería capaz de soportarlo.


    —Y a mí. Tú provocas eso —respondió el brujo.


    Yuriel se sonrojó cuando sus emociones la golpearon en el pecho impactando con fuerza contra las suyas propias.


    —Perdón, no quería incomodarte —Yannick se frotó la nuca.


    —Si de algo me he dado cuenta estos días es que las emociones no se pueden controlar —dijo ella algo más seria—, no has de pedir perdón por eso y mucho menos a mí, aunque... la que debería de pedir disculpas soy yo. He estado hablando con las chicas y creo que fui muy indiscreta la primera noche haciéndote preguntas tan personales.


    —¿A qué te refieres? —El brujo frunció el ceño. No la seguía en ese momento.


    —Cuando... —Buscó las palabras más correctas para no volver a molestarlo de forma alguna—, cuando la primera noche te pregunté por la magia y su funcionamiento. Yleen me dijo que ese tema podía llegar a ser muy personal.


    —No me molestaste. No has de disculparte por preguntar. Si no hubiera querido responder, no lo habría hecho —Ya se temía conociéndolas que hubieran acabado diciéndole que la mayoría de tíos eran unos crápulas.


    —¿Por eso no respondiste cuando te pregunte si tu habías encontrado a tu pareja? —Volvió a la carga sin saber que una vez más volvía a hacer preguntas que podrían resultar incómodas, más no podía evitarlo ya que las palabras de Tanit seguían resonando en su mente torturándola.


    Yannick fue a responder callando a la que vio salir a su prima.


    —Jolín había cola —Yleen se sentó sin ser consciente de nada ni de haber interrumpido la conversación, sino ni habría salido.


    Al ver que no le respondía, Yuriel agachó la mirada desmenuzando lo que quedaba de la magdalena.


    «Que oportuna» pensó Yannick entre molesto y nervioso. No era culpa suya pero había estado a punto de decirle la verdad. Sería lo mejor reaccionase como reaccionase. Lo asumiría pero no le gustaba ocultárselo. Debía ser capaz de decidir conscientemente salvo porque hacía demasiado poco que estaba ahí. Pero... ¿y qué? Era mejor ser sincero y que el tiempo dijera cuando procesara, no engañarla y que acabase descubriéndolo tarde y odiándolo.


    Mejor soltarlo y que fuera lo que tuviera que ser aunque se asustase o no quisiera saber nada. Al menos habría sido claro.


    Yuriel agarró el vaso de zumo terminándoselo y se quedó callada. Comenzó a darle vueltas a cómo desde que se fueron de la playa la mayoría de las emociones que había experimentado parecían ser buenas pero que habían acabado siendo malas. Ahora no solo se sentía inútil por no poder ayudarlos con respeto a la magia, sino que también se creía torpe e incapaz de comportarse como alguien normal.


    Yannick la observó sintiendo lo que ella y miró a su prima que se estaba poniendo nerviosa sin poder decirle si estaba seguro, él se adelantó tomando la palabra:


    —Yuriel, creo que nos debemos una conversación.


    La que se sintió incómoda y fuera de lugar en ese momento fue Yleen que no sabía dónde meterse.


    —No has de hacerlo —dijo la ángel mirándolo—, yo no pretendía... de verdad que lo siento, ahora comprendo que no he de ser tan indiscreta ni hacer preguntas indebidas. No debí de insistir —Volvió a esquivar su mirada deseando poder desaparecer en ese momento.


    —Por favor, solo escúchame.


    Ella negó.


    —Yannick por favor, no es necesario —Estaba asustada, tenía miedo a escuchar lo que le iba a decir y el daño que eso podía llegar a hacerle.


    Él se pasó la mano por la cara y aceptó solo porque dejase de sentirse cómo lo estaba haciendo. No quería hacerle mal, al contrario, pero en ese momento se lo estaba haciendo y no lo soportaba.


    Yleen los miró incómoda sin saber qué hacer una vez más.


    Sus emociones junto con las que de que él se proyectaban la estaban aturdiendo, Yuriel iba perdiendo el control y deseó con todas sus fuerzas desaparecer, alejarse de todo e irse lo más lejos posible. Tan descontrolada estaba, que se concedió su deseo de forma inconsciente desapareciendo ante los ojos de los brujos.


    —¡Joder Yannick! —Yleen se levantó asustada sin saber si seguirla o dejarla tener el espacio que necesitaba. Eso sin contar a su primo que quería ir detrás al tiempo que dudaba de si sería lo mejor, no quería presionarla pero tampoco que pudiera sucederle algo. Yleen cogió aire y volvió a mirarle—. Ve por ella, intenta ver si la localizas mientras aviso a los demás.


    Él asintió deteniéndose antes de desaparecer al reparar en la gente que ahí había.


    —Yo me ocupo, tira.


    Yannick se movió e Yleen se puso manos a la obra del modo más inofensivo posible y evitar males mayores pues no podían jugar con la mente de los humanos sin más, por mucho que hubieran modificado las normas a ese respecto para evitar situaciones como esa sin tener que eliminar vidas o perder la magia.


    Una vez todos llegaron, miraron de organizarse y coordinar todo entre ellos.
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    Yuriel abrió los ojos dándose cuenta de inmediato de dónde se encontraba. Sabía que si no hacía nada la encontrarían enseguida y quería estar sola. Necesitaba tranquilizarse y pensar, ahora no solo conocía el miedo sino también la vergüenza por el ridículo, ya que estaba segura de que eso era lo que había hecho.


    Se concentró para ocultar su rastro lo que no resultó difícil, era de lo primero que aprendió nada más nacer para mantenerse oculta a los demás y evitar que sus padres volvieran a una guerra sin sentido que no necesitaban. A pesar del tiempo transcurrido hasta su nacimiento los ángeles intentaban volver a una normalidad que les costó mucho recuperar, que dieciocho años después aún no habían recuperado.


    Su interior era un huracán, no comprendía que era lo que sentía cuando estaba con él aunque era consciente de cuales eran cada uno de los sentimientos y emociones que la envolvían cuando estaban juntos y el miedo era una de las emociones más potentes en su interior. Lo había sentido intentando arrasar con ella ante la más que posible certeza a que él estuviera emparejado a otra mujer, y ello la dejaba ante un precipicio muy hondo que la asustaba.


    
      [image: ]

    


    —¿Dónde puede haber ido? —preguntó Eider aunque no esperaba respuesta—. No conoce nada.


    —Probemos con un conjuro de localización —Propuso Syra mordisqueándose las uñas.


    Ayana miró a Yleen.


    —Tú eres buena con esos conjuros —dijo—, si nos utilizas lo potenciaremos.


    —Eso si no se oculta. Si lo hace no servirá de nada y habrá que buscar a la vieja usanza —Tahiel daba golpecitos en la mesa con los dedos.


    —¿Pero por dónde empezar? —dijo Eider mirándolo—. No conoce nada ni a nadie, nunca ha estado antes aquí a no ser... es posible que sus padres le hablaran de algún sitio. Su madre fue humana gran parte de su vida.


    —Probemos primero con el conjuro y descartemos. No sé. Tú sabes más sobre los padres de ella —Volvió a decir Syra encogiéndose de hombros.


    —Su madre era de Los Ángeles —dijo Tanit—, por lo que sé, se mudó allí en cuanto se independizó. Luego está la cabaña donde se escondieron y protegieron durante la guerra.


    —Uno puede ir allí, otro a la cabaña esa y ya después no sé —Tahiel los miró—. ¿Pero qué pasó para que desapareciera y dónde está Yannick?


    Todos miraron a Yleen, sabían que estaba con ella cuando desapareció.


    —Intentando dar con ella —Se sentó ya que desde que todo comenzó había permanecido en pie y haber tenido que sustituir de la memoria lo sucedido en la cafetería a los presentes y estar ocultándolos le estaba exigiendo mucho, y no estaba en el mejor momento para ello pero no le quedaba otra, por los suyos siempre haría lo necesario aunque le costase la vida sin que nadie se diera cuenta, era así y eso, ya le había costado mucho tiempo atrás y ninguno era consciente de ello —. Pongámonos con el hechizo.


    Tanit se quedó mirándola mientras Ayana comenzaba a preparar todo para el conjuro.


    —¿Pasó algo entre ellos? —preguntó sin tapujos Tahiel.


    —Tienen algo de lo que hablar. Ahora centrémonos por favor, el tiempo pasa y me preocupa. Esa emplumada me va a oír —resopló la bruja.


    Lo entendía, de verdad que sí pero no quitaba que estuviese de los nervios. Les dio su palabra a su tía y a su madre de que la cuidaría y lo estaba haciendo fatal. En la playa la dejó sola cuando debió quedarse, y ahora… la culpa estaba aguijoneándola.


    Ayana lo colocó todo tal y como sabía que lo quería Yleen y puso los brazos en jarras sonriendo.


    —Listo, cuando quieras empezamos.


    Ella se concentró tras sonreírle en agradecimiento y buscó la esencia de Yuriel así como esa conexión que había nacido en su primo al reconocerla, tratando de seguir ese frágil y casi traslúcido hilo.


    Ayana se colocó e instó al resto para que hicieran lo mismo.


    —¡Venga, a qué esperáis!


    Todos hicieron su parte para ayudar a ampliar el efecto del conjuro. Los minutos pasaban e Yleen seguía lejos de ahí hasta que abrió los ojos aún brillantes con el pentáculo en ellos.


    —Nada, nada de nada. La muy bruja sabe bloquearnos. La siento pero no puedo saber ni ver dónde está —Se cabreó exasperada.


    Quería pensar que cuando estuviese mejor ella misma iría, pero sabía demasiado bien la de cosas que podían suceder en cuestión de segundos y cada vez estaba peor, lo estaba haciendo de puta pena y se culpaba. Debería de poder localizarla.


    —Pues a la antigua —dijo Eider mirándolos—. Yo mismo iré a Los Ángeles.


    —Tendrás que buscar en bloques de apartamentos altos —expuso Tanit—. Mi madre me dijo que de forma inconsciente Anael buscaba todo lo que la acercara a lo que realmente le faltaba, por lo que sospecho que le gustaban las alturas.


    —Me acercaré a esa cabaña, vayamos cerrando el círculo hasta aquí —Asintió Tahiel.


    —Los Ángeles es un terreno muy amplio que cubrir —dijo Ayana.


    —Me llevaré a Syra ¿Quieres? —preguntó Eider.


    Syra estuvo de acuerdo con un movimiento de cabeza.


    —Yo buscaré en sitios solitarios y amplios —dijo Ayana—, a lo mejor con suerte encuentro su rastro.


    —Creo recordar que mi padre me habló del Gran cañón, cuando trabajaba con Samuel solían ir por ahí —Volvió a hablar Tanit—, me acercaré a ver.


    —Probaré por los alrededores de la casa y la playa de anoche. Echaré un vistazo sin que se enteren por arriba también por si —dijo Yleen y Tahiel suspiró rascándose la ceja antes de trasladarse.


    Yleen miró a Tanit en cuanto empezaron a irse.


    —¿Me lo vas a contar? —preguntó cuando se quedaron solas.


    Ella lo hizo.


    —No habría servido de nada haberla retenido en ese momento, no era la solución. Tiene todo el derecho y no quería coartarla. Tampoco creo que hubiese podido —Yleen se llevó la palma a la cabeza algo mareada.


    —No debiste de hacer el conjuro tu —dijo esta al ver su estado—, porque mejor no te quedas, yo cubriré también tu zona, estás llegando a tu límite.


    —¿Y qué hacía sino? Sí debía. Me las apañaré, como siempre. Pero han de hablar.


    —No lo sé —dijo con una mueca—. ¿Y si reacciona mal? El daño que le causara a Yannick... y encima le afectará a ella. Estoy pensando que a lo mejor deberíamos haberla preparado en vez de ser tan esquivas con respecto a ese tema con ella. No debimos dejarla sacar sus propias conclusiones, creo que eso la ha confundido.


    —¿Crees que no lo he pensado? No dejo de darle vueltas y me duele, pero ya está hecho. La hemos cagado, nos hemos equivocado o no, no lo sé pero habrá que afrontarlo como venga y ayudarlos como podamos —Se levantó apretando la mano de su prima con afecto—. Intentemos arreglarlo.


    Tanit asintió extendiendo sus alas.


    —Ten cuidado y no hagas magia si no es una situación extrema —Aconsejó y se marchó dispuesta a dar con ella.


    
      [image: ]

    


    Yannick se desesperaba por momentos, no dejaba de ir de un lado a otro como un loco dando palos de ciego y sabía qué debía parar, relajarse y ver las cosas en perspectiva. Debía concentrarse y las horas pasaban.


    Frustrado y desquiciado con él mismo, se pasó la mano por la nuca y acudió al punto de encuentro esperando alguno tuviera algo.


    Tanit lo vio llegar dejando caer los hombros al ver que lo hacía solo. Había buscado por todos lados sin éxito, no encontró el más mínimo rastro y tenía la esperanza de que alguno hubiera dado al menos con una pista.


    El brujo se dejó caer agotado en la silla que esa misma mañana había ocupado y se llevó las manos a la cabeza despeinándose y en un arrebato, lanzó al suelo con rabia lo que había en la mesa sin mirar a ninguno de los presentes.


    La pantera lo miró impotente, no sabía qué decirle, mucho menos qué hacer para ayudarlo y las horas pasaban. Estaba empezando a oscurecer y no había rastro de Yuriel.


    —Lo siento, nada. Estoy fuera de juego —Syra suspiró llegando con Eider.


    —Tampoco tengo nada —Tahiel se sentó resignado.


    —No debería de ser tan complicado —dijo Eider—, lo que conoce es limitado y no tiene a nadie menos a nosotros. ¿Sabemos si ha subido con sus padres?


    —No, no está allí —Yleen apareció manteniéndose de pie con las manos en el respaldo de la silla procurando ofrecer un aspecto normal.


    —Esto es frustrante —Syra hinchó los labios.


    —No creo que... —Ayana que llegaba en ese mismo momento los miró a todos—, si algo está claro es que esté donde esté debe de estar bien, si fuera al contrario sus padres ya estarían aquí.


    —Lo que dices es que se oculta a nosotros, pero no a ellos.


    Ella asintió.


    —Exacto, no quiere que demos con ella —reafirmó la ángel.


    —Pues vamos bien —Tahiel miró a Yannick que seguía con la vista fija en la mesa. Sus emociones eran un tsunami que podían sentir a la perfección.


    —¿No os ha hablado de algún sitio especial? —preguntó Eider mirando a Yleen y Yannick—, vosotros dos habéis pasado más tiempo con ella que el resto.


    —Eh, respira, cálmate y seguro ves la solución —Syra cogió la mano de su hermano que estaba negando cuando cayó en algo y se levantó de golpe.


    —Podría ser que... Ahora vuelvo —Desapareció.


    —Pues sí que... —Tahiel miró a las chicas con la ceja alzada.
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    Yannick inspiró nada más llegó al observatorio para templar su estado. Si en verdad estaba allí y lo veía aparecer así volvería a irse y no era lo que quería. Necesitaba hablar con ella pero sobre todo, comprobar si estaba bien. Lo había hecho mal pero debía ser práctico y dominarse. No pensaba mentirle ni avasallarla, pero iba a exponer su alma. Debía ser maduro y aplicar lo que aprendió, que amar era incondicional, sin reservas ni esperar nada a cambio, era aceptación y entrega. Un sentimiento loco y sin sentido que ponía tu mundo del revés, paralizándolo y llevándote al hogar, al paraíso donde ni oscuridad ni dolor tenían cabida por mucho que el mundo se pusiera en contra y por el que valía la pena morir.


    Buscó el roce de su energía y dejó que eso lo calmase. Poco a poco lo consiguió y avanzó hasta el lugar en que estuvieron, el del árbol y allí la encontró, acurrucada contra este con los ojos cerrados y marcas de lágrimas ya secas. Su pulso se aceleró saltándose un latido y tras cerrar los puños un par de veces, se acercó seguro de sí mismo y las emociones encauzadas, era lo mejor.


    —Yuriel —Se agachó frente a ella llamándola con suavidad, no quería que se asustase.


    Al escuchar su nombre abrió los ojos, creía encontrarse en su hogar, con sus padres. Era un rincón en su mente que había creado para no pensar en cómo se sentía, para no tener que afrontarlo de momento. Creyó que era su padre quien la llamaba pero se encontró con los ojos más azules y bonitos que nunca había visto, con los de él.


    —Te has escondido bien —Sonrió —. ¿Puedo? —Señaló el árbol.


    —No es lo mismo estar sola que sentirse sola —dijo incorporándose quedando sentada con una mano en el tronco y la otra en su regazo—, una es inevitable, la otra una elección y elegí.


    —Lo sé, pero aunque te lo parezca no lo estás. En cuanto a lo que sientes, ojalá pudiera hacer algo —Se alzó apoyándose en el tronco con la vista pérdida, pero tranquila. Desde que la vio pese a lo que ella experimentaba que la calma regresó, notando como ya no naufragaba—. Lo siento Yuriel, ojalá supiera hacer las cosas mejor, pero no sé.


    —No has de disculparte —Llevó los ojos a él y un suspiro escapó de sus labios—, no tienes la culpa de lo que me pasa. Desde que llegué te has esforzado por ser un amigo y me has ayudado a comprender muchas de las emociones con las que convivís a diario. La culpa es mía, yo no supe reconocer lo que me estaba pasando y... —Se calló, no tenía el valor para continuar hablando.


    Yannick esbozó una media sonrisa canalla, deseaba mucho más que ser su amigo a decir verdad y eso lo convertía en culpable también.


    —He cometido muchos errores a lo largo de mi vida Yuriel, y más que cometeré, soy imperfecto, pero no quería equivocarme en esto —Sus ojos estaban fijos en los suyos—. Si no te respondí fue por algo. Y a pesar de que te lo dije el primer día, no fui del todo sincero. Sé que no es excusa pero es la verdad me creas o no. No es algo fácil de decir así de buenas a primeras pero siempre he sido claro y directo, nada de acobardarse y no quisiera empezar a no serlo. Entiendo también que aunque quisiera evitarte el sufrir, no puedo, encima cuando iba a hablar llegó Yleen —Hizo una mueca—. Acabas de llegar del cielo, puede que conozcas las emociones y sensaciones y las sientas más que nadie pero entiéndeme, tienes dieciocho años a pesar que parezca que lleves más vidas a cuestas. Quería que tuvieras tiempo para conocer todo, disfrutar y que pudieras entenderlo antes de soltarte esto. De controlar, pero... creo, que ocultarlo tampoco es la solución. Mereces tener toda la información y tomar tus decisiones sean cuales sean como la mujer fuerte y capaz que eres. Quería protegerte cuando no lo necesitas, pero el día que llegaste yo... —No podía parar—, te reconocí. Hasta que tu apareciste yo no tenía... —No sabía cómo decirlo, no encontraba el modo adecuado o que le gustase —. Me preguntaste si reconocíamos a nuestras parejas y sí, lo hacemos, por eso sé que formo tan parte de ti como tú de mí. Eres mi pareja Yuriel. Esa es la razón de porqué fue tan duro explicarte la verdad —Llevó los ojos a los suyos antes de bajar la cabeza pasándose la mano por el pelo, nervioso. Se había expuesto, le había abierto cuanto era tratando de explicarse, que comprendiese—. Me asusté. A veces por creer proteger a alguien no hacemos más que equivocarnos aunque sepamos que es capaz de llevarlo.


    Ella se quedó mirándolo, intentando procesar lo que le decía pero algo le pasaba, era como si se hubiera bloqueado negándose a sí misma que lo que le decía fuera verdad. Si lo que le decía era cierto, ¿por qué ella no lo vio? ¿Por qué no lo reconoció como él a ella? ¿Era posible que estuviera equivocado? ¿Se podían confundir? Las emociones que de él le llegaban siempre le habían mostrado que había encontrado a su pareja al igual que su hermana pequeña, que Yleen, pero... si era así y ella era su pareja ¿Por qué sus emociones eran distintas? ¿Era posible que su interior estuviera fracturado? ¿Defectuoso? Le explicaron que la lujuria no iba obligatoriamente unida al amor pero si al contrario, y ella… ¿De verdad sentía lujuria? ¿Amor? ¿Cabía la posibilidad de que lo estuviera confundiendo todo? Lo miró una vez más.


    —¿Estás seguro? —preguntó. Yuriel bajó del tronco mirando al vacío—. Es posible que... hay veces que los sentimientos y las emociones inducen a errores y tu sentido del deber está muy arraigado, quieres protegerme como todos y sé que es lo que le prometisteis a mis padres.


    —Muy seguro. Mis ojos no mienten. Es lo que significa cuando en ellos aparece el pentáculo. Lo siento en todo mí ser.


    Ella se giró hacia él mirándolo a los ojos donde lucía el símbolo.


    —Entonces no lo comprendo, no entiendo las emociones... yo creí que al menos eso lo estaba haciendo bien.


    —Como vas a oír decir mucho por aquí, poco a poco. Lo haces, pero te bloqueas cuando no terminas de poder analizarlo o entenderlo para poder darle un nombre, porque son tuyas y no las has vivido antes. Es algo irracional que nace de las vísceras. No te voy a imponer nada, sigo queriendo ayudarte y ser también tu amigo. Tengo paciencia, aunque no lo parezca —Sonrió.


    —Pero si somos pareja... no es amistad lo que quieres, ¿verdad? ¿Qué deberíamos hacer ahora?


    Yuriel notaba como iba aumentando el pánico en su interior, se estaba poniendo nerviosa y sabía que en breve acabaría bloqueándose.


    —Empezar por lo primero, ser pareja no impide que también seamos amigos. Solo conozcámonos como hasta ahora ¿Quieres? —Cogió su mano en una caricia para calmarla—. Te lo he contado porque has de saberlo, no porque espere que hagas algo porque si, por obligación. No quiero condicionarte. Entiendo que es complicado y que te costará verlo como antes al tratar conmigo pero te lo dije, no te pido nada que no sientas.


    —Es que ahora ya no sé lo que siento, las emociones son un complicado nudo que... antes creí comprenderlas, pero ahora veo que no es así, estoy fracasando en esto también —Alzó la vista que había apartado de él—. ¿No te afectará de algún modo todo esto...? He visto en otros que es así y yo no quiero que eso te pase.


    —No estás fracasando ¿Por qué dices eso? No es cierto —Frunció el ceño—. Has de darte tiempo por rabia que dé esa maldita frase pero es que es así. Si para nosotros que hemos crecido con ellas nos es difícil lidiar con todo esto ¿Cómo no lo va a ser para ti? Quizás una manera de empezar es seguir siendo práctica e ir avanzando. En cuanto a lo otro, de momento con poder estar contigo me sirve, aunque también me ponga nervioso. También soy novato ahora. Te propongo algo ¿Por qué no aviso a los demás para que se tranquilicen del susto y nos vamos a cenar? Y ahora no te culpes por haberlos preocupado y no querías porque has de verlo desde el punto de que lo hacen porque te quieren. Que te veo la cara —Sonrió—. No pienses, solo déjate llevar y entiende que si nunca has experimentado algo, no vas a saber que es por arte de magia—Sonrió de ese modo tan suyo una vez más.


    —Yo no sé hacer eso —dijo y una leve sonrisa nació en sus labios.


    Él rio asintiendo.


    —Cierto, aunque admito que es algo que me gusta.


    —Avísalos, no quiero que sigan preocupándose, eso me hace sentir mal —expuso y se giró de nuevo dándole tiempo a avisarlos mientras intentaba relajarse mirando al vacío.


    Él así lo hizo y esperó a que ella estuviera preparada.


    —Ya estoy lista —Se giró hacia él algo más serena, lo que no implicaba que comprendiera aún lo que le estaba pasando.


    —Vamos.
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    Tahiel miró a sus primas cansado de callar y de que Yannick no le dijese nada siendo como su hermano. Tenía una ligera idea de lo qué pasaba, aun así no quitaba que se preocupase y le mosquease un poco por no confiar en él.


    —¿Nos lo decís? También es nuestro primo y si le pasa algo tenemos derecho a saberlo o intentar echar una mano.


    Tanit agachó la mirada esquivando el escrutinio al que se veía sometida por los ojos de Tahiel y se mordió el interior de la mejilla para impedirse hablar.


    —Es cosa de él, tranquilo. Confía en Yannick, cuando esté listo te lo contará el primero —respondió Yleen sin apartar la mirada—. La ha encontrado y está bien. Vendrán más tarde a la torre.


    —Es increíble cómo han cambiado las cosas en dos días —dijo Eider sin mirar a nadie—, desde que llegó Yuriel todo son secretos entre nosotros —Sabía que si tiraba la piedra Tanit acabaría soltando lo que sabía, acababa de verlo al esquivar la mirada de Tahiel.


    —Tampoco es eso, seguro que no. ¿Verdad chicas? —Syra lanzó una baza en favor de sus primas.


    —Sale corriendo, nos pide ayuda sin preguntas y sin saber el porqué, y al final cuando la encuentra en vez de venir directo con ella... nos quedamos aquí plantados teniéndonos que conformar con un mensaje ¿No es eso? Eso sin contar con el cambio de comportamiento de Yannick, todos nos hemos dado cuenta —dijo Eider analizando lo que había pasado en voz alta mirando a Syra quien parecía querer encubrirlo.


    —No le quito razón a mi hermano, pasa algo y vosotras lo sabéis —Añadió Ayana.


    —¿Y es culpa nuestra que no os hayáis dado cuenta de qué? —Yleen se cruzó de brazos—. Venga, si hasta tú lo sospechas —Miró a Tahiel—. No lo está haciendo a mal ni porque no quiera vuestra ayuda. Solo que no es tan simple, no es que nos haya dicho nada tampoco —Lo defendió levantándose con un bufido.


    —Estáis ciegos ¿Lo sabéis? Como si no lo hubierais visto antes —Tanit al final cedió cuando vio a su prima así. Se levantó dispuesta a seguirla pero se paró en el último momento girándose hacia ellos—. Son el uno del otro, cazurros.


    —Así era verdad —Syra se levantó poniéndose delante de Yleen preocupada por su arranque—. ¿Estás bien?


    —Es tarde, estoy cansada, hambrienta, no he dormido y necesito un polvo —Soltó un tanto brusca y lo malo es que no mentía, era verdad—. Perdón —Hizo un mohín que acentuó sus morritos.


    Tahiel cogió aire.


    —¿Contento? —Tanit miró a Tahiel.


    —Sí. No quería ponerme así es solo que... vale, soy un cazurro.


    —Ahora vas y le reprochas que no te lo contará ¡Como no tiene suficiente encima! —dijo acercándose a Yleen y cogiéndola por los hombros—. Vámonos a comer, conozco una hamburguesería que es una pasada, seguro que no nos quedamos con hambre.


    —Vale —dijo con pena y se dejó.


    
      [image: ]

    


    Yannick la llevó a un pequeño restaurante que daba a una cala privada. Era acogedor y la terraza estaba llena de flores y lucecitas colgadas entre los árboles como si fueran luciérnagas convirtiéndolo en un rincón especial y hogareño.


    Ella se acercó a uno de los árboles colocando la mano bajo una de esas luces y sonrió.


    —Me he dado cuenta de que a los humanos les gusta mucho imitar a la naturaleza —dijo bajando la mano y mirándolo.


    Él se la devolvió.


    —Es sabía y bonita. Sin ella a ver qué hacíamos.


    Enseguida uno de los camareros les indicó la mesa que daba más cerca del agua. En medio había una vela aromática encendida.


    Vio como él apartaba una silla haciéndole un gesto para que se sentara y ella así lo hizo. Cuando él se sentó de frente sus mejillas se encendieron, tenía dudas, preguntas, pero era incapaz de expresarlas en ese momento. Tenía miedo a estropearlo todo.


    Yannick sonrió reconociendo la expresión de su cara.


    —Pregunta, no te preocupes.


    Ella asintió pero el rubor de sus mejillas se intensificó.


    —¿Esto es una cita? Se parece mucho a lo que he leído en algunos libros.


    Él rio.


    —Depende. ¿Quieres que lo sea? Solo vamos a cenar. ¿Y se puede saber qué libros lees? —Sonreía de buen humor.


    —He leído de todo. Desde Platón a novelas de autores independientes —contestó mordiéndose el labio y agachando la mira a continuación—. ¿Y tú? ¿Tú quieres que lo sea?


    —Lo único que quiero es poder estar a tu lado. Y sí. ¿Sabes? Ríete si quieres pero el otro día cuando te conocimos creí que no sería capaz de volver a actuar con naturalidad.


    —No entiendo por qué debería de reírme —dijo—. Es difícil actuar como uno acostumbra cuando su mundo se ve alterado por algún cambio. Yo no me siento yo misma desde que llegué aquí —Confesó.


    —No es fácil encontrar el lugar de uno mismo, pero acaba apareciendo.


    —¿Tú has encontrado el tuyo? —preguntó sintiendo como si un momento de duda la envolviera, ella no sabía si ese era el suyo, siempre creyó que lo era el cielo y si al final resultaba que así era... ¿Sería capaz de sacrificarse por él? Para su madre no había supuesto un sacrificio dejarlo todo y subir con su padre al cielo aun dejando a su familia atrás, aun así, sabía que para su abuelo si lo supuso cuando su abuela Lilith se arrancó las alas para ser humana, él no fue capaz de hacer lo mismo y al final, la perdió. ¿Y si a ellos les pasaba cómo a su abuelo Gabriel?


    —Sí, pero a veces cambia para estar al lado de quien uno quiere pues que no haríamos por la mujer de nuestra vida.


    —¿Eso no implica un sacrificio? Algo así a la larga podría afectar a la relación, ¿no? —Tenía muchas dudas que quería aclarar, comprender pero no estaba segura de estar haciéndole daño o molestándolo con sus preguntas.


    —No, para nosotros el hogar siempre está donde tu corazón y la familia seguirá ahí, apoyándote y queriéndote igual aunque no estés ahí. Hay muchos modos de ser feliz, tienes el ejemplo en tus padres y nuestra familia, siguen juntos a pesar de que no estén en el mismo lugar. Parecía más sencillo desde fuera, ¿no? —Sonrió rellenándole el vaso.


    Ella asintió mostrando una sonrisa tímida.


    —En los libros se ve más sencillo, los sentimientos y las emociones son mucho más claros que en la realidad, yo creí... pensé que siempre era así, ahora me doy cuenta de que no.


    Sonrió animándola a que preguntase cuánto quisiera cuando le surgiera algo. Yuriel sintió la seguridad que nacía de él y que se proyectaba hacia ella intentando así animarla e infundirle valor.


    —Parece que solo yo tengo dudas —dijo volviendo a avergonzarse.


    —Simplemente es que ahora no se me ocurre nada. Pero todos tenemos dudas durante toda la vida —Se llevó un bocado a los labios.


    —Cuéntame más sobre ti, tu familia. ¿La magia forma parte de vosotros desde que nacéis? —Ella jugaba con el tenedor y se llevó un bocado a la boca aunque no tenía mucha hambre.


    —Nacimos siendo brujos y lo cierto es que es algo que me gusta a pesar de las normas y algunas necesidades inherentes a la condición, ya sabes, recargar. Nuestra magia forma parte de nosotros y no precisamos de amuletos o ayudas exteriores para usarla o invocarla como el resto de brujos. Por decirlo de un modo sencillo somos brujos puros, por sangre. Como tú tenemos que entrenar y aprender, tenemos la misión de velar por los humanos y que los sobrenaturales que caen no los maten o se dejen ver. Hay que practicar y encajar lo que vas a necesitar y conocer tus límites.


    —Pero si para mantenerla estable —dijo ella concentrada en su plato—. ¿A qué edad necesitáis recargar? —preguntó muy consciente de lo que esa pregunta implicaba y los dos tipos de sentimientos que estaban despertando en ella.


    —Siempre. De pequeños nos basta con la de nuestros padres y los elementos que nos rodean, las líneas telúricas. Después, a medida que creces te apoyas no solo en eso sino también en la del grupo —Hizo una pausa—. Dependiendo del brujo y el grado de exigencia o poder de su magia lo necesita antes o después —Le empezó a explicar de modo práctico, pasándose un instante la mano por la nuca antes de seguir—. La mayoría de nosotros a los dieciséis empezamos a... eso. Salvo mi hermana, ella está aguantando más porque entre, Yleen, Tahiel y yo le pasamos sustento. Algunos lo toman como un chollo, carta blanca para disfrutar, que está muy bien, pero sin ser conscientes de lo demás. Son más egoístas quizás, no lo sé. No tienen en cuenta el precio a pagar, que podemos convertirnos en seres oscuros, peligros y crueles, caer. Pero a esa edad imagínate el cuadro con tus padres explicándotelo y tu pensando en cómo narices hacerlo sabiendo que además serán conscientes, de que sabrán cada vez que...


    Yuriel se sobresaltó al darse cuenta de lo que acababa de decirle.


    —¿Cuántas? —preguntó mirándolo a los ojos, quería asegurarse de que no le mentía—. ¿Con cuántas mujeres has estado en ocho años?


    —Menos de las que imaginas y de las que creen la mayoría —No apartó los ojos.


    —¿Sentías algo por ellas? —Le dolía la pregunta pero más la posible respuesta.


    Él cogió aire, prefería decir la verdad.


    —Cariño por algunas, otras simple deseo o nada al haber tocado fondo. Lo más lógico es no dejar llegar nunca ese punto porque puede ser peligroso.


    —Pero tú llegaste a ese punto por lo que estás diciendo ¿No sentiste amor por ninguna de ellas? ¿Nunca?


    Él fijó sus ojos un poco más serio dejando los cubiertos.


    —Te voy a contar algo que no se sabe y es que, aunque seamos humanos y puedan gustarnos algunas personas a lo largo de nuestra vida, que sintamos cariño, afecto o amor en su sentido más amplio, solo nos enamoramos de verdad de la persona que ha de completar nuestra existencia. No todos conocen esa parte, la magia como te dije, comporta muchas cosas y o lo aceptas o te daña. No todos tienen suerte, mis padres se encontraron con dieciséis. Otros nunca ¿Imaginas qué clase de existencia pueden tener sin sentir ese amor verdadero que todos necesitamos?


    —Entonces... si no llego a comprenderlo, aceptarlo —Lo miró muy seria, sus ojos se estaban humedeciendo—, no quiero hacerte daño.


    —No te preocupes por eso, nada de pensar aunque no sepas hacerlo —Rio—. Vinimos a cenar y pasar un buen rato juntos. ¿Me ves a mi preocupado? Soy feliz de haberte conocido acabe como acabe.


    —No lo pienso Yannick, lo siento, es como un puñal que se clava en mi corazón —dijo mientras una lágrima caía por su mejilla.


    Él se la limpió acariciándole la mejilla.


    —Eh, te chivaré otra cosa, eso no te libra de que intente conquistarte si me dejas —Intentó animarla o que al menos riese con lo que acababa de soltar a lo burro.


    Yuriel asintió colocando su mano sobre la de él antes de que la apartara de su rostro, le gustaba lo que sentía con su contacto.


    —Prefiero actuar a lamentar sin haber hecho nada. Yuriel, lo que tú sientes, lo siento yo y viceversa. Los brujos somos muy intuitivos y percibimos las emociones y estados de las personas que nos rodean, por eso aprendemos a escudarnos en cierto grado para no acabar destrozados. Es por eso que te entiendo y nunca hurgaré en ti, respeto eso. Y solo estás teniendo en cuenta lo que me suceda a mí pero tú también estás en la ecuación.


    —Yo no puedo evitarlo, lo que sientes tú y todos acude a mí quiera o no Yannick, no me importa que veas en mi interior, es lo justo y puede equilibrar las cosas.


    —Vale —Sonrió y medio rio al pensar en cómo había reaccionado ella al tema de recuperar energía—. No soy el que más necesidad de recarga tiene en esta familia.


    —Esa necesidad se podría interpretar como lujuria, ¿no? —cuestionó.


    —Sí, se podría. Pregunta de trivial —Fijo los ojos en ella con una ceja alzada y su sonrisa canalla de medio lado—. ¿Los más cautos de los seis? ¿Cuál de los primos crees que es?


    —No sabría decirte —Yuriel se encogió de hombros—, aún no estoy segura de haber sentido esa emoción, solo me han hablado de ella aunque las chicas no me dijeron cómo reconocerla.


    —Quizás si te digo quienes te sea más fácil relacionarlo. Syra y Tahiel —Jugaba con los dedos de ella disfrutando de lo que causaba en su piel a pesar de la descarga de fuego que lo devoraba por dentro como un incendio fuera de control.


    —Ellas han conocido a su pareja —dijo mirándolo—, aunque no están con ellos al igual que tú.


    —Te diste cuenta. Espera, ¡¿qué?! ¿Qué ellas?


    Yuriel lo miró sin entender su reacción y sintió como ese calor que iba envolviéndola procedente de él se acababa de cortar.


    —¿No lo sabías? —Se sorprendió.


    —De mi hermana sí —Volvió a entrelazar los dedos entre los de ella.


    —Yo creía que lo sabías —dijo algo avergonzada—, yo lo que pretendía decir es que... lo que ellas manifiestan cuando están cerca de ellos o simplemente pensando en sus parejas... es distinto a lo que siento en ti.


    —No te equivoques, estoy igual o peor que ellas pero lo manejo —Sonrió.


    —¿Qué pasaría si no fuera así? Si no lo controlaras.


    —Más bien era un decir, nos chamuscaríamos los dos porque está claro que también te deseo. Y mucho, más de lo que he querido nunca algo, el vínculo no deja de “atacarme”.


    Las mejillas de Yuriel se encendieron exponencialmente, como si acabaran de encender las luces de navidad de toda una ciudad.


    —¿Hubieras preferido que callara? —Sonrió acercándole algo de comida con el tenedor.


    —No —dijo entreabriendo los labios y aceptando su ofrecimiento—, pero no puedo evitar sonrojarme cuando estoy contigo, es como si una llama se encendiera en mi interior y fuera intensificándose.


    —Lo mismo me pasa a mi —Fijó los ojos en sus labios y retiró el tenedor con cuidado dándole otro poco de dulce.


    De forma inconsciente Yuriel adelantó su cuerpo hacia el de él aceptando el nuevo trozo de postre.


    Al final, entre una cosa y otra se les había hecho tarde. Yannick era consciente de ello pero estaba tan a gusto que alargó el momento todo lo posible hasta que no le quedó más remedio.


    —Hay que volver, quedé con los chicos en la torre. Solo estaremos los de casa.


    Ella asintió.


    —¿Estarán muy enfadados conmigo? —preguntó levantándose cuando él lo hizo.


    —No, no están enfadados y en cuanto te vean se les pasará la preocupación.


    —No debí hacer lo que hice —dijo avergonzada y triste.


    —No eres la primera ni la última en hacer algo así, no pasa nada, de verdad —Cogió su mano—. Bueno preciosa, ¿nos llevas? —Sonrió como un pillo—. No te lo tienen en cuenta y de todo se aprende. Tú no lo repitas y todo estará bien.


    Ella asintió agarrando su otra mano y colocándose frente a él.


    —No prometo nada —Sonrió cerrando los ojos en un parpadeo y al volver a abrirlos ya estaban en su nuevo destino.
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    Yleen estaba medio dormida sentada en un lado del interior de la torre semi derruida mientras el resto hablaban y bebían con algo de música sonando de fondo cuando notó que algo cambiaba.


    Abrió los ojos y al ver aparecer a su primo con Yuriel parte de la tensión que engarrotaba su cuerpo se relajó. Se levantó con algo de torpeza y se acercó hasta la ángel sonriéndole.


    —¿Mejor?


    Ella asintió soltándose de Yannick.


    —Lo siento —Agachó la mirada—. Me comporté como una cría y no debí marcharme así.


    Yleen negó y sin pensar, le dio un abrazo guardando silencio. Tahiel se acercó hasta Yannick aprovechando el momento y le tendió una cerveza. Las chicas fueron junto a ellas comenzando a hablar y Eider acabó acercándose a ellos pues no le apetecía parecer una maruja.


    Yannick se la aceptó con cara de circunstancias esperando lo soltara.


    —Sabías que podías contar conmigo, ¿no?


    —Sí —respondió Yannick mirándoselo de lado sin terminar de borrar la sonrisa.


    —¿Y? —Tahiel se lo miró.


    —Era demasiado reciente, estaba tratando de hacerme yo mismo a la idea ¿Qué quieres? —Se encogió de hombros y Tahiel rio mirando a Eider.


    —¿Y ella cómo se lo ha tomado? Imagino que habréis hablado, ¿no? —preguntó este mirando a las chicas que ahora reían con fuerza aunque sus ojos no estaban donde debían de estar por mucho que lo disimulara.


    —Lo lleva, paso a paso. Al menos me escuchó y no me dejó ahí.


    —Es algo, aunque no parece hacerlo más fácil —dijo el joven ángel—. No me puedo imaginar cómo debe de ser aceptar algo que no comprendes y que nunca has conocido.


    —No, no lo hace. Tú mismo acabas de decirlo y no tengo ni idea de cómo hacerlo pero bueno. Al menos pregunta y se interesa.


    —¿Sabías que ella no puede mentir? —preguntó con una sonrisa—. Mi padre lo dijo esta mañana hablando con mi madre. Le preguntes lo que le preguntes siempre te dirá la verdad.


    Yannick negó echando un trago fijando la vista en ella.


    —Pues sí —rio—, por lo visto es una condición de una MaSiel y ya sabes cómo es mi padre, eso le dio mucho juego con su madre.


    —Ya imagino —rio Yannick pensando en lo que Yuriel le había dicho sobre las chicas estudiando a sus primas con atención guardándose para él lo que captaba—, debió ser de lo más entretenido.


    —Anda que no nos han contado “batallitas” de esos días —Bufó Tahiel.


    —Creo que es evidente que los echan de menos —dijo Eider—, siempre nos cuentan lo que vivieron antes de que se marcharan al ático.


    —Sí, no hay duda —Yannick echó un nuevo tragó apoyándose a un lado en la pared circular.


    —Pero se fueron.


    —Pero te habrías criado viéndola como tú prima, familia, si se hubieran quedado, aunque técnicamente no seáis familia —Siguió metiendo baza Eider.


    —¿No tuvieron Samuel y tu padre algún desacuerdo ahora que lo pienso? —Tahiel miró divertido a Eider antes de enfocar a su primo.


    Yannick los miró con un gruñido.


    —Mira que sois... ¿Queréis amargarme o qué? Mejor no me hagas hablar —Sonrió con picardía a Eider.


    —Yo también he escuchado esa historia… —Eider sonrió ignorando su comentario—, creo que Samuel le atizó a tu padre.


    —Ya ¿Pues sabéis que os digo? Que quizás haríais mejor en mirar bien alrededor en vez de buscar pincharme a mi —Yannick dejó el comentario como si nada.


    —Lo que tú digas, pero sigue teniendo dieciocho —Tahiel le puso la mano en el hombro.


    —Bueno teniendo en cuenta que ella no envejece… —dijo Eider—, eso no debería de suponer un problema. ¿O sí?


    —¿Os recuerdo desde cuándo salimos de “caza”? —comentó Yannick.


    —Se nos ha reformado —dijo Tahiel a Eider—. Había cabeza y todo bajo esa fachada —Siguió como si él no estuviera.


    —Eso sí que es sorprendente, que tenga cabeza. Más incluso de que haya encontrado a su pareja.


    Él los miró mordiéndose la lengua para no soltarles la réplica que se moría por soltarles pero ni era la forma ni el momento, así que los ignoró, era lo mejor.


    —¿Algo más? —Se hizo el indiferente.


    —Anda, relaja un poco Yannick, te seguimos apreciando igual —rio Tahiel.


    —Vosotros burlaros que ya veréis.


    —Sí, si ya sabemos eso de que ya nos llegara —dijo Eider.


    —Que curioso que justo tú digas eso —Lo miró algo más serio volviendo a mirar a las chicas pillando a Syra apartando los ojos del ángel.


    —No sé a qué te refieres, no estoy emparejado —dijo defendiéndose.


    —Ya —Bebió para no decir nada más que no debiera—. Gracias por el cable.


    —No has de darlas —dijo volviendo a centrarse—. Dejando fuera las coñas, ella es familia al igual que tú y para la familia se está siempre.


    —Sí —Miró a las chicas y Tahiel siguió su mirada.


    —¿Te preocupa algo? —preguntó Tahiel.


    —Lo evidente. Anda, vamos con ellas —Se incorporó.


    
      [image: ]

    


    Yuriel levantó el rostro dándose cuenta de que los chicos estaban de regreso y sonrió mirando a Yannick. Se había dado cuenta de que aun estando en el mismo sitio no tenerlo cerca hacía que lo echara de menos.


    —Hola —Sonrió poniéndose a su lado.


    —Hola —dijo ella sonrojándose.


    Syra los miró sin ocultar la sonrisa.


    —Esto chicos, no es por aguaros la fiesta ni nada, pero sería mejor que os la llevarais a casa —Señaló a Yleen que volvía a estar dormida.


    —Venga, os acompaño—dijo Yannick cargando a su prima en brazos.


    Tanit se levantó y Yuriel la imitó.


    —Vámonos —dijo la medio bruja—, aquí no descansara bien.


    —Y no durmió nada, cuando llegamos de la fiesta se puso a entrenar conmigo —dijo Yuriel volviendo a sentirse culpable por todo lo sucedido.


    —Eh, yo quiero ver eso —Sonrió él iniciando el descenso hasta salir al campo, los puntos de luz de la casa se veían diminutos a lo lejos y el olor a lavanda inundaba el lugar.


    Yuriel lo miró sonriendo.


    —Si es lo que quieres en dos horas empezaré a entrenar —Miró al cielo para saber lo que le faltaba para ello.


    Al cabo de un rato de caminar llegaron y Yannick dejó a Yleen en su cama regresando con Tanit y Yuriel.


    —¡En serio! ¿Tú no descansas? —preguntó Tanit bostezando.


    —Cuando me apetece —respondió ella—, no lo necesito en realidad.


    —Es lo que tiene ser un angelito —Yannick miró divertido a su prima—, ve y duerme un rato —Yannick le dio un beso en el cogote antes de sentarse—. Gracias.


    —Tú no lo eres primo —dijo antes de irse—. También necesitas dormir, tenlo en cuenta.


    —Después iré a descansar y si os apetece a la tarde vamos a dar una vuelta por ahí.


    Yuriel se quedó mirándolo. Tanit había alzado el brazo con un gesto de afirmación a lo que él había sugerido pero la preocupación se reflejó en el rostro de la ángel.


    —Ella tiene razón Yannick, deberías ir a descansar.


    Él buscó sus ojos y acabó por sonreír, ella tenía razón por mucho que no quisiera apartarse de su lado.


    —Vale, pero mañana quiero ver ese entrenamiento —Se levantó.


    Ella asintió levantándose también alzando los talones y le dio un beso en la mejilla.


    —No te preocupes, mañana lo ves aunque creo que tenemos tiempo.


    —Sí —Sonrió deslizando las manos por el contorno de su mejilla embelesado con la suavidad de su piel y lo bonita que era en todos los sentidos—. Nos vemos luego —Cogió su barbilla devolviéndole un suave roce con los labios.


    Ella asintió, se había quedado sin palabras. Cuando él se apartó, ella agachó la mirada avergonzada, acariciando con su mano allí donde él la había rozado.


    
      [image: ]

    


    Yannick se dejó caer en la cama nada más llegar a casa todavía con una sonrisa de oreja a oreja una vez se hubo duchado y cerró los ojos. Estaba eufórico y dudaba que lograse dormir pero tanto daba.


    Sabía que si lo hacía, soñaría con una preciosa ángel de alas del color del hielo y el sol y eso, no podía gustarle más a pesar del tirón de su cuerpo y el vínculo.


    Por ahora se daba por satisfecho.


    No había huido y tenía la oportunidad de hacerlo mejor de ahora en adelante.
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    Yuriel salió de la ducha después de haber estado unas cuatro horas entrenando.


    Mientras lo hacía no había dejado de repasar una y otra vez todo lo que había sucedido, cómo se había sentido pero siempre acababa parando en el final, en el roce de sus labios contra su mejilla y como un gesto tan simple había encendido todo su cuerpo como una intensa llama que la consumió.


    Se estaba volviendo loca analizándolo todo y solo tenía una cosa clara, necesitaba hablar con alguien que pudiera comprenderla y aconsejarle. No quería hacer que Yannick sufriera, esa posibilidad le partía el alma por la mitad causándole un dolor insoportable.


    Cerró sus ojos una milésima de segundo y apareció en la sala de descanso en el cielo. No sabía bien cómo iniciar esa conversación con su madre pero sí era consciente de que en ese momento era la única persona que podía ayudarle.


    Comenzó a caminar, no se había parado a pensar que en ese momento ella estaría en una de las salas que hacía las funciones de despacho. Cuando se encontró frente a la puerta, golpeó un par de veces a la espera de que ella diera su consentimiento para que pasara al interior.


    Anael alzó la cabeza fijando la vista en su hija con una sonrisa.


    —Cariño, ¿qué haces aquí? —Se levantó acudiendo a abrazarla.


    Ella sonrió dejándose abrazar por su madre, correspondiendo a su gesto y buscó sus ojos algo más seria cuando se apartaron la una de la otra.


    —Necesitaba hablar contigo, mamá.


    —Dime —Se sentó con ella cogiéndole las manos.


    —Yo… —Buscaba las palabras que pudieran expresar lo que sentía y que la estaba volviendo loca por no entender—. Estos días en la tierra me he dado cuenta de muchas cosas, pero… todo lo que aprendí leyendo, me estoy dando cuenta de que no me está sirviendo y no soy capaz de comprender las emociones que estoy experimentando, lo que me asusta.


    —Es normal, sabes que te ayudaré en lo que pueda pero has de concretar un poco más cielo.


    —¿Cómo supiste en realidad que papá era tu pareja? Siempre me dijiste que lo supiste mucho antes de verlo, papá lo sintió cuando te vio pero a lo mejor no siempre se reconoce a la primera. ¿Es eso posible?


    Anael sonrió con cariño y acarició el rostro de su hija.


    —¿Cómo puedes estar segura de que no ha sido así si no sabes reconocer en ti esa sensación? —Sin soltarla fijó los ojos en ella dejándola reflexionar sobre sus palabras.


    Yuriel se quedó pensando en su pregunta, analizando todo lo que había sentido desde que sus ojos se posaron en Yannick y como su mundo parecía haberse vuelto del revés.


    —¿No podría ser que las emociones y sentimientos de todos los que me rodean se confundan en mi interior? Son demasiadas emociones bombardeándome, no tiene nada que ver con lo que he vivido hasta ahora y me asusta, si es miedo lo que me embarga la mayor parte del tiempo.


    —Pueden pero no en ese aspecto. Has de pararte a estudiar tus reacciones estando a solas con esa persona y si te sigue pasando cuando le piensas. Has reconocido esas emociones en las chicas, solo te falta verlas en ti, y miedo siempre se siente ahí abajo. Recuerda cuales son los “síntomas” que te han mencionado y ves aislando uno por uno —Sonrió.


    —¿Y si al hacerlo descubro que no es así? Él está muy seguro de que es así, que somos pareja. Yo creí siempre que lo reconocería tal y como os sucedió a vosotros. No soporto el dolor que siento al pensar que pueda causarle algún daño.


    —Ahí tienes la respuesta. Solo estás pensando en él y aunque esté cerca en la misma habitación si no está a tu lado te falta y nada más queda. A veces el miedo, la inseguridad y lo que nos rodea nos impide verlo con claridad pero las vísceras no mienten.


    —Entonces… lo que siento junto a él o cuando no estamos cerca, ese vacío que siento quiere decir que si estoy enamorada, que es mi pareja tal y como me dijo ¿Es eso?


    Su madre asintió.


    —¿Te quedas sin aire? —preguntó esperando su respuesta.


    —Es peor que eso, es como si la única salida que pudiera escoger fuera lanzarme al vacío más oscuro y profundo.


    Anael sonrió pero de todos modos continuó:


    —¿Te pican las alas y todo tu cuerpo reacciona caldeándose?


    Ella asintió sonriendo a la vez que sus ojos se aguaban, notando como las lágrimas iban acumulándose en ellos.


    —En ese caso cielo, tienes los ingredientes —Posó la palma en su mejilla—, eso es estar enamorado. Una montaña rusa en la que caes en picado y que a la vez te mantiene. Ese es el vértigo.


    —¿Y ahora qué hago? ¿El miedo forma parte del amor? ¿Y la lujuria? Me han hablado de esa emoción pero es confuso.


    Anael cogió aire, si no la hubieran mantenido alejada ahora no estaría pasándolo de esa forma pero ya no se podía echar marcha atrás.


    —Sí, pero no has de centrarte en el miedo sino pensar que tu pareja siempre estará ahí para no dejarte caer nunca pase lo que pase, y que es quien te entenderá y aceptará en todos los aspectos de tu vida sin más. Hay más a ganar que a perder.


    —¿Y si no encajo allí abajo? Pensar en la posibilidad de alejarme de lo que siempre he conocido… es humano, yo no.


    —Deja que el tiempo diga, además si es tu pareja no ha de haber problema, ¿no? Y sino, ya lo arreglaremos —Sonrió.


    Yuriel asintió sonriendo a la vez que sorbía por la nariz como si hubiera vuelto a los cinco años reteniendo las lágrimas.


    —Todo irá bien cariño, sola has de seguir como siempre, un paso detrás del otro. Tu instinto nunca te fallará, aunque ahora esté sobrepasado por tantas emociones. Una vez te estabilices todo fluirá, además, según qué sentimientos tienen unos matices con colores bien definidos como por ejemplo la rabia que es un rojo intenso o negro.


    Yuriel volvió a asentir algo más tranquila. Ella siempre había sabido reconocer los sentimientos, tal y como su madre le decía, la rabia era un ojo negro y el amor era como la luz que envolvía las alas de un ángel al abrirlas.


    —He de volver, no quiero que vuelvan a preocuparse al no saber dónde estoy.


    —Venga, te acompaño —Se levantó sonriendo.


    Yuriel correspondió a su sonrisa levantándose junto con su madre abrazándose a ella.


    —Gracias mamá.
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    Yleen despertó aturdida y todavía sin coordinar mucho, reptó fuera de la cama a punto de caer por ella. Se incorporó y bostezando, extendió los brazos atrás y se arrastró hacia el baño sin prestar atención con las alas expuestas.


    Nada más despertar, Tanit se dio cuenta de que estaba sola en la habitación, desde que Yuriel llegó habían dormido juntas. Se asomó a la ventana no dándole importancia, creyendo que aún estaría entrenando pero no vio a nadie y un nudo se formó en su pecho y salió disparada hacia Yleen.


    —¡Dime que está contigo! —dijo entrando en el lavabo con el rostro desencajado.


    —¡No jodas! —Se levantó de golpe del baño con las bragas en los tobillos.


    —Sí, a diferencia de otras pero no es el caso, no ha dormido conmigo y no está entrenando.


    Yleen gruñó lanzando el envoltorio del Tampax en la papelera y subiéndose la ropa, la apartó saliendo flechada hacia el jardín con las alas desplegadas y las plumas crispadas.


    Tanit la siguió bufando, no podían seguir perdiéndola de esa forma, se estaba haciendo más difícil cuidar de la angelita de lo que ella en un principio creyó.


    —A mí me va a dar un tabardillo te lo juro, el pollito acaba conmigo antes de tiempo ¡Yuriel! —Salió al exterior.


    —Llama a Yannick, iban a entrenar juntos. A lo mejor está con él aún —comentó Tanit, cada vez más nerviosa, si no estaban juntos eso se iba a desmadrar otra vez.


    Nada más salir al jardín, Yleen se encontró con que varios pares de ojos la miraban. Su madre, Anael y Yuriel estaban en el exterior sentadas a la mesa con un par de tazas de café.


    Ella respiró dejándose caer al suelo y escondió con rapidez las alas.


    —La madre que… En serio, de hoy no pasa que te compre un móvil o a final me da algo.


    Yuriel sonrió al entender lo que había sucedido sintiéndose algo culpable por haberse marchado sin avisar a nadie.


    —Lo siento, subí a ver a mi madre.


    Yleen fijó los ojos en ella y se levantó comprendiendo que tampoco tenía porque dar explicaciones y que habían sacado todo de quicio sin pensar en nada.


    —No si la culpa es mía por no concentrarme, perdona —Sonrió.


    —De las dos —comentó Tanit dejándose caer en una de las sillas—. Buenos días, por cierto.


    Yleen rio sin quererlo evitar echando la cabeza atrás y la imitó habiendo dado antes un beso en la mejilla a su tía.


    Naima observó a su hija con una ceja alzada y decidió mirar a su amiga dejando escapar el aire retenido.


    —Tranquilas, la próxima vez os avisara —dijo Anael cogiendo la mano de su amiga, procesando la tormenta de emociones que de ella salía en ese momento—, no es de las que comenten errores tres veces.


    Yleen sonrió y se alargó cogiendo una de las pastitas que tenían en un plato pegándole un bocado, dejando el restante cogido entre los dientes. Tanit más tranquila se levantó mirándolas a todas.


    —Yo he de volver a casa antes de que mis padres manden a los Geos en mi busca —Se pasó la mano por la nuca, sonriendo—. Más tarde nos vemos —dijo mirando a Yleen y Yuriel.


    —Claro, hasta luego, primi —Se despidió Yleen o al menos, lo intentó al tener la boca llena.


    —Quieres hacer el favor de comer bien —resopló Naima quitándole el cacho de galleta de la boca y dejándolo en un plato con un resoplido—. Gracias por todo Tanit, da recuerdos a Kiire y Andrés.


    —Así lo haré —Se acercó a ella dándole un beso a su tía en la mejilla y después hizo lo mismo con Anael, despidiéndose y marchándose sin más tardanza.


    Yleen puso los ojos en blanco y miró a Yuriel.


    —Esta noche me toca ronda ¿Te apetece venir?


    —¿Que es la ronda? —preguntó con curiosidad.


    —Patrullamos. Están habiendo muchos ataques últimamente y hemos organizado grupos de control y mi compañero me ha fallado —explicó terminando con la galleta entre medias.


    —No sé… —Dudó pensando en Yannick y en que habían quedado en verse más tarde—. Si me apetece, la verdad.


    —No os iría mal, es buena idea —comentó Naima.


    —Es una nueva experiencia, pequeña —añadió Anael mirando a su niña—, todo lo que aprendas te servirá.


    Yuriel asintió.


    —Genial, hasta la noche no nos toca —Guiñó el ojo levantándose—. Ven y lo seguimos hablando, he de ducharme.


    Yuriel se levantó dándole un beso a su madre.


    —Gracias por todo mamá.


    —Siempre estoy para ti pequeña, puedes subir cuando quieras, sigue siendo tu hogar—Yuriel asintió siguiendo a Yleen.


    —¿Está bien? —Quiso saber Naima preocupada, centrándose en Anael ahora que estaban solas.


    —No lo estaba —dijo respondiendo a la pregunta de su amiga—. Es sorprendente pero ha encontrado a su pareja y no entendía lo que le estaba pasando, tenía miedo y muchas dudas. Por eso ha subido a hablar conmigo sin pararse a pensar que aquí os podríais preocupar.


    —¡No jodas! —Se miró el té sopesando si cambiarlo por algo más fuerte.


    —Ya habíamos barajado esa posibilidad cuando decidimos traerla a la tierra, desde siempre fue evidente que su alma gemela no estaba en el cielo, aunque no pensamos que podría suceder tan rápido —Dejó escapar un suspiro—, creímos que tendría tiempo de asimilar y acostumbrarse a las emociones y lo que la rodea.


    —Eso iba a decir yo, parece increíble que lo haya encontrado así, ya, tan rápido. No es fácil.


    —En ningún momento me ha dado su nombre pero… creo que es uno de los chicos.


    Naima esa vez sí hizo aparecer una botella de licor sirviéndose un buen trago en respuesta. Eso sí, una vez logró dejar de toser al haberse atragantado repasando las posibilidades; estaban Tahiel y Yannick pues Eider…


    —Estaré atenta y esperemos que no me tenga que comer a ninguno —Cogió aire la bruja.


    —Por lo que he podido entender él es comprensivo, parece que es paciente.


    —Sinceramente, me he quedado sin palabras.


    —Creo que eso mismo es lo que le pasará a Samuel cuando se lo cuente —comentó Anael rompiendo a reír.


    —¡¿Quieres matarlo?! —Bromeó Naima sumándose a sus carcajadas.


    —Aunque no lo creas lo lleva bien, como dije ya habíamos barajado esa posibilidad, el que no lo va a llevar tan bien es mi padre —Sonrió.


    Ella asintió dándole la razón.


    —Eso seguro, otra es ver qué hago yo con mi gremblin.


    —Pues no les tocará de otra que aceptarlo —respondió intentando no romper a reír por la forma de dirigirse a su hija.


    —Sí —Hizo una mueca—. ¡¿Pero tú la has visto?! Parece que la hayan rociado después de medianoche.


    —Mira que eres… ¿No recuerdas cómo eras a su edad? —Levantando la ceja fijó su mirada en ella.


    —Esos son recuerdos que tengo muy turbios —Salió por peteneras.


    —Creo que va siendo hora de que vayas haciendo memoria, es posible que así lo lleves mejor —le aconsejó divertida.


    —Solo estoy preocupada, pero eso ya lo sabes —Sonrió.


    —Todas las madres vivimos en una preocupación constante, nos viene de serie.
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    Yleen salió de la ducha sin dejar de hablar con Yuriel y ya frente al armario, sacó unos vaqueros que se colocó tras haberse puesto la ropa interior. Al ver que le quedaba grande, optó por un pantalón negro elástico con rotos y una camiseta cualquiera.


    —¿Solo sois dos vigilando la ciudad? No es que sea pequeña, es mucho terreno que cubrir —preguntó la ángel apoyándose en el marco de la puerta con las alas fuera pero plegadas.


    —No, somos varios por zonas. Yannick y Tahiel también estarán en la contigua a la nuestra. ¿Cómo lo llevas? —Dudó al preguntar.


    —¿Te refieres a...? —La vio asentir—. Intento procesarlo, pero tengo muchas dudas y sentimientos encontrados que no logro entender, es contradictorio. Aun así hablar con mi madre me ha ayudado mucho.


    Ella puso los ojos en blanco, que bien la entendía. Se sentó en la cama mirando sus alas y medio sonrió bajando la vista sin alegría. Yuriel se sentó a su lado.


    —Tú estás igual —sentenció—, lo siento, pero no sé cómo ayudarte.


    Ella se encogió de hombros.


    —No importa, pero gracias por preocuparte —Llevó los ojos a ella y aunque al igual se arrepentía después, se lanzó—. ¿Has mirado tus alas?


    —No —dijo—. ¿Les pasa algo?


    —Míralas —Aconsejó.


    Yuriel se levantó colocándose frente a un espejo de pie que tenía Yleen en su habitación. Cuando concentró la mirada en ellas sus ojos se agrandaron dándose cuenta de que el color azul que siempre había bordeado sus plumas había cambiado. Comenzó a ponerse nerviosa, no entendía por qué le estaba pasando eso y sin poder controlarlo, comenzó a temblar creyendo que algo malo estaba pasando ¿Estaría enferma? ¿O era otra cosa? Cabía la posibilidad de que la estuvieran castigando. A su mente acudió la imagen del alma de Yisel. Ella debía de haberla salvado y no lo consiguió, no supo qué hacer, se paralizó y ahora ella no podría reencarnarse ¿Y si su siguiente vida era de importancia? Incluso cabía la posibilidad de que estuviera destinada al cielo.


    Yleen al ver que se ponía nerviosa se acercó hasta ella, estaba pensando cosas que no eran y debía pararla antes de que cometiera un error o peor aún. No podía volver a cometer el mismo error.


    —Eh, Yuriel, calma —Sonrió hablando con voz suave—. Es normal, no pasa nada. Es por Yannick. A los brujos nos aparece el pentáculo en los ojos cuando estamos cerca de nuestra pareja y nos... alteramos. A los arcángeles nos cambian las alas mostrando los colores de nuestras parejas en ellos. No te miento. ¿Recuerdas mis alas la primera vez o con lo que te contó tu madre?


    Yuriel miró a su prima pero no lograba tranquilizarse, lo que le decía también le asustaba ¿Cómo podían sus alas reaccionar a algo que ella no terminaba de entender?


    —Mi madre nunca me habló de algo así, me contó que cambiaban, pero... —habló con voz temblorosa.


    —Es instintivo, una reacción que no se puede controlar y que viene de nuestra alma por lo que se ve —Extendió las suyas para que viera como el inmaculado e intenso azabache brillante de sus plumas empezaba a verse manchado al final de cada pluma con algo que parecía dorado mientras el resto se veteaba en plata como un cuelo estrellado—, da igual que lo comprendas o no, que lo aceptes o no, sucede. Y cuanto más avance el lazo más se define. Las de mi padre eran tan negras como las mías, cuando conoció a mamá se fueron veteando. Por eso no las muestro. Si no quieres que nadie de fuera se entere, es eso o lanzar un conjuro o algo que cree una ilusión.


    Yuriel asintió volviendo a mirar sus alas y su intenso azul.


    —Bueno o malo yo no puedo mentir o engañar —dijo—, como tampoco puedo mantener mis alas ocultas todo el tiempo ya que eso me pasaría factura.


    —Parece que hay razones que la mente no entiende porque pertenecen al corazón y ahí no hay cabida para la lógica. Te ayudaremos. Plegó las suyas sin ocultarlas todavía.


    —Tampoco puedo permitir que alguien mienta por mí —aclaró mirándola a través del espejo—, pero te lo agradezco. Puede que yo no lo entienda pero no me avergüenza, si ha de ser así, sé que hay un motivo para ello y lo acabaré comprendiendo.


    —Lo cierto es que tienes razón, a las dos cosas. Después me duelen —le dedicó una leve sonrisa.


    —Gracias por ayudarme a entender esto —Giró hacia ella señalando sus alas—. Pensé que era un castigo por lo de Yisel y eso me estaba matando.


    —Avisé a la policía, ya han dado reposo a su cuerpo —suspiró—. Era joven…


    —De tu edad —respondió ella—, el alma que mi madre encontró en un estado similar también era mujer y de edad similar.


    —Y todos esos mordiscos…


    —Creo que quería torturarla y lo consiguió.


    —Fue horrible —Se apartó el cabello de la cara—. Yuriel, el otro día no te lo dije pero ahora que Yannick te lo ha contado quería decirte que a él si puedes ayudarle.


    —¿Ayudarle? —Extrañada buscó sus ojos, no entendía a qué se refería.


    —Puedes pasarle parte de tu energía y hacer que se estabilice, no todo es... ya me entiendes.


    —No todo es sexo ¿Es eso lo que dices? —Volvió a preguntar sin entender porque daba tantos rodeos—. ¿Y cómo puedo ayudarle?


    —Sí, eso mismo. Tu energía, haces que la parte que desees entré en él y esta lo alimenta, puedes sustentarlo. Pero no quita que también tarde o temprano se necesite de lo otro. Es provisional.


    —En casos de emergencia.


    La bruja rio asintiendo.


    —Pero el sexo tal y como me dijisteis es la emoción más fuerte, la que os ayuda ¿No es tan necesario como me dijisteis? No lo entiendo.


    —Eres la leche ¡Me encanta! Dices las cosas tan... —Colocó la pierna bajo el trasero—. ¿No querrás ponerte a echar un polvo en mitad de una pelea por ejemplo? Si lo es, te lo aseguro. «Así voy yo» pensó: ¡Oh! Te dejé los libros en el escritorio. Imagino los viste.


    —Sí, los vi —dijo—, ya me leí uno de ellos, mientras descansabais.


    —Jolín que rapidez —Se levantó incapaz de estarse quieta, sonriendo con ella se sentía demasiado bien y eso le sucedía tan pocas veces que… —. Estaba pensando, cuando fuiste a por Yisel ¿no notaste nada raro?


    —Sí, hubo algo —Arrugó la nariz de forma inconsciente—. Había un aroma como a podrido, viejo... cuando un alma sale de su cuerpo suelen impregnar lo que les rodea con aroma a flores pero esta vez parecía haber sido ocultado con ese otro tan desagradable.


    —Fue solo un segundo pero creí ver y sentir algo.... no sé qué, pero no estábamos solos —Solo de recordarlo el vello se le erizó al igual que las plumas tal y como sucedió ahí.


    —Es posible que interrumpiéramos lo que hacía —dijo Yuriel—, cuando pasó la primera vez mi madre no encontró nada excepto el cuerpo mutilado y carbonizado, pero esta vez el alma seguía, mal herida pero estaba.


    Yleen se rodeó con los brazos al oírla.


    —Seguro.


    —También preparé algo de desayunar —dijo cambiando de tema al sentir como le estaba afectando lo que hablaban—, imaginé que te levantarías con hambre.


    —Gracias —Sonrió y corrió saliendo al pasillo trotando escaleras abajo.


    Yuriel bajó tras ella cuando vio aparecer a Tanit en medio de la entrada de la casa con una sonrisa y rascándose la nuca.


    —Hola de nuevo, me encontré la casa vacía así que pensé que lo mejor era volver y no quedarme sola y aburrida allí. ¿Qué bicho le ha picado? —Miró el borrón en que se había convertido su prima.


    —Preparé algo de desayunar, creo que tiene hambre —dijo Yuriel.


    —Yo también, anda acompáñame antes de que no pruebe bocado —dijo Tanit enganchándose a su brazo.


    —¡Te he oído! —Saltó Yleen desde la cocina de buen humor.


    —¿De verdad? Pensé que ya no existía otra cosa más que la comida —Le sacó la lengua sentándose y cogiendo la cafetera—. ¿Los demás habrán despertado ya? —preguntó—, aquí hay comida para dos manadas.


    —Syra tenía práctica, Tahiel no sé qué rollo y Yannick estará como un tronco hasta la hora de comer fijo. Ayana y Eider no tengo ni idea la verdad. Así que estamos solas —Colocó las manos en el mármol de la isleta—. Por Dios qué bien huele —Cogió el té.


    —¿Y esto lo preparaste tú? —preguntó Tanit mirando a Yuriel que asintió—. ¿En el cielo cocináis?


    —No, pero he leído algunos libros de cocina.


    —¿Me echabas de menos, prima? Esta vez te has equivocado —Sonrió Yannick entrando por la puerta—. Buenos días guapas —Se acercó hasta cada una dándoles un beso al tiempo que tomaba asiento.


    Yuriel se sonrojó al sentir como le daba un beso y se sentó notando que las piernas le temblaban.


    —Yuriel le saca mucho partido a sus lecturas —Guiñó un ojo registrando como Yleen escondía las alas.


    —Sea como sea, esto está de vicio —dijo Yleen con la boca llena.


    —Sí, la verdad hace las magdalenas más buenas que las de mi madre —dijo Tanit concentrada en la que tenía entre las manos.


    —No es para tanto —respondió Yuriel sonrojándose.


    —Que no te oiga decirlo—rio Yannick cogiendo una.


    —Si se entera es porque salió de aquí, así que más vale que mantengáis la boca cerrada —Amenazó ella.


    Yleen hizo el gesto de correr una cremallera sobre los labios.


    —¿Has podido descansar? —preguntó Yuriel a Yannick.


    —Si que están buenas —Yannick se la terminó chupándose los dedos y cogió otra—. Anda, déjalas fuera que eso tampoco saldrá de aquí —El brujo miró a su prima que resopló haciendo lo que le decía con algo de miedo al tiempo que él fijaba la vista en la ángel—. Sí, al final caí en coma —respondió a Yuriel sonriendo.


    Ella asintió cogiendo una taza poniéndose café, esta vez solo. Era como si fuera probando algo nuevo cada día. El móvil de Yleen sonó sobre el mármol, lo tenía boca abajo y ella lo cogió para ver el mensaje pero Yannick lo cogió antes alzándolo.


    —¡Eh! —protestó—. ¡Dámelo!


    —Veamos quién es, ¿el novio?


    —¡No! Yo no tengo novio idiota, trae acá —Intentó recuperarlo sin usar sus poderes—, no me metas en esa conversación porque no pienso tenerla Yannick.


    —Yannick para, no la pongas de mala leche —dijo Tanit—, hoy se ha levantado de buen humor y eso no pasa a menudo últimamente. Devuélvele el móvil.


    —¿Por qué será? —comentó como si nada alargándole de todos modos el móvil y ella se puso blanca cuadrándose con rapidez al tiempo que escondía las alas al ver entrar a su padre.


    —Buenos días chicos, solo vengo de paso, necesito café —Fue hasta detrás de la isleta donde estaba su hija dándole un beso en la mejilla, se llenó una taza y se largó enseguida.


    Yuriel sonrió viéndolos así y se llevó la taza a los labios arrugando la nariz tras el primer sorbo. Dejó la taza y agarró el tarro del azúcar y la leche.


    Yleen se cogió al borde del mueble, tensa, notando como las piernas estaban a punto de fallarle liberando el aire segundos después.


    La ángel fijó la vista en su rostro al notar la tensión y los nervios, incluso pudo percibir miedo cuando su padre entró.


    —¿Estás bien? —preguntó—, tu estado ha cambiado de forma muy brusca.


    —No —Estaba temblando y sabía que se estaba comportando como una cría pero no podía evitarlo, no podían ver sus alas…


    —No hay para tanto —Yannick llevó los ojos a ella—. Venga, terminad y salgamos —Le mostró su mejor sonrisa, lo estaba disfrutando.


    —¿Ya se han repartido las patrullas? —preguntó Tanit levantándose y dejando sus cosas en el fregadero—. No tengo idea de con quién me toca, es la primera desde que mi padre mandó a Meikem al quinto pino de misión.


    —Con Caniken —respondió Yleen recogiendo para que pudieran irse.


    —¿No había alguien mejor? —preguntó dejando escapar un suspiro—. Es muy pesado y además, pesimista. ¿Tú con quien vas? Tampoco tienes compañero ¡Podríamos ir juntas!


    —Esta vez voy con Yuriel, se siente prima.


    —Era eso o Sally que está loca por ti —comentó Yannick sacando las llaves de su moto del bolsillo procurando no hacer ninguna mueca—. ¿Quieres probar de ir en moto o nos trasladamos? —Miró a Yuriel pasando de la conversación que mantenían sus primas.


    —Lo siento pero voy con Yuriel —Se disculpó la bruja.


    —No he ido nunca en moto pero no son cerradas que yo recuerde —dijo ella.


    —No, son abiertas y sientes el aire —Giró el rostro hacia Yleen—. Joder no pierdes el tiempo, qué rapidez de reclutamiento la tuya, jefa.


    —Una que vale —Bromeó y le sacó la lengua—. ¿Chincha?


    Yannick refunfuñó por lo bajo y la bruja rompió a reír.


    —Pues si ellos van en moto nosotras en coche —Yleen miró a Tanit cuando logró dejar de carcajearse.


    —Si cambias la música, no quiero escuchar chillar a cuatro majaras.


    —Vale, como quieras. Escoges la música —bufó yendo hacia el parking—, anda que tardaba. Las ganas que tiene de que lo agarre —dijo Yleen ya de camino al Porsche.


    Cuando ya estaban en la puerta, Tanit miró a Yuriel.


    —Cielo acuérdate de esconder tus alas.


    —Sigo diciendo que son preciosas, cambios incluidos —dijo ya a solas dejándola pasar delante al tirar de la puerta para que pasara despidiéndose de sus tíos alzando la voz.


    —Me di cuenta hace un rato —dijo ella acariciándolas y después las plegó hasta que desaparecieron.


    Él sonrió y subió a la moto invitándola a imitarlo.


    —¿Qué es lo que te divierte? —preguntó mientras se subía.


    —Tus respuestas, son genuinas y me encanta. Agárrate —Arrancó.


    —¿Dónde me agarro? —preguntó mirando a su alrededor.


    —A mí.


    Yuriel adelantó su cuerpo rodeando su cintura de forma insegura, sintiendo como su cuerpo comenzaba a arder y sus mejillas se encendían quedando confundida ante esa reacción.


    Yannick inició la marcha pendiente de ella y cómo reaccionaba para darle más o menos gas a medida que avanzaban. Él no podría volar pero le gustaba sentir la libertad que le daba la moto, acelerar y sentir el aire golpear mientras devoraba millas controlando a la perfección la máquina en una simbiosis perfecta.


    Yuriel sonrió aunque él no la viera al notar como le llegaban los sentimientos que él estaba experimentando y que eran idénticos a los de ella cuando volaba libre y despreocupada. Pasión, euforia, fascinación… una mezcla que despertaba la adrenalina.


    Al cabo de un rato llegaron a la ciudad, aparcó sin problema y esperaron a Yleen y Tanit que no tardaron mucho más.


    —Mira que le gusta correr... —murmuró el brujo.


    —Tú no has ido precisamente lento —dijo Tanit que lo había escuchado—, la pobre iba encogida.


    Él miró a Yuriel que lo miró sin entender a qué se referían, para ella había sido una nueva experiencia y lenta sobre todo, aunque al menos no había sufrido de claustrofobia.


    —¿Ves? No se queja, está bien —Comentó Yannick a su prima.


    —¿Por qué iba a estar mal? —preguntó mirándolos a los tres.


    —Eso no quiere decir que le haya gustado —Tanit puso los ojos en blanco—, creo que lo has dado por hecho chaval.


    Él meneó la cabeza y cogiendo la mano de Yuriel, empezaron a andar. Las chicas les siguieron mientras Yuriel lo miraba todo atenta. No tenía ni idea de dónde estaban ni a dónde iban, pero eso le pasaba desde que llegó, se había acostumbrado a dejarse llevar.


    Yannick fue explicándole lo que veía como si fuese su guía particular y cuando ya se cansaron de tanto paseo, se sentaron a tomar algo en la emblemática Bourbon St situada en el barrio francés, y Yannick las dejó en la mesa yendo al interior a pedir.


    —Es increíble como cambia cuando está con ella —dijo Tanit a Yleen—, ese no parece nuestro primo —rio cuando lo vio alejarse.


    La bruja asintió a lo que le decía.


    —Algunos necesitamos máscaras para enfrentarnos al mundo exterior pero con las personas adecuadas, no son necesarias —murmuró Yleen sin ser muy consciente de haberlo dicho en voz alta.


    —Eso es algo que no llego a comprender —dijo Yuriel mirando hacia donde estaba Yannick—. ¿Fingir no dificulta las cosas? ¿No es más sencillo ir de cara con la verdad y los sentimientos por delante?


    —Sí —suspiró la bruja pensando en que algunos por muy humanos que fueran, tampoco sabían manejar algunas emociones ya fuera por miedo, dolor o inseguridad.


    —Algunas personas no poseen el valor para hacer algo así —explicó Tanit—, aunque cueste creerlo, suele ser más sencillo ocultar lo que sienten, el miedo a que con la verdad puedan herirte es más poderoso.


    —También es un medio de defensa para protegerse a uno mismo de lo que te hace daño —Añadió Yleen.


    —¿Lo importante para el ser humano no es alcanzar la felicidad? —preguntó Yuriel viendo a Yannick regresar—. ¿Cómo puede el miedo, los escudos y las mentiras ofrecerte eso?


    El móvil de Yleen sonó y ella ignoró el mensaje al ver el remitente.


    —¿Y tras tantos milenios vagando por la tierra cómo es posible que aún no se hayan dado cuenta? —preguntó mirándolos a los tres uno a uno.


    —Porque no aprendemos y nos perdemos entre tanto ruido por el camino —respondió él prestando atención a lo que sucedía.


    —Siguiendo con eso… —Tanit miró a su prima—. Por qué no cortas con los mensajes de raíz, es evidente que no te interesa.


    —Solo te falta expulsar arco iris de colores —Sopló divertida mirando a Yannick antes de dirigirse a su prima y sus respuestas de psicoterapeuta. Su optimismo le hacía gracia, el de los dos enamorados más bien—. Solo está un poco insistente. Ya sabe cuáles son los términos —Se encogió de hombros.


    —Eso ya lo haré cuando Meikem regrese —dijo sacándole la lengua—, y si conoce los términos no te obliga a tener que aguantar lo que no te apetece.


    —Ya. Ya se lo he dicho. Hasta ahora si eso iba yo aunque el otro día se pasase las “normas” por el forro. En fin.


    —¿Qué pasa? —Quiso saber Yannick—, si debo tener una charla con alguno o partirle la cara ya lo sabes.


    —Puedo sola, gracias —Sonrió de todos modos agradecida por su gesto. Así era él.


    —Nunca has permitido que ninguno se saltase las normas —dijo Tanit—. ¿Por qué consientes esto?


    Ella se encogió de hombros centrándose en Yuriel.


    —¿Qué te apetece hacer?


    Yuriel se quedó mirándola, pensando sin dar con una respuesta.


    —No lo sé —dijo.


    —¡Hostia la matrícula! —Yleen se levantó de golpe y tiró de Tanit—. Ahora venimos —Salió pitando.


    —Vale, pues nos acabamos de quedar solos del modo más raro que he visto nunca —Rio Yannick.


    —¿Y eso te incomoda? —preguntó mirándolo.


    —No, para nada —Sonrió—, para ser sincero me alegra su fuga.


    Ella también sonrió.


    —¿Crees que lo ha hecho adrede? —Quiso saber Yuriel.


    —No sabría decirte, si tenía cara de haberse olvidado algo importante. Ese grado de sutileza no es su fuerte, directamente hace las cosas. ¿Te ha explicado la “cabra loca” cómo funcionan las patrullas? —Yannick fijó los ojos en ella.


    —No mucho, nos hemos centrado en el tema de la magia.


    —¿Y qué habéis hablado si puede saberse?


    —Ayer intenté ayudarla pues su magia está algo desgastada —dijo para que la entendiera—, creí que restableciendo su cuerpo pasaría igual con la magia, pero no fue así. Esta mañana me dijo que a ti si podía ayudarte a restablecer la magia y que había más formas que no solo el sexo.


    —Temporal, pero sí —Medio rio al pensar en su prima diciéndole eso. Desde luego ya estaba haciendo de hermana mayor, lo que no quitó que se atragantara con la bebida que estaba tragando antes de eso.


    —Eso fue lo que me dijo y al principio no entendí por qué hacer uso de un medio temporal habiendo uno más estable y constante —dijo—, pero al final comprendí el porque es necesario buscar alternativas temporales.


    Él sonrió al escucharla tras reponerse del leve cortocircuito que sufrió.


    —Sí, esos medios solo son posibles entre parejas como habrás visto.


    El fuego lo abrasaba por momentos y el vínculo no dejaba de actuar con dureza hasta volverse despiadado.


    Yuriel se removió inquieta en su asiento, comenzaba a sentir mucho calor el cual aumentaba exponencialmente por segundos, comprendiendo que él estaba en un estado similar, lo que hizo que automáticamente sus mejillas se encendieran.


    —No me explicó cuáles eran, creo que no le dejé concretar con mis preguntas —explicó.


    Yannick le contó sobre el traspaso de engría y también de paso como funcionaban las patrullas antes de que volviesen y les tocase irse a preparar justo para ellas, aprovechando al máximo el tiempo con ella aunque parecía no entenderle.


    —Creo que no me he explicado bien —Aseguró Yannick al ver su cara, así que repasó sus palabras—. Te comenté que de jóvenes podemos nutrirnos gracias a nuestros padres y el apoyo del aquelarre, y eso se debe a que hay parejas o personas que pueden obtener energía, y por eso pueden pasarte una pequeña parte. Pero si no es así, si no tienen ese sustento exterior para reponer la suya no es posible ayudar. La de nuestra pareja tiene flujo constante y se retroalimenta por lo que no hay peligro de drenarse y es mucho más potente. Además, no podemos coger energía de las personas normales que nos rodean o lo que estaríamos sustrayéndoles es esencia vital y solo nos serviría para aguantar lo suficiente para buscar otra, o volverse adictivo y convertirte en algo no muy agradable. Como dije, hay que ser cauto a la hora de usar la magia. No sé si ahora lo dije mejor, y con Syra es… un caso aparte porque lo que podemos pasarle como familia no es mucho —La observó con una sonrisilla. Ese par estarían al caer y él tenía que incorporarse ya a la patrulla.


    —Lo entiendo, pero ¿cómo? Es decir, si no es a través del sexo... —Se quedó perdida en sus ojos pensando, buscando en su mente cuál podría ser la forma de poder hacerlo por él.


    —Es... cómo curar una herida —Miró alrededor para asegurarse que nadie los veía e hizo fluctuar su energía hacia ella en una caricia, con sus tonos iridiscentes—. Esa es una, también todo lo que implique una descarga, una emoción potente.


    Yuriel se sorprendió al notarlo sobresaltándose y sonrió.


    —¡No gastes ahora tu energía! —dijo sonrojada sin atreverse a hacerlo ella.


    Yannick sonrió mirando como las chicas llegaban.


    —Bueno, me toca el turno. Tengo que incorporarme a la ronda —Se inclinó hacia ella.


    Yuriel lo miró quedando enganchada a sus ojos descubriéndose deseosa de su roce. Yannick la besó del modo más natural del mundo sin siquiera pensar en respuesta a lo que sentía en ella y se levantó. Cogió la cartera que había dejado sobre la mesa y la metió en el bolsillo trasero despidiéndose de las chicas y se alejó.


    Yuriel lo vio partir llevando la mano a sus labios los cuales le hormigueaban. Era una sensación agradable que desconocía pero que la había dejado con la necesidad de más.


    Tanit se quedó mirando a Yuriel sin estar segura de lo que esperaba y después miró a su prima.


    —Creo que aún no entiende lo que acaba de pasar.


    —Pues yo creo que lo está saboreando lo entienda o no —Sonrió Yleen—. Tan tiernos…


    —¿Lista Yuriel? —preguntó Tanit intentando sacarla de su ensimismamiento.


    Ella las miró a las dos.


    —¿De patrulla? —preguntó volviendo a la realidad.


    —A buscar donde cenar y prepararnos para la patrulla. Todavía es pronto —Sonrió Yleen.


    —Pues vamos —dijo levantándose—. Yannick me explicó cómo funcionan.


    —¡Oh, genial! —dijo Yleen.


    —¿No te han quedado dudas? —preguntó la pantera—, si es así responderemos lo que sea lo más claro que podamos. ¿Verdad Yleen?


    —Sí, claro —Rodeó el brazo con el suyo, sonriendo.


    Yuriel asintió.


    —Entonces ¿Alguna duda? —Insistió la pantera.


    —Creo que no —dijo la joven—, Yannick ha sido bastante claro y ha respondido a mis preguntas sin problema y de forma clara.


    —Pero siempre hay alguna duda, cosas que un chico no sabe responder con la claridad que en realidad una mujer necesita —dijo Tanit.


    —No creo, el proceder de las patrullas es sencillo, se podría decir que casi mecánico —dijo Yuriel.


    Yleen sonrió de nuevo apoyando un instante la cabeza en su hombro mientras seguía andando, pasando un pie por delante del otro procurando no reír sin estar muy segura esa vez si lo hacía a posta o no. Le encantaba Yuriel, jamás se había sentido así de cercana con nadie, ni siquiera con sus primos porque ella también solía esconderse.


    —Me da que Tanit no va por ahí, sino por temas más... físicos.


    —Está dando un rodeo —dijo y observó su rostro—. ¿Es eso? Me di cuenta de que soléis dar rodeos para saber lo que no queréis preguntar directamente.


    —Eso es —dijo Tanit poniendo los ojos en blanco—. Lo que quiero saber es cómo estás ¿Cómo llevas la necesidad física? Ya debes de estar en ese punto y sé que no se pasa nada bien.


    —¿Cómo es? —preguntó—, en realidad me cuesta procesar casi todo lo que siento o percibo cuando estoy con él. Si me la describís es posible que pueda responder.


    —Eso, describe Tanit —Yleen miró a su prima.


    —Es la necesidad de un roce, una caricia... un relámpago que te atraviesa cuando algo de eso sucede, pero que en realidad no termina de saciarte y va creciendo, pidiendo, exigiéndote cada vez más —dijo mirándolas a las dos—. ¿Verdad Yleen? ¿Lo he descrito bien o me dejo algo?


    —¿Qué te pasas el día con la sensación de salir envuelta en llamas? —preguntó la bruja a su prima sin perder la sonrisa, no dejaba de ser divertido —, es una tormenta que te empuja hacía él, un fuego ardiente que no deja de crecer insaciable y electrifica todo tu cuerpo deseando sentiros el uno en el otro como un puerto seguro, tu hogar —Se abrió hablando en un hilo de voz suave y dulce pese a mantener la vista al suelo.


    Yuriel las escuchaba atentamente dándose cuenta de que así se había sentido desde la noche que llegó y sus ojos se cruzaron.


    —Sí, me he sentido así y lo percibo de él cuando lo tengo cerca —Comenzó a contarles—, pero aún no había tenido tiempo de analizarlo, de entender por qué me sucede, lo que sí aprendí desde el primer momento es que no puedo controlarlo.


    —Es que no se puede. Porque es la reacción de tu cuerpo a su cercanía, a lo que te hace sentir, una de las necesidades del vínculo —comentó la pantera—. Una respuesta a esas emociones es la necesidad de compartir más, a sentirlo de todos los modos.


    —Y si no se puede ¿Cómo lo gestiono? ¿Cómo calmo lo que siento? — preguntó mirándolas a las dos.


    —Esa si es una buena pregunta —suspiró Yleen—. O intentas pensar en otra cosa, chocolate, mantenerte ocupada, etc. o te das el gusto.


    —Dar el siguiente paso —dijo Tanit—, no lo para, pero lo sacia temporalmente. Con el tiempo te acostumbras, aprendes a vivir con ello.


    —No sé cuál es ese paso —dijo pensando en lo que le explicaban, buscaba en sus conocimientos ese paso del que le hablaban.


    —¿No se calma? No jodas... —Yleen abrió la boca mirando a su prima y volvió a mirar a Yuriel—. ¿No te apetece sentir su piel? ¿Tocarlo? ¿Qué te bese?


    —No cielo, no se pasa, aunque si parece aflojar cuando el lazo de unión se cierra definitivamente.


    Yuriel se dio cuenta de que las dos esperaban a que respondiera.


    —Yo... sí, sí me apetece es como una necesidad, pero también me da miedo —dijo Yuriel notando como una vez más sus mejillas reaccionaban a lo que Yannick le hacía sentir, lo que su cuerpo le pedía de él.


    —Es normal, al principio siempre lo da —respondió Yleen.


    —Pero vosotras no lo sentís, no al mismo nivel al que yo llego —dijo agachando la mirada preocupada por no saber hacer eso que ellas le decían—. Es lo que percibo —respondió mirando a Yleen quien le había preguntado.


    —La primera vez en realidad estaba aterrada, quería salir corriendo y atizarle —Admitió sin adentrarse en ese recuerdo, no era agradable para ella or lo que cerró los ojos desterrando todo lo irrelevante y ayudar a Yuriel.


    —Yo fingí estar enferma tres veces anulando mis citas con él —contó Tanit—, incluso tuve una bronca con mis padres para que no me dejaran salir la segunda vez que sabía que iba a verlo.


    Yuriel las miraba sorprendida de lo que le contaban.


    —Entonces....


    —Se trata de ser más fuerte que tu miedo y dar el paso recordando que no estás sola, él es tu pareja y es muy posible que esté igual de asustado que tú.


    —Justo eso, imagino. Él nunca podrá ni querrá hacerte mal, todo lo contrario. El deseo, el acostaros solo es un paso más en la relación aunque no la más importante a pesar de lo que somos, de nuestra naturaleza y lo que nos exige. Vosotros ya estáis conectados a un nivel tan profundo que es imposible describir lo hermoso que es aunque no os deis cuenta. El sexo solo es parte de la respuesta de esa necesidad que os une, de lo que sentís, parte de su expresión y esas mismas emociones —Respondió Yleen «Eso o convertirte en otra» Pensó eso último.


    Ella asintió dándole vueltas a lo que le habían dicho dándose cuenta de que habían parado frente a la puerta de lo que parecía ser un restaurante. Entraron y las atendieron rápidamente por lo que no tardaron mucho en comenzar a cenar.


    —No sé, a mi lo que me sirvió fue tomar yo la iniciativa —Yleen se encogió hombros—, pero solo era un chico cualquiera. Yannick nunca hará nada que te incomode, al menos no de forma consciente, no podría, eres demasiado importante para él. Eso sin contar que se haría daño a él mismo, sois uno.


    —Meikem esperó paciente a que yo estuviera lista —contó Tanit sonriendo como una boba—, al final tuve que dar el paso yo. Era mejor que mandarle un mensaje diciéndole que quería tener sexo con él —Rompió a reír.


    —Pero yo aún no sé... si siento esa necesidad de la que habláis, tanto la que proviene de mí como la que me llega de él pero no sé cómo. Yo... —Sus mejillas se encendieron y agachó la mirada avergonzada y apenada de no saber cómo proceder en todo lo referente a él.


    Lo que nadie parecía entender era que para ella era complicado, las relaciones fueran del tipo que fuera ya que siempre eran su primera vez. En amistad, hermandad como la que tenían entre ellos, y con las relaciones de pareja, esas eran las que más le asustaban por miedo a dañar a Yannick de algún modo.


    —Siempre hay una primera vez para todo, y hay que arriesgarse para aprender incluso de las veces que te equivocas. Cuesta, las relaciones asustan. Parecen fáciles pero nosotros mismos las complicamos —Yleen trató de aliviarla de algún modo.


    —También puedes esperar, dejar que sea Yannick quien dé el paso — dijo Tanit al ver lo angustiada que parecía—. Él está conectado a ti y cuando perciba que estás lista para dar ese paso, será él quien lo de. No te preocupes tanto Yuriel, vuestra relación funcionara sin necesidad de forzar nada.


    —Sabe lo que se dice, hazle caso. Aunque yo no suela escuchar —Rio Yleen.


    Ella volvió a asentir no muy convencida jugando con la comida de su plato.


    Yleen se la quedó mirando y se mordió la carne interna de la mejilla, dejando de remover el tenedor. Le sabía muy mal verla en ese estado y no poder ayudar, ella en eso no tenía ni idea muy al contrario que su prima.


    —No sé si ayudará o lo empeorará, pero después en casa probaremos una cosa si quieres.


    Tanit también se quedó muy preocupada al ver el estado en el que estaba, segura de que la habían confundido más de lo que ya lo estaba.


    —Bien chicas, nuestro turno empieza en media hora.


    —¿Ya? Que rápido se me pasó —Yleen se adelantó para ir a pagar.


    Cuando estuvieron en la zona intermedia, Tanit se despidió.


    —Después nos vemos en el punto de encuentro como siempre ¿Te parece? —Se dirigió a Yleen directamente.


    —Vale, hasta luego y tened cuidado.


    —Si tranquila, vosotras también —dijo mientras se alejaba.


    —Vamos —Yleen inició el camino y avanzó con la vista al frente—. Lo siento, me da que te hemos liado más en vez de ayudarte, no era nuestra intención.


    —Lo sé —dijo ella—, no has de preocuparte. Estoy segura de que llegaré a entenderlo aunque me cueste.


    —Estoy de acuerdo —Sonrió la bruja.


    Siguieron caminando, hablando de sus infancias mientras permanecían pendientes de cualquier olor o movimiento extraño.


    Giraron por una calle e Yleen se detuvo echando atrás al creer percibir algo en el callejón por delante del cual acababan de pasar, era oscuro y estrecho.


    —¿Pasa algo? —preguntó Yuriel, su voz era un susurro por si era así.


    —No estoy segura —Concentró sus sentidos entrecerrando los ojos para romper la oscuridad.


    Había un par de tipos que parecían tener arrinconada a una chica y que le cubrían la boca para que no emitiese ningún sonido, amenazándola.


    Yuriel en ese momento recibió una oleada de pánico que impactó contra ella desde el punto en el que Yleen intentaba ver algo.


    —Alguien tiene miedo —susurró haciendo un esfuerzo por controlar lo que estaba sintiendo.


    —Prepárate —respondió del mismo modo—. ¡Eh, vosotros!


    Yuriel dejó salir sus alas plegadas preparándose como ella le había dicho acercándose más a Yleen.


    —Dejadla — Yleen preparó una bola de energía en su mano derecha que giraba creando descargas.


    —No deberíais de haberos inmiscuido —dijo uno de ellos y en ese momento, varios golpes sordos comenzaron a sonar, y unos cinco pares de pies quedaron clavados en cubos de basura.


    Acababan de rodearlas y de forma instintiva, las alas de Yuriel se abrieron listas para el ataque.


    —Yo creo que sí —Yleen desplegó las suyas despacio.


    —¿Ahora mandan cupidos a la pelea? —preguntó uno de ellos rompiendo a reír con fuerza.


    Antes de que nada más se pudiera decir, tres de ellos se lanzaron a atacarlas. Yleen esquivó al primero con facilidad ladeando el cuerpo y saltó elevándose atrás con elegancia, golpeando al primero al tiempo que lanzaba la energía acumulada contra el que mantenía apresada a la chica, dejando libre parte de su esencia, concentrada.


    Yuriel por su parte batió sus alas varias veces logrando lanzar al segundo de ellos contra la pared rompiéndole varias costillas por el impacto y girando a la izquierda, golpeó al tercero en la mandíbula haciéndole saltar varios dientes.


    Yleen lanzó varias plumas como si fueran dagas dejando a un oponente clavado en la pared sin perder de vista a Yuriel y la tunda que le había arreado a dos de ellos.


    Yuriel vio como otro intentaba alcanzarla pero antes de que así fuera, pudo ver como unos puñales volaban hacia la espalda de Yleen. Dejó que varias de sus plumas salieran disparadas y las interceptó al vuelo desviando su trayectoria logrando que cayeran al duro suelo de piedra del callejón donde se encontraban.


    La bruja giró golpeándolo sin compasión, al tiempo que le entraba al que iba a caer sobre Yuriel y buscó al que tenía a la chica para apartarla de sus garras. Lanzó un barrido energético y corrió hacia el fondo del callejón, desintegrando con su fuego a un nuevo oponente.
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    Al percibir que algo sucedía unas calles más arriba, Yannick y Tahiel fueron hacia allí corriendo sin necesidad de decir nada. Al ver a aquellos seres no se lo pensaron. Yannick descargó contra el primero y lanzándose al suelo, derribó a otro. Lo empujó cuando saltó viniéndosele encima al tiempo que Tahiel hacía su parte.


    Yuriel esquivó por los pelos a uno de ellos después de que se levantara del suelo y sintió como su corazón parecía resquebrajarse. Un alma quería partir y algo la retenía, le estaba haciendo daño y necesitaba encontrarla. Se encogió sobre sí misma tapándose los oídos intentando amortiguar los gritos que la atormentaban.


    Yannick gruñó al verla así y atacó al que pretendía aprovecharse, impulsó una descarga e Yleen, que estaba peleando con el supuesto cabecilla, giró al escuchar a Yuriel. El tipo la alcanzó e Yleen apretó los dientes, instó a la chica a correr, cubriéndola cuando el sobrenatural la atrapó. Bloqueó su cuerpo de modo que no pudiese defenderse, mordiéndole en el trapecio. La bruja intentó aguantar pero cuando el tipo tiró con los dientes, no pudo evitar soltar un grito de dolor. La energía salió de ella desintegrando al tipo con un alarido y que estaba atravesado por sus alas.


    Yuriel abrió los ojos blancos al igual que la primera vez y se incorporó colocando las manos a los costados y abriendo sus alas al completo.


    —Ya sé dónde se encuentra —dijo con la voz fría como el hielo.


    No era consciente de que no estaba sola, para ella en ese momento solo importaba el alma así que cerró sus ojos de nuevo y desapareció dejando una estela de luz blanca tras ella.


    Los chicos al verlo la siguieron con la muchacha ya a salvo.


    Cuando volvió a abrirlos, Yuriel se encontraba de nuevo en un bosque y como el anterior, no lo conocía, no sabía dónde estaba. Se quedó unos segundos allí, de pie y comenzó a caminar concentrada en el sufrimiento que el alma había dejado como un rastro de sangre.


    En poco tiempo lo encontró y lo que sus ojos presenciaban era sobrecogedor. Yuriel comenzó a llorar mirando a varios lados donde se podían ver trozos desperdigados del alma que debería de haber salvado y acompañado a su nuevo hogar. Frente a ella se encontraba el torso y a unos metros las piernas, algo más lejos uno de sus brazos.


    —Danhiel —susurró incapaz de contener el dolor que la estaba desgarrando.


    Quedó de rodillas delante de él y acarició su rostro susurrando una plegaria como hizo la primera vez. Pudo ver como los trozos arrancados mostraban marcas de una dentadura afilada y había partes que parecían despellejadas, era una imagen que no olvidaría nunca.


    Yannick se quedó cerca de ella aguantando lo que sentía por dentro sintiéndose igual que ella tanto por el pobre chico, como por no poder hacer nada por hacerle aquello menos duro.


    Tahiel miró alrededor, serio. Lo que fuera se había ensañado y a pesar de haber visto otros escenarios este tenía algo que lo convertía en dantesco. Estaba cerca de su prima que se había rodeado con los brazos. Su vello estaba erizado y giró para descubrir a su espalda lo mismo que la primera vez. Casi juraría haber notado su aliento y el pulso se le desbocó a Yleen tratando de blindarse al tiempo que las emociones de ellos impactaban reverberando en el interior de Yuriel que seguía de rodillas, dejándola todavía peor.


    La sangre, caliente, todavía resbalaba lenta manchando su piel y sin embargo, no sentía el dolor de la herida porque el emocional lo cubría todo.


    Yuriel se levantó extendiendo sus brazos y uniendo los pedazos que ese animal había dejado, recompuso como pudo el alma de Danhiel. Ya no podía marchar a ningún lado, tan solo podía hacerlo desaparecer al igual que con Yisel y así lo hizo sin ser consciente de que seguía llorando.


    Una llama azul consumió los restos del alma y la ángel se limpió las lágrimas del rostro.


    Yannick la rodeó entre sus brazos en silencio y el resto, desaparecieron dejándolos solos. Ella se dejó envolver por sus brazos y por ese tierno calor que desprendía.


    —Ya es la segunda Yannick —dijo con la voz triste y compungida— ¿De qué… de qué sirve todo lo que soy capaz de hacer si no puedo salvarlos?


    —Encontrarás a quién está haciendo esto —Acarició su espalda con suavidad tratando de reconfortarla de algún modo.


    —No lo sé, tengo dudas —dijo alzando la mirada hacia él—, cuando los siento ya es tarde, no logro llegar a tiempo y lo que hace con ellos no es natural ¿Cómo puedo dar con alguien así? —preguntó.


    —Aunque suene cruel, con tiempo y paciencia. No dudes, hallaremos la forma. Si tan solo encontráramos el momento o el modo de ver lo pasado…


    —No puedo evitar dudar y cuestionar de qué sirve ser la MaSiel si no puedo dar paz a las almas —dijo, aunque realmente las dudas abarcaban mucho más que eso en ella.


    Yannick no la soltó.


    —Debemos volver —dijo ella apartando de nuevo las lágrimas de sus ojos alejándose unos pasos de él aunque no quería romper ese momento ni dejar de sentir sus manos sobre ella.


    Él asintió regresando al punto de encuentro donde los estaban esperando. Cuando aparecieron, Yuriel se dio cuenta de que todos estaban pendientes de ella y de su estado emocional que aunque no era bueno, iba asimilándolo.


    —En serio, estoy bien —Estaba diciendo Yleen a Tahiel justo cuando ellos aparecieron y las piernas dejaron de sostenerla.


    Todo giraba a su alrededor y la conciencia la abandonó cayendo inconsciente por mucho que luchó.


    —Mira que es cabezona —dijo Tanit mirándola y apartando el cabello de su frente—, porque no la dejas ahí —Le señaló un lado a su primo—. Veré que tan grave es.


    Tahiel así lo hizo. Tanit le apartó la ropa cortándosela un poco, viendo como aún salía sangre.


    Yuriel se alejó de Yannick y se acercó a ella asimilando el dolor que ella sentía lo mejor que pudo a pesar de lo intenso que este era.


    —¿La han herido? —preguntó y Tanit asintió.


    —Es grave pero se recuperara —dijo esta.


    —Yo puedo curarla.


    —Eso estaría genial —dijo Yannick—, no creo que sea lo mejor llevarla así a casa.


    Yuriel asintió y se quitó la chaqueta que se había puesto ese día sobre una camiseta de esas que se pegaban al cuerpo. Colocó una de sus manos sobre la frente de Yleen y la otra sobre la herida. Entreabrió los labios y comenzó a recitar una nueva plegaria esa noche, pero la entonación de esta era ligeramente distinta.


    Una luz blanca salió de sus manos y poco a poco, se fue viendo como la piel, los huesos, incluso la sangre que manchaba su piel y su ropa iba retrocediendo, se estaba reconstruyendo como si nunca hubiera sucedido. Cuando terminó, se apartó de ella.


    —Ya está, como si nunca hubiera sucedido —dijo mirándola y sintiendo como la culpabilidad crecía en su interior.


    Estaba segura de que la hirieron porque ella se bloqueó al sentir la llamada del alma de Danhiel.


    Tahiel le colocó su chaqueta por encima agradeciéndole la ayuda a Yuriel. Ella asintió y una sonrisa tímida nació en su rostro.


    —Es lo mínimo que podía hacer —dijo en un susurro.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Tahiel y le devolvió la sonrisa.


    —Porque si yo no me hubiera quedado bloqueada no la habrían herido —respondió mirándola a ella en todo momento.


    Tahiel frunció el ceño haciendo memoria.


    —Puede que se distrajera pero fue cuando ayudó a la chica.


    —No puedes culparte Yuriel —dijo Tanit—, esto es parte de nuestro trabajo y pocas noches no sale alguno de nosotros herido.


    —Desde luego —Yannick tiró de ella hasta apoyarla con la espalda contra el pecho de él y las manos alrededor de su cintura.


    —Ya viste como llegó Yannick el otro día y la semana antes, Eider acabó con el brazo partido por varios sitios —explicó la cambiante—, y ya no te cuento el resto o no acabamos en un año como mínimo.


    Yuriel sonrió al oírlos hablar tan despreocupados, que Tanit hablara la distraía de lo que estaba sintiendo por el contacto tan directo de Yannick y el calor abrasador que estaba dejando sus cinco sentidos en una especie de estupor.


    —Son gajes del oficio —Sonrió Yannick aspirando el aroma del cabello femenino.


    —Más bien —corroboró Tahiel.


    —Lo que intentáis decirme es que tengo que acostumbrarme a veros heridos, ¿es eso? —preguntó cogiendo aire al sentir como el cuerpo de él reaccionaba a su aroma.


    —O a curarnos —Tahiel se encogió de hombros.


    —Sí —dijo Tanit que se aguantaba las ganas de reír al ver lo que sucedía entre la pareja delante de ellos. Yuriel estaba perdiendo el control y era un libro abierto de emociones.


    —Hay que admitir que es una pasada. Ni Eider o Ayana pueden hacer eso y yo menos todavía. Al menos no todavía.


    —Ay... —Yleen recobró el sentido, sentándose.


    —¿Cómo estás? —Quiso saber Tanit acercándose a ella cuando despertó quejándose.


    —Bien —Se llevó la mano a donde estaba la herida—. Será... no me va el sado.


    —¡Anda! Yo estaba convencida de que sí —dijo su prima rompiendo a reír—. Tranquila, no quedará ni una leve marca. Yuriel te ha curado.


    —Prefiero morder yo —respondió e Yleen dirigió la vista a Yuriel con un asentimiento, sonriéndole—. Gracias.


    —No las des, no fue nada y poder ayudar me alegra —contestó ella aún entre los brazos de Yannick.


    Yleen sonrió poniéndose en pie.


    —Bueno, ¿qué? ¿Quién se viene de fiesta? —Miró a todos.


    —¡Joder! Acabas de salir de la inconsciencia y ya piensas en fiesta —dijo Tanit divertida—, a ti no hay quien te pare.


    —Eso o me voy a repartir hostias. Necesito un trago —Empezó a andar.


    Tahiel meneó la cabeza sin saber si reír o qué hacer y la siguió. Tanit rompió a reír y sacó el móvil avisando al resto de que salían de fiesta poniéndose también en marcha.


    —¿Te apetece? —dijo Yannick junto al oído de Yuriel.


    —Me apetece estar con todos vosotros, contigo —respondió ella—, tampoco he salido nunca de marcha, será una nueva primera vez.


    —Pues vamos allá —La hizo girar en una vuelta como si bailara—. Pueden necesitarnos, es capaz de meterse en problemas.


    —¿Suele pasar a menudo? —preguntó—, como lo de que acabéis heridos.


    —No. A ver siempre le ha gustado divertirse, pero de un tiempo a esta parte desfasa un poco.


    Ella asintió y automáticamente lo relacionó con las emociones que había sentido en ella, con lo que le sucedía. Tanto los humanos como ellos eran muy viscerales cuando no podían controlar sus emociones y sentimientos, creía estar entendiendo porqué les sucedía.


    Cuando llegaron a la discoteca, Yleen saludó a varias personas yendo directa hasta la barra con algún que otro gritito. Vacío la primera de las copas y se mezcló entre la gente que había abarrotado la pista. Una vez en el centro, se puso a bailar y saltar, dejándose, dándolo todo y siguiendo la letra.


    Yannick miró a sus primos sin soltar la mano de Yuriel y sonrió a la ángel al verla observar todo aquello. La música era atronadora y la iluminación, escasa.


    Ella lo miraba todo sorprendida. Era un edificio de tres plantas con grandes ventanales tapados por algo que los oscurecía sin dejar pasar la luz del exterior. Había mucha gente, algunos bailaban, otros bebían pero se dio cuenta que en definitiva todos lo pasaban bien y parecían adormecer sus emociones con todo eso.


    Yannick pidió en la barra y miró hacia la pista alargándole el vaso.


    —¿Quieres probarlo?


    —¿Qué es? —preguntó agarrándolo y oliendo el contenido.


    —Whisky. Y ese otro refresco —Señaló el otro que había pedido.


    Ella se llevó el vaso a los labios y lo probó arrugando la nariz nada más tragar.


    —No me gusta —dijo devolviéndoselo.


    Yannick rio.


    —Mejor.


    Ella miró a su alrededor y se dio cuenta de que muchas de las chicas tenían bebidas similares entre sus manos.


    —¿Si es mejor por qué ellas beben sin problemas?


    —Porque somos un poco idiotas a veces, y aunque sepamos que algo no es del todo bueno nos da igual. Y si quieres beber, no lo voy a prohibir, menos cuando también lo hago, a menos que se convierta en un problema.


    —Yannick —lo miró—. ¿Te incomoda que esté siempre haciendo preguntas? Me he dado cuenta de que en algunas ocasiones tu tono cambia pero no puedo evitarlo, lo que estoy viendo desde que llegué no tiene nada que ver con lo que yo conocía del mundo.


    —No me molesta —Giró hacia ella sonriendo.


    Ella asintió y se dio cuenta de que volvía a mirar hacia la pista donde se encontraban todos bailando mientras ellos permanecían en la barra.


    —¿Quieres ir con ellos?


    —¿Y si prefiero bailar contigo?


    —Sabes que no se bailar —dijo ella sonriendo—. ¿Me guiaras como la noche de la playa? Esta música es distinta.


    Yannick sonrió al ver que no se daba cuenta de cómo la había llevado hacia el lugar que ocupaban sus primos moviéndose con ella.


    —Ves como si sabes, estás bailando —Pasó los dedos por el brazo del hombro a la muñeca.


    —Me dijiste que debía de sentir la música y dejarme llevar, pero no es tan fácil como parece —dijo ella—, es más sencillo sentirlo a través de ti.


    —Es igual de válido —Sonrió travieso.


    —Me gusta esta sonrisa tuya —dijo ella mirándolo y correspondiendo a su sonrisa de la misma forma.


    —Y a mí la tuya.


    Sus mejillas volvieron a encenderse y una oleada de calor recorrió todo su cuerpo. Estuvieron bailando un buen rato más, juntos, ajenos a cuanto los rodeaba y después fueron junto a los demás.


    Tanit le entregó a Yuriel una copa.


    —Toma, necesitas tomar algo fresco.


    Ella hizo igual que con la que le entregó Yannick pero no preguntó qué era sino que lo probó, sonriendo. Era muy dulce y le gustaba aunque el sabor del alcohol destacara más al final.


    —Eh, Tahiel. ¿Dónde está Yleen? —preguntó Yannick y este miró al rededor, buscándola—. ¿Ya se os ha escabullido?


    —Y mucho ha tardado —dijo Tanit poniendo los ojos en blanco—. Es mayorcita para hacer lo que le dé la gana, ella sabrá.


    —Se ha bebido casi una botella entera, no digo que no pero muy sobria no estará —habló Tahiel.


    —Una botella no le afecta, estará bien, acostumbra a beber más.


    Alzó las palmas sin decir nada más.


    —Entiendo que os preocupe —dijo Tanit—, pero no sois sus padres y es ella quien se ha de dar cuenta de lo qué está haciendo, y como sabéis es algo que se ve cuando tocamos fondo —Dicho eso puso los ojos en blanco y cogió su chaqueta dispuesta a irse—. Ya se me cortó el buen rollo, nos vemos mañana.


    —Venga Tanit, no te vayas. Espera —Intentó arreglarlo Tahiel.


    Ella levantó la mano con la palma abierta.


    —Déjalo, hablamos mañana —dijo y en ese instante apareció Yleen cogiéndosela y tirando de ella.


    —¡Vamos a la playa!


    Tahiel se las quedó mirando y dejó escapar un suspiro, luego los acusaban a ellos de ser los viscerales.


    —¡Venga! ¡¿A qué esperáis?! Vamos —repitió Yleen haciendo aspavientos y fue hacia Yuriel tirando también de ella sonriendo.


    La ángel miró a Yannick mientras ella tiraba intentando que la siguiera. Este cogió aire resignado y la siguió sonriendo a su ángel.


    —Pues nada, todos a la playa.


    Tanit sonrió y alejando a Yuriel de Yannick la cogió del otro brazo más animada.


    Una vez llegaron a la orilla, pues la discoteca no estaba muy lejos, Yleen se quitó la ropa lanzándose al agua. Yuriel vio como Tanit la imitaba seguida de Tahiel y Eider que no se lo pensó mucho.


    —¡Animaos chicos! —gritó la bruja desde el mar lanzando agua a Eider que estaba más cerca.


    —¿Vamos? —Yannick se empezó a desnudar dejando su torso al descubierto, y giró moviendo la espalda donde tenía la marca de su familia.


    Yuriel notó como sus mejillas se encendían y sin ser consciente, dio un paso atrás dejando escapar un suspiro.


    —No sé nadar, no es que haya oportunidades de aprender en el cielo.


    —No te preocupes, te prometo que no te soltaré, nos quedaremos cerca de la orilla.


    —Podemos enseñarte —Sonrió Syra ofreciéndose y apartando así la vista del agua, cogiendo una buena bocanada de aire.


    Ella asintió deshaciéndose de la chaqueta y del pantalón vaquero que se había puesto ese día avanzando hacia donde se encontraba Yannick a la vez que lanzaba la camiseta quedando solo en ropa interior. Se sobresaltó al sentir lo fría que estaba el agua y sonrió, era una sensación agradable.


    Yannick cogió aire imitando a su hermana y le tendió la mano agradeciendo el frío del agua que dudaba no evaporar.


    Syra hizo lo mismo y miró a Ayana.


    —¿Tú te quedas?


    —Luego cuando subamos a los riscos, prefiero lanzarme, ya sabes que me van más las emociones fuertes —respondió ella.


    —Por el momento ya tengo suficientes emociones —dijo la brujilla entrando en el agua y soltando un grito—. ¡Porras!


    Al ver que sus primos seguían haciendo el burro salpicando y haciéndose ahogadillas, Yannick apartó un poco a Yuriel de su trayectoria manteniéndose no muy lejos de la orilla y cogida tal y como le prometió una vez logró que Syra terminase con las “clases” de natación improvisada y se reuniera con los demás.


    La ángel los veía pasarlo en grande y miró a su brujo que no la soltaba tal y como le había prometido manteniéndola alejada del jaleo y le hizo sentirse culpable.


    —No tienes por qué… puedo volver a la orilla si quieres estar con ellos…


    —Prefiero estar contigo —Fue del todo sincero—, lo paso bien estando así.


    —Tengo la sensación, más bien la certeza que te privo de muchas cosas —confesó con pena.


    —Ni mucho menos, estoy regalado contigo. Además, estos hacen el burro cada dos por tres —rio viéndolos salir para ir hacia el risco.


    —¿Quieres que vayamos con ellos? Las alturas no son un problema para mí —Sonrió ella, al menos con eso no tenía problemas.


    —Venga, vamos —La cargó a su espalda y salió con ella.


    Una vez arriba, Yuriel se sentó en un saliente viendo como todos se iban tirando. Tanit fue junto a ella al verla sola ya que Yannick estaba en ese momento al lado de Tahiel que se pasaba la mano por el brazo derecho en el que tenía su marca como Salem.


    En ese instante varios chicos de otro grupo que había por ahí pasaron por al lado saltando y haciendo el tonto, uno de ellos las empujó sin querer al caer lanzándolas al agua.

  


  
    


    13


    Yannick al sentirlo sin necesidad de escuchar el grito de su hermana, se lanzó al agua sin pensárselo en pos de ella mientras que Yleen y Tahiel embroncaban al chaval diciéndole de todo.


    Se sumergió en su busca, desesperado al no verla, hasta dar con ella y la subió a la superficie sujetándola por la cintura. Por un instante casi sintió que se le paraba el corazón.


    Yuriel cogió aire dejando que sus pulmones volvieran a la normalidad aferrándose a él con todas sus fuerzas, tosiendo por la brutalidad del golpe que recibió al caer.


    —Te tengo, ya está. ¿Estás bien? —La pegó bien a él nadando hacia las rocas.


    Ella negó y enseguida asintió notando el sabor salado en sus labios incapaz de hablar en ese momento.


    —Lo atizo, te aseguro que le doy —Iba diciendo el brujo hasta llegar a las rocas donde la depositó antes de subir mientras escuchaba a su hermana dirigiéndose a Yleen.


    —Ya Yleen, tranquila. No te lo comas, ya se ha enterado. Están bien —Syra tiró del brazo de su prima que echaba chispas por los ojos como aquel que decía y que empezaban a llenarse de motas ambarinas.


    Yannick se miró a Yuriel sin saber si reír ante lo que sucedía arriba, relajándose un poco. Tanit llegó nadando y se colocó al lado de ellos.


    —Gracias primo, me mata tanta preocupación —Le sacó la lengua y se sacó el agua de los oídos.


    Él puso los ojos en blanco y frotó los brazos de Yuriel que permanecía algo pálida.


    —Pantera si esto para ti es como tú segundo medio.


    —Eso no es excusa —dijo mosqueada y a la vez preocupada por Yuriel—. ¿Estás bien?


    —Eso creo —respondió notando la voz rasposa.


    —Perdón —Se disculpó Yannick con su prima todavía con la impresión del susto—, venga, vayamos a la arena —Subió a las rocas tendiendo la mano a ambas.


    Ellas la aceptaron y cuando llegaron a la playa, lo que se podía considerar suelo firme, Yuriel dejó escapar un suspiro de alivio. Tanto Syra, como Yleen y los demás se acercaron corriendo a ellos en ese momento.


    —¿Estáis bien? —Les salió a coro a ambas chicas.


    Yuriel asintió y Tanit miró a Yannick.


    —Eso es auténtica preocupación por la familia, ya puedes ir aprendiendo cazurro —dijo y fue junto a ellas.


    Yannick dejó caer la cabeza y se sentó en la arena donde Tahiel estaba encendiendo un pequeño fuego.


    —Menudos gilipollas —dijo Yleen todavía de morros pasando el brazo por encima de Tanit para darle calor.


    —Iban borrachos, no hay nada que lamentar, así que lo mejor es dejarlos y no permitir que nos fastidien la noche —dijo Tahiel echando la vista atrás—. Acercaros al fuego o cogeréis frío chicos.


    Yuriel en ese momento notó como un escalofrío la recorría de pies a cabeza. Entre todos hicieron piña y recogieron la ropa sentándose alrededor del fuego hablando hasta que Tahiel fue consciente de que estaba amaneciendo.


    —Chicos, me da que se nos fue un poco de las manos —Señaló a la bola de fuego que despuntaba.


    —Yo esta noche he de ir a mi casa o mi padre renegará de mí, se olvidará de que tiene una hija —dijo Tanit resoplando.


    Yleen rio hasta que cayó en la cuenta de algo dejando escapar un sonido de exclamación.


    —¡Mis padres! Nos matan —Miró a Yuriel.


    Ella entendió a qué se refería, a lo preocupados que debían de estar sus padres ya que no les habían avisado y lo pendiente que estaba siempre Naima de ella, de que estuviera bien y de pasar rato con ella, charlando y demás, tratando así de menguar un poco la lejanía de su madre.


    —Nos vemos chicos, tenemos que irnos —Se alzó esperando a que Yuriel se despidiera de Yannick sacudiéndose el trasero para eliminar los granitos de arena de la ropa.


    Yuriel se levantó mirándolo a su lado. No le apetecía separarse de él, era como repetir esa sensación de frío que sintió al impactar contra el agua y no le gustaba.


    —Nos vemos en un rato preciosa, te llamo —Se levantó también él con una mano tras la cabeza.


    —Descansa que lo necesitas —dijo acariciando su mejilla pasándole de esa forma esa energía que necesitaba y de la que habían hablado.


    —Lo haré —Dejó que marchara muy a su pesar antes de que Yleen empezase a darles prisa.


    Yuriel cogió la mano de Yleen y miró a Yannick antes de cerrar sus ojos y transportarlas al salón de la casa.


    Nada más verlos ahí parados, de pie en la entrada, de brazos cruzados y serios además de una ceja crítica alzada, Yleen tragó reteniendo un momento la mano de Yuriel, antes de soltarla hablando en un murmullo para ella:


    —Esto pinta mal…


    Yuriel asintió creando una pantalla para bloquear las emociones que los padres de Yleen sentían en ese momento. Ella nunca había pasado por algo así y no sabía bien cómo actuar.


    —Lo siento, se me pasó avisaros —Ella se encogió un poco entrecerrando un ojo—, después de la patrulla salimos todos y…


    —¿Tienes siquiera idea de lo preocupados que estábamos? ¿Es que no piensas o qué? Te la llevaste y encima no decís nada. Siempre igual Yleen, empieza a responsabilizarte un poco de tus actos, tienen consecuencias e implican a más personas —Naima descruzó los brazos mirándolas evidentemente aliviada de ver que estaban bien aunque empapadas de pies a cabeza.


    —No es culpa de ella —La defendió Yuriel—. Me acompañaron a una llamada y… no pude hacer nada, lo que me afectó más de lo que pude soportar.


    —No pasó nada, estamos bien —Yleen se arrepintió nada más dejar salir esas palabras al ver la cara de su madre.


    —Por eso vienes así, ¿no? —Señaló el aspecto de su hija—. Me parece perfecto que salgáis y os divirtáis, pero al menos mandad un mensaje aunque sea. Eso, no es estar bien —La señaló por lo evidente de su comentario.


    —Vale, lo siento —dijo y aprovechó al ver que su padre le ponía las manos en los hombros a su madre para poner las suyas en los de Yuriel encaminándola a la habitación para huir.


    Naima suspiró y una vez arriba en el pasillo, Yleen abrazó a Yuriel sin previo aviso cerrando los ojos.


    —Gracias —articuló evidentemente emocionada.


    —Se le pasara, no te preocupes, si quieres hablaré con ella —dijo dejándose abrazar, correspondiéndole.


    —No pasa nada, tranquila. No deja de tener razón —Se apartó un poco con los ojos rojos.


    —No llores Yleen —pidió sin saber cómo actuar o consolarla. No estaba segura, sus emociones eran un torbellino.


    Ella intentó sonreírle y serenarse pasándose un dedo por debajo del ojo. Nunca había llorado, al menos no hasta que todo empezó e iba cayendo en picado, descontrolada. Nunca se debía demostrar debilidad, era fuerte, una luchadora o eso creía.


    —Me he emocionado, eso es todo. Será mejor ducharse y quitarse toda esta sal y dormir un poco o… entrenar —Ensanchó la sonrisa.


    —Descansaremos, a ti no puedo ayudarte como a Yannick —respondió algo colorada pero consciente de que también necesitaba dormir.


    Ella rio asintiendo y eso hicieron.


    
      [image: ]

    


    A la tarde, a eso de las cinco, la puerta de la casa sonó y Naima fue a abrir encontrándose con Yannick tras esta y alzó la ceja, sonriendo.


    —Mucho vienes tu últimamente por aquí. Las chicas están en la cocina.


    —Gracias —dijo él dándole un beso a su tía en la mejilla al entrar, yendo hacia donde le había indicado esperando un poco antes de hablar, disfrutando de observar a su ángel—. Hola —Saludó.


    Yuriel se giró hacia él nada más sentir su voz y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro. Se notaba que su estado había mejorado, ya no se le veía tan cansado.


    —He preparado gofres, a Yleen le apetecían ¿Quieres?


    —Claro —Se acercó hasta ellas sentándose a su lado dándole un inofensivo beso cerca de la comisura.


    Yleen sonrió procurando evitar soltar un: “Ohhh” girando cara a la cafetera.


    Yuriel acarició su mejilla dejándose llevar por la calma que le proporcionaba su cercanía.


    —Es la primera vez que los hago, espero que hayan salido bien —Le sirvió varios en un plato e hizo lo mismo para su prima.


    —Seguro que sí. Gracias —Sonrió y miró un instante a su prima callándose lo que estuvo a punto de soltar volviendo a centrarse en Yuriel—. ¿Te apetece un paseo? —Cortó un primer trozo de gofre—. ¿Tú qué quieres hacer? —preguntó sonriendo.


    Siempre le preguntaba que quería hacer, pero ella desconocía si le apetecía algo en concreto. Quería conocerlo haciendo algo que le gustara a él y comprobar si tenían cosas en común no solo el gusto por leer.


    —Podemos hacer algo que te guste a ti —respondió ella.


    —Vale —Pegó un bocado al gofre e Yleen al ver que su madre estaba en la entrada atenta a ellos metió baza.


    —Me parece perfecto, entonces ahí vamos —disimuló con un gesto de los ojos para que Yannick lo pillase.


    Yuriel se quedó mirándola sin entender su comportamiento y sus gestos la desorientaron aún más de lo que ya lo estaba.


    —En ese caso no se hable más —Yannick le siguió el rollo y cambió de tercio—, oye esto está de vicio.


    —Me alegra que te guste —respondió la ángel volviendo a sonreír centrándose de nuevo en él.


    —Si tenéis que tardar avisadme —Yleen apoyó las palmas en el mármol ya mirándolos a ellos pues su madre ya se había ido a seguir con sus cosas.


    —Entendido. ¿Pillaste anoche?


    —No mucho gracias a Yuriel, sino ya te digo yo que estaría encerrada hasta que el infierno se congelase —Sonrió a esta.


    —No hice más que contar la verdad, al menos la mía. No tienes nada que agradecerme.


    —Más de lo que te crees. Anda, id a dar una vuelta.


    —Espera —dijo Yannick terminando de engullir un par de gofres más.


    —¿Cómo quieres que vayamos? —preguntó ella—. Si quieres solo has de pensar en ese lugar y puedo transportarnos, o podemos ir en tu moto como prefieras.


    —Esta vez iremos andando —Guiñó un ojo y se limpió la boca antes de levantarse.


    —Pues tú guías —dijo.


    Él se puso en marcha e Yleen los acompañó hasta una distancia prudencial en la que ya pudo irse a lo suyo dejándolos a los dos en los campos de lavanda que había cerca de la casa.


    Cuando ya llegaron a la linde del bosque, él se tendió con las manos tras la cabeza contemplándola.


    —¿Esto es lo que te apetecía hacer? —preguntó mirándolo desde arriba, ella seguía de pie a su lado—. Tumbarte relajado en la hierba.


    —Sí, estar tranquilo contigo.


    Ella asintió contemplando las flores.


    —¿Tienes frío? —preguntó sentándose y mirando su fino jersey.


    —No siento ni frío ni calor —expuso ella mirándolo.


    Yannick se sentó sin apartar la vista de ella, consciente de que el pentáculo debía estar en ellos pero no le importaba. Ella se sentó a su lado mirando sus ojos, sonriendo.


    —Me encantan tus ojos —dijo sin pensar, solo dejándose llevar por los sentimientos que sentía creciendo en su interior acoplándose los suyos.


    Yannick alargó la mano a su nuca y acercó un poco su rostro al suyo, acariciando su cuello. El rostro de ella se encendió ante su contacto. Él la besó con suavidad y se apartó un poco.


    —¿Sabes? Se me ocurre que no puedes quedarte con esa imagen de la playa después de lo mucho que te gusta, podríamos volver. Los dos solos —Sonrió.


    —Claro, podemos ir —Cogió su mano cerrando los ojos y los llevó a la playa en un solo pestañeo.


    Yannick rio mirando alrededor, no había nadie en los alrededores.


    —Mira que es práctico el moverse así.


    Ella no respondió. Se levantó y se desvistió de espaldas a él entrando en el agua muy despacio. Yannick la contempló, sus formas, sus curvas y cogiendo aire, se levantó. Se quitó la camiseta siguiendo por los pantalones y anduvo hacia el agua.


    Ella pasaba la mano sobre el agua como si intentara acariciarla mientras analizaba todas y cada una de las sensaciones que la relajaban a pesar de lo sucedido el día anterior.


    El brujo se lanzó de cabeza y emergió sacudiéndola, más que fría estaba congelada y aun así, no le parecía suficiente. Yuriel se quejó al sentir como le salpicaba y se sonrojó al verlo en el agua a escasos metros de ella.


    —¿Qué te parece? Así mejor, ¿no?


    —Sí, sigue siendo una sensación extraña pero agradable, me gusta —respondió echando la cabeza hacia atrás mojándose el cabello


    —No sé si te he dicho que me encanta el agua —comentó Yannick y Yuriel se vio impulsada con suavidad por una corriente que la atrajo hasta él.


    —No, no me dijiste nada —respondió ella teniendo que agarrarse a él cuando el agua volvió a empujarla.


    —Es mi elemento —La ancló a él de la cintura, pasando la palma de una mano por su cadera en una caricia, para acompañarla a sujetarse con estas.


    —Entonces entiendo que te guste el agua —Un suspiro escapó de sus labios y a pesar de lo agradable que había resultado el agua hasta ese momento, ahora tenía la “casi” certeza de que acabaría hirviendo a su alrededor del calor que estaba sintiendo.


    Yannick no pudo resistir más, llevaba demasiado haciéndolo y cada vez le costaba más luchar contra lo que sentía, con lo que necesitaba. Así que se arriesgó siguiendo su instinto y la besó como le habría gustado hacer en el campo en ese torpe intento que dejó en apenas nada. Amoldó sus labios a los suyos por sorpresa, con cierta exigencia y sin reprimir la necesidad de sentirla, separó sus labios y los conquistó recorriendo cada rincón que ella le ofrecía, instándola a seguirlo, provocándola a responder.


    Al sentir como los labios de él se posaban sobre los suyos un escalofrío recorrió su cuerpo y esa llama ardiente que nació en ella desde que sus ojos se encontraron prendió con más fuerza. Notó como entreabría la boca y la de ella hizo lo mismo, el instinto la guiaba y la exigencia que surgía de él la empujaba a darle lo que pedía. Pegó su cuerpo al suyo y enredó sus manos en su cabello pidiéndole más y dejando que su energía pasará a él sin ser consciente de que lo hacía.


    Yannick profundizó el beso con ímpetu, arrastrándola con él a ese mar calmo y salvaje que podía ser, manteniéndola contra él con el pulso rugiéndole contra los oídos. Bebiendo de ella sediento, sintiendo como si acabase de revivir tras una muerte fría y solitaria. Como si la luz, inundase todo por primera vez llenando su alma.


    Yuriel dejó escapar un leve gemido y cogió aire cuando él se apartó. Su respiración era acelerada y sus ojos brillaban con intensidad al igual que el azul intenso que bordeaba sus plumas. No se había dado cuenta de que sus alas se habían expuesto de forma inconsciente.


    Él suspiró sin ser consciente y apoyó la frente en la de ella, rozando su mejilla antes de enredar los dedos entre su cabello.


    —¿Estás bien? —preguntó ella en un susurro.


    —Más que eso —Sonrió.


    Ella correspondió a su sonrisa apoyando las manos en sus antebrazos y pasándolas en una caricia suave.


    Yannick cerró los ojos disfrutando de su contacto.
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    Naima se desveló, seguía intranquila y se levantó con cuidado de la cama. Se cerró con la mano la bata que se echó encima y fue hacia la primera habitación de las chicas. La cama de Yuriel estaba sin deshacer y el corazón le dio un vuelco mirando la hora. Pasó a la de su hija y lo mismo se repitió salvo que se oía el ruido del agua correr en el baño.


    La encontró con la cabeza sobre las rodillas que tenía cogidas bajo la ducha con la ropa puesta. Entró cortando el paso del agua y la sacó de ahí. Yleen apenas protestaba medio dormida como estaba. La secó y la obligó a bajar y sentarse en uno de los taburetes cuando vio a través de las puertas francesas como Yannick aparecía con Yuriel en brazos.


    Inspiró con un resoplido y fue decidida hacia ahí mirándoselos con los brazos cruzados.


    —¿Estás son horas? Ya estáis entrando —Señaló la cocina donde Yleen estaba con la cabeza recostada contra el brazo que tenía extendido sobre el mármol.


    —Tía no es su culpa, salimos a dar un paseo y de verdad que no fui consciente de la hora.


    —Pasa dentro —Su tono no admitía réplica—. Va siendo hora de poner unas normas y unos horarios en esta casa… Esa excusa ya la tengo muy oída jovencito.


    Yuriel se sentó mirando a Naima sin entender por qué estaba tan enfadada y asustada a la misma vez.


    —¿Queréis matarnos de un infarto o qué? ¿Qué estáis haciendo? No me opongo a que hagáis la vuestra pero tenéis que entender que esto no es un hotel y nos preocupamos —Miró a Yannick para después pasar a Yuriel. Al menos ellos estaban bien—. Un mensaje aunque fuera, mira que lo dije.


    —Créeme esa no es nuestra intención —dijo Yuriel.


    —Lo sé —Naima le apartó con suavidad un mechón húmedo atrás—. Me da que eres más responsable que toda esta panda. ¿Todo bien?


    —En parte —respondió ella—, sigo intentando acostumbrarme a todo lo que me rodea.


    —Es normal cielo, no queda más que paciencia. Y tú —Señaló a Yannick—, cuidadito.


    Él bajó la cabeza un poco.


    —Entendido.


    La ángel los miró desconcertada con el comportamiento y el cambio en el estado de Yannick lo que le dolió sin entender por qué. Era la primera vez que lo sentía así. No sabía qué decir o hacer, pero no le gustaba y sus alas que aún permanecían húmedas por el agua del mar se desplegaron en parte.


    Cada vez eran más evidentes los cambios en ellas, estaban comenzando a transparentarse, el blanco inmaculado había dejado de serlo.


    La bruja las miró cerrando la boca de golpe y se presionó la frente.


    «A Samuel le da algo» pensó y acabó por suspirar y dedicar una sonrisa a Yuriel.


    —Anda, id a descansar un poco.


    —Ya es hora de entrenar —dijo ella. Había muchos cambios en su rutina pero no quería romper también esa.


    —¿Te importa que me apunte? —Yannick se levantó.


    —No ¿Por qué debería? —preguntó—, ya habíamos hablado de ello si no recuerdo mal.


    Él rio asintiendo y fue con ella dejando a su prima con su madre que estaba diciendo que iban a hablar muy seriamente tras haberla engañado.


    Cuando llegaron fuera, Yuriel hizo lo mismo que cuando entrenó con Yleen, desplegó sus alas por completo batiéndolas varias veces para desentumecerlas y lo miró.


    —Lista —dijo sonriendo.


    Él las miró quedándose parado ante el cambio que empezaban a mostrar.


    —¿Estás bien? —preguntó al sentir un cambio brusco en su estado—, si necesitas descansar podemos dejarlo para otro momento.


    —Sí, es impresionante. Están distintas.


    —Sí, lo sé —dijo agachando la mirada. Sintió como si una capa hecha de miedo la cubriera por entero y notaba que era causado por la posibilidad de que a él no le gustara lo que sucedía con sus alas—. Yleen me explicó por qué pasaba, cuando me di cuenta la verdad es que me asusté.


    —Están increíbles —Se acercó a ella—, únicas como tú. Preciosas.


    —¿De verdad te gustan? —preguntó alzando la mirada a él sin saber que sus ojos se habían humedecido.


    —Me encantan. Y más si tú estás bien.


    —Lo estoy —dijo—. Es verdad que asusta, es una prueba más de nuestro vínculo, aunque... me cuesta aceptarlo porque también implica un cambio más y mi vida siempre fue la misma, sin cambios, sin sorpresas hasta que bajé aquí.


    —Aquí es un cambio constante siempre.


    —Me di cuenta —respondió sonriendo—, y espero llegar a acostumbrarme si he de quedarme aquí —dijo eso último en un susurro.


    —¿Qué preferirías tú? Aunque quizás quieras respóndemelo de aquí a un tiempo. Pero no evita que me importe lo que quieras y seas feliz.


    —Lo que sé es que no sería feliz rompiendo el vínculo que tenemos, haciéndote daño a ti, a los dos —dijo agachando la mirada—, el resto se puede resolver de una forma u otra.


    Yannick se acercó cogiéndole la barbilla y la besó.


    —Todo se andará —Sonrió—. Venga, vamos a ver qué sabes hacer —Se apartó de golpe al ver aparecer en el porche a su tía con la escoba lanzándole una mirada pese a hacer que barría.


    Ella asintió cogiendo aire no solo para comenzar con el entrenamiento sino para poder estabilizar la montaña rusa de emociones y sentimientos que sentía en su interior y que la desestabilizaban. Sabía que así no podía entrenar.


    Se apartó un poco de él y se colocó en una posición que le enseñó su padre y que le permitía cubrirse de casi cualquier ataque y a la vez, lanzar el suyo propio. Sabía que esa posición tenía fisuras pero las conocía y podía cubrirlas si era necesario.


    Yannick fue a por uno de los puntos débiles y atacó con rapidez para saber cómo reaccionaba. Ella lo vio venir, fue muy evidente en su proceder. Se cubrió con una de sus alas sin dificultad y le golpeó el costado a continuación, apartándolo unos metros de su cuerpo.


    Yannick volvió a la carga y combinó la magia con el ataque. Ella sonrió batiendo sus alas para retroceder unos metros y así también bloquear el ataque mágico que le lanzó, devolviéndoselo.


    El brujo lo bloqueó de modo instintivo girando para ganarle la posición y poder acceder al costado. Yuriel notó el impacto que recibió de él y se apartó levantando el vuelo unos metros por encima para coger aire e intentar estabilizar tanto sus emociones como las de él. El combate que habían iniciado le estaba resultando el más complicado hasta ahora e imaginaba que era precisamente por los sentimientos que compartían.


    Lo miró y sus alas se pusieron rígidas por un momento lanzando una oleada de proyectiles hacia Yannick que creó un escudo lanzando uno a un lado y que desvió por los pelos, creando una cortina de agua que lanzó contra ella.


    Una vez tocó el suelo, fue a golpear, enganchado su pie en el último segundo con la pierna desestabilizándola, pero ella logró reaccionar y batió sus alas lanzándolo contra un árbol, permitiéndole así alejarse de él para lanzarse de nuevo mientras seguía aturdido por el impacto y golpeándolo en torso y costados.


    Yannick la bloqueó como pudo para recuperar la posición y quitándosela de encima con su poder, atacó. Ella hizo igual bloqueando su ataque con las alas. Llevaban un buen rato ya cuando Yannick se dejó caer al suelo con los brazos extendidos.


    —¿Estás cansado? —preguntó acercándose a él interponiéndose en el camino del sol plegando sus alas.


    Yannick sonrió y sin darle tiempo, tiró de su mano haciendo que cayese sobre él.


    —Veo que no —dijo y tumbada sobre él alzó la mano acariciando su rostro.


    Él no la perdía de vista dejándola hacer, se estaba demasiado bien así y ni siquiera se acordaba del cabreo descomunal de su tía ni sus amenazas. Ella extendió la caricia pasando sus dedos por los labios de él.


    —Me ha gustado entrenar contigo, hacía muchos años que nadie me lo ponía tan difícil —dijo sin apartar los ojos de lo que ella misma hacía, sorprendida.


    —Eso es bueno, ¿no? —Seguía relajado con una mano en la espalda de ella, moviendo los dedos por el hueco que quedaba entre las alas con suavidad.


    Ella asintió notando un escalofrío que la recorrió encendiendo el deseo en ella, la zona que Yannick acariciaba era muy sensible al contacto, muy íntima para los ángeles.


    —Nosotros aún nos hemos librado. Menuda bronca le ha caído —carraspeó el brujo cogiendo aire para tratar de calmar la llamarada que lo cruzó.


    El deseo de Yannick la golpeó con fuerza acoplándose al que ella sentía y tuvo que coger aire para estabilizarse y no perder el control.


    —Nunca me han gustado las discusiones —dijo—, cuando mi padre y mi abuelo lo hacen suelo apartarme, normalmente voy a volar.


    —Es una buena manera de alejarse, pero no desaparece, ¿verdad? —Reinició el movimiento de sus dedos que se habían detenido un instante.


    —No, pero poco puedo hacer cuando discuten que es lo mejor para mí, ellos son los adultos —Acarició su cabello.


    —Siempre puedes dar tu opinión y han de escuchar, es tu vida por adultos y familia que sean. No pueden mandar sobre uno, pero que discutan es normal, prefiero eso a que les de igual, significaría que no les importa y no es así.


    —¿Qué vida? —cuestionó con pesar—, vosotros si que tenéis una vida yo... tengo una misión, un trabajo que no acabará nunca, por ello entiendo que hayan de tomar decisiones que me incluyan y que me pongan fuera de peligro, ellos tienen una experiencia que yo aún no he adquirido.


    —Ahora la puedes tener y no es incompatible con tu misión, la experiencia se adquiere.


    —Eso es lo que mis padres me dijeron —dijo sonriendo—, que debía de romper con lo que había conocido y tener una vida propia, pero me he dado cuenta de que no había vivido antes de todo esto, solo aprendía, entrenaba... quiero creer que era la preparación para todo esto aunque si así fuera, ¿me sentiría así? Fuera de lugar casi todo el tiempo, asustada... y más emociones negativas que me cuesta controlar ¿Por qué no me prepararon para esto? Y luego está la culpabilidad, por ser un peso que los demás han de arrastrar.


    —Sí —dijo con calma—. Por mucho que te preparen siempre será así, es lo que significa estar vivo. Aprender cada día. Y no lo eres Yuriel, pero ya te irás dando cuenta. Aquí todos te apreciamos y aunque a veces nos cuesta, sabemos que no hace falta que te mantengamos en una burbuja. Eres más capaz de lo que crees, pero uno mismo nunca lo ve como los demás porque aunque lo sepas, y vean lo que eres capaz de hacer no están en tu propia piel. Es uno mismo el que ha de ir superando sus propios fantasmas.


    Ella asintió, si algo sabía era aplicar en su vida los consejos que le daban y siempre en el momento preciso.


    —Me gusta cuando me das consejos, siempre eres optimista y me gusta las sensaciones que eso despierta.


    Yannick sonrió.


    —Siempre lo he sido.


    —¿Cómo lo haces? Es de lo que más me cuesta. Es muy difícil ser optimista sintiendo todas las emociones de la humanidad, descubriendo que las negativas ganan siempre terreno en lo que parece una batalla interminable.


    —Soy así, y es lo que siempre he visto y me ha demostrado lo que llevo vivido. No saco nada de no hacerlo, sino de luchar siempre hasta el final y darlo todo. Y no siempre ganan te lo aseguro, no lo hacen si no les das poder. Sino quizás ahora ninguno estaríamos aquí. Siempre hay algo bueno dentro de todas esas emociones negativas.


    —No me rendiré, seguiré buscando ese algo bueno del que hablas —Se adelantó siendo ella por primera vez la que tomó las riendas, dando inicio a un beso, cubriendo sus labios con los suyos.


    Yannick se lo devolvió envolviéndola y no se apartó ni cuando la puerta se abrió. Ella entreabrió los labios dándole acceso al interior de su boca sin ser consciente de que habían dejado de estar solos.


    Yannick hundió los dedos entre el cabello de ella y aceptó la invitación sin cortarse.
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    Yleen se sentó en la hierba dándoles espacio y se apoyó contra un árbol con las manos en la cabeza. Parecía que iba a estallarle de un momento a otro pero una sonrisa cubría su rostro al verlos de aquel modo tan tierno.


    Las alas de Yuriel comenzaron a vibrar y se vio obligada a romper el beso cogiendo aire. Un alma reclamaba su ayuda y sintió el desconcierto, la pena y el dolor que sentía al no entender qué le estaba sucediendo.


    —Un alma me reclama —dijo incorporándose.


    —Pues vamos —contestó Yannick imitándola.


    Yuriel miró a Yleen sintiendo su dolor físico.


    —¿Quieres que lo alivie? —preguntó.


    —Tranquila, me lo he buscado yo sola —Se levantó acercándose a ellos—. Os acompaño si no os importa.


    Ella asintió y le tendió la mano a cada uno para llevarlos y que no emplearán la magia. Los brujos se las cogieron dejándose llevar.


    Nada más aparecieron en su destino se encontraron en medio de un callejón. A pocos metros se encontraba el cuerpo sin vida de un joven de la calle. Sus ropas sucias y raídas así lo indicaban.


    Yuriel miró hacia un lado encontrando el alma en el suelo acurrucada sobre sí misma con la vista clavada en su cuerpo vacío. Se acercó a él.


    —Hola Tommy, he venido a buscarte —lo interpeló—, has de venir conmigo a tu nuevo hogar.


    —¿Qué me ha pasado? —Quiso saber él.


    Ella asimiló el miedo, el desconcierto e incertidumbre que procedían de él aislando los sentimientos procedentes de Yannick e Yleen procurando así que estos no se entremezclaran.


    —Tu vida tal y como la conocías ha llegado a su fin —dijo acercándose, mostrando una sonrisa llena de ternura.


    —¿Y eso es todo? —Fijó los ojos en Yuriel. Ella se había agachado delante de él para que apartara la mirada de su propio cuerpo y lograr que se concentrara.


    —En realidad solo es un cambio de rumbo —explicó—, ahora vas a ir a un lugar donde no sentirás el frío, el hambre o el miedo con los que has tenido que convivir en vida.


    —¿Existe un sitio así? —Estaba desconcertado pero al menos se prestaba a escucharla, eso ya era un triunfo.


    Yuriel asintió dejándole ver una nueva sonrisa.


    —Sí, sé que es difícil de creer, pero existe y ya te están esperando.


    —¿Quién? Yo nunca tuve a nadie.


    —Allí hay quienes cuidarán de ti y te darán la posibilidad de elegir.


    —Yo creí que esto era el final.


    —Nunca es el final Tommy, tú eres especial y si así lo quieres podrás hacer grandes cosas pero primero has de venir conmigo.


    —¿Me dolerá?


    —Ya no hay nada que pueda hacerte daño —Se levantó tendiéndole la mano que el alma de Tommy aceptó, incorporándose.


    Yuriel miró a Yannick e Yleen.


    —¿Queréis venir? Puedo dejaros en la sala del descanso mientras lo acompaño a su nuevo hogar.


    Yleen miró a su primo y este asintió.


    Las alas de Yuriel se extendieron y en un abrir y cerrar de ojos se encontraron en la sala del descanso. Esta estaba completamente vacía, ni ángeles ni muebles que ellos vieran, era solo un espacio en blanco.


    —Ya estamos aquí —dijo la ángel—, he de llevar a Tommy a su hogar pero no tardaré, si necesitáis algo, lo que sea, solo debéis de pensar en ello y aparecerá —Yuriel cerró los ojos imaginando una pequeña mesita con una cafetera, un azucarero, una jarra de leche y dos tazas— ¿Veis? Es sencillo.


    —Aquí estaremos —Sonrió Yannick viéndola alejarse.


    Yleen lo observó.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, te miraba. Estás contento —Sonrió con levedad.


    —¿Por qué no iba a estarlo? Es más de lo que podría imaginar. Yuriel es especial.


    Yleen asintió sentándose en la silla que imaginó. Desde luego lo era y se alegraba mucho por ambos, porque los dos eran de ese tipo de personas que te enamoraban e inspiraban a cuidarlas y achucharlas. Eran dos almas puras llenas de luz y no podía desear nada mejor para ellos a pesar de la leve punzada que cruzó su pecho haciéndola bajar la cabeza.


    —Dime una cosa. ¿Dónde está? ¿Lo has escondido o es que ya te lo has cargado?


    —Que gracioso —dijo la bruja con un soplido pensando para sí misma que estaba ahí, justo en ese maldito sitio.


    —Tengo curiosidad por saber cómo es la persona que ha sido capaz de prender la chispa.


    Yleen se limitó a gruñirle apoyando la cabeza atrás en la pared que recreó a la espera de Yuriel.


    —Tú sabrás que haces pero no sé a qué esperas, es evidente que no estás con él y deberías. ¿Por qué? ¿Pasa algo? Si puedo ayudarte…


    Una vez más, ella lo ignoró cogiendo aire, haciendo como que no le escuchaba pese a sentir un puñal retorciéndose en su interior, no quería pensar, dudar. Simplemente no podía ser.
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    Yuriel recorrió todas las instalaciones buscando a sus padres aunque no los encontró. Sabía que estarían ocupados pero los echaba tanto de menos que quiso aprovechar la ocasión que le brindó tener que dejar el alma de Tommy en su nuevo hogar y poder verlos aunque fuera solo unos segundos.


    Nada más ver el aura que su alma desprendía supo que era especial, que él no sería un alma más que acabaría reencarnándose. Pero lo que podía llegar a ser no dependía de ella pues siempre se les daba la oportunidad de elegir.


    Cuando se dio por vencida en la búsqueda fútil de sus padres, volvió sobre sus pasos de camino a la sala del descanso donde los había dejado esperándola.


    —Has regresado —Oyó una voz familiar tras ella que se giró.


    —Solo vine a dejar un alma —Sonrió, al menos había podido ver a alguien importante para ella en el que siempre consideró su hogar.


    —Estás distinta —El ángel se acercó a ella mirándola con detenimiento apartando un cabello rebelde de su rostro.


    —La tierra me está cambiando —expuso con total sinceridad.


    —Y te lo tomas muy bien, yo no creo que reaccionara como tú. ¿Te gusta estar ahí?


    —Más de lo que creí posible —dijo y una sonrisa se formó en su rostro.


    —¿Ya te vas? Iba de camino a la sala de entrenamientos ¿Te apuntas?


    —He de regresar, a lo mejor en otra ocasión.


    Él ángel asintió feliz por ver a su mejor amiga en ese estado a pesar de poder percibir ese puñal que inserido en ella le provocaba una tristeza desoladora.


    —Ha sido gratificante saber que estás bien —dijo y giró sobre sí mismo marchándose.


    Si ella no le había contado qué era lo que provocaba esa emoción tan dañina no podía forzarla, la conocía demasiado para ello. Sabía que si lo necesitaba acudiría a él contándole, buscando su consejo como fue desde que nació.


    Yuriel lo vio partir y ella misma se puso en marcha de vuelta a recoger a sus amigos. Había notado como su silencio, el no compartir la intimidad que los entrenamientos siempre les proporcionaba, era una clara evidencia de la decepción que le causaba ese cambio que resaltó nada más verla. Entró en la sala poco después encontrándolos allí, hablando.


    —Perdón por la tardanza, ya podemos volver si queréis.


    —Claro, vamos —Sonrió Yannick sabiendo lo nerviosa que ponía a Yleen estar ahí.


    En cuanto él se levantó, Yleen hizo lo mismo llevando la vista al lugar por el que Yuriel había entrado, mordiéndose el labio y volvió a desviar la vista hacia ellos.


    Yuriel se acercó con varios libros en las manos y como sucedió cuando subieron, batió las alas y enseguida se encontraron en el patio de la casa de Yleen.


    —Voy a cambiarme —Yleen se alejó tensa hacia la habitación.


    Yuriel se giró hacia Yannick.


    —¿Estás cansado? Ninguno de los dos habéis tenido un respiro desde las patrullas.


    —Me dormiría de pie —Sonrió el brujo.


    —Deberías de descansar —dijo sonriendo.


    —Vente, Syra se alegrará.


    Ella se puso nerviosa ante su petición. Se acercó a él acariciando su rostro.


    —Si me prometes que dormirás al menos unas horas.


    —Prometido.


    —Aviso a Yleen y nos vamos —dijo apartándose un poco de él.


    Estaba segura de que lo que sentía era emoción y no se la estaba proyectando él, nacía de ella ante la expectativa de conocer su mundo, esa parte de su ser que no conocía aún.


    —Te espero.


    Ella asintió y se dirigió a la habitación. La encontró a punto de entrar a la ducha.


    —Voy a ir a casa de Yannick, me ha pedido que vaya —explicó.


    —¡¿Qué?! —Llevó la vista a ella procesando lo que le había dicho—. Claro, pasadlo bien —Sonrió alegre por ella.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupada por ella—. Has discutido con tu madre y me siento mal por que....


    —Sí, tranquila. Ha sido culpa mía.


    —Eso no es así y lo sabes —dijo ella—, ha sido culpa también mía, debí de avisarte.


    —Gracias por haberte preocupado y preguntar —Sonrió de nuevo.


    —Eso hacen las amigas —dijo encogiéndose de hombros—, yo no sé si aún lo somos, pero me gustaría.


    —Y a mí —Sonrió—, y lo somos. Eres una hermana para mi, la que nunca tuve.


    —Yo nunca tuve amigas, solo a mi madre pero he leído mucho sobre cómo se comportan en los libros que tengo y espero estar haciéndolo bien.


    —Con que seas tú y te sientas bien es lo que importa. Lo haces genial Yuriel. Cuenta conmigo para lo que necesites. Anda, ves y disfruta —Sonrió soltándole la mano que le había cogido.


    Ella asintió alejándose para darle la intimidad que necesitaba para ducharse y descansar regresando al patio donde Yannick la esperaba.


    —¿Todo bien? —preguntó.


    —Sí, todo bien —contestó en respuesta—. Cuando quieras nos vamos.


    Dicho eso los hizo aparecer en el jardín trasero de la casa y esperó sin perder detalle de ella.


    Era una casa de dos plantas más sótano. El tejado se veía interrumpido por dos ventanales redondeados con tejadillo que sobresalían, con sus listones creando cuadrados en el cristal. La entrada estaba presidida por seis columnas blancas que coronaban el final del tejado. Valla oscura con motivos florales y un porche rectangular con cuatro altas y grandes ventanas, además de una enorme puerta de una sola hoja, blanca y con el dintel redondeado como las antiguas casas señoriales. La fachada era también blanca y del techo del porche colgaban plantas de un intenso verde así como bonitas luces.


    Yuriel giró sobre sí misma observando todo lo que la rodeaba sin perderse ni un solo detalle de la casa que tenía un cierto aire señorial victoriano muy especial.


    La entrada desde la calle la guiaba un caminito de cemento bordeado de piedrecitas y un sencillo jardín lleno de exuberantes flores y grandes y densos árboles.


    —¿Este es tu hogar? —preguntó—, es... hermoso.


    —Sí. Gracias. Era la casa de mis abuelos —Se adelantó abriéndole la puerta dejando a un lado varios asientos cómodos de un tejido similar al mimbre decorados con cojines de colores además de una mesita de exterior con adornos—. Adelante.


    Ella pasó al interior, seguía mirando todo lo que la rodeaba y sonrió al ver una estantería con fotos a las que se acercó.


    La luz entraba a raudales por los ventanales, el espacio era amplio y diáfano, los muebles, a pesar de ser rústicos, pues se notaba que habían respetado la vieja decoración, no era recargada. Olía a limpio y fresco, a mar en un día soleado de verano.


    Syra estaba en la mesa del comedor la cual tenía invadida de libros, libretas, bolis y apuntes esparcidos por todos lados con el rubio cabello hecho un nido. Ni siquiera se había enterado de que habían entrado concentrada como estaba.


    —Hola, Syra. ¿Y los papás?


    —Salieron a dar una vuelta, creo —respondió enfrascada, colocando un lápiz entre sus dientes.


    Yuriel se giró al escucharla y la saludó.


    —Hola —dijo acercándose a donde estaba.


    Syra gritó al no esperarlo girando a mirarla para asegurarse que no eran imaginaciones suyas.


    —Anda, hola. Pensaba que venías solo. Esto se avisa —Dejó caer el lápiz tratando de peinarse con los dedos acusando a su hermano.


    —¿Te hemos interrumpido? —preguntó ella al ver como tenía la mesa repleta de libros y papeles.


    Yannick rio ante su reacción y le dio un beso en la mejilla.


    —No, tranquila, me rindo ya por hoy, no doy más de mí. Necesito un descanso —dijo al ver la hora dando un bostezo.


    —Voy a descansar un rato, sed buenas —Yannick giró hacia Yuriel y cogiéndola de la cintura, la besó antes de encaminarse hacia su habitación.


    Las mejillas de ella se encendieron y llevó por instinto su mano a los labios reaccionando segundos después sentándose frente a Syra.


    —¿Estabas estudiando?


    —Sí —respondió sonriendo ante su gesto.


    —Parece complicado —dijo cogiendo uno de los libros—. ¿Qué es?


    —Estudio enfermería y estamos con los cuidados críticos aunque me da que la que está crítica soy yo —Bromeó—, se me está atravesando un poco.


    —Yo no creo que... —Leyó un par de líneas y después paró en su rostro—, sentir todo el dolor que ellos sienten sería demasiado para mí.


    —A mí me gusta poder ayudar. Cuidar de la gente y que puedan sanar, acompañarlos mientras se recuperan —Suspiró cerrando los libros—, pero con medicina ya no me atrevo. Es demasiado para mí. Con lo fácil que es chasquear los dedos.


    —Lo ves fácil —dijo ella—, yo no lo veo tan sencillo, aunque curar un alma resulta bastante más complicado que un cuerpo.


    —Pues sí, desde luego. He influye en el estado del cuerpo. Y no, no es nada fácil —rio—, pero entiendo a qué te refieres —Se levantó yendo a la cocina y trajo dos refrescos que sacó de la nevera ofreciéndole uno—. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Claro —respondió agarrando el refresco y bebiendo.


    —¿Qué tal con mi hermano?


    —Vas a tener que concretar más —Sonrió sonrojándose—, es una pregunta muy general ¿Qué es lo que quieres saber concretamente?


    —Si estás bien. Espero que el tipo duro no se esté comportando como un cazurro.


    —Es bueno conmigo y tiene mucha paciencia —Dejó escapar un suspiro—, no debo ser fácil de tratar con tantas inseguridades y dudas con respecto a las emociones y los sentimientos.


    —¡Pero eso es normal! Las tenemos hasta nosotros, y sí, te hartaras de oír eso.


    —Aun así vosotros estáis acostumbrados a tratar con ello, yo en cambio... me he dado cuenta de que controlaban en mi presencia todo lo que sentían. Ahora, aquí, resulta evidente que mis padres me tenían más protegida de lo que creía.


    —No te sorprendas, tienden a hacerlo, aunque en nuestra familia y dado lo que pasaron y hacemos, se han tenido que resignar a que no es posible mantenernos entre algodones y que han de dejarnos cometer nuestros propios errores aunque suframos o nos hagamos daño hasta cierto punto. Aquí no se puede controlar todo, menos lo que no está en tu mano. Se encaja según viene.


    —Pero ellos... no los culpo, pero sobrepasaron el límite, y ahora la que se siente sobrepasada en todo momento soy yo.


    —Todo es aprender, no lo estás haciendo mal por mucho que te parezca.


    —Eso es verdad —dijo más animada, sonriendo—. ¿Puedo ayudarte en algo?


    —Ya lo estás haciendo. Estamos charlando y pasando un buen rato que es lo que necesitaba ahora, aparte de que me dé el aire.


    —El patio trasero es precioso, si quieres podemos salir. Además necesito dejar que mis alas se desplieguen al menos a medias. Imagino que aquí puedo hacerlo.


    —¡Claro! Vamos —Syra saltó de su silla.


    Salieron sentándose, disfrutando del aire fresco y Yuriel desplegó sus alas tal y como necesitaba a pesar de la vergüenza que ello le suponía. Ahí tenían un porche más amplio con una zona cubierta y otra descubierta. Una pared con maderas atravesadas se alzaba creando un mural en el que las plantas destacaban sujetas en sus respectivas macetas.


    Tenían una mesa con varias sillas y algunos asientos en forma de huevo, grandes de ese mismo material semejante al mimbre, con mullidos cojines.


    Había un par de cortinas vaporosas cogidas a un lado, y el jardín con sus plantas aromáticas. Verde y esplendoroso por el que las mariposas revoloteaban a pesar del frío de noviembre. Aquello parecía un oasis donde el sol bañaba esa parte, las motitas de polvo resplandecían al igual que el agua de una fuente de piedra con saltos naturales.


    —¡Ostras! —Syra se llevó las manos a la boca al ver las alas desplegadas de Yuriel.


    —Ya, están cambiando a marchas forzadas —dijo agachando la mirada, le daba miedo que alguien pudiera decirle algo negativo.


    —Es increíble, es una preciosidad... woow —Admiró ese tono traslúcido en el que se veía el pentáculo reflejado—. Ven —Syra tiró de ella llevándola a su habitación donde tenía un espejo de cuerpo entero.


    Yuriel la siguió aunque más bien la estaba arrastrando sin entender qué pretendía.


    —Ábrelas y míralas bien —Sonrió emocionada.


    Ella asintió y lo hizo cuando vio el pentáculo sus ojos se abrieron desmesuradamente e intentó tocarlo a través del espejo.


    —Ese... yo lo he visto antes. ¿Qué es? —Desvió la mirada hacia Syra.


    —El triángulo de cinco puntas. Representa los cuatro elementos y el espíritu o la magia.


    —¿No es el símbolo de la familia Salem? —preguntó no muy segura pero si recordaba haberlo visto en los ojos de Yannick y de cuando le habló de él, de lo que significaba que se reflejará en sus ojos.


    —El símbolo de la magia y sí, de nuestra alma, nuestra pareja. Todos los Salem lo llevamos marcado en nuestra piel, yo por ejemplo lo tengo al inicio de la nuca ¿Ves? —Giró levantándose el pelo a la vez que intentaba despejar el inicio de esta por la parte superior que ascendía hacia la cabeza dejando caer de nuevo el cabello—. Mi hermano lo lleva en la espalda —Sonrió.


    Ella asintió intentando asimilar un cambio tan grande cuando sus alas vibraron de nuevo y ella cerró los ojos.


    —Un alma me reclama, necesita de mi ayuda —dijo—, he de irme.


    —¡Voy contigo! —Se mordió la lengua—. ¿Puedo? —Hizo carilla.


    —No sé si… —Yuriel había presenciado como Yannick protegía a su hermana de cualquier cosa y no le gustaba la idea de exponerla, pero por otro lado solo era un alma humana lo que no les llevaría mucho tiempo—. Bien, pero si pasa cualquier cosa quiero que salgas de allí. ¿De acuerdo?


    Ella la obedeció. La ángel cerró los ojos y al abrirlos las dos se encontraban al lado del cuerpo sin vida de una mujer.
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    Yuriel miró a su alrededor buscando el alma dándose cuenta de que ya había estado en ese lugar.


    —Yo conozco este sitio —dijo y recordó cuando—, ayer cuando patrullamos, aquí es donde nos rodearon —dijo y en ese mismo momento apareció un hombre cubierto por una capucha que llevaba una especie de correa en la mano y al otro extremo estaba el alma que había ido a buscar—. Creo que buscabas esto, MaSiel.


    Syra dio un respingo quedándose junto a Yuriel.


    —Suelta el alma —dijo apretando los puños mientras él negaba divertido—, ella necesita descansar y conocer la paz.


    —¿Por qué deberían si nosotros no la conocemos? —dijo—, además quién te ha dicho que la quiero a ella.


    —¿Qué es lo que quieres entonces? ¿Qué pretendes con todo esto?


    —A ti te lo voy a decir —Rio—. Si quieres que la suelte has de quedarte tú en su lugar ¿Me lo vas a poner fácil? —Dicho eso varios hombres también encapuchados las rodearon.


    Syra miró alrededor evaluando a los tipos que las rodeaban.


    —Puede que sea joven pero no estúpida —respondió y sus alas se desplegaron posicionándose para el combate—. Usa la magia Syra, ves a por los chicos, yo los entretendré —susurró.


    —No pienso dejarte sola. Puedo avisarlos igual.


    —Pues hazlo, no pierdas tiempo —dijo y batió sus alas desestabilizando a tres de ellos lanzándose a por un cuarto al que golpeó con fuerza.


    Syra impulsó una ráfaga de aire y se agachó esquivando a otro avisando al resto. Golpeó a uno en sus partes nobles al incorporarse y le incrustó la palma bajo la nariz haciendo que tanto este como el cuello le crujieran.


    Yuriel adelantó sus alas lanzándole una ráfaga de plumas afiladas al cabecilla el cual aún tenía el alma de la mujer en su poder pero las esquivó, y cuando iba a lanzarse en un nuevo ataque a por él, alguien la golpeó en el costado. Se libró de un segundo golpe por los pelos y cuando fue a golpear, un desgarro la hizo chillar. Con esfuerzo le partió el cuello al que acababa de golpearle y se giró encontrándose con el cabecilla a su lado, tenía un puñal labrado que no reconocía en una mano y una de sus plumas en la otra.


    
      [image: ]

    


    Al sentir la llamada de su hermana, Yannick se trasladó de inmediato lanzando un aviso para el resto. Vio a Syra lanzando un ataque al que Yuriel tenía detrás y él mismo impulsó uno que hizo impactar contra el que iba a alcanzarla a ella, y que golpeó también contra el tipo mirando la herida de Yuriel. La furia hervía en su interior y se colocó junto a las chicas.


    El cabecilla que había caído contra uno de sus chicos se incorporó y comenzó a lanzar estrellas arrojadizas contra ellos y que Yuriel paró contrarrestándolas con el batir de sus alas pero sintió una punzada en el costado que le hizo llevar su mano de inmediato a la herida abierta que le había causado. Le había rozado una de estas abriendo más la carne.


    Yannick la apartó en cuanto sintió aparecer a los demás. Tahiel los cubrió e Yleen movió hacia delante las alas creando corriente entre la que ocultó una deflagración de energía. Iba a decirles que aprovecharan para salir de ahí cuando reparó en que si Yuriel había ido a por un alma, no se irá sin esta.


    —Chicos hay tres más —dijo Eider lanzándose a por uno que pretendía atacar a su hermana derribándolo con sus alas y golpeándolo.


    Yuriel buscaba el alma que tenían retenida a pesar de que Yannick la cubría con su cuerpo como un escudo.


    —He de dar con Jane —dijo intentando zafarse a pesar del dolor que sentía, era mayor el que le provocaba la posibilidad de perderla.


    —Búscala, te cubro —Indicó Yannick.


    Tahiel alcanzó de la ropa al que regresaba a por Ayana y lo empujó contra el muro con fuerza, golpeándolo sin compasión alguna.


    Yuriel asintió y salió en su busca esquivando las peleas que la rodeaban pero no lograba dar con ella, no la encontraba por ningún lado. Buscó al cabecilla el cual peleaba en ese momento contra Yleen y se lanzó a por él presionando su cuello con la mano.


    —¿Dónde está? —exigió chillando—. ¿Qué has hecho con el alma de Jane?


    —¿Es así como se llamaba? —preguntó riendo—. La he llevado a otro lugar, es un regalo. No el que yo pretendía pero no creo que le haga ascos.


    Yleen se concentró y dos de los encapuchados cayeron rompiéndose en pedazos al caer carbonizados al suelo. Syra, Tahiel, Eider y Ayana daban buena cuenta de los que quedaban y Yannick mantenía en su punto de mira al cabecilla al cual Yuriel mantenía retenido del cuello.


    —Dime dónde está —Amenazó apretando pero este solo rio con más fuerza.


    —¿Te duele mucho? No sabía que podías sangrar tanto.


    Yuriel tenía la ropa manchada de sangre.


    —¿Crees que eres el único con armas que pueden dañar a un ser mágico? Tú no eres humano ya, estás a un paso de ser un demonio y puedo arrebatarte eso.


    —Iré a donde quiero ir hagas lo que hagas, pero ¿qué pasará contigo? ¿Dos muertes en un día? ¿A cuántos has matado antes de hoy?


    —Podré soportarlo —respondió ella y él rompió a reír burlándose de la ángel.


    Yuriel no lo pensó. Sus alas se pusieron rígidas y las clavó en el cuerpo del cabecilla acabando con él que cayó sin vida cuando retiró sus alas.


    Syra se cogió al brazo de Eider impresionada. Y Yannick presionó la palma en la herida de Yuriel.


    —Sácala de aquí Yannick, nosotros nos hacemos cargo de los cuerpos —dijo Ayana colocando la mano enguantada en su hombro.


    El brujo asintió llevándosela.


    Yuriel levantó la mirada hacia Yannick que aún sujetaba su herida. La sangre resbalaba por su piel manchando la ropa y sus alas estaban manchadas por la sangre de ese hombre al que acababa de arrancarle la vida.


    Yannick la tendió preocupado, la tensión, la ansiedad y la rabia seguían ahí. Verla herida había despertado en él algo imposible de definir, pero creyó que sería incapaz de parar, solo vio rojo por un momento. No era culpa de ella, pero... no quería pensar, su vida era así por lo que se concentró centrando su energía en la herida. Nunca antes temió nada tanto como pensar que algo podría haberle sucedido.


    Ella sintió como la herida iba cerrándose y como las emociones de Yannick lo desgarraban. Alzó la mano acariciando su mejilla.


    —Todo eso que sientes —dijo bajando la mano a su corazón—, nos hace daño Yannick, pero puedo aliviarlo. En ese momento la tensión, la rabia, todo eso fue aflojando en el interior de los dos.


    El brujo le rodeó el rostro con las manos y sin previo aviso, la besó con pasión. Ella alzó sus brazos rodeando su cuello notando como su cuerpo se tensaba y un intenso calor despertaba en ella avivado por la pasión que él le transmitía.


    —Voy a tener que aprender a llevarlo —Sonrió al romper el beso acariciando su rostro con el pulgar.


    —A mí tampoco me gustó verte golpeado —dijo sonriendo—, ahora me doy cuenta. Los dos tenemos trabajos complicados.


    —Un poco —Apoyó la frente en la de ella reacio a apartarse cogiendo aire cuando los demás regresaron.


    Yuriel se incorporó cuando los demás aparecieron. Tenía las alas desplegadas y la derecha mostraba algunas plumas desgarradas aunque no era grave.


    —¿Estáis bien? —Syra se adelantó yendo con ellos.


    —Sí —respondió Yuriel—, no fue grave, no has de estar tan preocupada.


    —¿Pero qué pasó? —Quiso saber Tahiel serio, descruzándose de brazos al tiempo que ponía un par de dedos bajo el mentón de Ayana mirando el golpe del pómulo, preocupado y con cara de querer volver a machacar al tipo sin remordimiento alguno.


    Esta lo miró con los ojos chispeantes y aguantó estoicamente el relámpago que la partió por la mitad si ser consciente de la reacción de su hermano que los miraba sorprendido, casi fuera de si al ver la escena.


    En lo único en lo que era capaz de pensar era en él, en que la tranquilidad que ella había forzado todos esos años había llegado a su fin y no sabía bien cómo iba a enfrentarlo.


    —No sabía que… —Yuriel tuvo que coger aire para aguantar las sensaciones de Ayana—. Sentí que un alma me necesitaba, no sabía que era una trampa —dijo agachando la mirada, se sentía mal por haber puesto en peligro a Syra.


    —¿Tienes idea de qué va esto? —Volvió a preguntar Tahiel desviando despacio la vista hacia Yuriel apartando la mano, sintiendo como la piel le quemaba vibrando.


    De golpe, una potente descarga había arrasado todo su sistema y a punto estuvo de caer de rodillas porque todo quedó oscuro salvo una imagen muy concreta frente a sus ojos.


    Tras todo ese tiempo era consciente de como la verdad se revelaba frente a él golpeándolo con la fuerza brutal de un huracán obligándolo a llevarse una mano al pecho que se presionó con un leve sonido que escapó a su control.


    Era ella, no había más… ¡¿Cómo no se dio cuenta?!


    El velo había caído y no tenía idea de cómo reaccionar o qué hacer, era incapaz de pensar salvo para intentar comprender por qué no lo supo hasta entonces. Tan cerca y tan lejos… siempre estuvo a su lado, la conocía desde siempre y… no podía ni pensar en cómo lo había podido soportar ella cuando él era un torrente de emociones en ese mismo momento. Unas que estaban devorándolo vivo con exigente ferocidad activando todo. Por suerte, la situación le daba el modo de centrarse por el momento y no pensar en desaparecer arrastrándola con él controlando el cambio de sus ojos.


    Ella negó sintiendo como todo su mundo volvía a ponerse del revés, aunque el mundo que se había trastocado era el del brujo, Tahiel.


    —Si así fuera ya le habría puesto fin.


    —Pues habrá que descubrirlo —Syra se encogió de hombros mirándose el rasguño del brazo.


    —Lo que sea que pasa se está volviendo peligroso, son ya demasiadas víctimas —dijo Ayana sentándose con las piernas cruzadas.


    Yuriel se bajó de donde estaba sentada y pasó la mano por el brazo de Syra curándola y después se dirigió hacia la ángel.


    —¿Puedo?


    —Solo es un golpe, tranquila —dijo y sonrió, algo que no hacía mucho si no era después de una burla o algún comentario sarcástico.


    —Está claro ¿Sabías quién era? —Syra se apoyó en su hermano.


    Yuriel volvió a negar.


    —No, pero el callejón era el mismo donde dio comienzo la pelea anoche durante la patrulla. Quien fuera sabía que acudiría si le quitaba la vida a un alma buena.


    —Sea lo que sea no me gusta, quería atraerte a ti —La rubia bruja fijó la mirada en ella.


    —Pues siempre seré un blanco fácil en ese aspecto —dijo ella—, pase lo que pase no puedo negarme a recoger un alma.


    —Pero si puedes ir acompañada, y ahora que ya ha pasado una vez estar preparada, ¿no? —Syra miró a los demás.


    —Preparada sí, pero no puedo alterar así vuestras vidas —dijo ella—, tenéis trabajos, estudiáis... no puedo pediros un sacrificio así.


    —Eso es una gilipollez —Saltó Ayana.


    —¡Ayana! —Eider le llamó la atención.


    —No es ningún sacrificio, lo hacemos encantados y porque queremos. Además, somos tu familia también —Apoyó Tahiel.


    —Tahiel tiene razón —dijo el ángel—, también eres nuestra prima y por la familia hacemos lo que sea necesario.


    —Tienen razón preciosa —Yannick dejó deslizar los dedos por uno de los femeninos—. No les harás cambiar de opinión.


    —No me gusta la idea de poneros en peligro —dijo ella aunque sabía que Yannick tenía razón y que no les haría cambiar de idea.


    —A ninguno nos gusta que cualquiera de nosotros corra peligro, pero estamos en el mismo mundo y también tenemos un cometido. Entre todos habrá más posibilidades de dar con algo —Tahiel se sentó dejando salir el aire retenido, uno que sentía no era suficiente y le faltaba cada vez más.


    Sobre todo porque sus ojos no se apartaban de los ella sin saber si estos lo estarían delatado. Estaba perdiendo un control que siempre había tenido y que lo diferenciaba de sus primos. Ahora todo parecía temblar bajo sus pies, el mundo para él había cambiado en un segundo.


    —Chispitas tiene razón —dijo Ayana—, además, si te pasa algo estoy segura de que tu abuelito el arcángel nos lo hará pasar putas.


    —Entonces todo dicho —Tahiel apoyó las palmas en las rodillas, frotándoselas.


    —Pues si todo está claro, vayamos a comer algo —Volvió a intervenir Ayana—, seguro que aquí los The Magicians tienen hambre después de usar tanta magia.


    —¡Eh! Tampoco te pases, pero sí, apoyo la moción —Sonrió Syra.


    Yuriel miró a Yannick y a Yleen para ver qué decían.


    —Me comería una pizza gigante —Yannick se encogió de hombros e Yleen asintió sonriéndole pese a haberse mantenido callada.


    —Necesito subir un momento —dijo Yuriel—, no puedo dejar que el alma de Jane acabe perdida, sé de alguien que podría localizarla.


    —¿Me llevas preciosa? —Yannick se levantó.


    Yuriel se quedó mirándolo y sonrió. Agradecía lo que sentía procedente de todos ellos pero lo que recibía de él… era más de lo que pudo imaginar, leer o soñar nunca.


    —Claro —dijo y cuando iba a cogerle las manos sintió como él la agarraba de la cintura logrando que se sonrojara ante el destino en el que había pensado y la posición en la que aparecerían.


    —Estaremos en el Commanders Palace —informó Ayana antes de que desaparecieran.


    Yuriel cerró los ojos y cuando los abrió, los dos se encontraban en una habitación completamente blanca con una cama a un lado, una mesa de estudio y su silla al otro lado.
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    Ayram los miraba sin entender qué estaba sucediendo al verlos aparecer a los dos, pendiente del brujo que acompañaba a su amiga, sintiendo su humanidad. Los sentimientos que los dos compartían lo habían pillado por completo fuera de lugar, desconcertándolo. Ya había percibido algo en ella cuando la vio esa misma mañana y aun así, no lo relacionó.


    —Hola, volvemos a vernos —dijo Yuriel algo azorada.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó él recomponiéndose.


    —Vengo a solicitar tu ayuda, pero… —Ella se pasó la mano por el cuello algo nerviosa—. Él es Yannick —dijo presentándolos.


    —Hola —dijo el brujo apartándose un poco de Yuriel de modo que quedaba algo ladeado pero manteniendo una mano en la cintura de ella, y le alargó la mano con una sonrisa cordial.


    El ángel se la aceptó y giró hacia Yuriel.


    —¿Qué necesitas? —preguntó alzando la ceja seguro que ella entendería su gesto pues se estaba saltando las normas impuestas por su abuelo.


    —Que localices un alma —dijo—, hoy se la han llevado y me gustaría dar con ella.


    —¿Rango del alma?


    —Humana —respondió—, se llama Jane.


    —Intentaré localizarla, pero ya sabes que las almas humanas se corrompen muy rápido.


    —Lo sé, pero si puedo encontrarla a lo mejor... se la llevaron por mi culpa Ayram y me gustaría poder cumplir.


    —Lo intentaré —dijo mirando de nuevo a Yannick.


    —No es por nada pero... ¿cómo se supone que va a encontrarla? —Miró a los dos.


    —Tengo mis trucos —dijo él sonriendo—, por cierto, este es un favor muy gordo, si tu abuelo me pilla me la cargo.


    —Tranquilo te lo compensaré —respondió ella girándose hacia Yannick—. ¿Nos vamos?


    —Cuando digas.


    Yuriel cerró los ojos cuando Yannick la agarró de nuevo de la cintura pegándola a su cuerpo.


    Al abrirlos de nuevo se encontraban justo junto al grupo que ya estaban sentados esperándolos con sus bebidas. Por suerte era un reservado y nadie se había dado cuenta de nada fuera de lo normal.


    —Esto... no es por parecer Neanderthal ni nada de eso pero... ¿cómo piensas compensárselo?


    Yuriel sonrió al sentir una emoción que conocía y que no hacía mucho ella misma sintió como un aguijón que la atravesaba aunque en aquel momento no la reconociera.


    —Entrenando —aclaró—, desde que soy pequeña hemos entrenado juntos y nos devolvemos los favores de esa forma.


    —Interesante. Curioso el tipo —Apartó la silla a Yuriel para que pudiera sentarse antes de hacerlo él.


    —Lo es —dijo ella sentándose y colocando la mano sobre su pierna de forma inconsciente cuando él también se sentó a su lado.


    —¿Ya habéis pedido? —Yannick miró a sus primos.


    —Os estábamos esperando —respondió Eider.


    Cuando ya habían pedido, Ayana miró a su primo.


    —Por cierto Yannick, eso que he notado en tu pregunta... ¿Eran celos?


    —Que simpática... —Le lanzó la servilleta.


    —¡¿Yannick celoso?! —preguntó divertido Eider—. Eso si es una novedad.


    —Venga burlaos de mi —Rio de buen humor.


    Yuriel se los miraba creyendo entender lo que hablaban ya que ella se había sentido igual cuando preguntó por esas mujeres con las que había estado y estaba casi segura de que no era algo tan malo sentir celos a pesar de que eran una emoción negativa.


    Con el paso de los días en la tierra se estaba dando cuenta de que las emociones y sentimientos no eran siempre lo que parecían. En algunas ocasiones las malas no eran tan malas y al contrario.


    —No te quejes —dijo Ayana poniendo los ojos en blanco—, ya nos reímos lo nuestro con Tanit, aunque nunca hubiera imaginado que fueras el siguiente, apostaba más por Syra.


    Eider casi se atragantó y no pasó desapercibido como se tragó un gruñido.


    —Déjala tranquila que está muy bien —Fingió Yannick.


    —Más bien ninguno os lo imaginabais y por eso os reíais —murmuró Yleen por lo bajo.


    —Eso, déjala que con los estudios tiene lo suyo —dijo Eider.


    Syra lo fulminó.


    —Más bien dejadla porque es decisión suya —Intervino Tanit—. Todos tenemos nuestro momento.


    —Es algo que no se puede forzar —dijo Yuriel y bebió de su vaso.


    —Exacto —Soltaron a coro Syra e Yleen.


    —Mucho tiempo pasáis vosotras juntas, ya piensan igual —dijo Ayana bufando.


    —No es cierto —Se quejó la rubia.


    Yleen alzó una ceja con la vista fija en ella.


    —No si aún recibiré otra vez. No hace falta ofender —Yleen le sacó la lengua.


    —No pretendía ofender, es bonito moldear una mente joven —dijo Ayana en broma.


    Yleen atacó el pan para no soltar ninguna bordería.


    —En realidad hace mucho que tengo opinión propia —dijo Yuriel sonriendo y guiñándole el ojo a Yleen.


    Yannick sonrió a su chica dándole un beso fugaz apartándose cuando trajeron los platos.


    —¿Y qué has visto de allí arriba? —preguntó Ayana a su primo cuando ya les habían traído los postres.


    —A parte de la sala de espera. Una habitación espartana —Rio—. No es que viera mucho salvo al amigo de Yuriel.


    —No sabía que... —Yuriel se sonrojó avergonzada—, todo es muy aséptico, pero hay un lugar que si me gustaría enseñarte —dijo obviando el detalle de haber infringido las normas dos veces en un mismo día.


    —Lo que quieras —Sonrió.


    Ella asintió pero no se quitaba esa sensación de haberlo hecho mal, qué debería de haber preguntado si quería conocer el cielo. Él pasó el brazo de modo casual por detrás de la silla pasando así los dedos por la nuca de ella.


    —Sin ánimo de ofender pero es aburrido, soso y estéril. No digo que haya cosas bonitas pero no se puede comparar. Eso por no mencionar que parecen mecanizados —Yleen dejó el móvil de vuelta al bolso.


    —No voy a contradecirte —dijo Yuriel—, más después de haber visto lo hermoso que es todo esto, aun así sigue siendo mi hogar, donde he pasado toda mi vida.


    —Vaya, gracias —Sonrió echándose atrás en la silla con las manos en el regazo—, una cosa no quita la otra, ten en cuenta que lo que conocemos nosotros es esto al igual que tú estás acostumbrada a arriba. Lo siento, no pretendía ser grosera, solo… olvídalo —Bajó la vista un segundo.


    —Ya sé que no es lo que se espera pero en realidad no tiene que ver con el lugar donde descansan las almas —dijo—, igual es lo que he conocido hasta día de hoy como has dicho —Volvió a aseverar.


    —Lo entiendo, cada cual está acostumbrado a lo que vive y lo demás es raro —Siguió Yleen disculpándose de nuevo con ella, había sido demasiado agresiva, y todo era culpa de…


    —Es tu hogar —apuntó Ayana sonriéndole.


    «Era mi hogar» pensó para sí misma sin sorprenderse.


    —¿Cómo llevas la resaca? —Yannick se dirigió a Yleen.


    —Mejor que la bronca.


    —¿Bronca? —preguntó Tanit.


    —Anoche se me fue todo un poco de las manos y digamos que mi madre no me encontró en las mejores condiciones —Se encogió de hombros.


    —Debes de controlar más —dijo con cariño ya que ella sabía por lo que estaba pasando.


    —Lo intento pero no lo consigo —suspiró cansada de la situación, de cómo se sentía en realidad y tener que ocultarlo.


    Había llegado perjudicada sí, pero lo que hacía era llorar como una imbécil en esa ducha. Tan fuerte que se cría y todo su mundo estaba del revés. Estaba cabreada con el universo entero y los demás no tenían la culpa, no quería que nadie tuviese que pagar su humor, mucho menos Yuriel soltando alguna burrada.


    —Para eso estamos nosotros siempre que dejes que lo hagamos —Intervino Eider.


    —Yleen, lo que te jode es que tiene parte de razón y lo sabes, por eso te pones así. Es un círculo vicioso y seguirás pillando —habló Yannick asintiendo a lo dicho por Eider con un gesto de la mano que señalaba hacia él.


    —Mejor dejarlo que bastante chorreo me he tragado. Como si ella no hubiera hecho lo mismo —Sopló—. Al menos no acabé de fastidiarlo del todo —La bruja se apartó un mechón a un lado, nerviosa—. ¿Te ayudarán? —Miró a Yuriel para así desviar el tema y dejasen de hablar de ella o acabaría viniéndose abajo, ellos eran su talón de Aquiles.


    —Sí —respondió—, nunca se ha negado a hacerme favores —Sonrió—, es lo que aquí llamaríais un amigo. Es seguro que vendrá a mi encuentro cuando dé con el alma de Jane.


    —Me alegro —Yleen sonrió, más al oír el gruñido de Yannick.


    —Lo estoy intentando ¡No me mires así! —Se quejó Yannick.


    —Vamos hermanito, pero si eres el más guapo —Lo pinchó Syra pues siempre había estado muy seguro con esa parte de él.


    —Cuando te pase eso primo —Ayana miró a la pareja—, piensa en tu trayectoria y compárala con la amistad de ella hacia ese ángel.


    —Sí, lo sé. Repito; estoy en ello, es irracional, lo sé pero no puedo evitarlo.


    —A lo que yo iba —Syra volvió a meterse—, es que si lo ve como un “rival” es que está bueno —rio.


    —Habría que verlo —dijo Ayana y se oyó un gruñido de Eider el cual no pudo tragarse como el anterior.


    —¿Has visto a alguno que no lo esté? —Yleen fijó la vista en ellos.


    —Si empezáis así... —Avisó Tahiel.


    —No por suerte —dijo Ayana mirando a Tahiel con una sonrisilla.


    Este meneó la cabeza y le alargó lo que le quedaba de postre y sabía le gustaba.


    —Gracias —dijo ella cogiéndolo por el otro lado evitando un nuevo roce, como si con eso evitara confirmarle lo inevitable.


    —Por cierto, te conseguí las entradas —comentó este.


    —¿Te costó? —Quiso saber y asintió con una nueva sonrisa en el rostro.


    —Moví algunos contactos —Sonrió a la ángel—, este no es el único que los tiene —Señaló a Yannick.


    —Has aprendido del relaciones públicas por excelencia, que quieres —Bromeó Yannick.


    —Corta el rollo anda —Le devolvió en el mismo tono divertido.


    —Así llama mi abuelo al ángel Metatrón, el relaciones públicas —dijo Yuriel.


    Yleen rio al oírla al igual que Syra.


    —Se me da bien, qué quieres que te diga, don de gentes —Sonrió Yannick mostrando una impecable dentadura.


    —Oh claro, y las chicas también.


    —Mejor déjalo...


    —Si claro, iban solitas —Se mofó Syra—, suerte que te vas reformando. Se llama madurar por si no lo sabías.


    Yuriel no pudo evitar sentir ese aguijonazo que tan poco le gustaba como la hacía sentir pero no dijo nada. Era evidente que él no era el único que tenía que acostumbrarse a algunas cosas y el pasado del brujo era una de ellas.


    —Cuéntanos más de ahí, de ese amigo tuyo —Pidió Syra.


    —Hay poco que contar es... Era una vida sencilla, sin sobresaltos y no hay color, todo es blanco pero.... Mi madre no permitió que mi dormitorio fuera así y hay un lugar, es un bosque donde siempre he ido con mi abuelo y al que le dio color por mí.


    —¿Por qué todo blanco? Se me hace difícil de entender por mucho que no necesiten de estímulos —dijo Tahiel.


    —Que bonito gesto —Syra omitió lo demás.


    —Creo que porque representa la pureza.


    —Pues mejor que no entren en mi cuarto —Bufó Yleen pensando en el color predominante en su habitación, negro.


    —¡Tú! No es nada con que se me ocurra a mí abrir las alas allí en medio —dijo Ayana.


    —Bien bonitas que son —Soltó Tahiel, Yleen asintió del todo de acuerdo.


    —Para vosotros —dijo ella mirándolo a él solamente dejando escapar un suspiro a continuación—, para mí son una cruz que impide que trabaje en el sótano como debería.


    —Ya, llama la atención —Yleen bebió un poco de agua.


    —También las tuyas guapa.


    —¿Desde cuándo? Son negras, ahí apenas se ven —Miró a su prima con una sonrisa—. El lado oscuro —rio imitando a Darth Vader.


    —Las de Yuriel sí son una pasada —Sonrió orgullosa Syra.


    La joven se sonrojó.


    —Sí vale —Ayana bufó—, pero aun así lo son y en el cielo... ¿Cómo son? No me fijé aún —preguntó centrándose en la pareja.


    —Es mejor que lo veas, te lo aseguro —respondió Syra.


    —¿Aquí en el restaurante? —preguntó Yuriel.


    —No, mejor acabemos y vayamos a la playa.


    Ella asintió y eso hicieron, terminaron y fueron a la misma playa de la noche de la fiesta. Cuando comenzaron a acomodarse, Ayana miró a la ángel.


    —Venga quiero verlas, me siento como en el insti después de hacerme el primer tatoo —dijo de coña.


    Yuriel dejó escapar un suspiro. Se sentía orgullosa de los cambios de sus alas aunque al principio se asustara y confundiera lo que estaba pasando pero si algo no le gustaba era sentirse como una atracción de circo. Las abrió por completo dejándolas tensas y estables, para que la imagen del pentáculo se viera lo mejor posible.


    —¡HOSTIA! —Ayana se llevó la mano a la boca—, es la primera vez que veo algo así y te prometo que he visto todo tipo de alas.


    —Lo bueno —dijo Eider incapaz de apartar la mirada de las alas—, es que ya no tendrás que hacerte ningún tatoo, con ese tienes para toda tu vida.


    —Son únicas —Yannick guiñó el ojo invitándola a sentarse con él.


    Ella así lo hizo, fue con él buscando dónde sentarse hasta que se dio cuenta de que Yannick pretendía que se sentara sobre su regazo. Él se había sentado en un bajo muro al igual que Yleen y Syra, el resto se habían sentado en piedras o sobre la arena.


    La apoyó contra él cogiéndola de la cintura.


    —No exagero en serio, no había visto nunca un cambio tan radical —dijo Ayana—, no solo ha perdido el blanco de sus alas sino que ha aparecido una imagen nítida del pentáculo. Lo normal es eso, que las hebras de las plumas cambien de color adoptando el de tu pareja pero no lo había visto pasar de ahí nunca.


    —Bueno, quizás sea por nuestra familia y que es la MaSiel.


    —Eso mismo pienso yo —dijo Yuriel—, aunque me gustaría poder hablarlo con alguien que sepa de esto. Cuando subimos esta mañana busqué a mis padres pero no los encontré, y hablarlo con mi abuelo no es algo que... sé cómo se pone con según qué temas.


    —¿Te preocupa? —Yannick le apartó el cabello a un lado apoyando así la barbilla en el hueco de entre su cuello y el hombro.


    —No, para nada. El defiende el amor aunque es sobreprotector en todo lo referente a mí.


    —Eso lo entiendo.


    —Lo sé —dijo sonriendo.


    —Es evidente —Se la devolvió Yannick mirando a Syra.


    —Yuriel he estado dándole vueltas a algo que has dicho —Tanit la miraba y ella asintió para que continuara—. Antes cuando Tahiel te preguntó que sucedió, le dijiste que era una llamada normal de un humano.


    —Sí, eso fue lo que dije.


    —¿Qué diferencia hay con otras llamadas?


    —Normalmente ninguna, aunque hay categorías en el cielo, no con las llamadas que recibo cuando un alma me necesita, pero con lo que está sucediendo yo creí que si me atacaban sería cuando... —Le costaba al recordar el estado de las almas que había perdido por ese monstruo—, cuando otra alma se perdiera. Las almas que he encontrado despedazadas no eran humanas, al menos de momento, porque temo como pueda encontrar la de Jane.


    —¿Te refieres a que eran como nosotros? —Yleen se incorporó.


    Ella asintió.


    —Sí, eran seres especiales y sus almas... estaban destinadas a grandes cosas en sus comunidades.


    —Al menos ya tenemos un punto común —Yannick enfocó sus ojos en ella.


    —Sí, parecían devoradas —murmuró Yleen cogiendo el móvil al sonar. Había cambiado el tono con el Rescue me de 30 Seconds to Mars y se alejó un poco al descolgar sujetándose el pelo que el aire revolvía.


    —Si las une eso puede que haya algo más —dijo Eider pensando—. ¿La conocías?


    —No, pero conozco el nombre de cada una y la comunidad a la que pertenecían. Yisel era bruja y la otra víctima, cambiante.


    —Es poco pero se puede intentar tirar a partir de ahí —comentó Tahiel.


    —Es un hilo muy fino del cual tirar pero a lo mejor me entero de algo por el sótano —dijo Ayana—, en un rato tengo que ir a hacer un recado por allí y si me doy algún paseo es posible que vea a alguno de mis confidentes.


    —Ten cuidado —Tahiel llevó la vista a ella.


    —Siempre lo tengo —dijo sonriendo y dejando ver parte de sus alas—, la reputación de mi padre me precede —Rompió a reír.


    Este sonrió a su respuesta.


    —¡Venga! Te temen más a ti que a papá —dijo Eider poniendo los ojos en blanco—, que por cierto, como se entere que vuelves a pasear por allí te la va a liar.


    —Algún día espero me cuentes qué haces exactamente en el horno —Tahiel dejó escapar el aire.


    Yleen regresó entonces algo más seria con el móvil todavía en la mano.


    —Chicos he de irme. Hay problemas en el aquelarre. Luego os cuento —Giró para irse.


    —Siempre te puedes venir y comprobarlo tú mismo —Lo retó Ayana y mirando a su prima se despidió de ella.


    —No has de decirlo dos veces —Se preparó despidiéndose también.


    Yleen se alejó y Ayana se levantó sonriendo con un toque de maldad y extendió sus alas.


    —A ver si puedes seguirme —Lo pinchó y desapareció.


    Eider puso los ojos en blanco y después miró a Syra.


    —¿Has de ir a estudiar?


    Tahiel la siguió y Syra miró a Eider.


    —Eso depende.


    —Yo solo me ofrecía a acompañarte a casa, pero si has quedado con alguien… —Se levantó.


    —Pues vamos —Lo detuvo.


    —Yo también me voy con vosotros —dijo Tanit—, no voy a estar de aguanta velas de la parejita.


    —¿Qué piensas? —Yannick miró a su ángel.


    —¿Sobre qué? —preguntó ella, aún estaba procesando lo rápido que todos se habían marchado dejándolos solos.


    —Sobre la estampida general —Sonrió Yannick acabando por reír.


    —Nada concreto, ya me estoy acostumbrando a que lo hagan. Por cierto, ¿quieres que vayamos a dónde te dije? Me gustaría que lo conocieras.


    —Sí, perfecto —Sonrió él.


    Ella se levantó tendiéndole las manos como en otras ocasiones esperando que se uniera a ella, y él se las cogió dejándose llevar.


    Yuriel cerró los ojos y los llevó a ese bosque donde había pasado miles de horas a lo largo de sus dieciocho años, ese que era un regalo de su abuelo para que no creciera rodeada de la falta de color y la seriedad que siempre había pertenecido al cielo. Cuando los abrió, Yannick también los tenía cerrados, se puso de puntillas y acercando sus labios a los de él, le dio un ligero beso.
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    Un estremecimiento de placer lo recorrió por entero junto al calor que fue llenándolo ante su gesto, respondiendo a ella que sonrió contra sus labios al percibir como le proyectaba lo que estaba sintiendo, despertando así el calor en su cuerpo.


    —Puedes abrir los ojos cuando quieras —susurró contra sus labios.


    —Lo estaba disfrutando —Sonrió obedeciendo y mirando alrededor—. Woow, es impresionante.


    Ella agarró su mano llevándolo hasta un lago y caminaron por un pequeño embarcadero. Al final de este había dos butacas.


    —Solo es una imitación de lo que vosotros tenéis.


    —Es bonito igual y una muestra de lo mucho que te quieren.


    Ella asintió.


    —Aquí he pasado muchas horas, más de las que podría contar. Muchas de ellas sola buscando tranquilidad, pensando en cómo sería ser normal y vivir allí abajo. Nunca creí que llegaría el momento en el que acabaría viviendo en la tierra.


    —¿Y está siendo como esperabas?


    —Sí —Sonrió, ella sabía que él conocía la respuesta—, lo que no quita que sea desconcertante.


    —Me alegro. ¿Quieres ver a tus padres?


    —Me gustaría pero entiendo que están ocupados —dijo—, y ahora hemos venido por nosotros.


    Yannick la pegó a él adueñándose de sus labios. Ella se dejó arrastrar acoplando su cuerpo al de él, dejándose llevar por lo que estaba sintiendo hasta que lo arrastró hacia una de las butacas desde las que se podía ver todo el paisaje.


    —Desde luego es relajante.


    Ella lo miró, medio cuerpo estaba sobre él, los dos tumbados.


    —Vas a tener que ser más claro Yannick, me cuesta pillar esas frases a medias, no sé muchas veces que sentido queréis darles.


    —El lugar, que es muy tranquilo —Sonrió—, aunque tú me provoques otra cosa —La afianzó bien con las manos al final de su espalda.


    Ella asintió mordiéndose el labio.


    —¿Qué provoco en ti? —preguntó y antes de terminar la frase sus mejillas estaban a punto de arder.


    —¿En serio quieres que te lo diga? —Sonrió con picardía y una ceja alzada.


    —Lo que quiero es oírlo de ti —dijo acariciando su mejilla hasta llegar a sus labios—, conocer los sentimientos de otro es extraño y hay ocasiones en las que me gusta oírlo. Es como con las personas a las que quieres, ellos lo saben pero no quita que les guste escucharlo de vez en cuando.


    —En ese caso... —Yannick empezó a acariciar de modo lento y sugerente la espalda femenina sin llegar a rozar las alas—. Me excitas. Me tienes alterado todo el día y a pesar de ello nunca me he sentido mejor. Es como si todo encajase y se pusiera en su lugar. Tú logras que sea mejor persona y deseé estar a tu lado cada día y verte sonreír, eres parte de mí. Cuanto soy te pertenece a cada día que pasa. Eres mi hogar, Yuriel. Mi alma, mi corazón, todo cuanto soy y lo único que necesito ver cada día al despertar y al acostarme.


    La ángel cerró los ojos sintiendo como cada palabra que salía de él se clavaba en su interior cubriendo a continuación su corazón y su cuerpo comenzaba a temblar. No era frío, ya que la llama que él había encendido se avivaba cada vez más.


    —Desde que te vi, solo existes tú para mí. Me doy cuenta de que ahora es cuando estoy empezando a vivir de verdad.


    Yuriel sonrió mordiéndose el labio de nuevo.


    —Hace días que nos conocemos Yannick —dijo jugando con su mano entre los dedos de él—, y siento lo mismo, pero... tú has tenido una vida antes de mí y no sé si lo que yo te he aportado hasta el momento compense todos esos años.


    —Sin ninguna duda —Sonrió con toda seguridad—, no te preocupes.


    —No puedo evitarlo, hasta hace poco nunca había estado con nadie de mi edad. No había visto una playa o había salido de fiesta, tampoco me había disfrazado... ¿Quieres que continué? La lista es muy larga.


    —¿Y? A mí no me importa, solo tú y poder darte lo que necesites. Somos uno.


    —Tu seguridad en esto asusta Yannick —Lo miró—. ¿Qué parte es el vínculo? ¿Cuál soy yo? Me cuesta reconocerlo.


    Él rio.


    —Concéntrate, mira dentro de mí —La guió hasta la magia que lo formaba, hasta los hilos que se ramificaban en su corazón hasta llegar al núcleo interior donde una esfera brillante parecía irradiar girando sobre sí mismo con dos tonos diferenciados—. El azul soy yo.


    —¿Y ese que parece una perla? —preguntó—. ¿Quieres decir que ese soy yo?


    —Sí, esa eres tú —Echó su cabello atrás en una caricia rodeando su rostro con las manos


    —Están unidos casi al completo, son casi perfectos —dijo ella.


    El brujo asintió volviendo a besarla bajando después por su cuello.


    Yuriel sintió el fuego avivarse en su interior al sentir sus labios sobre su piel pero se dio cuenta de que en esta ocasión había una diferencia. Siempre que estaba con él, que la besaba o le regalaba una caricia o una sonrisa, el fuego y el calor se repartía por todo su ser de forma uniforme. En esta ocasión iba recorriéndola y concentrándose en un solo punto. Dejó escapar un gemido que no pudo controlar al igual que le pasaba con lo que estaba sintiendo.


    Despacio, Yannick iba acariciando su piel hasta llegar a su cadera al tiempo que rozaba la yugular con la lengua.


    —Tengo calor —Fue lo único que pudo decir, se estaba dejando llevar por sus atenciones.


    Yannick medio rio.


    —Yo también, te lo aseguro.


    Abrió los ojos que tenía cerrados dejándose llevar por sus caricias al oírlo reír.


    —Esta es una de esas cosas que se me escapan, ¿verdad?


    —No se te escapan en sí, solo no sabes cómo procesarla porque no te había ocurrido antes —Mordió con la presión justa su lóbulo—, es lo que provoca el deseo, preciosa.


    Yuriel volvió a cerrar los ojos dejándose llevar y un nuevo gemido escapó con suavidad de sus labios cuando un fuerte aire apareció revolviendo su cabello.


    —¡Os tengo dicho que este rincón es privado!


    Yuriel se giró encontrándose con Gabriel que se mantenía en suspensión sobre ellos.


    —Abuelo —dijo ella sonriendo con las mejillas encendidas.


    Yannick se sentó algo mejor para que estuviera más recta. Sujetándola de la cintura con una mano.


    Gabriel aterrizó con suavidad sin apartar los ojos de su nieta.


    —¿Qué haces aquí Yuriel? ¿No tienes una misión?


    —Sí abuelo, la tengo pero no está siendo sencillo encontrar a quien daña las almas —explicó.


    —¿Y desde aquí vas a dar con él? —Miró a Yannick—. No te veo muy preocupada por dar con quien esté haciéndolo.


    —Eso es injusto abuelo —Se levantó.


    Yannick lo hizo a su vez, serio.


    —No, no lo es para las almas —dijo y volvió a mirarlo a él—. ¿Tú eres el chico Salem?


    —¿Algún problema? —Su rostro se había endurecido.


    —Más de uno —Volvió a mirar a su nieta—. Sabes que está prohibido, que un alma viva no puede estar aquí ¿Desde cuándo incumples las normas de esta forma?


    —No he hecho nada malo abuelo, yo... solo… —Cogió aire concentrando todo lo que sentía, una mezcla de dolor e ira, para que no se descontrolara llevando la palma de su mano a su pecho, presionando—. Quería que conociera el que fue mi hogar, él es… mi pareja.


    Yannick no lo perdía de vista pese a estar pendiente de ella sintiendo como su corazón se saltaba un latido la oírla. Era la primera vez que lo decía frente a alguien que no fueran ellos y eso había lanzado su pulso a la carrera y un intenso calor lo recorrió. Gabriel miró al chico y de vuelta a su nieta.


    —Eres demasiado joven, los dos ¿Qué vas a saber del amor? —La pregunta iba dirigida a Yuriel que apretó los puños.


    —Nada, eso es cierto abuelo pero todo se aprende —dijo—, y que te pongas así no va a romper el vínculo ni va a hacerlo desaparecer.


    Yannick inhaló para contenerse. Si lo hacía era por ella y porque en parte entendía a Gabriel por muy en plan capullo que se pusiera, pues ganas de atizarle no le faltaban al oír cómo le hablaba. Ella no estaba descuidando su trabajo y mucho menos siendo irresponsable. Era irónico que justo él le hablase de amor cuando estaba claro que lo había sentido y lo sentía. No hacía falta ser tan brusco, ella lo sabía bien y más daño y pesar que sentía ella por esas almas, por su trabajo, no lo sabía nadie. No le gustaba que sufriera sin necesidad aunque hubiera cosas inevitables. Yuriel tenía voz para hablar por ella y no necesitaba que la defendiera de ese modo, aunque una más y no callaría.


    —Unos días es lo que llevas en la tierra y ya respondes, descuidas tu misión e incumples las normas que tus padres y yo implantamos —dijo mirándola y Yuriel no pudo hacer más que agachar la cabeza.


    —Eso no es cierto, y es ella quien ha de decidir qué quiere y no vuestras imposiciones sin consultarle —Yannick ya no pudo morderse más la lengua.


    —No te metas muchacho, le está hablando su comandante —dijo el arcángel sin apartar la mirada de Yuriel.


    —¡Basta Gabriel! —Samuel apareció tras su suegro—, no estás hablando con un soldado sino con tu nieta. Por otro lado no responde ante ti, si lo hace es ante su madre como la antigua MaSiel.


    Yuriel levantó la vista mirando a su padre. Yannick entrecerró los ojos volviendo a coger aire. Samuel se adelantó abrazando a su hija.


    —No te preocupes, yo resolveré esto ¿Estás bien? —Ella asintió y Samuel se apartó—. Iros —Miró a Yannick y sonrió—, tú y yo ya hablaremos.


    Él asintió y Yuriel se giró agarrando las manos de Yannick y cerró los ojos apareciendo de regreso en el patio de su casa.


    —Lo siento —dijo nada más abrió los ojos—, yo...


    —¿Estás bien? —Estaba preocupado por ella, por el dolor que leía en sus ojos.


    Ella negó.


    —Nunca lo había visto así —dijo—, ni con sus tropas. No entiendo su reacción ni lo que sentía.


    Yannick suspiró y a pesar de todo, habló:


    —Estás siendo tú, eso es lo que le pasa. Estás tomando las riendas de tu vida y no puede estar ahí y encima estoy yo. Quiere tu bien, protegerte y el modo que sabe de hacerlo es ese y recordarte que tienes trabajo de ese modo tan “agradable” como si no lo supieras. Está orgulloso pero le cuesta ver que alzas el vuelo del nido. El miedo a perder o que alguien que quieres resulte herido a veces puede hacernos decir cosas así.


    —Lo siento, no debía de haberte hablado así, no estaba en su derecho —dijo ella con un hilo de voz.


    —No tiene importancia, si nos ponemos él tampoco tenía que dirigirse a ti así, no era necesario —Apretó el puño, le dolía verla en ese estado—. No has descuidado nada Yuriel, de verdad, sé que resolverás esto tarde o temprano, es imposible seguir nada porque todavía no tenemos más. Le entiendo pero no defiendo el modo y no iba a consentir.


    —Espero dar con algo pronto, no sé si podré con más víctimas, es como si fuera algo personal, pero ¿contra qué? ¿La raza o la persona?


    —Visto de fuera y ahora mismo parece contra ti, lo que no tiene demasiado sentido, pues tú no has hecho nada. Acabas de ocupar tu lugar como MaSiel.


    —Dicen que los hijos heredan los pecados de los padres ¿Y si es contra mi madre? —dijo apoyándose en el borde de una mesa de jardín.


    —No sé, es algo a tener en cuenta pero deberías hablar con ella.


    —Eso parece ser más complicado de lo que debería —dijo sonriendo con algo de pena.


    Él le cogió las manos.


    —Iré y haré lo que haga falta para arreglar eso.


    —Eres muy tierno —Lo miró sonriendo—, pero empiezo a pensar que no va a meterse, que tengo que resolverlo yo por mal que pueda pasarlo con esto.


    —Pues si es así lo haremos igual. Pero te advierto que como digas eso en público lo negaré —Sonrió.


    Ella rompió a reír.


    —Esa si la pillé —dijo—, pero tranquilo, tu reputación no correrá peligro. Me gusta tu imagen de tipo duro. Me atrae la idea de que sea una parte de ti solo para mí.


    Yannick la besó sin previo aviso con pasión y cogió sus manos.


    —Venga, vamos. Será mejor que te acompañe a casa antes de que nos caiga otra bronca —Sonrió guiñándole el ojo.
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    Al día siguiente...


    Yuriel subió a la que era su habitación dispuesta a darse una ducha y cambiarse después de varias horas de entrenamiento. Ese día había despertado antes que el alba, había estado soñando con sus padres y las almas no lograba deshacerse de esa sensación de necesidad que la embargaba.


    Cuando entró en la habitación fue hacia el armario mirando que iba a ponerse, tenía pocas opciones y aun así le costaba decidirse. No estaba acostumbrada a esas cosas aún. Agarró unos vaqueros que le quedaban un poco holgados y un jersey sencillo.


    —Buenos días angelita ¿Problemas? —Yleen se detuvo frente a su puerta todavía bostezado con el cabello despeinado y rascándose la cabeza. Iba descalza y el tirante de la camiseta del pijama caía por su hombro.


    —No, ninguno —respondió ella—, iba a darme una ducha.


    —Tienes cara de no estar muy conforme con lo que ves entre otras.


    —No es eso en realidad, me cuesta, no estoy acostumbrada a tener tanta ropa —explicó ella—. Me levanté pronto y estuve entrenando, no podía conciliar el sueño.


    —Oh, claro… ¡Ups! —Rio—, perdón.


    —¿Pasa algo? —preguntó Yuriel mirándola extrañada por su reacción.


    —No, es solo que lo olvidé y debí pensarlo, solo eso —Bostezó tapándose la boca—. Aun así, aquí eso no es mucho, no estás acostumbrada pero sigue en pie lo de ir de compras.


    —¿Poco? —Volvió a preguntar sintiéndose fuera de lugar.


    —¿De qué habláis chicas? —Tanit asomó la cabeza por la puerta con una gran sonrisa—. ¿Vamos a desayunar? Había pensado en ir a algún lado donde hagan un buen café.


    —Una idea estupenda, así después nos vamos de compras, avisa a los demás y así nos vemos los que puedan —Yleen la cogió de la mano llevándose a Yuriel hasta su habitación y se detuvo frente al armario, abriéndolo y se lo mostró—, y yo no soy de las que tienen mucha ropa que se diga, así que juzga tú misma.


    —Pero… si no cabe ni una aguja —comentó ella sorprendida.


    —Pues yo tengo una habitación entera como armario —dijo Tanit al ver lo que sucedía— y me falta espacio. Necesitas cosas de diario, otras para salir y ponerte guapa, de deporte, de verano mucha porque se suda y es normal cambiarse más, de invierno, entretiempo… —Empezó a explicarle enumerando, pasando un dedo de una mano por los de la otra.


    —¡¿Cómo es posible que se necesite tanto?! —Miró a las dos, de nuevo volvía a sentir que no encajaba, que todo lo que la rodeaba era tan distinto a lo que ella había conocido toda su vida.


    Tanit dejó de escribir por el móvil al escuchar a la angelita.


    —Un poco porque nos gusta, otro porque es lo que marca la sociedad, las amistades… es complicado de explicar, imagino que esto no tiene que ver con allí arriba.


    Yuriel negó apenada.


    —Es un gran cambio, no te agobies, vas bien, solo se necesita tiempo —Yleen sacó la ropa que iba a ponerse acercándose hasta el escritorio en el que había dejado el móvil, y en el que había una pequeña escoba como las de Harry Potter.


    —Ayana y Yannick están libres hoy —dijo Tanit cuando miró el móvil pendiente de los mensajes entrantes—. Eider y Tahiel se apuntan más tarde, podríamos echar el día en el centro comercial y vernos todos allí más tarde.


    —Guay —Yleen giró mirando a Yuriel—, un día más de costumbres humanas —Sonrió—. ¿Lista?


    —No —respondió y Tanit rompió a reír.


    —No te preocupes, veras que no es nada del otro mundo y además te divertirás —dijo la pantera pasando el brazo por sus hombros guiándola fuera de la habitación de su prima.


    —Déjate llevar —Yleen alzó un poco la voz desde su cuarto para que la oyeran—, dúchate primero y después ya lo hago yo.


    Yuriel asintió a pesar de que la bruja no la podía ver y cuando Tanit la soltó esperándola en la habitación, ella cogió la ropa que antes había elegido después de pensarlo un buen rato y se metió en el baño.


    Cuando salió de este ya lista, miró a Tanit que tenía los ojos puestos en ella con una mueca mientras negaba.


    —Sí, necesitas ropa y en cantidad, parece que llevas un saco de arpillera cielo, ese pantalón te va grande y el jersey es del siglo pasado.


    Yuriel se miró pero no respondió, ellas eran las que entendían de todo eso, eran las que llevaban toda su vida en la tierra. Sus comentarios no pretendían hacerla de menos ni molestarla de forma alguna solo querían que fuera una más.


    Yleen no tardó mucho más en estar lista y reunirse con ellas haciendo chasquear la lengua al verla.


    —Yo nunca he tenido que preocuparme de estas cosas —dijo con pena al ver como reaccionaba Yleen.


    —Bueno, todo es empezar —Sonrió la bruja.


    —No nos entretengamos, ya sabes lo poco que le gusta a Ayana que la hagan esperar —comentó Tanit pasando de los mensajes que no dejaban de entrar.


    —En serio, no pasa nada. Venga, vamos —Intentó animarla Yleen yendo hacia fuera.


    —Yleen —la llamó Tanit—, recuerda que nada de coche.


    —Por eso estamos en el jardín. Toca volar “gatita” —Guiñó el ojo.


    —Pues a que esperamos —dijo esta ignorando su burla abriendo sus alas—, que no las use no quiere decir que no las sepa emplear.


    Yuriel también desplegó las suyas dejándose llevar por ellas, sin pensarlo tal y como le habían dicho.


    —Lo sé prima, eres mejor bruja que yo —Desplegó las suyas.


    —No seas exagerada, tú aprendes más rápido que yo.


    —No te creas —Las batió alzándose en el aire—. ¿Vuelo o aparecemos ahí? —Miró a la ángel.


    Yuriel se encogió de hombros mirándola.


    —Me es indiferente —respondió ella.


    —Aparecerse es más rápido, esta chica me va a fundir el móvil —dijo Tanit bufando.


    —Sea como sea no pueden vernos en ninguno de los dos casos, anda, mejor nos traslado o Ayana nos despluma.


    —Pues ya estás tardando bruja —dijo la pantera mostrando uno de sus colmillos con una sonrisa de medio lado.


    —¿Te he dicho nunca que me encanta cuando haces eso? —Rio Yleen haciéndolas aparecer en un lugar tranquilo del centro comercial.


    —Más de una vez pero no me canso de escuchártelo decir —respondió ella mirando a Yuriel que miraba todas las tiendas que la rodeaban a pesar de haber estado ya allí.


    Yleen volvió a sonreírle atenta a su mirada.


    —Solo será un pequeño suplicio pero verás que después será útil. Sin agobios, vamos por los demás.


    Ella asintió poniéndose en marcha siguiendo a Tanit que parecía saber a dónde se dirigía hasta que pudo ver a Ayana saludándolas desde una terraza.


    —Ahí la tenemos, a ver que nos suelta —suspiró Yleen.


    Ayana se había sentado al ser consciente de que la habían visto y cuando las tuvo frente a ella, se golpeó un ficticio reloj de pulsera que nunca llevaba aunque sus primas parecieran necesitarlo.


    —Tampoco hemos tardado tanto —Yleen se dejó caer en una de las sillas cruzando las piernas y un bufido.


    —Porque no has cogido el coche —dijo ella divertida mirando a Yuriel haciendo una mueca— Vamos a arreglar eso, ¿verdad?


    La ángel y Tanit también se sentaron.


    —Para eso estamos aquí, pero primero mejor desayunamos —dijo mirando con intención a Tanit dirigiéndose a Ayana.


    El camarero no tardó en aparecer tomándoles nota a todas ellas. Yuriel solo se había pedido un café, estaba nerviosa. Ayana y Tanit se pidieron unos cafés americanos con unos muffins.
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    Yannick frenó un poco el paso dejando de correr una vez ya estuvo en el centro comercial cogiendo aire. Una vez más volvía a estar nervioso y con unas ganas increíbles de verla. El vínculo le exigía cada día que pasaba más y más y le costaba un infierno mantener a raya la necesidad de su urgencia. Quería dejarse llevar, darle lo que deseaba a su naturaleza pero aún no era el momento.


    Tiró de la chaqueta para colocársela bien y a continuación, se pasó la mano por el pelo. Avanzó y sonrió al divisarlas en la cafetería de siempre.


    —Buenos días guapas.


    Yuriel alzó la mirada hacía él correspondiendo a su saludo poniéndose más nerviosa de lo que ya estaba, era algo que no lograba controlar aunque tampoco deseaba hacerlo. Tanit se levantó sonriendo, cediéndole su sitio al lado de la angelita.


    —Buenos días primo, ya hemos pedido pero dime que quieres y yo aviso al camarero —El disimular no era su fuerte pero contaba con la ventaja de que Yuriel no se daba cuenta de esas cosas aún.


    —Pues… café y un trozo de tarta, gracias —Se sentó sonriendo a su prima.


    —Eso está hecho —Marchó al interior.


    —Otro que no conoce lo que es la puntualidad —dijo Ayana aguantándose la risa por lo que acababa de hacer Tanit.


    —Pues como iba a decir antes, para eso estamos aquí —retomó la palabra Yleen dirigiéndose a Ayana.


    —Imagino que hablamos de más de una tienda —Miró a Yuriel—, aparte del disfraz no la he visto con nada más que vaqueros y algún jersey, eso es un serio problema teniendo en cuenta el tiempo que ya lleva con nosotros.


    Yleen asintió y Yannick se las miró acabando en Yuriel. Ella apartó la mirada avergonzándose, sin entender por qué seguía pasándole cada vez que lo tenía cerca pero así era, y ese tema lograba despertar su ansiedad además de la vergüenza.


    —¿Ya la habéis liado? Si es que no se os puede dejar solas… —comentó él.


    —Ni que tu armario tuviera cuatro trapos —lo acusó Ayana rompiendo a reír—. Es lo más normal, nadie la ha liado para hacer nada que no sea necesario.


    «Vamos primo, como si no te gustara que se ponga guapa para ti» soltó Yleen a la mente de su primo que se atragantó, empezando a toser y ella se aguantó las ganas de reír.


    Yuriel lo miró preocupada.


    —¿Estás bien? —preguntó a la vez que el camarero llegaba acompañado de Tanit que miraba el móvil.


    —Sí, se me pasa enseguida —Fulminó con la mirada a su prima— «Ella está preciosa con lo que sea que lo sepas»


    Tanit cogió otra silla sentándose, mirando a su primo y las mejillas encendidas de este preguntándose qué era lo que se había perdido.


    Yuriel asintió al comprobar que si estaba bien y cogió varios sobres de azúcar vertiéndolos en el café.


    «Si ya, pero desnuda mejor, ¿no?» Yleen sonrió divertida y él gruñó mordiendo la tarta tras beber.


    «¿Qué me estoy perdiendo?» preguntó Tanit frunciendo el ceño «Os recuerdo que cuando habláis así siento un hormigueo en la nariz»


    «Me estaba metiendo un poco con Yannick, luego te cuento»


    —Lo primero es definir un estilo, para ello has de probarte varios tipos distintos —decía Ayana hablando con Yuriel que la escuchaba sin comprender ni la mitad de lo que le contaba.


    —En resumen, averiguar qué es lo que más te favorece y te gusta —Yleen le echó un cable.


    —¿No es lo que le estaba diciendo? —Miró a su prima—. No sabía que ahora necesitaba de un traductor.


    —Pero si la pobre tiene cara de querer salir volando —La defendió mirándola, pensando en su cara de esa mañana. Por fuerza debía echar de menos a sus padres, si es que no había sucedido algo más.


    —Es solo que no estoy acostumbrada —dijo ella para que Ayana no se ofendiera.


    Ella era especial con ese tipo de cosas. Ya iba conociéndolos a todos un poco mejor.


    —Pues con lo distintas que sois las tres y ella esto puede hacerse muy largo —comentó Yannick fijándose en el estilo de las tres y el de su ángel.


    «Y para eso estás tú aquí» dijo Tanit en su mente a la vez que se llevaba su café a los labios disimulando la sonrisa «Quién mejor para dar con su estilo, solo tendremos que estar pendientes de tus reacciones al verla»


    «¿Y no tendría que ser el de ella no lo que a mí me pueda gustar?» preguntó alzando una ceja.


    «¿Tú te has fijado en su físico? No creo que haya algo que le siente mal a esta chica» dijo ella con los ojos clavados en él.


    «Eso no te lo voy a discutir»


    «¿Qué apostamos a que ella se fija primero en tus reacciones que en las nuestras?»


    —¿Y los demás? —Quiso saber Yannick ignorando el comentario de Tanit.


    —Estuvieron de patrulla, vendrán más tarde —respondió la pantera ya que ella era quien había hablado con todos.


    —Vamos primero a lo sencillo y tradicional, ¿o qué hacemos? —Yleen las miró.


    —Sí, lo de diario tendría que ser lo primero, así después nos podemos concentrar en la ropa de salir de fiesta —comentó Ayana.


    —Vaqueros, camisetas y jerséis, es fácil, solo hay que dar con su talla —añadió Tanit—. Donde se definirá su gusto es en los vestidos de fiesta, los tops, y los shorts.


    —Pues si ya estáis, vamos a ello —Yleen se levantó yendo a pagar las consumiciones y apoyó las manos en el respaldo de la silla al regresar—. Me da a mí que nuestra prima muy de vestidos… no es.


    —Todo es probar —dijo Ayana—, el de la fiesta de disfraces le quedaba de vicio —Miró a Yannick esperando ver si respondía.


    —Le queda bien todo —dijo esa vez en alto.


    Las mejillas de Yuriel se encendieron como el árbol de navidad que colocaban en el centro comercial todos los años al escucharlo, y Tanit tiró de ella sacándola de allí en dirección de una de las tiendas para que se relajara un poco, pues no era capaz de disimular los nervios que sentía, como iba agobiándose con tantas personas hablando sobre ella.


    —Mira el Romeo, anda tira. Te esperan unas horas de suplicio —Sonrió con malicia Yleen y Yannick suspiró levantándose y dejándose arrastrar por esta que lo hizo mover con las manos en sus hombros.


    —Desde luego que no sabía dónde me metía… ya me extrañaba a mí el mensaje de Tanit.


    —Parece mentira que no conozcas ya a la gata y como se las gasta con estas cosas —comentó Ayana mirando a su primo caminando a su lado.


    —Habrías venido de igual modo con o sin compras —Se cachondeó Yleen.


    —Se levantó graciosa hoy —dijo a Ayana señalando a Yleen.


    Después de varias tiendas en las que se encargaron de surtir a Yuriel con ropa sencilla que pudiera usar a diario, pasaron a lo que Ayana llamó las ligas mayores. La ángel se sentía cada vez más cansada y mareada, no paraba de probarse todo lo que las chicas le traían y que después acababa en bolsas con el logotipo de las tiendas en las que entraban.


    —Chicas, ¿y si cortáis un poco? No hace falta recorrerse todo en un día —Yannick se preocupó por el agobio que parecía sentir Yuriel rozando su mano.


    —Solo una tienda más —dijo Ayana—, la han abierto hace poco y tiene ropa increíble.


    —Podríamos salir esta noche y que Yuriel estrene lo que más le guste —propuso Tanit al ver a qué tienda se refería su prima.


    —Si le apetece. Quizás nos hemos pasado un pelín —Yleen hizo una mueca con las manos tras los bolsillos del pantalón mirando a la pobre Yuriel.


    —La última y la dejáis libre de más compras por una temporada —Yannick cogió su mano llevándola hacia ahí.


    —¿Es así siempre que salen a comprar? —preguntó Yuriel a Yannick cuando las chicas se adelantaron dándoles algo de espacio a los dos.


    —No siempre, se han emocionado un poco. Pero ya sabes porqué lo hacen —Sonrió llevando la vista hacia ella.


    —No termino de entenderlo, si te soy sincera —dijo algo avergonzada.


    —Por ti, para ayudarte a integrarte y no te falte nada, para distraerte. Los echas de menos, ¿verdad?


    Ella asintió.


    —Anoche soñé con ellos y desperté unas horas antes del alba —explicó—, no podía descansar y fui a entrenar hasta que despertaron.


    —No imagino… no es sencillo —Apretó un poco más su mano acercándola más a él.


    Ella se apoyó levemente en su brazo sin ser consciente de que ya estaban entrando en la tienda y que Ayana y Tanit los esperaban con algunas prendas ya en las manos lo que hizo sonreír a Yuriel.


    —Energía no les falta, eso seguro.


    —Está claro que no —Sonrió—. Ojalá pudiera ayudarte de algún modo a hacerlo más fácil, más tras lo de tu abuelo —Estaba preocupado por ella dado lo unida que estaba a ellos. Sentía el dolor como un cuchillo al rojo y aún no le había preguntado por ello, prefería dejarlo para cuando estuvieran solos—. Y ahora… señorita, te toca el último mal trago —La dejó frente a ellas.


    Yuriel se dejó llevar por ellas, mirando a Yannick permitiendo que en sus labios se dibujara una mueca ante el recuerdo de lo sucedido, y entró una vez más en el reducido espacio del probador colocándose lo que Ayana le había entregado. Este era un mono de fiesta de color negro, semitransparente que dejaba su espalda al descubierto y con un escote pronunciado en v. También se había colocado unas sandalias con tacón que se ceñían al largo de su pierna estilizándosela.


    —Joder con la angelita —Yleen le dio un golpecito con el codo a Yannick que se había quedado de una pieza.


    —Ya lo dije, hay poco que a esta chica le siente mal —comentó Ayana viendo como Tanit asentía entregándole una prenda.


    Yuriel dejó escapar un suspiro y entró a cambiarse saliendo poco después con un pantalón de cuero negro que se ajustaba a su cuerpo y un corsé con bordado rojo que resaltaba el color de su piel y unos zapatos de tacón de aguja.


    Yannick cogió aire y se apartó un poco hasta apoyarse en la pared de uno de los separadores entre probadores, pasándose la mano por la cara y asegurarse de que tenía la boca cerrada.


    Yuriel se quedó mirándolo sin saber bien cómo interpretar su rostro y sus mejillas se encendieron una vez más en lo que llevaban de mañana. A la que ella volvió a entrar, Yleen se acercó a su primo pasándole un brazo por encima de los hombros, sonriendo socarrona.


    —¿Estás bien? Pareces necesitar descargar. Ardes, eso si no revientas y eso que el fuego soy yo…


    —Mira que eres bruja… —Gruñó él.


    —¿Agua? —Le tendió una botella—. Y a mucha honra que lo mío me cuesta.


    —Esa botellita no basta —dijo Ayana acercándose a ellos—, lo mejor sería que Tahiel se trajera el camión de bomberos —dijo rompiendo a reír—. A este paso quema el centro comercial entero.


    —Te queda pequeño el pantalón primo —Yleen señaló hacia abajo intentando no reír sin demasiado éxito.


    —¡¿Y qué quieres qué haga?! Ni que pudiera evitarlo, tampoco quiero. Eso si no soy el primero en sufrir combustión espontánea —Bufó.


    —Lo que no entiendo es como no has dado ya el paso —Ayana levantó la ceja mirándolo—. Sabe la verdad y es evidente que te corresponde, las cargas ocasionales no son suficiente y lo sabes.


    —Es cosa mía y de ella, no os metáis. Tiene su ritmo, no voy a ir como un burro, no puedo.


    —Pues como sigáis así, prendes la ciudad entera —Volvió a la carga—. Te entiendo, pero no es solo el esperar el momento más romántico, tu salud está en juego, y tu mente ya ni digamos. ¿No querrás ser precoz en la primera vez?


    Yleen rompió a reír una vez más al escuchar a sus primas.


    —Voy fatal es evidente, pero en serio, dejadlo ya —Trataba de mantener la compostura como podía, cambiando el peso de una pierna a otra y una mano en el bolsillo del pantalón del que tiró.


    Yuriel salió por última vez, no pensaba probarse nada más así que abrió la cortina llevando un vestido largo con una raja que le llegaba casi a la cintura y un escote que mostraba su ombligo.


    Yleen abanicó con disimuló a su primo sonriendo a Yuriel.


    «Yo reviento» pensó optando por sentarse en un taburete quitándose la chaqueta.


    Ella lo miró y no supo cómo interpretar su gesto.


    «¿No te gusta?» preguntó avergonzada.


    «Te comería entera que es diferente. Perdón» Enrojeció de golpe.


    «No pidas perdón por expresarte» dijo ella sonriendo.


    «Te queda muy bien, pero decía en serio lo de que me gustas con lo que sea. Para mí lo importante eres tú» Se coló en el probador ignorando todo lo demás.


    Ella lo miró y sonrió de forma inocente controlando en lo posible ese calor que la estaba abrasando desde que había sentido su mirada en ella al comenzar a probarse ropa. La pasión que él despertaba se estaba apoderando de ella en ese espacio tan reducido, teniéndolo tan cerca.


    Yannick dio un par de pasos más hasta tenerla contra el espejo y sonrió con picardía. Ella llevó una de sus manos a su brazo y el vestido cayó por el otro ya que ella había bajado la cremallera segundos antes de que entrara.
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    —No tienes idea de cómo me llevas —La alzó instándola a rodearlo y la apoyó de nuevo contra el cristal saqueando su boca sin decencia alguna dejándose llevar por un instante por el fuego que ella provocaba y había despertado desde el primer instante y que comenzaba a reducirlo ganándole la partida. Desde que la vio que se moría por besarla pero se había cortado por sus primas, ahora ya no podía.


    Ayana tenía razón, su salud estaba en juego pero no le importaba. Tenían tiempo para aquello y que Yuriel pudiera conocer un poco más de cómo era todo allí. No fue clemente ni gentil, la saqueó arrasando con todo como el conquistador en nueva tierra sin dejarla escapar. Reconociendo y marcando cada resquicio de ella.


    Tras la sorpresa inicial que vino acompañada de miedo, ella dejó que todo lo que sentía tomara el control de su mente y su cuerpo. Pasó sus brazos por su cuello permitiendo que su boca se abriera para darle mejor acceso a su interior, a la vez que notaba la humedad en su ropa interior provocada por la excitación que despertaban el calor de sus labios en los suyos, sus manos acariciando su piel.


    —Creo que tengo que salir… —Yannick la soltó muy despacio—. O al final me acaban echando —carraspeó sin ser consciente de cómo ardía el símbolo del pentáculo en sus ojos.


    Ella asintió alzando la manga del vestido que al caer había dejado al descubierto uno de sus pechos, sin apartar la mirada de su brujo. Él se demoró unos instantes presionando los labios, recorriéndola con la mirada y salió o no sería capaz de cumplir su palabra pasándose la mano por la cara.


    Ayana al verlo salir se tuvo que morder la lengua, estaba mucho peor que antes de colarse en el probador de la angelita.


    —Creo que se avecina fuego —dijo mirando a las chicas.


    —Más bien. Anda primo —Yleen le puso la mano en el hombro—, aprovecha para ir a que te dé el aire —Procuró no reírse y el brujo no se lo pensó, así se alejaría del blanco de las burlas de las chicas.


    «A quien se le ocurre, torero, entrar al ruedo si no vas a acabar la faena» Ayana no se cortó y después de soltarlo hablando en su mente rompió a reír.


    —¿Estás bien por ahí dentro? —Aprovechó para preguntar Yleen a Yuriel.


    Ella dejó escapar un sonoro suspiro acordándose de que debía de responder con palabras.


    —Sí, ya termino.


    Yleen sacó la cabeza por dentro de la cortina y sonriendo le alargó la botellita de agua.


    —Gracias —La agarró bebiendo aún sabiendo que lo que le pasaba no lo calmaría el agua fresca.


    La bruja le volvió a sonreír y esperó con las chicas mirando a sus primas.


    —No sé si sería conveniente avisar a Tahiel para que tuviera preparado un coche de bomberos cerca del centro comercial…


    Ayana la miró y una sonrisa diabólica se dibujó en sus labios cuando ya se dirigían a una terraza a esperar al resto. Una vez Yuriel apareció con la última bolsa en la mano, cogió su móvil escribiendo un mensaje muy concreto «Fuego en el centro comercial»


    Al poco, las sirenas del coche de bomberos empezaron a oírse hasta detenerse frente a la puerta principal y estos se desplegaron.


    Ayana al ver la que había montado rompió a reír ocultándose tras Yleen pues le esperaba bronca segura.


    Los chicos de Tahiel regresaron tras hablar con él y al ver que este se dirigía hacia ellas con el uniforme a medio abrochar, la bruja alzó una ceja al creer escuchar que era una falsa alarma.


    —Déjame adivinar, es cosa tuya —Afirmó Yleen sin moverse para seguir cubriéndola.


    Todo el mundo los miraba sin entender nada, sin saber si correr o qué hacer pues el protocolo de evacuación se había abortado.


    Ella hizo rodar los ojos con un bufido y se cuadró a la que tuvo delante a su primo, a su brujo, alzando la cara para sostenerle la mirada pues era más alto.


    —Ayana, ¿se puede saber qué se quemaba exactamente? —Alzó una ceja, su tono no dejaba relucir su mejor humor.


    Yannick que miraba todo cerró la boca de golpe. Ella se encogió de hombros controlando sus ganas de reír.


    —Me preocupa que tu primo muera por combustión espontánea —dijo como si con eso pudiera justificar la que había liado.


    Este se llevó la mano a la frente presionándosela pese a que por dentro desease reírse.


    —¿Tienes idea del lío en el que me has metido? Tengo que justificar la salida, eso sin contar que habría podido cundir el pánico. Esto voy a tener que pagarlo yo tanto si era una falsa alarma como un conato.


    —No exageres, además el mensaje te lo mandé al móvil, no llamé a urgencias como sería lo lógico —Ella le plantó cara cruzándose de brazos, enfrentándolo, dolida aunque nunca lo admitiría, mucho menos delante de él por lo que se defendió, atacándolo—. Ahora tendré la culpa de ese palo que llevas metido en el culo.


    —No mira la tengo yo —Bufó.


    —Tahiel en eso tiene razón, podrías haber preguntado antes de salir con la caballería, ni que no nos conocieras —Yleen tendió una lanza en favor de Ayana.


    Él meneó la cabeza.


    —Ya me las apañaré. Si es que me lo tengo bien merecido. Nos vemos luego y tú y yo ya hablaremos —Señaló a Ayana con el pulso desbocado.


    —No te esfuerces, puedo hacerme cargo de mis cagadas —respondió ella molesta con él alejándose de ellos—. Vendré en un rato.


    Yleen miró a Yannick y Tanit dejando escapar el aire pues Tahiel ya se iba también.


    —Me lo parece a mí o estos dos están a la que saltan entre ellos últimamente —comentó Tanit.


    —¿Y cuándo no? —dijeron a coro Yleen y Yannick que había cogido la mano de Yuriel para que entre todo el jaleo no acabase arrastrada por la gente.


    Ella se quedó parada llevando la mano a su pecho tras lo sucedido entre ellos intentando así calmarse, deshacerse de las emociones negativas e intensas que había sentido chocando entre ellas, comenzado una lucha procedente de los dos.


    —Venga, vayamos a tomar algo, no creo que Syra tarde en llegar, me ha mandado un mensaje —Yannick mostró la pantalla de su móvil—. ¿Te encuentras bien? —preguntó a Yuriel.


    —Eso creo —respondió ella dejando escapar un suspiro pues a lo que había sucedido entre Ayana y Tahiel tenía que sumarle todo el miedo de las personas que había en el centro comercial.


    Yannick le acarició la espalda tratando de reconfortarla y se adelantó con ella hacia uno de los lugares de tapeo.


    —La verdad es que los dos tienen razón —le comentaba Tanit a Yleen cuando alcanzaron a la pareja—. Ella se ha pasado con la broma y él ha exagerado en su reacción.


    —Parecía preocupado por si de verdad había pasado algo, se lo toma muy a pecho cuando se trata de trabajo, pero leñe que si es algo grave no mandas un mensaje al móvil, llamas a la estación o directamente contactamos mentalmente —respondió la bruja a la pantera.


    Yuriel no dijo nada, era consciente de que había mucho más en Tahiel que la seriedad con la que se tomaba su trabajo, al igual que pasaba con la reacción de Ayana pero no dijo nada, se lo guardó para ella, no era algo que le perteneciera. En el tiempo que llevaba en la tierra se había dado cuenta que cargaba con las emociones y sentimientos de todos y ello era una nueva responsabilidad con la que no pensó.


    Yannick sonrió y decidió cambiar de tema.


    —Al menos piensa que ya te has graduado en lo de ir de compras con estas, has sobrevivido —Bromeó.


    —Un par de veces más y ya poseerá un máster —dijo Tanit riendo.


    —No negaré que tiene su parte divertida —dijo ella aunque en el fondo no es que le hubiera gustado lo de estar de tienda en tienda, en esos probadores tan reducidos pero había tenido un lado bueno.


    —Pues a mí lo que más me gusta es el rato que paso con ellas o mis amigas, más que lo que es comprar en sí. Hola, chicas —Syra saludó apareciendo por detrás de su hermano al que estampó un beso en la mejilla—. ¿Qué tal fue? Vi salir el camión de bomberos de aquí, ¿pasó algo? —Tomó asiento colgando el bolso en el respaldo de la silla.


    —Hola peque —Sonrió Yannick.


    Yuriel sonrió al notar el cambio en ella, en lo poco que le gustaba que la llamara así.


    —Hola nena, siéntate —dijo Tanit golpeando una silla a su lado.


    —Bueno contadme, ¿qué me he perdido? —Sonrió ella.


    —Si te refieres a lo de los bomberos, ha sido una broma que no ha salido como se esperaba—explicó Tanit.


    —Ou —Se limitó a decir la brujilla—. ¿Y qué tal las compras? ¿Te han mareado mucho? —Centró la vista en Yuriel sin perder esa sonrisa que la caracterizaba.


    —Ropa no me va a faltar —respondió ella buscando las palabras adecuadas para responder a la segunda pregunta de una forma adecuada.


    —Eh, nos hemos comportado, bastante —Rio Yleen.


    —Para lo que podría haber sido, sí, nos hemos comportado —dijo Tanit.


    —Eso sí que es raro en vosotras —Comentó Eider ya a unos pasos de ellos—. ¿Qué tal?


    —No te creas. Hola Eider —Yannick lo saludó sonriéndole y colocó la mano en la nuca de Yuriel, acariciándola de forma distraída al tiempo que Syra se movía en la silla, nerviosa.


    —Eso ya me parece más lógico —comentó él sentándose al lado de Yleen—. ¿Y mi hermana? Creí que estaba con vosotros.


    —Hubo un pequeño malentendido y creo que está intentando arreglarlo —Yleen carraspeó frotándose un lado del cuello, saludándolo.


    —Vamos, que la ha liado y ahora está arreglando su pifia —dijo poniendo los ojos en blanco.


    —Tampoco ha sido todo culpa suya hay que decir —Volvió a hablar Yannick mientras Syra sonreía viendo sus gestos con Yuriel, no parecía consciente de nada.


    —Por cierto, me han dado entradas para una fiesta que se celebra a final de semana —dejó estas sobre la mesa—. Tiene buena pinta, podríamos apuntarnos.


    —Eh, he oído hablar de esta fiesta, tiene más que buena pinta —Yleen cogió una examinándola—. Podríamos ir, al menos yo me apuntaría.


    —Pues si todos están de acuerdo avisaré para que nos pongan en la lista —Eider los miró a todos esperando a ver qué respondían.


    —Por mi sí —Syra miró a su hermano.


    —¿Vamos? —El brujo miró a Yuriel.


    —Sería una buena ocasión para estrenar uno de los modelitos que te has comprado —dijo Tanit guiñándole un ojo.


    —Claro, podemos ir si todos quieren —dijo ella respondiendo a Yannick con una sonrisa.


    —Pues solo queda saber qué dice tu hermana y el estresado de Tahiel —comentó Tanit, que estaba de parte de Ayana en lo sucedido.


    Ayana apareció tras su hermano y se dejó caer en una de las sillas prestando atención a las entradas que había sobre la mesa, sonriendo.


    —¿Te las pasó Anaï? ¿Has estado con ella? —preguntó a su hermano que asintió—. Si me hizo algo de caso seguro que será una de las mejores fiestas del año.


    —Me llamó esta mañana —respondió él.


    —¿Te apuntas? —Yleen buscó sus ojos—. ¿Mejor?


    —No quiero hablar del temita —dijo mirando a su prima—, y sí, claro que me apunto ¿Cuándo me he perdido yo una fiesta? Aunque no lleve mi firma.


    —Pues ya está, solo queda uno por confirmar.


    —¿Don palo por el culo? —preguntó ella—, a lo mejor es demasiada diversión para él.


    —Ese mismo —Sonrió Yleen.


    —Podemos jugarnos a la pajita más corta a ver quién ha de aguantar su estirado y serio rostro toda la noche —Siguió ella con su cabreo con él.


    —Al menos ya tenemos plan, podemos salir de casa nosotros cinco —Yleen miró a Yannick y su hermana terminando en Tanit—. Hay cena con vuestros padres.


    —Saldréis vosotros cuatro, yo os veo allí —comentó Tanit—. He de ir con mi madre a una reunión con la manada y si le pongo excusas me la cargaré, ya la conocéis con lo referente a esos temas.


    —Vale, sin problema —dijo viendo llegar a Tahiel.


    —Hola chicos —Se sentó en la silla que quedaba vacía quitándose la chaqueta, y la bruja por poco no los ducha al leer su camiseta que rezaba: soy un burro cabezón.


    —Vaya ¿Te ha castigado tu superior? A lo mejor has perdido una apuesta —dijo Ayana cruzándose de brazos mirando hacia otro lado.


    —La cague, simplemente. Lo siento —Se llevó la mano a la nuca.


    Ella lo miró relajando su postura y asintió sin decir nada dándose cuenta de la sonrisa que se había dibujado en el rostro de Yuriel, notando como su corazón se saltaba algunos latidos.


    —¿Y eso? —Miró las entradas—, por cierto —Miró la mesa levantándose—, Ayana, Eider, ¿qué queréis? —preguntó al ver que solo quedaban ellos tres por pedir, el resto ya tenían sus bebidas.


    —Cerveza —respondieron los dos a la vez y Ayana miró a Tahiel—. Eso son entradas para una fiesta pero te advierto que no se permite la entrada si llevas un palo en el culo, así que ya sabes.


    —¡¿No me digas?! Procuraré recordarlo y dejarlo en la entrada de casa ese día —Fue hacia el interior a pedir regresando al poco volviendo a sentarse dejando los botellines sobre la mesa.


    Al cogerla, Ayana la alzó hacia Tahiel.


    —Por la buena memoria y el relax.


    —¿En serio? ¿Relax?


    —Mucho —Sonrió— ¿Te miraste en el espejo hoy? Te ha salido una arruga y creo que desde aquí te veo una cana —Guiñó el ojo sacándole la lengua a continuación.


    —No me preocupa —Agarró la cerveza bebiéndose casi la mitad.


    —Pues yo si me preocuparía —dijo Tanit aguantándose la risa—, más teniendo en cuenta que no eres un humano corriente.


    —Eso es —intervino Ayana—, pero eso es lo que tiene ser tan serio y cargar con el peso del mundo.


    —No tengo ninguna ni voy a salir corriendo a mirarlo o a por tinte.


    Ayana se levantó acercándose a él y con dos dedos le arrancó un pelo entregándoselo.


    —Ahora te saldrán siete —Se cachondeó.


    —¡Ay! Serás bruta… si es que… ¿No será que te gustan?


    —¿Mayores? Si me ponen mucho. ¿Ancianos canosos? No, no me van —respondió oyendo a Tanit y su hermano romper a reír aunque Eider se los había quedado mirando con los ojos muy abiertos momentos antes, no solo por cómo se hablaban o trataban, sino porque su hermana no era la primera vez que tenía contacto físico con el brujo.


    —O perdone usted jovencita —Imitó la voz de un viejecito.


    —Me estás poniendo fácil dar con tu regalo este año por tu cumpleaños —dijo con esa sonrisa diabólica que tanto le gustaba mostrar.


    Yannick rio e hizo una seña al camarero para que trajese otra ronda. E Yleen aprovechó para mirar a Syra, rozando su brazo.


    —¿Qué tal las clases?


    —Eternas, pero bien —Agradeció su gesto consciente de que había reaccionado botando en la silla en cuanto escuchó el nombre de la chica de las entradas.
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    Ese mismo fin de semana…


    Yuriel se acercó a la cocina viendo a Naima trajinando de un lado para otro preparándolo todo.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó tras carraspear.


    —Gracias cielo, pero creo que no es necesario —Empezó a decir maldiciendo al escuchar pitar el horno—. Apágalo por favor.


    Ella sonrió y se dirigió a este apagándolo y retirando lo que había hecho su tía esa noche dejándolo sobre la isleta de la cocina.


    —Puedo preparar la mesa, no es problema. Quiero ayudar.


    —Gracias, aún he de preparar algunas cosas —Sonrió cogiendo sus manos para ver si estaba bien y no se había quemado al no usar los guantes al sacar lo del horno.


    —No me quemo tranquila —Sonrió—. Si me explicas cómo hacerlo te podré ayudar. Ayer estuve viendo vídeos de estas cosas, como montar una mesa y otras similares.


    —Claro, ya podría tomar nota tu prima —Guiñó el ojo contándole lo que quedaba.


    Yuriel asintió y comenzó por ayudarla con las ensaladas.


    —¿Hay un orden para cortar los productos? —preguntó con las zanahorias sobre la tabla y el cuchillo en la mano derecha.


    —No, en principio no.


    —Hola mamá —Yleen entró por la puerta y se quedó mirándolas a las dos y después al reloj.


    Tras lo dicho por Naima, Yuriel comenzó a cortar las zanahorias, después la lechuga, los tomates, todo con destreza y rapidez, al igual que había visto en los vídeos. Preparó dos ensaladas a las que por último les añadió unas nueces.


    —¿Puedo hacer algo? —Yleen hizo una mueca.


    —Mejor vete a duchar —Naima miró su aspecto y su ropa de entrenar.


    Cuando acabó con eso, Yuriel comenzó a poner la mesa con una sonrisa, pocas veces podía sentirse tan útil como le pasaba en ese momento, más con los continuados fracasos en dar con esa bestia que estaba matando a las almas.


    Yleen obedeció a su madre y bajó al cabo de un rato ya medio preparada para después.


    —Mamá, acuérdate que después salimos todos a una fiesta.


    La bruja miró a su hija y después a Yuriel. Esta asintió aunque ella no había comenzado a prepararse. Llevaba la ropa que se había puesto después del entrenamiento de cada mañana. Seguía costándole escoger qué ponerse y al final acababa preguntando a su prima.


    —No sé yo… tened cuidado, ¿vale? Y…


    Yleen la cortó antes de que siguiera.


    —Tranquila mamá, estaremos bien y no la dejaremos en ningún momento —La tranquilizó—, recuerda que forma parte de eso de adaptarse, no se va a pasar la vida en el jardín entrenando y leyendo. Sabe cuidarse mejor de lo que crees. Estamos todos y es más responsable que todos juntos.


    Yuriel entró en ese momento en la cocina.


    —Ya está lista ¿Falta algo más?


    —No, ya está. Gracias Yuriel, ve a arreglarte si quieres, no creo que tus tíos tarden en llegar —Sonrió con cariño acariciándole un mehcón.


    —Después hay tiempo, tampoco me he cambiado —Yleen se llevó a su prima hacia el comedor antes de que su madre pudiera decir nada más.


    —¿He hecho algo mal? —preguntó Yuriel al ver como su prima la sacaba a empujones de la cocina.


    —No, lo hiciste genial, el mal ejemplo soy yo —rio—, te he salvado de que empiece a soltarte el rollo. Se preocupa mucho por ti y que estés bien. Te quiere mucho.


    —Tú también lo haces, ¿En qué se diferencia?


    —Que temen que te pueda pasar algo teniendo en cuenta que vienes de arriba, que eres joven, tu poder y capacidad, y que nosotros somos un poco cabras y que la gente aquí a veces puede ser muy cruel —Hizo rodar los ojos.


    —Conozco la crueldad del ser humano —dijo ella con un deje de tristeza, era un tema que le había costado comprender y que aún no terminaba de aceptar sabiendo que poco o nada podía hacer por cambiarlo—. Lo que no sabía era que había distintos tipos de preocupación. Yannick también se preocupa ¿Se parece más a tu preocupación o a la de tu madre?


    —Tiene parecidos. El caso es que aunque en algunos aspectos seas novata, eres lista y una cosa es el aspecto, otra la verdad de lo que es capaz uno mismo. A veces les cuesta recordar que no eres tan inocente, que estás bien preparada, y que la edad poco tiene que ver con la experiencia o lo que se siente. Las emociones son abrumadoras y tu trabajo no es fácil, en cuanto a Yannick, es más que puedas experimentar una vida humana antes de nada, y que tampoco quiere que nadie te haga daño por supuesto. Creo que me explico fatal —Se rascó la cabeza con una mueca sentándose en el sofá con una pierna bajo el trasero.


    —No, tranquila lo entiendo, aunque… lo que desea Yannick para mí, eso de que viva una vida humana ¿Lo más lógico no sería que la conociera junto a él que es mi pareja?


    —Eso quiere, pero tampoco quiere coartarte ni que te pierdas nada por su culpa, sé que es un poco contradictorio pero… ¿cómo explicarlo? —Se quedó pensativa.


    —Quieres decir que es la lógica humana —dijo la ángel—. Por ello me cuesta entenderlo, yo aparté esa parte de mí.


    —Es difícil pensar de otro modo en nuestro caso que solo hemos conocido esto, pero él es consciente de que para ti no es así, que ahí es todo distinto y que podrías desear volver, estar con tu familia, con tus padres pues ve como los echas de menos y como te esfuerzas por encajar y hacer todo bien. Que todos estén contentos y orgullos y no vean que a pesar de todo, te duele la lejanía. Yannick ha tenido sus experiencias vitales, y aunque no seas una niña, en cierto aspecto sí es así y no quiere fastidiarla o hacerte daño, presionarte. Lo primero que se ve a simple vista es que eres un ángel, que eres más joven y que acabas de aterrizar y él… bueno, eres su pareja y quiere todo contigo, necesita aspectos que para ti al igual son demasiado pronto para asumir.


    —Es difícil asumir y entender esos aspectos si no me los explican —dijo ella—. Es cierto que echo en falta a mis padres, pues es lo que siempre he conocido pero Yannick es mi pareja y sin él nada tendría sentido. Tengo mucho que aprender, soy muy consciente de ello, bajé aquí sabiéndolo a pesar de ser consciente de que la ausencia de lo que siempre he conocido o de mis padres podía afectarme, aun así consciente de todo, incluso de la posibilidad de conocer a mi pareja y todo lo que ello supondría, aunque es verdad que me sorprendió que fuera él y no reconocer las señales.


    —Es difícil si no las has vivido, conocido y experimentado de algún modo por mucho que te expliquen, la mitad de las veces ni nosotros mismos sabemos qué sentimos. Somos complejos y simples a la vez y yo quiero ayudarte. Intento explicarte las cosas pero siento que soy un desastre y que no hago más que liarlo más en vez de lo contrario. Pero ten por seguro que puedes contar con Yannick, él está haciéndolo lo mejor que sabe por ti, por los dos. Tú eres su luz ahora, desde que amanece hasta que anochece.


    Ella asintió.


    —Él es mi guía, mi alma —dijo ella sin ser consciente de que lo hacía en voz alta.


    Yleen sonrió cogiéndole las manos.


    —Me alegro mucho por los dos de verdad, sois tan adorables… además, gracias a ti Yannick está siendo de verdad él. No sabía que pudiera tener tanta paciencia —Rio.


    —¿Paciencia? ¿Estoy haciendo algo mal con él?


    —No, para nada. En serio él sigue tu ritmo pero siendo sinceras, él iría algo adelantado en la relación en cuanto a lo que necesita ya no solo por su condición de brujo. Sí, hablo de sexo —Se acordó de ser clara.


    Ella asintió y cuando iba a responder el timbre de la casa sonó.


    —Se nos acabó el tiempo —Yleen se levantó—. ¡Ya voy yo! —dijo tirando de ella y sin soltarle la mano fue a abrir a sus tíos—. Hola —Los dejó pasar.


    Como siempre Kelan y Sanshara iban delante y Syra se mantenía por detrás de Yannick con las manos por delante del cuerpo.


    —Hola trasto —Kelan le dio un beso en la mejilla a su sobrina y sonrió al ver pasar a Yannick y Syra, y como los cuatro se iban a lo suyo, cerrando tras que su mujer entrase y fue hacia la cocina donde estaba su prima—. Hola pantera ¿Tu plumas sigue fuera?


    —Hola chicos, no tardará.


    Fue decir esto y este apareció estornudando y lleno de polvo.


    —Mejor no preguntéis, perdón —Adrik besó a su mujer y se fue hacia la puerta—. Me ducho en un momento —Se alejó a toda prisa.


    —Menudas prisas tenían los chicos, ¿no? —Sanshara se apoyó en la zona de la barra mirando hacia el comedor.


    —Después se van de fiesta —Naima se encogió de hombros—, venga id a la mesa y avisadlos.


    El rubio asintió y fue en busca de los chavales.


    —Chicos a la mesa. ¿Qué tal te tratan este par Yuriel? —Kelan le revolvió el pelo a Yannick que trató de volver a colocárselo bien protestando, al tiempo que Syra reía.


    —Me tratan bien —respondió ella con una sonrisa a pesar de ser una pregunta muy general, iba encontrando como responder al menos en algunas ocasiones.


    —Me alegro —La invitó a ir hacia el comedor preguntándole por cómo se encontraba ahí, si estaba bien y demás. Habían estado preocupados por cómo encajaría y cómo llevaría la lejanía con lo que ella conocía.


    —No sé si te refieres a algo general o a hoy en concreto —comentó ella algo avergonzada por no saber bien cómo responder a sus preguntas.


    Él rio poniéndose rojo.


    —Se me olvida eso de ser concreto, tendemos a generalizar demasiado —Se frotó la nuca.


    —No estoy acostumbrada a generalizar pero sí, la mayoría del tiempo que he pasado en la tierra ha sido bueno, me ha permitido aprender mucho —le respondió ella después de haberle dado algunas vueltas—. En porcentajes sería un setenta y cinco bueno y un veinticinco mejorable.


    Kelan parpadeó y acabó por sonreír, desde luego era digna hija de sus padres, aún le chocaban y le pillaban fuera de juego esas respuestas.


    Adrik bajó ya cambiado y arreglado y se acercó a ellos.


    —Ahora sí, hola —Los saludó en condiciones incluidos los chicos e Yleen se colocó al lado de su padre, rodeándole la cintura.


    —Hola papá —Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla—. Voy a echar un cable y llevar todo a la mesa.


    Yuriel también se levantó para ayudar. Yannick la siguió con la vista frustrado de no haber podido robarle al menos un beso, pero con todos ahí mejor se esperaba a que estuvieran fuera.


    Yleen sonrió y le tendió un par de fuentes.


    —No hacía falta que vinieras, podrías haberte quedado con ellos y su tercer grado —Rio.


    —Ya sabes lo que me cuesta responder —Se mordió el labio mirándolos en el comedor ya sentados a la mesa preocupada por no saber cómo comportarse.


    —Te entiendo, en esta familia todos tienden a preocuparse demasiado y a sobreproteger, pero de eso ya te has dado cuenta. Te van a acribillar hasta que se aseguren de que estás bien de verdad y que encajas y no te hacemos el vacío ni te llevamos por mal camino —Sacó la lengua a su madre y su tía que giraron la cabeza al oírlo—. Negadlo.


    Naima resopló mirando a Sanshara que rio.


    —Ahí te ha pillado —exclamó la pelirroja.


    Yuriel no dijo nada, se sentía incómoda en ese momento, era como si hubiera regresado al primer día que pisó la casa de sus tíos. Agarró las ensaladas dispuesta a llevarlas a la mesa.


    Yleen le hizo una seña y las dos fueron hasta la mesa.


    —Afloja, son buenas chicas y Yuriel tiene la cabeza bien amueblada —dijo el oráculo.


    —La que más —Le tendió un bol y cogió un par de platos más yendo ambas al comedor—. Hola chicos —Naima saludó a sus sobrinos—. A comer, que sino después les tocará correr.


    Todos se sentaron y empezaron a comer.


    —Cielo, ¿has podido ver a tus padres? —preguntó Sanshara a Yuriel.


    —Sí, una vez pude ver a mi madre —respondió ella sonrojándose al recordar el motivo que la llevó a buscarla—. No es sencillo ya que están en movimiento por el cielo en todo momento. Aunque ella se hace cargo de las almas que llevo cuando es necesario.


    —Los has de echar de menos. Cuéntanos, ¿cómo es vivir en el cielo? No tenemos ni idea de cómo es, ni de lo mucho que ha cambiado todo por ahí arriba.


    —Mi vida allí siempre fue muy simple, sí, esa es la palabra más adecuada —dijo después de pensarlo un poco—. Mi contacto con otros ángeles era mínimo —explicó tal y como hizo con sus primos cuando llegó—. Aprendía sobre las emociones, tenía dos entrenadores y ayudaba a cuidar de las almas que mi madre traía. A primera hora entrenaba con mi abuelo y al anochecer con Ayram que junto con mi madre me ayudaba a comprender las emociones y los sentimientos humanos, él es quien cuida de las almas —Sonrió pensando en su amigo, en su vida allí—. Mi padre siempre dice que a pesar de los años mi abuelo es de esos que no soportan los avances ni nada que se pueda considerar moderno. Pero llega a transigir en algunos casos.


    Yannick la escuchaba sin perderse detalle, pendiente de sus gestos y reacciones.


    —Gabriel es mucho Gabriel —dijo Kelan—, parecía una vida tranquila.


    —Algo monótona y programada, ¿no? —Syra dirigió sus ojos a ella con cara de cachorrillo—. ¿Veis por qué necesita divertirse y salir un poco?


    Naima procuró sonreír sin poder evitar dar un pequeño respingo al oír parte de la explicación de Yuriel cogiendo la mano de su arconte por debajo de la mesa y no emitir ningún sonido, cosa que evitó cogiendo la copa y bebiendo.


    —También tiene sus cosas buenas —Yannick intervino encogiéndose de hombros defendiendo lo que Yuriel conocía y de lo que disfrutaba, pues se veía por como hablaba que era feliz con sus recuerdos, con los momentos vividos ahí.


    Yuriel se llevó la mano al pecho intentando relajar las emociones que la atravesaban como dagas mirando unos segundos a sus tíos Naima y Adrik y asintió volviendo a la conversación al oír como Yannick la defendía.


    —Son mundos distintos y formas diferentes de divertirse, no quiere decir que no disfrutara. Mi madre siempre que bajaba a por algún alma solía traerme cosas de aquí. Libros, algunas veces comida y siempre me hablaba de su familia en la tierra. Una de las cosas que más me gustaba era salir a volar con mi padre.


    —También es verdad, visto así —Sonrió la brujilla.


    —Claro, eso de entrenar con Gabriel tiene que molar —habló Yleen dejando de vuelta a la mesa el vaso—. También me encanta volar con mi padre.


    —Tenéis algo más en común entonces —dijo Yannick mirando a ambas primas.


    —Era más divertido de pequeña —dijo ella—, aunque para quien no ha peleado con él sí puede resultarlo.


    Adrik asintió a lo dicho por Yuriel sonriendo ante la confusión del rostro de Syra.


    —Imagino, ¿a qué te referías? —Se dirigió a su hermano.


    —A que a las dos les encanta entrenar y volar con sus padres además de leer —Sonrió bebiendo un poco.


    —¿Desde cuándo entrenas con ellos, Yuriel? —preguntó Kelan curioso.


    —Desde que logre levantar el vuelo con mis alas, creo recordar que tenía tres años —respondió ella.


    —¡¿Qué?! —Syra se atragantó y Adrik medio rio.


    —¿Qué tal con tu misión? Que te estás adaptando bien es obvio pero no sabemos cómo llevas esa parte —Adrik llevó la vista a ella.


    —Mal —dijo sincera, no lograba apartar el dolor y la decepción por sentir que no lograba avanzar—, aún hay muchas cosas que no comprendo de lo que está pasando, pero sí puedo decir que lo que sea que ataca a las almas no es natural, está más allá de todo lo que conozco.


    —A veces puede resultar frustrante pero todo es perseverar y tener paciencia, al final algo acaba dándote la respuesta —Volvió a decirle él al tiempo que Yannick rozaba su pierna con la de ella para darle apoyo una vez más.


    Yuriel sintió como le daba un vuelco el corazón al sentir su roce, el apoyo constante que procedía de él y sonrió asintiendo a lo dicho por el padre de Yleen.


    —Si algo aprendí hace mucho es a no rendirme —dijo volviendo a sonreír—, por ello tres años después de empezar a entrenar mi abuelo me buscó un segundo entrenador, ya no le resultaba tan fácil vencerme.


    —No me cabe duda, tu potencial es evidente, lo mismo que tu enorme poder —comentó Adrik.


    —Si no lo controlara no sería capaz de… absorbería todas las emociones de la ciudad.


    Él asintió y los tres chicos dieron un respingo mirando a su prima.


    —¡Que putada! —Se le escapó a Syra—, perdón —Se puso colorada.


    —Al nacer adquirí todos los conocimientos de mis antecesoras y su poder también, al ser la primera nacida con ese don y no una elegida como siempre sucedía —explicó sabiendo que su madre no lo hizo, no al completo.


    Los adultos asintieron y Sanshara cruzó las manos bajo la barbilla decidiendo que era mejor aligerar un poco la conversación.


    —¿Sabéis? Pues yo tengo curiosidad por saber que cuenta la angelita de los aquí presentes —Sonrió moviendo las cejas.


    Yuriel se sonrojó.


    —¿Puedes concretar tía?


    —Has dicho que te hablaba de su familia de aquí, cuéntanos algo de lo que te explicó. Lo que tú quieras, da igual.


    —Una de las veces que más reímos fue cuando me contó la primera vez que salió de marcha con la tía Naima… y cómo fue ese día el que conoció al abuelo. Mamá tiene talento para convertir sus vivencias en cuentos con los que me hacía dormir en ocasiones, en otras reíamos…


    La aludida se llevó la mano a la frente escondiendo la cara, roja a la vez que reía.


    —Es que eso solo se te podía ocurrir a ti —Kelan le lanzó la servilleta.


    —¡Eh! Las dos necesitábamos un poco de marcha —Se defendió—, no me culpes, soy una bruja con escoba y alma de demonio —Guiñó el ojo a su pareja, sonriendo.


    —Mejor no hables mucho que recibiste bien esa noche —Sonrió con malicia Adrik.


    Kelan se hizo el desentendido.


    —También me contaba cómo le gustaba a tía Kiire cocinar magdalenas, y que en un par de ocasiones llenó la casa de estas.


    —Eso lo recuerdo —Rio Sanshara—, y lo buenas que le quedan.


    —Sí, una vez me trajo unas pocas —dijo riendo—, creo que se las llevó sin que ella se enterara.


    —¡Apareció la ladrona! —Exclamó Kelan riendo—, mejor que no se entere o se la come.


    —Conocer a tu madre fue de lo mejor que me pasó quitando a este de aquí y a Yleen —Naima puso las manos sobre los hombros de Adrik sonriendo y retirando platos, fue hacia la cocina para traer el postre ayudada por este e Yleen que la siguieron volviendo a tomar asiento.


    —Ella siempre dice lo mismo, y cuando lo hace siempre mira a mi padre y le da las gracias —dijo ella cuando regresó—. Si él no hubiera conocido a tío Adrik no os hubiera conocido a todos.


    Naima se emocionó y Sanshara la abrazó por la espalda.


    —Ya está, ya pasó —Rio.


    Yuriel le cogió la mano preocupada, ella no pretendía hacerla sentir así, pensaba que saberlo la alegraría.


    —Es solo que… gracias, cariño —Sonrió—, no siempre las lágrimas son de pena, aunque reconozco que la echo de menos también.


    Ella asintió comprendiendo, dándose cuenta de lo duras que eran las normas impuestas por su abuelo como decía su madre.


    —Ella quiso decíroslo, pero le dolía, no estaba segura de que entendierais sus motivos —dijo Yuriel con pena, era consciente de que los abandonaron por ella.


    —No niego que dolió, que fue duro y que aún a día de hoy hay veces que la necesito aquí pero ahora estás tú y eso vale más que nada en el mundo y me alegro mucho. Lo entiendo, aunque la sorpresa fue mayúscula…


    —Para todos —Añadió Kelan asintiendo.


    —Eso también es culpa mía —Sonrió con pena.


    —No lo es, hicieron lo que debían, no te sientas apenada por ello, estamos felices por ellos —Naima le apretó la mano que le sostenía—, encima ahora puedes estar aquí con tus primos, es lo que tus padres deseaban, tenerte en sus vidas y lo lograron, no importa el precio.


    Una vez más la ángel asintió, pero si era en parte culpable pues su miedo a nacer era lo que les había hecho tomar esa decisión a sus padres y los separó de su familia. Ahora las normas le obligaban a ella a abandonarlos allí y vivir su vida aquí, a donde perteneció siempre en realidad, dónde estaba su pareja.


    —Ellos están haciendo una labor muy buena ahí —Adrik trató de animar un poco a Yuriel al ver su rostro—, y seguimos en contacto.


    Yannick por su parte volvió a pegar su pierna a la de ella.


    —Aun así, tía, gracias por las palabras de ánimo que le diste a mamá — dijo a Naima.


    —Bueno, siento interrumpir pero tenemos que arreglarnos que se hace tarde y como nos retrasemos Ayana nos despluma —Yleen se levantó sonriendo.


    Yuriel asintió y se levantó acompañando a su prima a la planta superior.


    —¿Ya sabes qué te vas a poner? —preguntó Yleen viendo como Syra se unía a ellas.


    —Lo llevo pensando desde que hablamos de la fiesta —comentó avergonzada—, no dije nada para no ser muy pesada con el tema.


    —Mmm creo que el vestido es demasiado para esta fiesta, mejor reservarlo para otra ocasión. Quizás me decantaría por el pantalón de cuero y el jersey de las alas o el corsé.


    Ella asintió sonriendo pues era lo que ella había pensado.


    —Venga, vamos allá. A ver al final que me pongo también —suspiró Yleen dejando a Syra con Yuriel entrando en el cuarto, al menos ya estaba peinada y maquillada.


    La ángel se vistió y recogió el cabello en una cola alta decidiéndose al final por el corsé y salió del baño donde se había arreglado volviendo a la habitación donde Syra las esperaba.


    —¡Madre mía que guapa! Mi hermano revienta —Rio la brujilla.


    —No es la primera vez que decís eso —dijo Yuriel dejando escapar un suspiro.


    Ella se encogió de hombros.


    —¿Qué quieres que diga? Es verdad, mírate, estás que rompes y aunque nosotras nos excitemos en ellos es más evidente.


    —Bueno, pues ya estoy —Yleen entró con ellas terminando de colocar bien el lazo que ataba tras su cuello el mono en v y corto que llevaba con la espalda al aire —¡Madre mía pero que guapa!


    —Eso de excitarse… —Yuriel se mordió el labio inferior—, entiendo que tiene que ver con la lujuria ¿Es así?


    Syra asintió levantándose de la cama.
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    Yannick se levantó nada más las escuchó bajar llevando las manos a los bolsillos y sus ojos fueron directos a su ángel apoyándose en la pared para contener el gope de deseo que lo sacudió.


    Yuriel paró unos segundos en la escalera al recibir lo que sentía de Yannick y cogió aire para controlar la oleada de calor que recorrió su cuerpo encendiendo sus mejillas, sonriendo con timidez.


    Naima se miró a Yuriel con la boca abierta y después miró a Sanshara.


    —No sé yo… —murmuró mientras que los ojos del arconte recaían en Yannick y su expresión corporal, sobre todo, su mirada.


    «Brujo, más vale que ates en corto a tu hijo o esta vez te llevarás algo más que un puñetazo, y que conste que solo velo por tu integridad y la de Yannick»


    Este se lo miró parpadeando hasta reparar en lo que sucedía tensándose por unos segundos, quedándose algo blanco.


    «No jodas, no me jodas Adrik, en serio. ¿De verdad? Es una broma, ¿no? No puede ser»


    El arconte asintió con su seriedad habitual ocultando una risotada y el brujo resopló.


    «Me corta las pelotas, si no es a mí a él» Kelan se llevó la palma a la frente yendo a por un nuevo trago.


    Yuriel al llegar junto a Yannick se lo quedó mirando.


    —No sabía si te gustaba más el vestido —susurró.


    —Estás preciosa, más que eso. Y ya te lo dije, me gustas con lo que te pongas —le respondió controlando que no lo escucharan.


    —Bueno, hora de irse —Yleen hizo el gesto de echarlos hacia el exterior—. Hasta luego, adiós —Se despidió de sus tíos y sus padres con prisa al igual que hizo Syra.


    Adrik miró a su mujer y al ver que estaba distraída hablando con Sanshara y que Kelan tomaba asiento con ellas en el sofá, se decidió a hacer lo que llevaba rato rondándole desde que descubrió lo que sucedía o no iba a ser capaz de descansar.


    —Disculpadme un momento, he de hacer algo.


    Naima lo miró asintiendo y siguió con lo que les estaba contando tras besarlo.


    Adrik salió al exterior plantándose en mitad del campo y empezó a dar vueltas a cómo demonios encarar aquella conversación, iba de un lado a otro casi hasta el punto de crear un surco en el suelo, despeinándose hasta detenerse con un bufido.


    «Samuel, Anael, necesito hablar con vosotros» dijo a su mente sacudiendo la cabeza—. Joder, que mal se me dan estas cosas ¡¿Ahora cómo cojones se lo suelto con tacto?!


    Samuel al escuchar la voz de su amigo resonando en su cabeza sintió un escalofrío recorrer su cuerpo, y miró a su mujer que en ese momento estaba algo distraída. Cogió aire y usando su poder lo trasladó a la sala de audiencias.


    —Amor, vamos. Adrik nos espera —dijo a lo que ella lo miró sorprendida.


    —¿Ha pasado algo?


    —Eso lo averiguaremos enseguida —comentó y los dos se dirigieron allí para reunirse con el arconte.


    Adrik miró alrededor reconociendo enseguida donde estaba, y aunque no le hacía gracia, no pudo más que emitir una leve sonrisa dándole vueltas al mejor modo de decirles aquello porque no sabía más que la directa y a bocajarro, y quizás no era el mejor tema para ser un bruto.


    La doble puerta que daba a la sala se abrió en el mismo momento que una mesa con tres sillas apareció en el centro de esta y la pareja entró.


    —Hola —Saludó Samuel serio, al contrario que Anael que tenía una sonrisa dibujada en su rostro.


    —Hola chicos —Alargó la mano a Samuel atrayendo a Anael en un abrazo.


    El ángel lo invitó a sentarse y al ser consciente de lo nervioso que parecía estar, hizo aparecer una botella de alcohol y tres vasos.


    —Gracias —habló Adrik—. Antes que nada, Yuriel está bien —Quiso aclarar para no preocuparlos sin necesidad, al menos no por una parte.


    Anael sonrió dejando escapar el aire que retenía sin ser consciente de ello.


    —¿Qué es lo que te trae entonces? —preguntó Samuel que también parecía un poco más relajado, aunque seguía preocupado por el tono que empleó al invocarlos.


    —Esto… pues… no se me dan bien estas cosas —Bufó dando vueltas al asunto de nuevo desplegado las alas—. No sé decirlo de otro modo, lo delicado no es lo mío, ya lo sabéis así que lo haré del único modo que sé. ¿Sabéis algo de la pareja de Yuriel? —Soltó para no ponerlos más nerviosos de lo que él mismo ya estaba, todo y que no dejaba de resultar gracioso.


    Anael se lo quedó mirando y se mordió el labio sonriendo al ver como su ángel parpadeaba algo fuera de lugar.


    —Poco en realidad —dijo ella captando la atención de los dos—. Lo que sí sé es que lo ha encontrado —explicó, no había tenido tiempo de hablarlo con Samuel—, aunque no me dijo su nombre vino a verme hecha un mar de dudas hace días.


    —No… ¿De qué habláis? —preguntó un sorprendido Samuel encajando en parte lo que vio unos días atrás y que de forma inconsciente había obviado queriendo creer que tan solo eran amigos, que quiso enseñarle su rincón a su primo.


    —Habíamos hablado con ella de esa posibilidad —comentó Anael mirando al arconte.


    Él se los miró por turnos alternos y volvió a coger aire vaciando el vaso de golpe antes de retomar la palabra.


    —Sé quién es —Soltó esperando la reacción de Samuel en quien tenía toda su atención.


    Samuel lo miró esperando a que continuara y sintió la mano de Anael sobre la suya, ella era consciente de que ese tema no era de sus preferidos, más ante la más que posible posibilidad de que este estuviera en la tierra.


    —A ver cómo te lo digo… —Hizo una mueca llevándose de nuevo la mano a la nuca levantándose el pelo.


    —No lo compliques y suéltalo —dijo su amigo dejando escapar un bufido—. Lo aceptaré, creo.


    —Más vale —Ladeó la sonrisa—, Yannick.


    Anael se llevó la mano a la boca ahogando así su reacción mirando a su ángel que no reaccionaba.


    —¿Estás bien? —Adrik se preocupó.


    —Dale unos segundos —Anael miró al arconte sin dejar de sonreír.


    —¡Un brujo! —Soltó Samuel junto con el aire de sus pulmones—. No, un brujo no, su hijo… —Miró a Anael que asintió y después a su amigo—. ¿Estás seguro? Si es como el padre…


    —Más bien, cien por cien —Afirmó sin saber si romper a reír o qué hacer—. Ya sabes que una cosa es la “fama” y otra la realidad —Trató de mediar a favor del chaval pues no era mal chico en verdad.


    —Joder es que… —Bufó una vez más, no sabía bien cómo reaccionar, no se esperaba esa noticia tan pronto, ella acababa de bajar a la tierra y no con una misión sencilla.


    —Respira Samuel —Adrik le alargó un vaso lleno.


    Este se lo aceptó bebiéndoselo de un trago y miró a su amigo soltando lo que pensaba a bocajarro.


    —¡¿No podrías haberle dado un hermano a Yleen?! Seguro que lo habría llevado mejor —dijo.


    Él se encogió de hombros.


    —Sabes que esto va como va, el destino es así de simpático… a ver, podría ser peor.


    Anael miró al arconte negando pero no le dio tiempo a decir nada.


    —Sorpréndeme ¿Peor? ¿Cómo? —preguntó el ángel.


    —Vamos, es un decir. Solo es una expresión y al menos es familia y sabes que es buen chico, la está ayudando más de lo que creerías.


    —No me hagas pensar en cómo la está ayudando —dijo dejando caer la cabeza.


    —Pues no es por nada pero el chaval méritos está haciendo, que se está comportando mucho, más teniendo en cuenta lo que son y cómo actúa el vínculo. Piensa que eso explica mucho de la conexión con “el brujo de las narices” —Usó sus mismas palabras.


    —Cariño, él la va a proteger y cuidar. Lo sabes aunque ahora no puedas verlo —Anael agarró su mano intentando animarlo.


    —Hasta sus últimas consecuencias. Yannick es muy consciente de la situación y que no es fácil para ella. Tiene una misión y como has dicho, acaba de bajar y es joven, lo ve y no ha de estar pasándolo bien tampoco. Yuriel es inteligente, la habéis educado, confía en ellos. Al menos se tienen, se han encontrado como vosotros —dijo algo más serio.


    —Que el brujo lo esté pasando mal no es algo que me preocupe —dijo este—, y lo entiendo aunque me esté costando.


    —Lo sé, lo que te importa es tu hija y cree que lo entiendo. Yo solo necesitaba que lo supierais. Samuel, no hagas como yo —dijo dispuesto a regresar.


    —Gracias Adrik —Anael lo miró sonriendo—. Lo aceptara, solo necesita algo de tiempo.


    —No has de darlas. Nos vemos, será mejor que vuelva, los dejé colgados tras la cena.


    Anael asintió y los dos se levantaron despidiéndole. Adrik desapareció sin más regresando a casa algo más tranquilo, aunque no del todo.


    Mientras en la casa…


    Yuriel salió seguida de Yannick a la vez que Syra se cogía a su brazo.


    —¿Nos llevas angelita? —Sonrió Yleen observándolos juntos.


    Ella asintió tendiéndoles las manos para que todos se agarraran y cerró los ojos centrándose en la localización a través de la mente de Yannick, apareciendo a los pocos segundos en un callejón en la parte de atrás del local.


    Yleen aprovechó que Syra tiraba de Yuriel y atrapó a su primo antes de que saliera tras ellas.


    —Calma Casanova o al final sí que prendes el local.


    —Anda monina, vete un poquito a tomar viento con el temita, que suficiente hago por comportarme y controlar.


    —Yannick —Lo detuvo—, en serio, me preocupa cuánto aguantaras… —Se puso seria.


    —Déjame a mí, ¿vale?


    Ella asintió y lo dejó alcanzarlas. Una vez lo hizo, rodeó la cintura de Yuriel y sin previo aviso, la besó sin cortarse. Cuando él separó los labios de los de ella, Yuriel dejó escapar un suspiro que acompañó de una sonrisa.


    —No sé si esto dejará de sorprenderme algún día —dijo en un susurro abriendo los ojos.


    —Espero que no —Devolvió la sonrisa.


    —Yo también lo espero —respondió y sus ojos parecieron cambiar durante una milésima de segundo, viendo en los ojos de su brujo el pentáculo.


    —¿Os he dicho ya lo buena pareja que hacéis? —soltó Syra sonriendo como una boba.


    —Se lo hemos dicho casi todos en más de una ocasión —dijo Tanit sorprendiéndolos antes de que alcanzaran la cola con su falda corta y su top palabra de honor—. Ya estoy aquí chicos ¿Qué tal la cena?


    —Hola guapa. Bien, como siempre —Yleen sonrió pasándole un brazo por los hombros a su prima.


    —¿Habéis visto a los demás? —preguntó la pantera—. Eider dijo algo de poner nuestros nombres en una lista, por cierto Yuriel, estás preciosa.


    —Acabamos de llegar —dijo Syra empezando a mirar alrededor alzándose sobre las puntas de los pies.


    —Gracias —respondió ella sonrojándose.


    —Siempre lo está —Se le escapó a Yannick y Syra trató de no reír.


    —Voy a preguntar al gorilón ese —La brujilla se perdió entre la cola hasta llegar junto al tipo trajeado que había al lado del atril cerrando el acceso y con una lista.


    Justo en ese momento apareció una chica morena que se colocó en el atril y miró a la joven.


    —Buenas noches, ¿nombre?


    —Hola, Syra Salem—dijo ella echándole un repaso discreto.


    —¡Oh! ¿Eres una de las primas de Eider? Soy Anaï, un placer conocerte. Syra… eres la más pequeña, me habló de ti.


    —Sí, la prima... —suspiró tragándose un gruñido, en realidad no eran primos de sangre ni nada, solo adquirieron ese modo de verse por lo cercano de sus padres, primos solo eran los cuatro, ella, Tahiel, Tanit e Yleen—. ¿Sabes si por casualidad los demás ya llegaron? —La brujilla hizo gestos para que se acercaran y fueran con ella procurando sonreír.


    Yleen que la vio, fue hacia allí avisándolos.


    —Sí claro, Eider lleva aquí desde que abrimos y Ayana llegó hace un rato —explicó dejándolos pasar a todos saltándose la cola que llegaba al otro lado de la calle en esos momentos.


    De nuevo, Syra procuró no reaccionar de ningún modo pese a la punzada que sintió.


    Tahiel corrió para alcanzarlos en cuanto los vio, llegaba justo pero tuvieron un aviso de última hora que le jodió el tiempo pues tuvo que ir a cambiarse a casa.


    —Por poco —dijo dejando escapar el aire. Se había arreglado y llevaba una camiseta más ajustada de las que solía llevar al igual que el vaquero negro.


    —Tú debes de ser Tahiel, el que faltaba —dijo Anaï sonriéndole —acompañadme, os llevaré al reservado.


    Ellos la siguieron e Yleen cogió la mano de Syra al percibir una pequeña perturbación proveniente de ella.


    —Así que os conocéis —dijo la brujilla a la chica—. ¿Hace mucho?


    —Un par de años —respondió ella sin dejar de sonreír—. Eider me presentó a su hermana, por ellos tengo este trabajo.


    —Oh —Siguió—, eso está bien. No suele hablar mucho de nosotros que se diga.


    —Es que le gusta aparentar —Anaï la miró—. A mí no deja de contarme sobre vosotros, es como si os conociera de siempre.


    Yleen procuró sonreír del mismo modo en que lo hacía Syra aguantando el apretón que le dio a su mano haciéndole daño.


    —¿Cómo os conocisteis? Si no es mucho preguntar —intervino Tanit sin ser consciente de lo que le pasaba a su prima, distraída como estaba en ese momento.


    —Pues… se podría decir que Eider es mi ángel guardián —Anaï volvió a sonreír avergonzada—. Apareció en un mal momento de mi vida y me ayudó sin pedir nada a cambio.


    —Así es Eider, un altruista —Yleen mantenía la sonrisa—. ¿Y… perdona que sea tan indiscreta pero, qué tipo de relación dices que tenéis? No me quedó claro —Se hizo la inocente tirando del nudo del cuello del mono tragándose otro quejido al volver a apretar Syra su mano.


    —No soy de las que ponen etiquetas —respondió ella—, ni él tampoco pero si debiera de definirlo diría que somos mucho más que simples amigos.


    Yleen sonrió de nuevo como toda una profesional tirando de Syra atrás al volver a retomar Anaï el camino y no la enganchase y le tirase de los pelos.


    —Bueno, ya hemos llegado. Espero que lo paséis muy bien —dijo abriendo un lado de unas enormes cortinas—. Un camarero os atenderá en lo que necesitéis.


    —Muchas gracias —dijo Yannick lanzando una mirada de advertencia a su hermana que se fue directa a por ese camarero ignorando su gesto.


    —Lo que nos espera… —Tahiel movió la boca dirigiéndose a su primo que asintió.


    —No la pierdas de vista anda —Pidió Yannick a Yleen que se fue a por ella.


    Yuriel se llevó la mano al pecho como siempre que las emociones que la rodeaban la sobrepasaban y apartó la mirada de Syra viendo como Yleen ya estaba con ella.


    —¿Estás bien? —Yannick se centró en Yuriel.


    —No, pero lo controlaré —respondió ella intentando concentrarse—. Hay demasiadas emociones en este espacio tan reducido.


    —Hola chicos —Ayana se había acercado a ellos mientras que Eider seguía hablando con un par de amigos—. Vaya Tahiel, ese pantalón te queda mejor que el palo en el culo que siempre llevas contigo.


    El ángel que los vio en ese momento fue con ellos echando una mirada a Yuriel y sonrió. No podía negar que la pareja de su primo era todo un espectáculo.


    —No quería desentonar, prometí acordarme de dejar el palo en casa —respondió el brujo.


    —Y por una vez lo has logrado —dijo ella divertida acariciando el puente de su nariz acabando en un golpecito—. Vamos con las chicas Yuriel y dejemos a estos hablar de sus cosas.


    Ella se soltó de Yannick aunque le costó y la siguió. Este parpadeó viendo alejarse a su chica procurando mantener la boca cerrada echando un nuevo vistazo a su primo y a Ayana.


    —Joder, vamos fuertes hoy…


    El ángel se lo quedó mirando sin saber bien qué decir, no había sido capaz ni de hablarlo con su hermana y no dejaba de sorprenderse al ver como ella mantenía contacto físico con él.


    Tahiel sonrió con la vista fija todavía en las chicas y giró hacia ellos, y al ver a Yannick colocarse bien el pantalón que lo aprisionaba, medio sonrió.


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó el brujo.


    Yannick resopló pasándose la mano por el pelo, la insistencia del vínculo era cada día peor y tenía la sensación de consumirse. Nunca se había considerado un salido en si hasta ese momento.


    —¿Qué quieres que te diga? A paja diaria y más salido que un perro en celo —Soltó a lo bruto por primera vez—, es evidente —Resopló.


    Eider rompió a reír al escucharlo y cogió una copa del camarero que se había acercado a ellos.


    —Toma medidas tío, no puedes seguir así, al final será verdad que le prenderás fuego a algo —dijo el ángel.


    —Eso o dejas la ciudad sin agua. Eider tiene razón.


    —Ahora entiendo el cachondeo que lleva mi hermana con ese tema —añadió mirando a las chicas—. No es que ella se corte a la hora de ponértelo complicado.


    —No lo sabes tú bien, me dieron por todos lados —Yannick bebió vaciando casi medio vaso.


    —Son mala influencia para ella —rio Eider.


    —Por el momento se comportan, aunque a veces me la líen más que la pata de un romano —El brujo volvió a resoplar.


    —Tú no dejes que mi hermana pase mucho tiempo con ella, ya tienes bastante de tener que lidiar con la bruja y la pantera —aconsejó—. Ese modelito seguro que es idea de alguna de ellas.


    —Algún día espero poder cobrármela. En cuanto al modelito, yo no me quejo, bueno, mi parte de abajo sí, pero no me quejo —Sonrió volviendo a cambiar de postura.


    —Eso dices ahora —Hizo un gesto con la cabeza señalando a un grupo de tíos que no les quitaban los ojos de encima a las chicas, sobre todo pendientes de Yuriel.


    —Esa no es una novedad de cuando salimos todos —dijo Tahiel—, eso sí, procura no cargarte a nadie —Se dirigió hacia las chicas, más concretamente se acercó por la espalda de Ayana—. ¿Qué habláis por aquí?


    —Ahora mismo comentábamos las ganas de bailar que tenemos —respondió ella.


    —Ya, por cierto ¿Qué me aconsejas tomar que me quite el resto de vejez?


    —Dicen que el sexo rejuvenece —Se giró hacia él—. ¿Te apuntas? — preguntó viendo como a Tanit se le desencajaba la mandíbula.


    —Eso ni se pregunta —Se ladeó invitándola a ir hacia la pista.


    Ella pasó por su lado y cogiéndolo de la camiseta que tan bien le sentaba lo arrastró con ella. Él la siguió dejándola hacer observando sus movimientos y acoplándose a ella.


    —Eso es, yo controlo —susurró al oído colocando la mano en su hombro—, déjame ver de lo que eres capaz cuando no llevas el peso del mundo sobre ti.


    Tanit que no salía de su asombro cogió aire y tirando de las chicas las llevó a la pista.


    —¡¿Qué les han dado hoy a estos?! Joder —Exclamó Yleen controlando a Syra también.


    —No es solo hoy —respondió la pantera sin apartar los ojos de ellos que parecían buscarse el uno al otro, provocándose—. Si Ayana sigue así será el bombero quien salga ardiendo.


    —Ya te digo —Rio mirando como Yannick cogía desde atrás por la cintura a Yuriel besando su cuello.


    Ella se dejó aumentando el control de las emociones que sentía. Ese lugar desbordaba y lo que le llegaba de ellos la dejaba al borde de un precipicio.


    —Si te agobias siempre podemos salir un rato fuera —dijo el brujo a su oído dándole un pequeño pellizco en este con los dientes.


    Al sentir ese pequeño gesto de él, el cuerpo de Yuriel se tensó entrando sin control en lo que parecía combustión. El calor aumentó y su respiración se entrecortó.


    —Creo que puedo… yo… necesito un minuto —dijo apartándose y dirigiéndose a los baños.


    Nada más entrar sin pararse a comprobar si estaba sola se apoyó en el mármol del lavamanos y abrió el grifo mojándose la mano y pasándola por su nuca y rostro. No lograba controlarlo, y no lo que los demás sentían que ya le suponía un esfuerzo, sino todo lo que recibía de Yannick y que la estaba llevando a un límite que no había conocido hasta ese momento.


    Yannick no perdía de vista el camino a los baños y mirando a Eider un segundo, salió en dirección a los aseos colándose dentro, y al igual que hizo en el probador, la cogió pegándola a su cuerpo y los metió en uno de los compartimentos cerrando la puerta sin dejar de tentar su boca.


    El cuerpo de Yuriel reaccionó temblando y aferró las manos a los hombros del brujo entreabriendo la boca, dándole acceso a su interior permitiendo que los sentimientos y emociones de los dos la golpearan con fuerza, robándole el aire.
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    La lengua de Yannick se coló entre sus labios reconociéndola, explorando cada rincón como el gladiador al que lanzan a la arena para luchar por su vida y empezó a subir la mano por la cintura de Yuriel. La piel de ella se erizó y dejó escapar un gemido de entre sus labios llevando las manos al cabello de su brujo.


    Yannick se dejaba llevar, sus manos recorrían su cuerpo rozando apenas las partes más sensibles pendiente de sus reacciones, tentándola y provocándola, colando al fin los dedos por debajo del apretado corsé.


    Yuriel buscó más contacto pegando su cuerpo al de él, rozándose con su abultado pantalón que hizo reaccionar a su cuerpo de nuevo, tensándolo, pidiendo mucho más. La boca masculina seguía devorándola con exigencia y pericia, el brujo liberó el botón del pantalón de ella y fijó los ojos en los suyos. Tiró con suavidad de sus labios antes de seguir deslizando los dedos.


    Yuriel susurró su nombre al sentir sus dedos acariciando su intimidad. Esta ardía, mojada y palpitante.


    —No aguantaba más —Volvió a apoderarse de su boca, sin dejar de estimularla.


    Una fuerte oleada de placer la golpeó en el pecho y su espalda se tensó una vez más. Estaba al límite, dispuesta a saltar por el precipicio que tenía delante. Se pegó a él y todo lo que sentía, la locura y la fuerza de los sentimientos que en ella nacían de los dos, lo atravesaron con la misma fuerza que a ella.


    —¡Joder! —Yannick cogió aire procurando cogerla con más fuerza y no caer ante aquella explosión que lo sacudió.


    En ese momento, las puertas de los aseos se abrieron y entraron tres chicas.


    —¿No le dijiste que venías? —preguntó una de ellas.


    —No, tampoco sabía si tenía alguna cosa —respondió la aludida—, siempre va pegado a sus primos, separarlos es casi imposible.


    —Pero no lo es, en más de una ocasión lo has conseguido —Se oyó a la que posiblemente era la tercera—. ¿Lo viste?


    —Sí —Gruñó la que habló antes—. Ha venido con una niñata, no debe de tener más de diecisiete, encima va vestida como si fuera una diva y no se aparta de ella para nada.


    —No puedes quejarte, él nunca dijo que tuvierais exclusividad.


    —Eso está por ver, no me va a ganar la partida una niña de instituto —respondió gruñendo.


    Yannick procuró no hacer el menor ruido reconociendo la voz de una de las chicas con las que se había acostado, Scarlet. Por los pelos se contuvo de salir y hacer algo de lo que sin duda no se sentiría orgulloso y miró a Yuriel.


    Ella apartó unos segundos la mirada, no era tonta y sabía que estaban hablando de ellos, los corrosivos sentimientos y emociones de esa chica la atravesaban, eran un libro abierto con una historia que la dañaba.


    —No te preocupes, será un capricho pasajero —dijo una de las dos que iban con ella y al poco volvió a oírse la puerta.


    —Vaya —Sonó la voz de Tanit—. ¿Haciendo corrillo de gallinas? —preguntó—, anda, marchando que esto no es una peluquería moninas.


    —No tienes la exclusiva —respondió la que parecía llevar la voz cantante.


    —Pues pon una reclamación —dijo echándolas de allí y quedó a la espera de que la pareja saliera de su escondite donde los había visto entrar con anterioridad, pendiente como estaba de la pequeña ángel.


    Yannick dejó escapar el aire despacio y apoyó a Yuriel en el suelo abriendo la puerta consciente de que su poder se concentraba en sus ojos formando remolinos.


    Tanit negó divertida.


    —Créeme que os entiendo pero este no es el mejor lugar primo —habló armándose de paciencia viendo como Yuriel se abrochaba el pantalón y su rostro se encendía.


    Él alzó las palmas.


    —Lo sé —suspiró y se acercó al lavamanos mojándose un poco la cara para tratar de relajarse pendiente de Yuriel.


    Tanit se dio cuenta de que algo parecía haber cambiado en la actitud de la angelita y miró a su primo.


    —En nada iremos a la torre, por qué no os adelantáis. Necesita que le dé el aire —aconsejó a su primo.


    —Mejor será, una idea estupenda. Salgamos de aquí.


    Yuriel se acercó a él y los hizo trasladarse sin oír el bufido de Tanit por el poco cuidado que tenía con esas cosas.


    Cuando aparecieron en la torre, Yannick dejó salir toda esa energía que se acumulaba rabiosa en su interior contra una piedra y se sentó a peso en una de las rocas. Lo que él sentía la dañaba, algo que no había experimentado a ese nivel hasta ese momento, y al verlo sentarse lo miró sin moverse de dónde estaba.


    —¿La conoces? —preguntó—. Hablaba de nosotros, ¿verdad?


    —Ojalá no lo hiciera —Fue sincero—, y sí, lo siento.


    —¿De la misma forma que Eider a Anaï?


    —No puedo hacer desaparecer mi pasado, solo eran encuentros esporádicos mucho antes de conocerte y creí dejar las cosas muy claras. No me interesa para nada y no eres un capricho Yuriel, eso tenlo muy claro —dijo pensando en lo cerca que había estado de salir de ahí y ponerse desagradable con Scarlet.


    Al oírlo la rabia se había adueñado de él de un modo visceral y primitivo que le costó controlar. Se cegó. Dejó caer la cabeza hacia delante pasándose las manos por el cabello. Encima en el peor momento.


    —Lo entiendo —susurró Yuriel llevando las manos a su espalda apoyándose en una pared medio derruida—. Habíamos hablado de eso, de tu pasado.


    —No quita que nos haga daño.


    —Sí, hace daño —comentó ella agachando la mirada sintiendo como sus ojos se empañaron.


    —Yuriel —Se alzó acercándose hasta ella y la atrajo hacia él apoyando la barbilla sobre su cabeza—. Lo siento.


    —Lo sé y no es tu culpa. Yo sabía que tenías un pasado, creí que estaba preparada para ello.


    —No deberíamos permitir que nos afecte lo que diga pues no importa, pero ya ves que nunca se está preparado para según qué. Si hubiera salido ahí… —No acabó la frase.


    Ella pasó sus manos rodeando su cintura pegándose más a él ocultando una lágrima que caía por su mejilla. Yannick le alzó el rostro besándola.


    —Por ti haría lo que fuera, mi vida entera es solo para ti, nadie más. No dejemos que acabe de amargarnos la noche. Los demás no tardarán, si lo prefieres podemos irnos a algún sitio.


    Ella negó.


    —Solo no… ahora necesito sentir tu contacto.


    —No pienso soltarte —Presionó los labios contra su sien acariciando su espalda.


    —¡Vaya! No sabía que tenías talento para el baile, chispas ¿Que más escondes? —La voz de Ayana se oyó cuando apareció en la torre agarrada a la camiseta de Tahiel.


    —¿Quieres descubrirlo?


    —Siempre que me prometas emociones fuertes —dijo con esa sonrisa suya diabólica, y en ese momento se dio cuenta de que no estaban solos—. Hola parejita ¿Estáis bien? —Los miró extrañada.


    —Me provocas Ayana —murmuró en su oído el brujo y se acercó hasta la esquina que solía ocupar mirando a la pareja.


    —En ello estamos —respondió Yannick a su prima.


    Ayana se tensó acercándose a ellos mirando a su primo sin saber si tenía que amenazarlo o qué. Él se limitó a dar el nombre de la chica del baño sin perder el contacto con Yuriel.


    Ayana apretó la mandíbula.


    —Esa tipa es insoportable, se va mereciendo una lección, una de esas que llevan mi firma —dijo más que convencida, ya parecía estar planeando algo.


    Tahiel resopló y presionó el hombro de su primo mirando hacia el punto en el que aparecían Yleen, Syra y Tanit.


    Ayana al no ver a su hermano las miró a las tres sin apartarse de Yuriel.


    —¿Y Eider?


    —Imagino que con su amiguita —Soltó Syra con amargura y cierta tirria sentándose también.


    —Dijo que vendría enseguida, que debía despedirse —comentó Tanit justo en el momento que apareció el ángel.


    Yuriel se aferró a Yannick incapaz de crear una barrera que la protegiera de las emociones de los demás, algo que la dañaba cuando en ese momento no disponía de la fuerza para lidiar con las suyas propias. Se llevó la mano abierta al pecho masajeando la zona como hacía siempre para aliviar la presión.


    Yannick sonrió para que todo pareciera de lo más normal y la colocó sobre él, envolviéndola entre su cuerpo y su esencia para ayudarla a estabilizarse.


    —Pues oye, no será gran cosa pero no hay nada que no cure el chocolate —Carraspeó Yleen haciendo aparecer una tableta y repartió para todos, alargándole un trozo a Yuriel y dejando lo que quedaba junto a Ayana en el envoltorio.


    «¿Puedo hacer algo?» preguntó a la mente de la ángel, preocupada. No le gustaba verla así, le sabía muy mal.


    «¿Puedes borrar el pasado de Yannick?» Dejó escapar un suspiro cogiendo el trozo de chocolate y sonrió «Gracias por ofrecerte, aunque no sea posible hacer algo así»


    La bruja se sentó a un lado junto a ellos con las piernas cruzadas e hizo una mueca graciosa.


    «Podría saltándome unas cuantas normas al respecto» Sonrió mostrando los colmillos.


    «Creo que le temo más a las consecuencias que al pasado de tu primo, por largo que este pueda ser»


    «No es tanto como parece» Guiñó el ojo «Los tíos suelen exagerar para engrandecer su supuesta “fama”, pero no has de creerte ni de la misa la mitad y esa, es una buscona que ni merece atención. De un soplido te la quitas de encima. Yannick es sincero»


    «Él no es así, lo que no quita que duela lo que le he escuchado decir»


    Ella la miró algo más sería, más bien apenada.


    «Lo sé, siempre lo hace. Puedo volver y darle una paliza si ayuda. Ojalá pudieras ahorrártelo, pero ya ves que es algo inherente a las relaciones humanas» Miró con disimulo a Syra.


    «Eso parece» dijo queriendo cerrar ese tema que tanto daño le hacía mordiendo un trozo de chocolate.


    Yleen también lo hizo y buscó a Tanit para ver si a ella se le ocurría algún tema de conversación y así hacer que pudieran recuperar el humor, haciendo aparecer una nueva tableta que mordió.


    Esta miró el reloj tras ver la mirada de su prima y sonrió con una posible idea.


    —Chicos, ¿por qué no vamos a mi casa? Mis padres están con la manada y mi padre compró uno de esos proyectores en los que ver películas. Es más grande que las pantallas del cine del centro comercial ¿Qué os parece?


    —Es buena idea, ¿te parece? —Yannick miró a Yuriel.


    —Creo que no sabe lo que es el cine —comentó Ayana al ver como parecía estar pensándolo.


    —Eso tiene fácil solución, el próximo día te llevo —El brujo se levantó sin soltarla en el proceso.


    —Vale, os espero —Tanit los miró a todos—. Yannick, tú te encargas con Yuriel de las palomitas. Ayana y Tahiel de las bebidas, Yleen y Syra de las chucherías y Eider de ayudarme a colocar todo para la película.


    —Sí señora —Yleen rio levantándose al tiempo que le hacía el saludo militar, cuadrándose.


    —¿Vamos plumas? —Sonrió Tahiel.


    —Quiero alcohol chispas —Lo amenazó con el dedo.


    —Hecho —desaparecieron.


    Todos fueron a hacer los encargos correspondientes y fueron llegando a casa de Tanit, ya solo quedaban por llegar Yannick y Yuriel e Yleen y Syra.


    —A ver bruji, coge aire y suéltalo. De nada te sirve estar así salvo para dejar a tu cuñada por los suelos —comentó Yleen a su prima.


    —Lo intento, sé que tienes razón, pero jolín…


    Ella hizo como que respiraba como una profesora de yoga y Syra la imitó.


    —Eso es, mejor —Sonrió Yleen—, no pienses, diviértete y que se joda.


    Ella rio y terminaron de coger las chucherías apareciendo en la casa.


    Yannick dejó una nueva bolsa en el carrito del Seven Eleven e hizo recuento.


    —Entonces… ¿vamos el viernes? —le iba diciendo, señalándole otra de las bolsas de la estantería.


    —¿Me lo explicas antes? —preguntó Yuriel aunque más bien era una petición sintiendo una vez más que no encajaba, agarrando lo que le señalaba dejándolo en el carro.


    —Es casi como ver una película en la tele de casa pero en una sala enorme, con más gente, climatizada, con efectos de sonido y una pantalla enorme y a oscuras.


    Ella sonrió.


    —¿Te gusta eso del cine? —Sonrió otra vez, la emoción en sus palabras lo delataba—. Será una nueva experiencia.


    —Sí, lo cierto que sí y más si voy contigo en vez de todos en manada —rio.


    —Tú y yo solos, sin el grupo —Lo miró alzando la ceja, la verdad es que pocas veces tenían el lujo de poder estar solos.


    —¿Qué dices? ¿Te apetece?


    Ella asintió sonriendo a la vez que veía unas patatillas que Yleen le dio a probar una vez y que le gustaron, así que cogió dos bolsas.


    —Iremos a ver una película solos, ante una pantalla grande y a oscuras —dijo repitiendo sus palabras.


    —Eso mismo —Sonrió el brujo dándole un rápido beso de esos que sabían a poco y miró el carro—. A ver, patatas de varias clases en cantidades industriales… creo que ya está todo.


    —¿No nos hemos pasado? —Miró el carro también y rompió a reír.


    —Si no caen hoy lo harán otro día, ¿pero tú has visto cómo engullimos? —Se carcajeó de nuevo.


    —¿No es lo normal? —preguntó ella—, recuerda que no tengo con qué hacer comparación.


    —Sí, en nosotros sí. Vámonos o Ayana nos pone otra falta.


    Una vez pagaron y ya en el parking con las bolsas, Yuriel los llevó a casa de Tanit rebuscando antes en la mente de su brujo. Antes de entrar al salón, el brujo la detuvo por la cintura y la besó sonriendo después y cogiendo su mano entraron con varias bolsas.


    —Llegaron los refuerzos.


    —¡Ya era hora! Estábamos pensando en organizar una partida de búsqueda —dijo Ayana dejándose caer en el sofá del salón.


    —No te quejes tanto que te he traído las que te gustan —Le puso delante una bolsa roja.


    —Poneros cómodos que ya está todo listo —dijo Tanit tirando cojines por el suelo enmoquetado del salón y presionando un mando.


    A continuación apareció una enorme pantalla que ocupaba toda la pared en alto y ancho.


    Se fueron acomodando y Tahiel esperó a sentarse apoyando un codo en el ahora vacío sofá. Ayana que era la que más cerca estaba de él lo miró sonriendo.


    «No estés tan tenso que no muerdo, aunque lo parezca, chispitas»


    «Los mordiscos no son un problema plumas»


    «Ya veo que el problema lo tienes en otro sitio» respondió ella sonriendo a la vez que bajaba la mirada descarada a su entrepierna, la cual era notablemente un escándalo.


    Él rio y no desvió la vista de ella hasta el último momento en que la película ya empezaba y aun así, no tuvo mucha suerte en eso de prestar atención.


    Ayana se acomodó acercando su cuerpo al de él y clavó sus ojos en la pantalla pasándole la bolsa con sus palomitas preferidas. Él cogió unas cuantas agradeciéndolo y procuró centrarse, distraído con ese leve roce que había entre sus cuerpos de vez en cuando.


    Eider que iba a preguntarle a su hermana algo no pudo quedándose a cuadros ante lo que veía entre esos dos, así que volvió a centrarse en la pantalla sin decir nada, tragándose un gruñido.


    Yannick miró a sus primos sonriendo y cogiendo la bolsa de patatas que había escogido Yuriel, la puso sobre su pierna para que pudiera cogerlas sin tener que apartarse del apoyo de él y buscó la mirada de Tanit.


    Ella lo miró alzando una ceja.


    «¿Pasa algo?» preguntó.


    «Gracias» dijo de corazón.


    «No has de darlas, pero Yannick… no lo hagas así, no permitas que pierda su virginidad en los baños de una discoteca. Sé cómo estás, pero… sabes que no es el mejor modo de hacerlo»


    «No era por eso, sino por esto de ahora. Creo que todos lo necesitábamos pero tranquila, soy consciente de ello, tampoco lo quiero. No te preocupes, soy cafre pero tampoco tanto. Estoy intentando hacerlo bien, solo fue… en fin» Suspiró dejando de justificarse, no hacía falta. Y bien en serio que lo decía aunque hubiera momentos en que le costase.


    «Te quiero cabezón, y sé que estás haciendo las cosas lo mejor que puedes con ella. Se nota, y no has de justificar nada, era solo una advertencia de hermana mayor» dijo la pantera sonriendo y mostrando los colmillos «No me obligues a lanzarte uno de esos hechizos, la clamidia es muy incómoda de llevar»


    Él rio y volvió a sonreírle asintiendo.


    «Tomo nota, pero…» se rascó la nuca «¿Cómo hace uno para entrarle a un ángel y encima de dieciocho? Si no es su padre, su abuelo me fulmina» Bromeó aunque en parte le preocupaba, más tras la bronca que tuvieron con la pillada en el cielo.


    «Conociendo a mi tía no creo que esos dos tengan que preocuparte. Es un ángel no te lo voy a discutir pero ante todo es una chica. Creo que con eso te he respondido, vas por buen camino, primo»


    Yannick sonrió y le lanzó una palomita con un guiñó. Yuriel se acomodó más hacia el cuerpo de Yannick, estaba cada vez más relajada, como adormecida. Él la rodeó con los brazos y fue rozando su brazo, picoteando de tanto en tanto.
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    A la mañana siguiente…


    Kiire abrió las puertas del salón, iba hablando con Andrés sin prestar atención a nada concreto dándose cuenta que las cosas de su hija no estaban en la entrada como acostumbraba.


    —Te dije que tu hija no vendría a dormir, se ha independizado en casa de Naima —dijo parando en seco ante el panorama que se presentaba ante sus ojos llevando la mano a lo boca ocultando una sonrisa ante la estampa de los chicos—. Me corrijo, se han independizado todos en nuestro salón—susurró a lo que Andrés, extrañado, se acercó a su pantera.


    —Voy a llamarlos, me da que estarán todos histéricos —dijo este agarrando el teléfono sin que le pasara desapercibido lo que la estampa mostraba.


    Kiire asintió sin ocultar la sorpresa al ver a Yuriel apoyada en Yannick, pero más se sorprendió al ver la estampa que hacían Tahiel y Ayana y como este tenía su mano sobre la cintura de ella. Se acercó a su hija despertándola con cuidado para no sobresaltarla.


    —¿Mamá? —preguntó al abrir los ojos y encontrarla a su lado sin recordar lo pasado la noche anterior.


    —Voy a preparar desayuno para todos, ves despertándolos —Sonrió y ella asintió tensándose, mirando a sus primos y como todos habían caído rendidos.


    La pantera se levantó y empezó despertando a Yleen.


    —Despierta, nos quedamos dormidos, todos.


    Ella abrió los ojos despacio hasta que su mente procesó lo que decía su prima levantándose de golpe.


    —¡No jodas! ¡Me pelan! —Miró hacia Yuriel y Yannick y no pudo evitar sonreír aunque no fuera por completo, hasta seguir quedando su mirada parada en Ayana y Tahiel que le tenía un brazo en la cintura de modo protector y abrió mucho la boca—. ¡La hostia! —Se la tapó de golpe.


    —Pues el panorama no es lo peor —dijo la pantera—. Mis padres son quienes me han despertado, no creo que esta estampa les haya pasado desapercibida. Están preparando de desayunar lo que me dice que han llamado a todos para avisar de que estamos aquí —Bufó.


    Yleen se llevó la mano a la frente dejándola caer despacio. Dejó escapar el aire y se agachó junto a Yannick.


    —Primo, despierta. Tenemos reunión familiar a la vista… —Tocó su brazo con suavidad y él las miró tras varios intentos por mantener los ojos abiertos.


    —¿Qué pasa?


    —Que nos quedamos dormidos, todos —dijo Tanit despertando a Eider.


    El brujo hizo una mueca y con dulzura, llamó a Yuriel besando su hombro y deslizando las yemas por su brazo, mientras Yleen seguía por Syra.


    —Hora de despertarse preciosa, es de día.


    Yuriel abrió los ojos sin comprender lo que le decía, ni cómo era que él la despertaba. Eider, al abrir los ojos y darse cuenta de lo que había pasado buscó a su hermana volviendo a quedar sin habla, alucinando con lo que veía.


    —¡En serio! —Rio el ángel sabiendo qué era lo que pasaba. Ya no había cabida a duda alguna a cualquier otra interpretación.


    —Eh, chicos. Hora de levantarse —Yleen carraspeó siendo lo más dulce posible para no asustarlos ni le tiraran algo por la cabeza.


    Ayana desplegó una de sus alas cubriéndose a ella y a Tahiel sin ser consciente.


    —No seas pesada mamá, es domingo.


    —Ayana… mejor abre los ojos anda, que estamos en un lío. Tahiel —Probó a llamarlo y este despertó algo sobresaltado mirando lo que lo rodeaba encontrándose con unas intensas plumas carmesíes.


    —Esto… —El brujo se quedó unos segundos sin moverse—. Buenos días plumas, creo que nos quedamos fritos… —Aprovechó esa intimidad que creaba su ala para pasar apenas un dedo por su brazo, retirándolo al ver que movía los párpados.


    Ella abrió los ojos al sentir la voz de Tahiel y su cuerpo se tensó a la vez que sus alas se extendían por completo poniéndose a la defensiva.


    —Esto era lo que me temía —dijo Eider levantándose de golpe, preparado.


    —Menudo despertar prima. ¿En serio me parezco a tu madre? —Yleen se llevó una mano a la cintura alzando la ceja para desviar la atención, poniéndose teatralmente la mano en el corazón—. Me acabo de sentir mayor.


    —¡Chicos el desayuno ya está! —La voz de Kiire se escuchó desde la cocina y en ese momento, las alas de la ángel pasaron a la defensiva soltando sus plumas.


    Eider creó una pantalla para que todos quedarán protegidos y nadie resultara herido.


    —Tomamos nota, mejor no despertarla —Bufó Syra clavando la vista en Eider para asegurarse de que estaba bien.


    —Muy bonito pollito, pero no creo que a tía Kiire le guste la decoración con plumas —Tahiel se puso delante.


    —Yo…


    —¡Joder Ayana ya van cuatro esta semana! —Se quejó Eider pasándose el dedo por la mejilla arrastrando la sangre, no le había dado tiempo a protegerse a sí mismo por no permitir que hiriera al resto.


    —¿Estáis todos bien? —Yleen miró al grupo agradeciendo la intervención a Eider con un cabeceo, parando en Yannick que mantenía cubierta a Yuriel y Syra se detuvo antes de acabar de acercarse al ángel.


    —Lo siento, no tengo un buen despertar —Se excusó ella pidiéndole perdón a su hermano.


    Este negó quitándole importancia, llevaba lidiando con eso toda su vida.


    —Mejor vamos a desayunar —Yannick rompió el nuevo silencio cogiendo la mano de Yuriel para ir a la cocina.


    —Y a soportar la charla —comentó Eider.


    —Olvídalo, mi madre es de miraditas y sonrisitas no de charlas —dijo Tanit riendo—, otra cosa es mi padre.


    Syra se encogió con un estremecimiento y encabezó la marcha. Ayana agarró a Tahiel de la muñeca cuando todos ya habían salido.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupada por poder haberlo herido.


    —Sí, todo bien. Tu hermano fue muy rápido ¿Y tú? —Fue dejando volver las comisuras a su posición original sin apartar los ojos de ella.


    —No debí de quedarme dormida —dijo—, yo no tengo una buena reacción al despertar, menos si alguien me toca.


    —Ha quedado claro —Sonrió quitándole importancia—, aunque eso último fue más culpa mía —Se llevó la mano a la nuca con una mueca.


    —Chicos, os estamos esperando —Kiire asomó la cabeza sonriendo, obviando su nueva decoración—. Tengo magdalenas que hice ayer.


    —Enseguida vamos tía Kiire, gracias —dijo él sin mirarla, sus ojos seguían clavados en la ángel y moviendo los dedos, la magia se desprendió de ellos restaurando la sala.


    La pantera no dijo nada, solo cerró tras ella dejándolos solos.


    —¿Vamos? —propuso sonriéndole.


    —Hazlo de nuevo, ahora que soy consciente de lo que me rodea —dijo ella sin mirarlo.


    —¿El qué? ¿Esto? —Alzó despacio la mano y extendiendo el dedo, lo deslizó por la piel del brazo de ella contemplando como se erizaba.


    Ella lo miró mordiéndose el labio inferior aplacando así lo que despertó en ella y sonrió por primera vez desde que había despertado.


    —Vamos chispas o al final te doy un bocado —Lo cogió de la camiseta tirando de él.


    —Ya te dije anoche que los bocados no son un problema —Rio dejándose arrastrar.


    —Eso me lo cuentas cuando te vuelvas adicto —Soltó entrando en la cocina donde todos los esperaban.


    Cuando todos comenzaron a desayunar, Andrés se los quedó mirando.


    —A ver chicos… sabéis que no hay problema en que os quedéis a dormir en casa de unos o de otros, pero ninguno avisasteis a vuestros padres. ¿En qué pensabais?


    —¡Papá! —Tanit lo miró.


    —Ni papá ni hostias —Miró a su hija y al resto—. ¿Para qué tenéis móviles? Tu madre estaba de los nervios —Miró a Yannick—, sin saber dónde estaba tu hermana y vosotras… —Pasó la vista hacia Yleen y Yuriel—, ni que no conocierais a Naima.


    —Nos quedamos dormidos, solo eso. La idea no era acabar así, sino ir a casa —Trató de decir Syra encogida sobre ella misma—, no era tan tarde pero pasó.


    —Ya cielo, pero ellos deberían de haber tenido dos dedos de frente —Miró sobre todo a los chicos—. No los justifiques.


    —No te vamos a quitar la razón —prefirió atajar Tahiel.


    —Es que no puedes quitármela, no vayas de listo —Lo miró levantando la ceja.


    —No va de nada, tienes razón, no debimos despistarnos tanto. Solo me echaron un cable, lo siento —Saltó Yannick.


    —Vamos Andrés, ya tendrán suficiente con la bronca de sus padres, déjalos desayunar tranquilos.


    —¿Pasó algo? —Andrés fijó la mirada en Yannick después de agarrar la mano de su pantera, esperando a que el brujo aclarara lo que acababa de decir.


    —Un encuentro desagradable. Tanit quiso animarme y vinimos a ver una película y nos relajamos tanto que nos dormimos y no nos acordamos de avisar con todo —Como siempre optó por la sinceridad cubriendo la parte de Yuriel como afectada y así no recibiese ella, prefería tragar él el rapapolvo pero que a ella no la tocasen.


    Este miró a su hija que asintió y después se dio cuenta de como Yuriel agarraba la mano del brujo.


    —Desayunad anda —Negó sin saber si esconderse con lo que acababa de ver o qué hacer.


    Syra bajó la cabeza asintiendo y comió en silencio mientras Yleen suspiraba y se levantaba del taburete.


    —Gracias tía Kiire —Se acercó dándole un beso en la mejilla e hizo lo mismo con Andrés—, voy a llamar a mi madre mientras termináis.


    —Tu madre ya está aquí —La aludida apareció materializándose de repente ahí e Yleen pegó un saltó sobresaltándose con un gritito.


    —¡Joder mamá! ¡No hagas eso! Eres peor que el diablo, te mencionan y apareces. Que susto —Se dobló hacia delante con la palma en el pecho y Yannick intentó no reír sin demasiado éxito y la bruja le dio una colleja.


    Andrés fue a la puerta cuando el timbre sonó, al menos no todos estaban dispuestos a matar a los chicos de un susto.


    —Hola, pasad. Están todos en la cocina.


    —Gracias por avisar —Sanshara sonrió entrando al interior.


    —No las des —Sonrió y miró a Kelan—. Esto… ¿He de llamar a Samuel?


    El brujo se presionó los ojos, cansado.


    —En algún momento tendrá que despellejarme.


    Sanshara hizo rodar los ojos.


    —Que exagerado eres… anda, tira y calladito.


    —No sé, yo estoy con él —dijo Andrés sonriendo.


    Estos entraron en la cocina saludado a los chicos y Sanshara fue con Syra. El timbre volvió a sonar en esos momentos. Andrés que aún no había llegado a la cocina puso los ojos en blanco volviendo sobre sus pasos y abrió encontrando a Reed y Sky en la puerta.


    —Ya van quedando menos —Los invitó a pasar—. Hola chicos, están en la cocina.


    —Hola, parece que te han invadido la casa. ¿Qué tal? —Reed lo saludó al tiempo que Sky sonreía.


    —Va a ser —respondió mordiéndose la lengua sin saber si contarles lo que había visto—. Creo que va a ser una reunión familiar llena de sorpresas.


    —Me gustan las sorpresas, si son buenas claro. Así aprovechamos, ahora hacía días que no nos reuníamos todos, tenía ganas —Sky le plantó un abrazo al arcángel.


    —Ya veremos si esta os gusta —dijo por lo bajo aún sabiendo que lo iban a escuchar.


    —No me cierres —Adrik sostuvo la puerta antes de que Andrés pudiera dejarla caer de nuevo—. Buenas.


    —Bueno ya están aquí todos los brujos, solo quedan los alados —Le tendió la mano saludándolo—. Llamaré a Samuel.


    —Esto… ya lo he avisado —Hizo una mueca—, espero no te importe.


    —El mal trago no me lo quita nadie —dijo con ironía.


    —Ya te digo… mi bruja ya llegó, ¿verdad?


    —Sí, ya se apareció intentando matar de un susto a tu hija.


    Este suspiró meneando la cabeza y fue hacia dentro saludando a todos.


    Kiire se quedó mirándolos a todos esperando a que les llegaran las broncas a los muchachos que parecían también estar a la expectativa.


    —En serio que ya no sé cómo he de decirte las cosas, quizás tenga que probar en chino. Te damos libertad Yleen pero has de ser un poco consciente —Naima miró a su hija.


    —¿Cuántas veces te decimos que si te llevas a tu hermana avises y seas responsable? —Kelan se dirigió a Yannick que se atragantó con el café.


    —¡Papá! Que soy grandecita, no soy menor por amor de dios —protestó Syra.


    —Tú calla.


    —¡Encima! Tendré cincuenta y estaré casada y aún dirá lo mismo que no salga sola y todo eso. Sé cuidarme.


    —Solo nos quedamos dormidos, estamos todos bien —dijo el brujo mirando a sus padres y después a su tía—. La culpa es mía, tuve una mala noche y ellos solo quisieron animarme, ¿vale? ¡Y sí! No avisamos porque estábamos tan a gusto que nos dormimos —Estalló Yannick levantándose y asumiendo aquello—. Pedazo de crimen, sé y entiendo que os preocupéis pero no me fastidies papá, sabíais perfectamente que estábamos todos bien, podéis sentirnos. No creo que haya para tanto drama ¿o es que no os fiáis de mí? —Lo miró de frente muy serio.


    Yuriel también se levantó llevándose la mano al pecho intentando calmar los nervios que de Yannick le llegaban, dañándola. Desde que habían llegado todos, incluso antes, los sentimientos que embargaban la casa entraban en su alma a la fuerza, no lograba mantener todo aquello a raya. La ira, el enfado, el miedo, seguidos de la furia, la pena, y la decepción… eran demasiado para ella con lo sucedido la noche anterior.


    —Ah no, por una vez que se me pasa y me despisto no quiero oír nada, no soy perfecto —Tahiel se adelantó a sus padres con calma.


    —Yo... —Yuriel salió al patio de la casa, no podía seguir ahí mientras no se calmarán, más cuando aún lidiaba con las emociones de la noche anterior.


    —Felicidades, ya lo habéis logrado —Yleen se cruzó de brazos suspirando y mirando a su primo le puso una mano en el brazo al ver que hacía la intención de ir tras Yuriel—. Ya voy yo —Sonrió dándole un beso en la mejilla, por suerte se había tragado tantas broncas que estaba la mar de tranquila, de una más no le vendría, lo único que le sabía mal era haber vuelto a dejar sola a Yuriel aunque Syra la necesitaba también—. Bienvenida al drama familiar de las broncas padres e hijos —Miró de bromear regalándole una sonrisa al salir, mirándola.


    Yuriel alzó la mirada intentando recuperar la compostura, pero le era imposible, las emociones y sentimientos negativos corroían su interior tomando el control y la barrera había caído.


    Yleen se acercó y se sentó en silencio no muy lejos de ella quedándose simplemente a su lado, calmada.


    Yuriel comenzó a buscar aire, este no parecía entrar en sus pulmones, el pecho le dolía cada vez más y comenzaba a recibir las emociones de los humanos que vivían en el pueblo como si ya nada pudiera interponerse.


    La bruja la miró asustada y fue hacia la puerta del patio.


    —¡Papá! ¡Yannick!


    El brujo voló nada más la escuchó sintiendo el estado de Yuriel viendo además como intentaba respirar, y se detuvo sin saber si tocarla o no en ese momento, acercándose de todos modos procurando mantener sus propias emociones a raya.


    —Que alguien avise a sus padres.


    —¡No te acerques! —Yuriel cayó de rodillas al suelo y de ella comenzaron a salir rayos dorados como si fuera el mismo epicentro de una tormenta eléctrica.


    Él obedeció muy a su pesar cerrando los puños y cogiendo aire.


    Samuel y Anael aparecieron en el patio rodeando a su hija creando una barrera para aislarla de las emociones que no lograba controlar mientras estas chocaban contra el muro cada vez con más fuerza, queriendo quebrarlo.


    Adrik miró a Andrés para que lo ayudase a apartar a todos y darles más espacio. Este lo hizo llevándose a los demás al interior de la casa, arrastrando a su sobrino como pudo.


    —Adrik, ayuda —Samuel lo miró —Coge las manos de Anael y las mías.


    Él así lo hizo prestando toda la ayuda posible a sus amigos. Las descargas volvieron a endurecerse y la barrera empezó a quebrarse por mucho poder que emplearan. Sarah y Adirael aparecieron en ese instante y sabiendo qué debían de hacer, se cogieron de las manos de sus amigos reforzando el escudo que retenía las descargas. Una nueva descarga golpeó contra el muro con una gran cantidad de energía y Yuriel cayó inconsciente en ese mismo momento. Todos se soltaron de las manos y el muro se rompió en miles de pedazos. Samuel fue hacia su hija alzándola y se encaminó al interior de la casa.


    —¿Dónde puede descansar? —Miró a Kiire y Andrés.


    Ella lo guió a la habitación de su hija donde Samuel la dejó.


    —¿Ella está bien? —Soltaron Yannick e Yleen a coro al tiempo que Syra entraba en la habitación.


    —Solo necesita descansar un par de horas —dijo el ángel sonriendo—, podéis estar con ella si queréis —Acarició la frente de su hija sonriendo al verlos entrar a toda prisa en la habitación.


    Él salió y girándose, se quedó mirándolos viendo su preocupación. La brujita le había cogido la mano a Yuriel pero al ver entrar a su hermano le dejó su sitio pues parecía apalizado y este se sentó haciendo lo mismo que su hermana momentos antes.


    —Se han llevado un buen susto —comentó Adrik—. ¿Y vosotros, estáis bien? —Los miró.


    —Sí, no es la primera vez que pasa algo así —dijo Anael viendo llegar a Samuel que sonrió para tranquilizarla.


    —Creíamos que ya lo controlaba —dijo Samuel como pidiendo perdón—. Le pasa cuando no es capaz de contener las emociones y los sentimientos que percibe. Por eso Gabriel la comenzó a entrenar con tres años.


    Él asintió y los brujos se miraron entre ellos sintiéndose culpables.


    —No hubiéramos tardado de saber que nos llamabais por esto —comentó Anael.


    —En un principio no era para algo así —Admitió Adrik.


    —En realidad avisamos a todos cuando esta mañana nos dimos cuenta de que los chicos se quedaron dormidos aquí, viendo una película —comentó Kiire algo azorada.


    —Quizás nos lo tomamos algo a la tremenda —dijo Naima—. Vale, mucho —suspiró.


    —No creo que el que os enfadéis con los chicos la pusiera en ese estado, no por algo así —dijo Samuel intentando no reír, se había dado cuenta de lo que pasaba.


    —Suerte que habéis venido —Sky aún estaba con una mano en el estómago.


    —Se cierra a nosotros cuando le pasa —Anael dejó escapar un suspiro—. No quiere que la ayudemos, que la contengamos.


    Naima le pasó la mano por el brazo a Anael.


    —¿También se ha negado a aprender ella? —preguntó Adirael mirándolos.


    —No, simplemente no puede, lo que quiere es procesarlo y ayudar, y es demasiado para ella.


    —Pero no es siempre por lo que decís, solo cuando se desborda —corroboró Adrik.


    —Cuando los sentimientos y las emociones son demasiado fuertes y cercanas, es como si ese filtro natural que tiene se saturara. Y sí, se desborda —explicó Samuel.


    El arconte asintió empezando a atar algún cabo pero prefirió callar por el momento. Tampoco es que fuera algo que no fueran a pensar los demás.


    —Bueno, a qué venía entonces la llamada ¿Por qué los chicos se despistaron? —preguntó Adirael sentándose al lado de su piolín.


    Andrés carraspeó sin saber bien qué decir.


    —Sí, y porque al encontrarlos —Kiire miró a todos—. Tan dulces… creo que hay dos parejas entre ellos —Fijó con malicia la vista en el oráculo —¡Me vas a decir que no sabías nada de tu hijo y Yuriel o de Tahiel y Ayana!


    —¡¿Qué dices?! —Sanshara casi se cayó de la silla levantándose como si le hubieran dado corriente—. No, no vi nada —Puso cara de pena—. ¿Estás segura? —preguntó sin ver la expresión de su brujo que se pasaba la mano por la cara, tenso.


    —Y tan segura —dijo está viendo como Sarah se levantaba frenando a Adirael que había dejado escapar un gruñido.


    —¡¿Qué has dicho?! ¿En serio? —Naima no salía de su asombro mirando a unos y otros—. Joder… —dijo más por Ayana y Tahiel que lo otro pues ya era consciente de lo de su otro sobrino aunque callase.


    —¡Eh, relaja! —Sarah lo amenazó levantando un dedo ante su cara—. Es tu hija, es mayorcita desde hace tiempo y es su vida, así que ¡siéntate!


    Adirael obedeció volviendo a gruñir.


    Reed se había quedado callado más blanco que la pared cogido al borde del mármol y tiró del cuello de la camisa, mientras que Sky solo parpadeaba mirando también a unos y otros como en un partido de tenis, visiblemente en shock.


    —Ves, así es cómo se ha de reaccionar ante estas cosas —dijo la ángel señalando a Reed y Sky.


    Adrik que estaba en medio de los brujos y sus compañeros le alargó una botella entera a Adirael sin abrir boca, procesando todavía. Desde luego que parecía hecho a conciencia y según cómo daba hasta para reír, pero…


    —¿Y lo sabes por qué…? —Reed llevó la vista hacia Kiire moviendo la mano para invitarla a dar esa explicación.


    —Esto… los encontré dormidos, abrazados —La pantera se sonrojó.


    —¡La hostia! —Sky se tapó la boca para sofocar su grito.


    Al oír lo que decía Kiire fue cuando Sarah entró en shock y Adirael la tuvo que sujetar y sentarla en la silla.


    —Piolín… ¿Estás bien?


    —Abrazados —repitió un par de veces sin terminar de reaccionar.


    —Que fuerte —Naima se sentó también—. Muy tranquilos os veo a vosotros dos —La bruja llevó la mirada hacia su amiga y su pareja que parecían tranquilos mientras ellos estaban en medio de un ataque de nervios.


    —Cabía esa posibilidad —dijo Samuel riendo.


    Adrik se lo miró con una ceja alzada y la sonrisa ladeada, pero no dijo nada.


    —No seas así —Anael lo miró regañándolo con cariño—, te lo tomaste como ellos, casi diría que peor cuando te lo dijo Adrik.


    Naima se miró a su arconte abriendo mucho la boca.


    —¡Serás…! ¡No me dijiste nada!


    Él se encogió de hombros.


    —Como si no lo supieras pantera, tampoco me comentaste nada a mí, así que…


    Ella enrojeció guardando silencio cazada en su propio juego.


    —¿Kelan vas a reaccionar en algún momento? —preguntó Samuel haciéndole un gesto al arconte para que sirviera al brujo una copa.


    —Es que aprecio mucho eso de estar vivo sabes… —respondió aceptando el trago.


    —Ni que fuera a golpearte en la cara —dijo este sonriendo.


    —No sería la primera vez —Se acercó a donde estaban.


    —Como dije sabíamos que existía esa posibilidad, aunque no negaré que me sorprendió y también explica muchas cosas.


    —Vaya que sí. Aquí tu amigo fue bastante explícito —Señaló a Adrik que de nuevo se llevó la mano a la nuca haciéndose el despistado.


    —Solo te avisé… —Se defendió el arconte.


    —Si claro, tus avisos son amenazas. Anda que te callaste.


    Sky rompió a reír sin poder evitarlo.


    —No sé cómo te lo montas cuñado pero últimamente solo recibes por todos lados.


    —Cumplió con lo que creía su responsabilidad —dijo Kiire defendiendo el proceder del arconte—. Nosotros habríamos hecho lo mismo si nos hubiéramos dado cuenta estando Yuriel a nuestro cargo, así hicimos… avisaros a todos.


    —Gracias, alguien que lo entiende —habló Adrik.


    —No claro, por eso casi me lo capas… —Bufó Kelan.


    —Vamos, que no habrías amenazado con hacerlo tú aun siendo tu hijo si ella hubiera estado en tu casa viviendo —le soltó Sarah reaccionando tras el shock.


    Él rezongó por lo bajo pero acabó por darles la razón. La ángel miró a Reed que parecía no salir de su estado de shock.


    —¿Qué piensas? —Devolvió la mirada.


    —No sé, a los cupidos parece que se les fue la mano —comentó ella—. La verdad es que no sé por qué no me extraña. Como ya ha dicho Samuel explica muchas cosas, esa conexión… si era una pareja destinada es posible que tirará de nosotros, al igual que con Anael y Kelan aunque diera a malos entendidos. Me repito: a los cupidos se les fue la mano.


    —De entre tanta gente en el mundo… pues si vosotros no os atrevéis a decirlo —empezó a decir Sky mirando a Sanshara que asintió y entre las dos terminaron la frase: Nosotras nos alegramos.


    Anael rompió a reír asintiendo a lo dicho por las dos.


    —Sí, eso sí, no podían tener mejor pareja —Reed miró a Adirael con respeto.


    —No exijas responsabilidades cuando tu hijo muestre canas por culpa de mi hija —dijo el caído rompiendo a reír—. Ese chico aún no sabe con quién ha dado.


    Reed se sumó a sus carcajadas.


    —No, tranquilo, es cosa de ellos. Al menos ya sabemos por qué se esmeró tanto en arreglarse con tanta prisa ayer.


    —Habían quedado todos para salir—comentó Kiire distraída.


    —Sí, por eso me pongo tan nerviosa cuando salen así y después desconectan —Bufó Naima.


    —Bueno, exageras, lo han hecho siempre —dijo Sarah restándole importancia.


    —Sí claro, pero se llevan a Yuriel —Exclamó como si eso lo explicara todo.


    —¿Y tan malo es? —preguntó ella—. Se supone que está aquí para aprender de los humanos, integrarse y llegar a entender, procesar y filtrar las emociones. Si supiera hacerlo lo de hace un momento no se le habría escapado de las manos. Como dijo Anael, una bronca como la de antes no debería de haberla alterado tanto, lo que me dice que algo más pasó anoche cuando salieron.


    —No lo es, es lo que han de hacer pero no puedo evitarlo, que Yleen es muy cabra a veces y aunque no dejaría que pasase nada no... déjalo. Y sí, tienes razón y creo que eso lo hemos pensado todos.


    —Es así porque sabe cómo te pones —dijo acercándose a ella abrazándola y sentándose a su lado—. Mira a Ayana y sus escapadas, si su padre dejara de gritarle cuando lo hace no se repetiría tan a menudo. Estoy hasta las narices de decírselo.


    —No sé por qué he de recibir ahora, los que se han pasado son los niños —Se defendió él.


    —Supongo, confió en ella pero sé lo que hay ahí fuera y como desfasamos. No… me hace gracia, ahora estoy en el otro lado —Naima hizo un mohín.


    —Y tal y como tú tenías a tu primo y tu hermano, ella tiene a sus primos —dijo Kiire.


    Los aludidos asintieron sonriendo.


    —A saber qué pasaría y no creo que se pasaran, no hicieron nada a fin de cuentas estaban aquí, en casa —Naima suspiró.


    —¿Qué fue lo que dijo Yannick qué pasó? —Adrik miró a Andrés.


    —No ha especificado, solo que le pasó algo y que para animarlo Tanit les dijo de ver una película todos en casa —explicó él—. El salón estaba lleno de palomitas y bolsas de patatillas, además de que vi dulces también y… alcohol, la verdad es que no se quedaron cortos comprando cerveza.


    —No sé, discoteca, hormonas por las nubes y mucha gente… —Enumeró Adrik mirando a todos.


    —Algo relacionado con Yuriel —comentó Anael—, algo así si explicaría que se desbordara de esa forma, más si no se desahogó con un entrenamiento.


    —Está claro, aunque creo que podría estar relacionado con los dos pero que le afectó mucho a ella —especuló Kelan.


    Anael se lo quedó mirando y después a Samuel al recordar uno de los miedos que más habían arraigado en su hija cuando subió a verla contándole que había encontrado a su pareja. Ella temía por la poca experiencia que poseía en comparación con la de él.


    —¿Qué crees? —El brujo buscó su mirada.


    —¿Cuál crees que es la mayor diferencia entre nuestros hijos? —respondió ella con otra pregunta.


    —¿A parte de lo evidente? —Ella asintió y Kelan se quedó pensativo cogiendo aire—. Un pasado aquí —comprendió.


    —Cuando subió a hablar conmigo ese era uno de sus mayores miedos con respecto a ellos dos como pareja.


    —No sería de extrañar que se encontraran con alguien o escucharan cualquier cosa —suspiró.


    Sanshara que hasta ahora se había mantenido callada, pensativa, abrió la boca un instante pillando por donde iba la cosa.


    —Ouuu…


    —Son pruebas que han de ir superando como hicimos nosotros en su momento —comentó Samuel de forma diplomática.


    —La parte menos agradable de ser brujo aunque algunos piensen que es de lo mejor —Bufó Reed.


    —Una prueba que superaran como ha dicho Samuel —intervino Kiire—. Muchos teníamos un pasado cuando encontramos a nuestras parejas.


    Adrik asintió levantando a su bruja y colocándola sobre él, ocupando uno de los sillones.


    —Mejor dejemos ese tema ahí quietecito —comentó Sky.


    —Por cierto, recuérdame que le dé las gracias a tu hijo por no dejar que hoy me redecoraran la casa —Kiire miró a la pareja y después a Adi y Sarah—. ¿Con cuánta rapidez se regeneran las plumas de las alas? —Hizo un gesto con la cabeza sonriendo.


    —A las horas —comentó Adirael cayendo en la cuenta al recordar lo que la pantera había dicho—. Ohhh, si suele pasar a menudo. ¿Heridos?


    —Ninguno —dijo Andrés—. Al menos que hayamos visto.


    —Algo es algo —Sonrió Adrik.


    —Ya, porque tú no lo has sufrido —dijo este—. Es lo que le pasa cuando baja las barreras de defensa al quedar dormida.


    —¿Y no hiciste una foto? —preguntó Sky—, nos lo hemos perdido.


    —¿A que os referíais? —Quiso saber Sanshara.


    —Ayana no soporta el contacto físico —explicó Sarah recordándoles algo que todos sabían—. Por mucho que se sepa no siempre lo recuerdas y cuando ella se queda dormida, profundamente, si siente el contacto de otra persona entra como en una espiral de miedo y se defiende atacando con sus alas. Si se quedó dormida con Tahiel…


    —Al despertar simplemente, atacó —término Adirael por ella.


    —Vaya…


    —Lo cierto es que hacen buena pareja los cuatro —Sky volvió a desviar un poco el tema al notar la tensión.


    —Aún me estoy recuperando de la sorpresa al verlos esta mañana —comentó Kiire sonriendo—. Y no, no hice fotos, solo faltaba eso, si se enteran me despellejan.


    —Al menos se han encontrado y tienen alguien con quien compartir su vida como nosotros, al menos varios de ellos —Sanshara aprovechó para apoyarse en su brujo—. ¿Qué más se puede pedir? Es para estar contento.


    —Claro —Reed se sumó.


    —Bueno chicos qué os parece si organizamos una torrada aprovechando que estamos todos —comentó Andrés—. Hacía mucho que no pasaba eso.


    —A eso me apunto. Te ayudo —Naima se levantó colocándose bien la ropa.


    —Me juego lo que quieras a que hay que ir a por carne —comentó Adirael a Adrik—, somos el doble que la última vez o más, no creo que esto estuviera planeado.


    —Está claro, vamos a por comida y demás provisiones —Se levantó también echando un vistazo a su bruja.


    —Os acompaño —se ofreció Samuel.


    —Pues vamos, ahora venimos.
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    Kiire se dirigió a la cocina y comenzó a recoger todo lo que había quedado por medio del desayuno preparando unos refrescos para los chicos, ya que todos parecían estar en la habitación de Tanit junto con Yuriel, esperando a que despertara tras lo sucedido.


    Las chicas fueron con ella para echar una mano.


    —Ya estás contando más detalles gatita —Sky se puso a su lado.


    —No sé a lo que te refieres —dijo haciéndose la desentendida.


    —Y tanto que sí que lo sabes, vamos… anda, por fi….


    —Es la intimidad de tu hijo ¡No te da vergüenza! —Se quedó mirándola, aguantándose la risa.


    —No —Rio—, con lo que cuesta verlo así. Es como su padre —Hizo rodar los ojos.


    —Bien, te contaré siempre que me prometas que ni tú ni Sarah, intentareis ayudarme en la cocina —dijo poniéndose muy seria hablándole como si fuera la mayor de las confidencias.


    —Prometido —Alzó la palma.


    —Bien —Se sentó secándose las manos—, pues… estaban dormidos y tu hijo le tenía la mano alrededor de la cintura —dijo esperando a que reaccionara.


    —Ois —sonrió.


    —Mira que eres cotilla —Rio Sanshara.


    —Vamos, que tú no te mueres por saber que tu hijo tenía a Yuriel envuelta entre sus brazos —La acusó—, tan tiernos…


    —Siempre lo han sido —respondió ella.


    —Me refiero a la escena como pareja que era tierna, cazurra —La pantera la miró aguantándose la risa.


    Sanshara no lo hizo riendo hasta acabar con el culo en la silla.


    —Lo sé, pero es que si no me pongo tontorrona y me emocionaré. Me hubiera encantado verlos, confieso, más Tahiel así tan grandote y machote.


    —Cuando Yleen quiso despertar a Ayana… —Les comenzó a confesar delatando así que los había espiado—. Esta lo cubrió con su ala.


    —¡Ohhh! —Soltaron a coro.


    —Menuda panda de marujas sois —dijo Anael aguantándose la risa.


    —Seguro que tú lo has visto, confiésalo.


    —No, no me paso el tiempo espiando a mi hija mientras ella está aquí —Se defendió ella—. Además, ella siempre me lo cuenta todo. Mientras vosotras no tenéis ni idea y eso que estáis aquí, yo ya sabía que había encontrado a su pareja, ella vino a decírmelo ¿Cuál de vuestros hijos lo ha hecho?


    —Son chicos —Se defendió Sky.


    Sanshara se puso algo más seria echándose un mechón detrás de la oreja.


    —Ya, excusas —Las miró a las dos sonriendo—, lo que pasa es que saben lo cotillas que sois —Les sacó la lengua a las dos y Kiire rompió a reír.


    —No puedo quitarle razón. Tanit no tardó ni un día en contarlo y a su padre antes que a mí —dijo.


    —Yannick lo hará cuando todo esté más calmado, lo conozco bien. Y Syra lo hizo pero es complicado —confesó la oráculo.


    —Estoy segura —Anael se acercó a ella—. No debe de ser sencillo para ninguno de los dos. Estoy muy contenta de que sea él, ya el día que la trajimos aquí se preocupó por ella, estuvo pendiente de que estuviera bien.


    Sanshara asintió sonriéndole a pesar de que su rostro mostraba esa preocupación de madre.


    —Solo hay que darles tiempo y no agobiarlos, llevan su ritmo y aún han de acostumbrarse —dijo la ángel—. Tengo la sensación de que el problema es que no están en el mismo punto del camino o creen no estarlo.


    —Sí, lo sé y por eso no me meto, los dejo hacer lo que no quita que me preocupe por ellos. Del mismo modo en que sé, que aunque no dudase, Yannick le daría muchas vueltas a si contarle la verdad a Yuriel o no dado quién es y de dónde viene, su edad, etc. Es más sensato de lo que parece.


    —Lo hizo, se lo contó siendo completamente sincero con ella y es algo que agradezco mucho por su parte, como también que la ha dejado ver por sus propios medios que no le mentía y ha tenido mucha paciencia.


    El oráculo sonrió a Anael.


    —Es buen chico, y ya sabes que no todo es lo que se dice. Solo hay que ver como se preocupa y cuida de su hermana. Lo protector que es.


    —Recuerda que yo crecí en Nueva York, si algo sé es que no hay que creerse lo que dicen de otros.


    —Sí, lo cierto es que por él estoy tranquila, me preocupa más Syra pero todo se andará, espero.


    —Seguro.
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    Al ver entrar a Samuel, Yleen hizo un gesto a sus primos para que salieran y le puso una mano en el hombro al arcángel antes de abandonar ella también la habitación.


    El único que seguía ahí era Yannick que no se había movido de la silla que ocupaba.


    Samuel se acercó a su hija sonriendo, el joven no podía verlo y por ello mismo se lo permitió. La preocupación en el rostro del joven era más que evidente. Puso la mano sobre la frente de Yuriel comprobando su estado haciendo creer a Yannick que no se había dado cuenta de cómo tenía la mano de ella agarrada y se sentó al otro lado de la cama en una de las sillas que los muchachos habían dejado al marcharse.


    El brujo alzó los ojos hacia él al ser consciente de su presencia irguiendo la postura pues estaba echado hacia delante con la sensación de haber recibido una paliza.


    —¿Cuánto suele tardar en recobrar la conciencia? —preguntó sin soltar todavía su mano.


    —No tardará. El filtro se rompió y ha de reconstruirse, eso no puede hacerlo si está consciente, las emociones de los que la rodean no se lo permitirían por eso ella se deja sumir en un profundo sueño —explicó.


    Yannick asintió y desvió los ojos hacia ella, llevándose las manos a la cara, despeinándose a continuación y alzándose para desentumecer un poco el cuerpo y estirar las piernas.


    —¿Se puede evitar? —Quiso saber.


    —¿Puedes controlar las emociones y sentimientos de todos los que la rodean? ¿De todos los seres vivos? —Lo miró alzando una ceja, reprimiendo una sonrisa.


    Él negó.


    —Quería decir si hay modo de que podamos hacer algo si esto se repite —Hizo una mueca al darse cuenta de lo mal que se había expresado.


    —Bloquearla como has visto, encerrándola en el interior de la barrera —dijo—. No es difícil, solo se requiere de mente fría y saber vaciarte de emociones creando la barrera en tu propia mente, aunque sí que se requiere de mucho poder como has podido comprobar.


    Yannick esbozó algo similar a una sonrisa de impotencia y miró de frente al ángel.


    —¿Y dices que no es difícil? Si algo somos en esta familia es viscerales, pero todo se aprende. Me preocupa más el saber que habéis necesitado de dos arcángeles más y un arconte y aun así, no ha sido fácil —dijo pensando en que de todos modos no se detendría a la hora de hacerlo si debía.


    —Sí, hoy hemos necesitado de mucho poder, ella ha estado intentando controlarlo, ha sobrepasado su límite —dijo aún sabiendo que eso sería una nueva puñalada para el muchacho.


    Él asintió dejando escapar un suspiro al tiempo que se sentaba encajando el golpe que aquello le suponía.


    —Os extraña más de lo que nunca admitirá.


    —Lo sabemos —Samuel miró a su niña sonriendo—, nosotros también a ella. Nos consuela saber que no está sola.


    Yannick sonrió sin ser consciente, mirándola.


    —No me extraña —murmuró.


    —Yannick —Lo miró.


    Él volvió a girar el rostro hacia él, esperando.


    —Hay señales, indicios que te indicaran que está llegando al límite—explicó sonriendo—. Suele llevarse el puño cerrado al pecho cuando se ve sobrepasada por alguna emoción. También parece perderse en sus propios pensamientos, como si estuviera ausente y deja de sonreír.


    —Lo tendré en cuenta —Sonrió agradecido—. Se alegrará de veros a pesar de que no haya sido en las mejores condiciones —dijo de mejor humor.


    El ángel sonrió.


    —Cuando veas las señales, aléjala de los humanos —Volvió a mirarlo aguantándose las ganas de reír—. Hay un cañón, ella lo conoce, le gusta pues parece estar conectado con el cielo y cualquier emoción humana se encuentra a kilómetros de allí. Solo tú verás esas señales antes que nadie, más ahora que las conoces —Se levantó.


    El brujo asintió.


    —Creo que sé de cual hablas —Pensó en las batallitas que alguna vez les habían contado su padre y sus tíos.


    Samuel se inclinó al lado del oído de su pequeña.


    —Ya puedes despertar mi niña, el filtro ya se recompuso —susurró en su oído e incorporándose, se acercó al brujo colocando la mano en su hombro—. Cuídala, sé que sabrás cómo hacerlo —Sin esperar respuesta se dirigió a la puerta—. No tardéis, el fuego está ya listo, no tardaremos en comer.


    Yannick lo observó alejarse y se quedó unos segundos tratando de asimilar asintiendo como un tonto y se apoyó en la pared, con una mano en el bolsillo y la vista fija en Yuriel.


    Ella abrió los ojos, notaba su cuerpo entumecido como pasaba cuando perdía el control y su poder se desataba. Giró su rostro encontrándose con los ojos de su brujo y sonrió.


    —Hola.


    —Buenos días dormilona —Guiñó el ojo en una broma.


    —¿Perdí el control? —preguntó incorporándose algo mareada.


    —Solo un pelín, nada demasiado dramático —Mantuvo la sonrisa—. ¿Mejor?


    —Sí, eso creo —Alzó la mirada hacia él una vez sentada en la cama, dándose cuenta de lo cansado que parecía—. ¿Te alcanzó un rayo? —preguntó preocupada, sabía cómo afectaba a los demás cuando eso pasaba y recordaba verlo demasiado cerca de ella.


    —No, estoy bien. Preocupado pero bien —rectificó sentándose junto a ella cogiéndole la mano.


    —Debí avisaros de que esto podía pasar —dijo agachando su rostro, mirando al suelo apenada—. Llevaba mucho tiempo sin sucederme pero no tuve en cuenta que aquí no es como en el cielo.


    —No pasa nada, si lo pensamos en perspectiva, era lo más lógico dado que aquí todo se intensifica sin contar lo demás. De todos modos, tu padre me ha explicado qué hacer en caso de que volviera a suceder. Cómo verlo a tiempo. Están haciendo la comida, parece que al final el encuentro para embroncarnos se ha convertido en comida familiar, ve a verlos. Estarán deseando abrazarte.


    Yuriel se sentó sobre sus piernas incorporándose un poco y pasó sus brazos por el cuello de Yannick colocando sus labios sobre los de él sin saber bien qué hacía, notando el calor en sus mejillas.


    Yannick sonrió cogiéndola de la cintura y apartó un cabello de su rostro cuando un carraspeo se escuchó seguido de unos nudillos en el marco de la puerta.


    —Chicos, va siendo hora de salir. La comida está lista —Yleen sonrió con un guiño dedicado a Yuriel y se fue por donde había venido.


    Esta vez ella le dio un beso en la mejilla y se levantó dirigiéndose a la planta baja con ganas de ver a sus padres, lanzándose a los brazos de estos en cuanto los vio.


    Estos la acogieron entre sus brazos asegurándose de que estaba bien. Yuriel se sentó junto a ellos mientras se terminaba de preparar todo y se puso a hablar con ellos de todo lo que había vivido desde que había llegado a la tierra. De la playa, las fiestas y su experiencia con las compras. También les habló de lo que había sucedido con las almas y de lo frustrada que estaba por no haber dado aún con nada concreto. Después de eso se dispuso a hacer miles de preguntas de cómo iba todo por el cielo, de su abuelo, de su amigo Ayram, quería que se lo contarán todo sin dejarse detalle alguno.


    Yannick sonreía solo de oírla de pie junto a sus primos que estaban a un lado charlando de vete a saber qué, e Yleen le dio con suavidad con el codo a Tanit.


    —¿Es esa nuestra Yuriel? —preguntó la pantera alucinada al sentir el golpe de su prima.


    —Sí —Rio—. Y lo que te perdiste, tan cuquis…


    —Ya me lo estás contando, no te lo guardes para ti.


    Yleen se agachó colocándose de lado a su oído y le contó lo que vio en la habitación emocionada por ellos. Tanit miró a su primo y no pudo evitar sonreír como una tonta.


    —Es sorprendente su cambio, quien lo hubiera dicho —Se aguantó la risa—, Yannick el machote y conquistador en su faceta de tierno peluche.


    —Ya se le veía con Syra o con nosotras pero sí —Rompió a reír.


    —No es igual, la familia es la familia —Alzó la ceja y se giró al oír a Yuriel reír a carcajadas—. Sino mírala a ella, ahora que no está cohibida como cuando llegó ¿Cuántas veces la hemos oído reír así?


    —Nos sobran dedos…


    —Más bien una mano entera y varios de la otra —la rectificó.


    —Pues eso.


    —Chicas, me pitan los oídos, ¿de qué habláis? —Las miró Yannick con una ceja alzada.


    —Eso no es cierto, solo que has escuchado parte de la conversación y quieres saber el resto —Lo acusó Tanit tirando de él pasando el brazo por sus hombros.


    Él hizo rodar los ojos dejándose hacer.


    —¿Qué tal cuándo te has quedado a solas con su padre? —preguntó la pantera al oído, permitiendo que Yleen escuchara—. Incómodo ha de haber sido seguro, teniendo en cuenta que no sabe nada, que no tiene idea de que sois pareja.


    —Bien, no sé. Ni lo pensé, estaba más pendiente de ella que otra cosa. Me explicó por qué sucede y cómo actuar.


    —¿A ti? —Alzó la ceja—. Lo lógico habría sido hablarlo con nuestros padres ¿No? —Los miró a los dos.


    Él se encogió de hombros mirándolos a los tres.


    —Samuel siempre ha sabido más de lo que parece.


    —Entonces lo sabe, no cabe duda —Ella también los miró, volvían a reír sin dejar de hablar y Yuriel no se soltaba de la espalda de su padre donde estaba agarrada como si fuera una niña pequeña.


    —Estoy convencido —Se pasó la mano por la barbilla, pensativo, recordando lo que le había dicho.


    —Sigues entero —Yleen movió las cejas varias veces con una sonrisita.


    —Estoy segura de que si le faltara un cachito, Yuriel se enfadaría mucho con su padre —dijo Tanit rompiendo a reír.


    Yleen se le sumó dejando caer el culo en el suelo hasta acabar toda ella en el suelo con Yannick negando abochornado.


    —¿Qué es tan divertido? —Syra se apoyó en su hermano mirando a su prima con cara de circunstancias.


    —Déjalo peque, no creo que tu hermano quiera que lo divulguemos —dijo Tanit alborotando su rubio cabello.


    Ella se encogió de hombros y se volvió a peinar hinchando los morros.


    —Como odio que hagáis eso…


    Yannick sonrió sin apartar la mirada.


    —¿Mejor?


    —Se puede decir que sí, es lo que hay —respondió la brujilla.


    —¿Y tú? —Tanit se preocupó por él a la vez que agarraba la mano de Syra—. Desde anoche todo ha ido de mal en peor hasta que la cosa explotó.


    —Mejor. Verla así es suficiente, aunque no me quito de la cabeza a esa… como la pille se le van a quitar las ganas de hablar.


    —No le des más importancia de la que tiene, es una buscona que se ha encaprichado de ti —dijo restándole importancia.


    —¿Qué me perdí ahora? —Syra puso cara de pena e Yleen le devolvió la mirada.


    —Esta vez estoy como tú.


    —Es algo que has de contar tu si quieres —Tanit miró a su primo—. Yo no estaba allí aunque no soy idiota y con lo que vi fue más que suficiente.


    —Preferiría no removerlo más, aunque… —Se pasó la mano por el pelo y se lo explicó por si podía ayudar si hablaban en algún momento y salía a relucir lo sucedido—. Eso no contribuyo en nada y así acabó —Miró a Yuriel.


    —Ha de salir de ella, cuando esté preparada lo hablara con alguna de nosotras, por eso no has de preocuparte —dijo Tanit—. Le explicaremos estas cosas.


    Él asintió sonriéndoles, acomodando a Syra observando como Yleen se iba hasta donde estaba su madre pasando un brazo por el hombro de la bruja, y volvió a mirar a Yuriel y sus padres.


    —¡Esto ya está chicos, a la mesa! —grito Andrés con una enorme bandeja de carne seguido de Adirael que traía otra igual.


    —Si hacemos muchas como esta nos cargamos la población animal salvaje seguro —dijo el caído al poner esta sobre la mesa.


    —Entonces da gracias que sean pocas —Naima pasó por su lado dándole un empujoncito con la cadera.


    —Yo doy gracias porque el piolín tiene un don para la barbacoa —dijo este—, y porque es comida casera —susurró esto último.


    La bruja rompió a reír y ayudó a servir pidiendo platos a los chicos que ya fueron sentándose alrededor de la mesa.


    —Tampoco es que lo necesitéis —Sanshara se sentó cruzando una pierna sobre la otra dando un mordisco a un trozo de zanahoria.


    —No te quejes que es una vez cada siglo y te hice una de las tuyas —Kiire le puso por delante un plato con dos hamburguesas de tofu.


    —Como me consiente mi comadre —La achuchó.


    —Las menos hechas son esas de ahí —dijo la pantera sonriendo, mirando a Yleen y Adrik cuando el oráculo se lo permitió.


    Syra puso cara de asco como siempre le pasaba al ver la carne tan rojiza.


    —En serio, no sé cómo podéis comeros eso…


    Adrik rio cortando su trozo al tiempo que Yleen ignoraba el comentario de su prima limitándose a sonreír dejando ver los colmillos.


    —Syra, no se critican los gustos de los demás —La regañó su tía Kiire sentándose a la mesa después de asegurarse de que todos tenían lo que les gustaba.


    Ella asintió a su tía y buscó los ojos de su hermano que medio reía por lo bajo al ver la mueca de su rostro.


    —No me busques hermanito que a gustos colores, pero algunos se atragantan —Le soltó levantando el mentón orgullosa asesinando a más de uno con la mirada.


    Ayana miró a su hermano en ese momento que por lo visto no se había dado por aludido concentrado en la comida como estaba, en absoluto silencio por lo que ella puso los ojos en blanco negando a su vez.


    Sanshara se atragantó empezando a toser y Kelan le alargó el agua.


    —¿Qué? No he dicho nada —Se defendió la rubia con inocencia.


    Yuriel sonrió con algo de pena mirando a la brujilla y cogió aire pasándose la palma de la mano por el pecho.


    —Cielo ¿Cómo llevas los entrenamientos? —preguntó Samuel a su hija, distrayéndola—. Tu abuelo está algo pesado con eso.


    —Los llevo —respondió mirando a su padre con una sonrisa—. No es lo mismo aquí, pero he aumentado el tiempo que le dedico en una sola sesión e Yleen es muy buena combatiente —Llevó sus ojos a ella, no quería ofenderla—. Aun así… echo de menos entrenar con el abuelo y con Ayram.


    —No lo adornes —Sonrió Yleen mirando a Samuel—, me está enseñando mucho y me ayuda a entrenar. Le quito tiempo a decir verdad para hacer sus ejercicios. Aunque lo paso genial —Le tendió las patatas que vio le habían gustado y que estaban en un plato no muy lejos de ella.


    —Siempre que quieras también puedes contar conmigo y seguro que este tampoco dice que no —Adrik señaló a Adirael con el pulgar.


    —Claro, sería muy interesante —dijo el caído sonriendo.


    Yleen sonrió a Yuriel y cortó otro pequeño trozo de carne. La ángel asintió a sus tíos, sonriendo y volvió a comer desviando la mirada a Yannick que estaba frente a ella.


    —Ya tienes más abanico aún —Rio él.


    Ella asintió y notó como sus mejillas se encendían al recordar cuando entreno con él.


    —Así sí que se quedará tranquilo —Rio Samuel.


    —De eso no estoy tan seguro —Se sumó el arconte.


    —No te creas —dijo Anael—, los años pesan incluso para él, ya me lo sugirió cuando vinimos a dejarla.


    —Será un honor, de verdad. He estado algo liado estos días, pero parece que la cosa está más controlada y será más sencillo.


    —También podría pasar de sus normas y bajar —soltó Andrés mirando a Samuel y Anael—. No se va a romper un dedo por eso.


    —Ya lo conoces, no se apea del burro —dijo Anael bufando.


    Adrik no se pronunció al respecto.


    —Ya… —El ángel se guardó lo que pensaba porque Yuriel estaba delante.


    —Mejor no pregunto, ¿no? —Sky miró a unos y otros hasta acabar en su marido que medio rio mostrando las palmas.


    —Mamá, acuérdate que después he quedado, vendré para cenar —Syra aprovechó ese momento.


    Eider se levantó de la mesa. No era capaz de soportar que su pequeña bruja quedara para salir con esos a los que llamaba amigos, era como tener a un perro del infierno desgarrando sus tripas y con el paso del tiempo había aprendido que era mucho mejor no estar delante, no enterarse de sus planes, eso le hacía mucho más fácil no seguirla.


    —Voy a por más bebida —Se ofreció disimulando, no quería escuchar nada de la conversación que se avecinaba.


    —¿Te ayudo? —Tahiel lo miró como si nada.


    Este se encogió de hombros dirigiéndose al interior de la casa. El brujo lo siguió sin decir más.


    Yleen miró a Ayana mientras Syra seguía hablando con su madre que le decía que sin problema, que si iba con sus amigas y esta le respondía.


    Yuriel miró a su padre en ese momento y volvió a pasarse la mano abierta por el pecho.


    —Antes de que os volváis al cielo, ¿podríamos ir a volar? —Era más una súplica que una pregunta y Samuel rio.


    —Pues claro cariño, no hay problema.


    Anael acarició el cabello de su hija con una sonrisa.


    —No tardéis en ir, no disponemos de mucho tiempo más —Miró a su ángel que asintió levantándose seguido de su hija que desplegó sus alas y alzó el vuelo seguida de su padre.


    —No se lo ponemos fácil —suspiró Yannick terminando de comer.


    Kiire y Andrés miraron a su sobrino.


    —¿A qué te refieres? —Miraron a Anael que no respondió, se lo dejó al muchacho.


    —Está siendo bombardeada constantemente por las emociones de todos nosotros y no es fácil, por fuerza no ha de serlo siendo como somos, no digo que tengamos que estar siempre controlando, pero cojones un poco de por favor. ¿En serio no os habéis dado cuenta? Ha de aprender pero no así ni acabar agotada por nuestra culpa teniendo en cuenta que no estamos solos en el mundo —Se soltó echándose atrás en la silla con un soplido.


    Naima parpadeó hasta bajar la cabeza aceptando que su sobrino tenía toda la razón y que no estaban actuando bien. No contribuían en nada bueno así, al contrario.


    Sanshara sonrió orgullosa pasando la mano por la espalda de su hijo con cariño para calmarlo.


    —Tienes razón cielo —dijo Anael—, pero como has dicho no podéis estar pendientes todo el tiempo de lo que sentís o dejáis de sentir. Ella conoce sus límites y está aquí para aprender y expandirlos. Lo que necesita es ver que a pesar de ser quien es y de lo que es capaz, todos necesitamos ayuda.


    Él asintió levantándose y cogiendo el plato se fue a llevarlo a dentro sin poder controlarse, pensando en que esa vez Yuriel no se habría desbordado si lo de la discoteca no hubiese pasado y él hubiese sabido antes el controlarse, aunque nada podía hacer con las emociones de la propia Yuriel.


    Cogió aire poniendo en práctica lo que acababa de decir y cogió otro trozo de tarta, el segundo. Anael lo interceptó antes de que saliera de la cocina colocando las manos en los hombros de Kelan y Sanshara para tranquilizarlos.


    —Cielo, no fue culpa tuya lo que sucedió y tampoco puedes reprimir ni tus emociones ni sentimientos, menos controlarlos, eso no es sano y no la va a ayudar —dijo dejando escapar un leve suspiro—. Ella necesita sentir para comprender lo que pasa y si intentas controlarlo, lo único que lograras es que dude de lo que sientes por ella. Yuriel confía más en las emociones que en las palabras.


    Él se rascó la frente con una sonrisa graciosa con cara de no entender bien entonces qué debía hacer salvo seguir como siempre.


    —Has de continuar como hasta ahora, siendo tú mismo —respondió ella a su pregunta no pronunciada—. No reprimas nada y ahora que Samuel te ha mostrado las señales, si se ve sobrepasada sabrás cómo actuar. Como acabas de ver, ella sabe cómo hacer para disipar las emociones que la saturan si es necesario. Por otro lado, controlar en todo momento los sentimientos y emociones de todos haría que te volvieras loco.


    Asintió tragando el trozo de tarta y no quedarse mirándola como un idiota con la boca llena.


    —Sí, perdona. Sentir los sentimientos es como si me hablaran directamente, no me doy cuenta la mayoría de las veces —Sonrió—, ahora dejo de inmiscuirme y vuelvo a mi sitio.


    —No si yo lo agradezco, siento el momento Drama Queen —Hizo rodar los ojos y ahí sí que Yleen, que estaba repantingada en la silla reprimiendo las ganas de reír al ver lo que pasaba, se desternilló.


    —Tranquilo, es muy normal reaccionar así —Ella volvió a reprimir el reírse—. Ni te has acercado a como se puso su padre —Ella puso los ojos en blanco girándose para marcharse.


    Él se quedó con cara de circunstancias y miró a sus padres que estaban con una mano en la frente y mirando al suelo medio riendo. Él gruñó al tiempo que Sanshara rompía a reír y Kelan hacía correr una cremallera ficticia sobre sus labios.


    —Mejor no digo nada.


    —Te has lucido primo —Yleen se levantó aplaudiendo y apoyando las manos en sus hombros le plantó un beso en la mejilla yendo a la cocina—. ¿Estáis vaciando toda la bodega o qué? —Miró a Eider y Tahiel.


    El ángel gruñó al oírla y cogiendo dos botellas las cuales ni miró, salió en dirección al patio ignorando a su prima. Ella miró a Tahiel interrogativa y este negó con la cabeza tirando de ella.


    —Mucha gracias por la comida tía Kiire, estaba todo muy bueno —Syra se estaba despidiendo de ella con el bolso colgado al hombro que trataba de sujetar y no cayese al agacharse a darle dos besos.


    Eider pasó por su lado con las botellas y se sentó al lado de su hermana abriendo una de estas y sirviendo para los dos, ofreciéndole al resto de los que quedaban sentados a la mesa.


    —Paso por casa a cambiarme.


    —¿Llevas las llaves? —preguntó Sanshara.


    —Sí, tranquila. Hasta luego —Se despidió de todos yéndose.


    —Echa, no te cortes —Naima alargó su copa en dirección a Eider.


    Este sirvió a su tía y llenó el suyo hasta casi desbordarse bebiéndoselo de un trago y volviendo a llenarlo.


    Adrik echó una mirada a Adirael sin saber si reír o llenarse también la copa. Este negó sabiendo que le entendía y se tragó un gruñido tendiéndole su vaso para que se lo llenara. Él así lo hizo y dejó sitio a su hija que se hizo hueco entre ambos, pasándole un brazo a cada uno por encima.


    —Pues parece que la fiesta decae en vez de animarse. Sonriendo estáis más guapos —dijo esta.


    —Nosotros no tardaremos en irnos —dijo Anael mirando al cielo, sus dos amores ya venían de vuelta.


    —¡¿Ya?! Nooo —Yleen le hizo un puchero.


    —Sí, hay un muchacho arriba que está algo desbordado —explicó sonriendo.


    —Es una pena que las visitas sean tan cortas, podríais acercaros otro día e ir los tres o los cuatro a dar una vuelta —Abrazó a su tía tras levantarse.


    —Y tú ven a visitarnos cuando quieras cielo.


    —Sabes que a ese respecto no prometo nada, pero por veros a vosotros no me importaría.


    —Por el gruñón de mi padre no has de preocuparte —Guiñó el ojo—. Si te apetece conocer el cielo sube con Yuriel cuando quieras.


    Asintió mirando hacia la ángel sonriendo al igual que hacía Yannick.


    Yuriel llegó junto con su padre, en ese momento lucía una enorme sonrisa y no se soltaba de la mano de Samuel buscando a Yannick nada más aterrizo.


    «¿Me prestas tus alas algún día por un rato?» dijo el brujo a la mente de su prima que rio.


    «Lo que darías por un vuelo con tu angelita, ¿eh? Anda, tira» Yleen lo animó a ir con ella y él se acercó hasta ellos, sonriendo a Yuriel feliz de verla con ese rostro lleno de alegría.


    —¿Qué tal el paseo?


    —Muy bien —respondió ella sin dejar de sonreír— «¿Y la tarta?» —Pasó el dedo por la comisura del labio quitándole un poco de chocolate.


    —Pequeña —Rio— ¿Ya me manché?


    Ella volvió a sonreír sin responder viendo como su madre se acercaba a ellos.


    —Cariño, papá y yo tenemos que volver —Acarició su mejilla y él asintió—. Dejé solo a Ayram y hay mucho trabajo.


    —Lo entiendo mamá, tranquila —Se abrazó a ella y después a su padre.


    Cuando se separó de sus padres buscó de forma inconsciente la cercanía de Yannick que entrelazó su mano con la de ella dejándola tras sus alas con un guiño.


    Anael y Samuel comenzaron a despedirse de la familia.


    «Me encanta verte así» dijo él a Yuriel.


    «Lo estoy aceptando, creo. Además no es como antes, ahora sé que no estoy sola» —respondió— «No es que antes lo estuviera es que ahora lo siento»


    «Tienes toda una familia de cabezones histéricos»


    Ella rompió a reír sin poderse contener.


    «Te tengo a ti, además de a la familia»


    «Siempre»


    «Lo sé» Respondió abrazando una vez más a sus padres después de soltarse de su mano y estos emprendieron camino de vuelta al cielo dejándolos allí.
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    Por fin llegó el viernes y Yannick no veía la hora de salir hacia el centro comercial. A pesar de que todos lo sabían ya, Yuriel no era consciente de eso y tampoco quería decir nada hasta que ella estuviese segura de todo, por lo que compinchado con sus primas, quedaron en encontrarse en el centro y a partir de ahí se quedaban por fin solos.


    Volvió a mirarse una vez más en el espejo y salió a toda prisa de casa desplazándose hasta el lugar de encuentro nervioso como si volviera a ser un adolescente, a la espera de que llegaran.
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    Yuriel se dejó caer en la cama con los ojos en blanco mientras Tanit e Yleen daban vueltas por su ropero escogiendo qué debía de ponerse. Ya estaba muy nerviosa como para que ellas lo empeoraran, pero sería peor si tenía que escoger ella qué llevar puesto.


    —Eso es demasiado exagerado para ir al cine Yleen, ha de ir más sencilla pero no con chándal —le discutió la pantera por enésima vez.


    Esta resopló girando de nuevo hacia el armario y cogió un short de pierna un poco holgada pero de vestir con una blusa mostrándoselo a Tanit.


    —¿Mejor así?


    —Sí, eso mejor —respondió ella como si acabara de ganar la tercera guerra mundial.


    —Al fin —Yleen también se dejó caer de modo teatral junto a Yuriel.


    —¡No exageres! Jo, es su primera cita formal y a solas con él —Se quejó la pantera con un puchero.


    Ella le sacó la lengua riendo después y giró en el colchón apoyando la barbilla entre las manos.


    —¿Estabas igual el día que quedaste con Meikem? —Quiso saber, divertida, sin saber cuál de las dos estaba peor y más emocionada, si la pantera o la angelita.


    —Uff —Enfocó sus ojos en ellas—, no tuve tiempo y además la lié parda. No me acordé que tenía patrulla, no pude evitarlo y llegué con ropa deportiva y llena de sangre —dijo con ganas de llorar y de reír a la vez.


    —A él no le importó —Yleen le quitó importancia—. Ya lo habías impactado —Sonrió a la pantera.


    —No importa que lo jures —Rio a carcajadas—, exactamente así nos conocimos. Impactamos el uno contra el otro en nuestra forma animal — explicó a Yuriel que rompió a reír—. Fue amor al primer porrazo.


    —A ver si puede volver pronto —Yleen se levantó.


    —A ver si mi padre cede —Puso los ojos en blanco y tiró del brazo de Yuriel para que se pusiera en marcha o llegarían tarde.


    Ella se dejó entrando en el baño, arreglándose y salió poco después con el cabello suelto y vestida.


    —Guapísima siempre leches —Rio Yleen.


    —No la maquillamos, ¿verdad? —Miró a Yleen—, está preciosa al natural.


    La bruja negó.


    —No, tal cual. Además a Yannick le gusta así.


    La ángel sintió como sus mejillas se encendían al escucharlas.


    —Lista, ahora sí que no lo necesita —dijo Tanit guiñándole un ojo—. Pues en marcha que llegamos tarde.


    —Diría de ir volando pero mejor nos trasladamos.


    Yuriel asistió tendiéndoles las manos a sus primas y aparecieron en una zona aislada del aparcamiento. Yleen se soltó y miró a Tanit mordiéndose el labio, dudando.


    —¿La acompañamos hasta arriba o la dejamos ya tranquila?


    —Mejor asegurarnos —dijo ella tirando de las dos.


    Yleen rio dejándose.


    —Vale, pero tú y yo nos vamos después a algún lado.


    —Evidentemente, no somos dos alcahuetas —respondió alzando la mano al ver a Yannick paseando de un lado a otro, mirando a ver si las veía llegar.


    —¿Estás segura de ello? —Se burló Yleen alzando una ceja—. Pasadlo muy bien y tu tranquila —Saludó a Yannick que ya estaba frente a ellas.


    —Hola preciosas —Tendió la mano a Yuriel besándola y no precisamente a traición.


    Cuando ella sintió sus labios no pudo evitar sonreír y a pesar de que temblaba aún por lo nervios, se relajó al tenerlo a su lado.


    —Sobramos gatita, nos vamos. Adiós parejita —En esa ocasión fue Yleen quien empujó a la pantera alejándose y Yannick no pudo evitar reír.


    —Son un par de locas pero me encantan —dijo sonriendo cogiendo la mano femenina entre la suya.


    —Y son capaces de volver loco al más santo —dijo ella viéndolas irse y sonrió al parecerle que Tanit se resistía y se quejaba.


    —No te quepa la menor duda ¿Te las imaginas ahí arriba? Huyen todos los ángeles —Bromeó—. ¿Vamos? —La invitó a ir hacia las escaleras que subían a la parte superior donde estaban los cines.


    Ella asintió y como siempre le pasaba se quedó mirando las escaleras. Estas eran mecánicas y no es que le gustaran mucho. Al subir al primer escalón se giró agarrándose a la cintura de Yannick.


    Él sonrió encantado sujetándola también.


    —De pequeños nosotros jugábamos a saltarlas, esperábamos que salieran y nos poníamos encima hasta llegar arriba brincando fuera.


    —Pues yo no le veo ni la gracia ni la utilidad —dijo ella nerviosa.


    —Yo sí —La cogió de la barbilla besándola de nuevo.


    Cuando el brujo cortó el beso, un suspiro escapó de los labios de la ángel que sonrió al darse cuenta de que ya habían subido y él había dado el paso por los dos sacándola de las escaleras.


    —¿Lo ves? Tienen su parte práctica —Fueron andando hacia la entrada—. ¿Te han agobiado mucho antes de venir?


    —Ya estaba algo nerviosa —dijo poniendo los ojos en blanco—, y acabé cargando los nervios de todas —No lo incluyó aunque también había sentido los suyos, con él parecía no importar la distancia.


    Él sonrió.


    —Se preocupan lo que es bueno, se han encariñado mucho —Entraron en el hall del cine y avanzaron por la roja moqueta hasta la taquilla.


    —Hola, buenas tardes —Los saludó un muchacho con una gran sonrisa mirándolos a los dos, clavando sus ojos en ella—. ¿Qué película desean ver?


    Yannick le contó el argumento según la sinopsis para saber por su expresión cual podía llamarle más la atención y así que fuera descubriendo sus gustos.


    —No sé Yannick —Se sonrojó—, la verdad es que no he visto ninguna, no tengo preferencias.


    —Pues elijo yo esta vez —Le pasó el brazo por la cintura y pidió las entradas correspondientes al chico con amabilidad.


    Este asintió tecleando en el ordenador mirando a Yuriel de soslayo varias veces hasta que les entregó las entradas. Él las cogió manteniendo el contacto con ella para controlarse y no arrancarle los ojos y fueron a por unas palomitas para de seguido dirigirse a la puerta correspondiente.


    —¿Ha pasado algo? —Yuriel lo miró cuando ya quedaron quietos, había notado el cambio en sus emociones lo que le hizo llevarse la palma al pecho.


    —Sé que es irracional y que soy el menos indicado pero no puedo evitarlo, no dejaba de mirarte —explicó relajándose al verla cogiéndole la mano que se había llevado al pecho, besándosela.


    —¿Hice algo mal? —No entendía porque era malo que alguien la mirara y pensó que a lo mejor era su culpa.


    Él la ayudó a sentarse ya en las butacas correspondientes y ocupó la suya subiendo el reposabrazos fijando los ojos en ella.


    —Para nada, no es malo, pero los tíos somos unos cretinos a veces y me puse celoso, otra vez —Fue sincero.


    Ella asintió entendiendo a qué se refería y se dio cuenta de que así fue como se sintió cuando escuchó a aquella chica en los baños hablando de él, aunque lo que sintió en ese momento estaba ligado a otro sentimiento, era algo diferente, más irracional pues le costó mucho controlar los impulsos que nacieron de ella en aquel momento.


    —Creo que lo entiendo —Agarró su mano con la suya y con la que tenía libre acarició su mejilla—, aun así, yo no podría mirar a nadie más que a ti.


    Yannick llevó una mano tras la nuca de ella y abordó su boca sin darse cuenta de que las luces ya se habían apagado y empezaban los anuncios con sus respectivos tráilers. Dejó el bote de palomitas entre las piernas y colocó la otra en la rodilla de ella.


    Yuriel se acomodó en la butaca dejando escapar un suspiro como si de esa forma pudiera controlar todo lo que se desataba en su interior cuando él la tocaba, la besaba… ese fuego que cada vez parecía cobrar más fuerza.


    Yannick deslizó la mano por su pierna disfrutando de su suave tacto y de cómo se le erizaba la piel a medida que avanzaba. No se apartaba de ella como tampoco lo hacían sus ojos, rozando sus labios.


    —Nos perderemos la película… —Cogió parte de su cabello entre los dedos en una caricia, hablando en un susurro.


    Ella asintió sin pronunciar palabra alguna, desde que llegó se había dado cuenta de que prefería los libros, el cine no le interesaba, solo estar con él.


    —Lo cierto es que no me importa, lo que quiero es estar contigo —Volvió a besarla.


    Yuriel se movió en la butaca de forma instintiva buscando más contacto con él, sonriendo no solo por lo que le había dicho, también por lo incómodo que resultaba ese sitio.


    El brujo la cogió poniéndola con cierta facilidad sentada sobre él apartando las palomitas y rodeando su rostro, atacó sus labios. La ángel se estremeció cuando su intimidad rozo su entrepierna sintiendo una vez más, como la humedad se extendía por su ropa interior.


    Yannick fue bajando las manos por su espalda hasta su trasero, colando una bajo la camiseta de ella. Yuriel sintió como sus pechos se endurecieron ante la cercanía de la mano de su brujo y un nuevo suspiro escapó de sus labios cuando un carraspeo sonó al lado de la pareja. Provenía justo de donde ella había estado sentada un minuto antes.


    —Os estáis perdiendo la película —Se oyó en un susurro.


    —¡¿Ayram?! —Yuriel se lo quedó mirando, él sonreía—. ¿Qué haces aquí?


    —Tus padres me dieron envidia y vine a verte, enana. Además, me dijeron que tus entrenamientos se estaban resintiendo —Sonrió bajando su tono al oír como alguien de delante parecía quejarse—. Esto es impresionante.


    —¡Hostias! —Yannick procuró amortiguar el sonido y se llevó la mano al pecho al no esperar algo así, sintiendo un vuelco—. ¡Joder!


    Yuriel se aguantó la risa y miró a su brujo.


    —¿Te has escapado? —preguntó al arconte.


    —Más o menos ¿No vais a ver la película? —Este miró al brujo—. Hola, por cierto, ¿qué tal?


    —Ayram… esto… cómo decirlo, tío esto de aparecer así no se hace a menos que quieras causar un infarto a alguien…


    —Perdón, perdí las costumbres, por otro lado los cines no existían cuando subí al cielo —Se excusó sin sentir remordimiento alguno.


    Él suspiró tragándose un gruñido intentando paliar las molestias del pantalón y mantener a raya esos celos irremediables que lo carcomían.


    —Parece enfadado —El arconte miró a Yuriel—. Si no te gusta la película podríamos ir a tomar algo.


    Yannick volvió a gruñir por lo bajo y cogió un puñado de palomitas.


    Yuriel se llevó la mano abierta al pecho y con la otra agarró la de Yannick, ahora entendía bien lo que estaba sintiendo su brujo.


    —Si no quieres ver la película vuelve a casa —dijo ella al arconte con la mayor tranquilidad prestando atención a la pantalla sin saber qué estaba viendo.


    —No, tranquila —Yannick cogió aire relajado y movió el bote—. ¿Palomitas?


    —Si subo ahora me pilla tu abuelo y me la cargo —Se oyó como los chistaban y Yuriel lo miró molesta, se estaba dejando llevar por las emociones de su brujo.


    —Vamos aquí al lado a tomar algo —propuso Yannick al oír como les hacían callar otra vez y les indicó la salida.


    Ayram asintió sonriendo y Yuriel se enfadó más aún con su amigo. Miró a Yannick.


    —Lo siento, hablaré con él.


    —En serio, no pasa nada. Ha venido a verte, aprovechad. Aquí al lado está el salón recreativo. Ya tendremos otro rato de estar juntos.


    Ella negó y se giró hacia el arconte.


    —Ayram por favor, ¿por qué mejor no subo yo mañana a verte?


    Este se la quedó mirando y tras parecer que se lo pensaba, asintió desapareciendo delante de los dos que no habían llegado a salir de la sala lo que le proporcionó la posibilidad de irse sin llamar la atención.


    Yannick parpadeó mirando alrededor con un suspiro sin saber si reír o qué hacer.


    —Y ahora desaparece sin despedirse, es la leche.


    —Vamos a ver la película —susurró ella sonriendo—. No dejemos que nos estropee esto.


    —Valeee —Sonrió pegándose a su espalda y haciéndola regresar al asiento.


    «Explícame un poco de qué va, no me he enterado de nada» pidió ella apoyándose en su brazo.


    Yannick rio en su mente y pasó este por sus hombros para que estuviera más cómoda y empezó a contarle aunque él no es que se hubiera enterado de gran cosa tampoco.


    Ella intentó prestar atención a la película pero le fue imposible. Se había ido acomodando cada vez más hasta que su rostro quedó en el pecho del brujo y sus latidos lentos y relajados fueron adormeciéndola mientras su mano dibujaba símbolos sin sentido en su pecho.


    El brujo sonrió sin poder dejar de mirarla hasta que no le quedó más remedio que despertarla, la película había acabado y solo quedaban ellos dos en la sala. Besó su hombro y siguió hasta la clavícula.


    —Preciosa mía, es hora de irse.


    Ella alzó su rostro con los ojos aún cerrados buscando sus labios hasta dar con ellos, besándolo, trasladándose con él al observatorio.


    —Me encanta este método de movernos —Sonrió el brujo contra su boca retomando el beso donde se quedó.


    Yuriel lo empujó con cuidado llevándolo hacia el ancho tronco de un árbol acorralándolo y dejándose llevar por lo que se vio interrumpido en la sala de cine.


    Él se dejó sin oponer resistencia dejando escapar un pequeño gruñido a causa del deseo que nublaba su mente repitiéndose que debía frenar pensando en lo que dijo Tanit pero no lograba detener sus actos todavía, solo necesitaba un poco más aunque acabase peor de lo que ya estaba.


    Ella llevó las manos debajo de su camisa sintiendo como las palmas le quemaban al contacto con su piel erizando la suya al mismo tiempo, entreabriendo los labios para que él profundizara.


    Yannick llevó la mano a su nuca obedeciendo a sus demandas hasta pegar la frente a la suya, suspirando.


    —No pares Yannick —suplicó sin abrir los ojos.


    Él cerró los suyos con fuerza sin liberar su nuca en la que aplastaba su cabello y volvió a besarla parando después.


    —Hay que volver, es la hora y si no paro ahora…


    —No quiero que nos separemos, no… me duele.


    —Y a mi créeme, no pienso más que en estar contigo, en verte nada más abrir los ojos.


    —Yannick… —susurró su nombre abrazándose a él.


    El brujo se lo devolvió reacio a hacer lo que debía, se debatía con él mismo pero empezaba a tener una idea que pensaba poner en práctica de inmediato.


    —Si no nos vamos me capan, prometimos estar a las doce.


    Ella asintió separándose de él mirándolo con los ojos encendidos y le tendió la mano para llevarlos a los dos.


    —¡A la mierda, que esperen un poco! —Pegó a Yuriel en el tronco abordando su boca y acariciando su cuerpo con pericia.


    La lujuria se apoderó del cuerpo de Yuriel lidiando con la de Yannick, no era una lucha, más bien un baile que se inició acoplándose a la perfección saliendo disparada de la ángel golpeando a Yannick y entrando en él, recargándolo.


    —¡Dios Yuriel! —Tiró con los labios del de ella llevando la mano a su intimidad que empezó a acariciar.


    Ella se sobresaltó sintiendo como se humedecía encendiendo sus mejillas volviendo a recibir una descarga de deseo, encendiéndola y ahogándola en un calor abrasador.


    —¿Sabes que parte que nos diferencia me gustaría poder tener? —preguntó sin dejar de atenderla, rozándole el cuello con los labios y haciendo que el aliento impactase en su piel, intercalándolo con el tacto de los dientes.


    Ella negó abriendo sus ojos velados por el deseo dejando escapar un jadeo de placer.


    —Poder volar junto a ti, pero… tengo otro modo de intentar llevarte ahí —Mordisqueó su yugular lamiendo después, y llevando la mano libre a uno de sus pechos mientras la otra seguía en su intimidad con certeza.


    Yuriel se estremeció sintiendo como el calor que iba consumiéndola cobraba fuerza convirtiéndose en puro fuego concentrándose en su intimidad, quemándola.


    —Yannick…


    —Te tengo mi vida, déjate ir, no te soltaré —Saqueó su boca colando el dedo en su interior con suavidad.


    El cuerpo de ella se tensó, su espalda se arqueó buscando mayor contacto con el de él aferrándose a sus hombros, gritando de placer al sentir como ese fuego se extendía por cada rincón de su cuerpo saliendo directo hacia el del brujo, introduciéndose en él a la vez que Yuriel se corría.


    Yannick volvió a besarla sosteniéndola contra el árbol y sonrió con el pulso agitado tratando de recobrar el aliento ante la explosión de energía que lo recorrió.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió mirándolo con una sonrisa dibujada en los labios.


    —Ahora sí me temo que he de devolverte a casa o raptarte —Rio cogiendo su mano.


    Ella aunque no quería, no deseaba separarse de él, los llevó a casa de su tía apareciendo en el patio trasero donde había quedado con Yleen y el brujo aprovechó para besarla rodeando su rostro nada más sintió suelo bajo sus pies.


    Nada más los vio aparecer, la mandíbula se le desencajó a Yleen que se levantó del murete en el que estaba sentada.


    —¡Ay la hostia! —Se le escapó con la vista fija en el brujo que parecía lanzar descargas como un cable pasado de potencia, procurando no gruñir.


    Tanit que estaba al lado de su prima apoyada en el muro se incorporó gruñendo y se acercó a ellos sin saber bien qué decir. Miró a Yuriel y sus mejillas encendidas cogiéndola de la mano.


    —Será mejor que entres y descanses —Le aconsejó intentando controlar el tono de su voz imprimiendo ternura.


    —¿Qué pasa? Os avisé —dijo él con una mano tras la cabeza con inocencia.
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    Yleen inspiró manteniéndose callada parapetando sus emociones y en cuanto se despidieron, aprovechó para llevarse a Yuriel dentro intercambiando una mirada con Tanit.


    —¡¿Dónde dejaste la cordura?! Dónde quedó eso que hablamos, que comprendías que es joven, que ibas a esperar… que tienes dos dedos de frente —Lo acusó avasallándolo sin alzar la voz colocando la mano en su frente, intentando mantener la paciencia a raya.


    Él seguía con la vista clavada en ella todavía tomado por la sorpresa.


    «Nos matan» Iba pensando Yleen al salir de nuevo andando directa hacia donde estaban sin tener muy claro cómo afrontar lo que les esperaba y mucho menos después con Yuriel. Los nervios estrujaban su estómago pero más la empujaba el incipiente cabreo que llevaba. En cuanto estuvo frente a ellos no se pudo contener y Yannick viendo lo que se avecinaba, creó una barrera alrededor de los tres.


    —¡¿Pero tú estás loco?! ¡¿En qué piensas joder?! ¡No! Mejor no me lo digas, es evidente —Alzó una palma por delante.


    Él parpadeó ante la descomunal reacción de sus primas.


    —Pero si no he hecho nada—Alucinaba.


    —Sí, ya, no hiciste nada bueno —Tanit le dio una colleja con todas sus ganas sintiendo como las chispas quemaban su piel por la sobrecarga de este.


    —¡Venga ya! Cuéntanos otra. Si sueltas más chispas que una bengala. ¡Encima ahora seremos idiotas! —Yleen le dio un toque de humor a lo bruto.


    —¡En el cine! Os puede haber visto cualquiera —Tanit negó cabreada—. ¿No piensas? No al menos con la cabeza de arriba por lo que se ve.


    El brujo se puso serio mirándolas y procuró mantenerse sereno. No dejaba en parte de ser gracioso verlas así pero como se le ocurriese soltar una sola carcajada recibía por doble.


    —Calma mamá osas. No necesita que la sobreprotejáis, es más, queréis frenar las dos mal pensadas que no he hecho nada y ya me queréis echar a la hoguera y cortarme las pelotas. No me dejáis ni hablar —Al final no pudo evitar una leve risita.


    Yleen se cruzó de brazos con cara de mala hostia, a ver, se alegraba pero esos no eran modos. Empezaba a pensar que no había sido buena idea el dejarlos solos.


    —¡¿A ver?! ¿Con qué excusa sales? Porque idiotas no somos y desbordas energía mágica machote —lo retó Tanit.


    El brujo al ver sus reacciones se llevó la palma a la frente dándose un ligero golpecito.


    —Sabéis que hay más modos, ¿no? Y que lo tenga que decir yo… —comentó con la cara escarlata.


    Yleen abrió mucho los ojos descruzando los brazos.


    —¿Ah sí? —Miró a Tanit.


    —No a ese nivel de recarga —dijo mirando a su primo—. No me tomes por idiota guapo que tengo pareja. Y sí, los hay —Se giró hacia Yleen respondiendo a su pregunta.


    —Porque tú lo digas —replicó Yannick a la pantera ignorando a Yleen—. Soy la prueba.


    —Joder con la angelita… —dijo esta.


    —Envidia es lo que tienes rica, es mi pareja —Sonrió disfrutando de aquello—. Métele un polvo al tuyo. ¿Lo conocemos?


    Yleen se mordió la lengua antes de soltarle la primera bordería que se le pasara por la cabeza.


    —¿Algo qué decir? —Encaró a Tanit con una media sonrisa—, te juro que no me he pasado de la raya.


    —Que no la hayas cruzado con la polla no quiere decir que no la hayas cruzado capullo —replicó ella molesta por que encima mostrara chulería cuando ellas estaban preocupadas.


    —Yannick, piensa por amor de Dios —Se exasperó Yleen.


    —Tampoco he hecho nada tan malo para que os pongáis así, vale que no haya sido lo ideal pero ni que los tuvierais a pan y agua —Siguió él un poco harto ya de ese juicio en que era el enemigo público número uno—. ¿Respira aún? —Miró a Yleen—. En serio, necesitas un buen revolcón. Deberíais preguntar antes de juzgar y fusilarme joder que parecéis dragonas protegiendo a vuestra cría.


    Ella gruñó echando la vista hacia Tanit.


    —La quieres tomar conmigo vale, pero tú sabrás qué haces —Yleen trató de mantener un tono desenfadado para no arrearle.


    —A ver cómo explicas esto —Lo señaló la pantera de arriba a abajo—, a los adultos cuando te vean. A tus padres quienes han jurado a Samuel cuidar de ella. Te recuerdo que ya no es un secreto, pero ella sigue siendo una niña de dieciocho años.


    —Yo lo mato… —dijo la bruja entre dientes al ver que no decía nada.


    —Te recuerdo que soy tu primo y la pareja de Yuriel así que no puedes tocarme. No es una cría.


    A la bruja le cambió la expresión y una sonrisa diabólica se formó en su cara. Yannick se estremeció, aquello nunca auguraba nada bueno. Si es que no sabía cuándo callar…


    —Pero Gabriel y su padre si —Ensanchó la sonrisa al ver su reacción, divertida.


    Todo rastro de color desapareció del chico.


    —No serías capaz. Soy tu preferido, si yo te quiero primaaa —Le salió la vena de burro que todos tenían.


    —Sí, si claro. Ahora vienes con esas, tú sigue por ahí que verás si soy o no capaz —Intentó no reír y hacerse la dura.


    —¡No me seas! Podrías alegrarte en vez de estar así. No estoy siendo tan imbécil —Se defendió ya que ahora parecía que fuese lo peor. Lo entendía pero más que vigilaba él y tenía en cuenta lo que le decían no lo hacía nadie.


    Él era el afectado, el que estaba con ella. Era cosa de los dos y bien sabía su edad y todo lo demás, no pudo contenerse, no cuando ella deseaba lo mismo que él, se lo pidió.


    —¡Es mi pareja Yleen! Y nunca le haría nada que pudiera dañarla, no conscientemente. Además, por mucho que os preocupéis es cosa nuestra y si alguien puede meterse son sus padres y aun así es de los dos. Los dos lo necesitábamos, solo pude responder a ella ¿O creéis que soy tan imbécil? ¿Prefieres que acabe bajo tierra? Eso es lo que haces tú —Le echó en cara—. Una cosa no quita la otra, puedes ofenderte si quieres, pero tú también lo necesitas, sino pregúntale aquí a la pantera. Anda, ayúdame que aquí doña osa está en plan cegato.


    —No me toques los cojones primo —Tanit volvió a la carga—. No puedes obviar que la acabas de cagar y precisamente porque tengo pareja y poseo magia lo sé. Conoces tan bien como nosotras las exigencias del vínculo que tira de ti desde que os visteis y la reconociste ¿Qué pasará ahora que has probado lo que te puede dar? ¿Podrás esperar a que ella esté preparada? ¡Ja! La has jodido más de lo que crees machote.


    —Vete a la mierda Yannick ¡Claro que me alegro! Pero Tanit tiene razón y no escuchas. No respondes, evades las preguntas y nos atacas a nosotras que solo nos preocupamos por los dos —dijo Yleen andando hacia la casa ocultando la cara con los puños apretados. Sus palabras habían sido una puñalada. Ella misma se lo había buscado al ser una perraca por decirle aquello. Estaba claro que Yannick no se iba a quedar callado sin contraatacar ni por mucho que usase el humor—. Mejor que en tu casa no te vean o esto no habrá sido más que un paseo. Ve con Tahiel o quédate en la habitación de abajo —Terminó entrando en casa y él miró a Tanit sin comprender.


    —¿Y ahora qué dije?


    —Has golpeado muy bajo Yannick, sabes cómo se preocupa por vosotros y lo que le duele lo que está pasando con su pareja —dijo siendo clara y sincera—, no deberías de haberle hablado así. Ninguno deseamos la muerte pero vivimos con ello día a día por culpa de lo que la magia nos exige y lo sabes.


    Él cogió aire pasándose las manos por la cara. Quizás estaba más desquiciado de lo que creía…


    —Lo siento, no fui consciente —Se apoyó en el muro mirando la hierba.


    —Eso es a causa del vínculo, lo entiendo pero ahora irá a peor, si antes estabas mal… ahora va a ser insoportable, más con todo ese poder que has probado de ella.


    —Frené, lo hice, pero al final acabé pifiándola —Aceptó con un suspiro explicándole sin entrar en pormenores lo sucedido.


    —Era evidente que no podrías… —Tanit sonrió colocándose a su lado rozando su brazo con el de su primo dándole un leve empujón—. Quédate aquí, cuando el subidón de poder vaya bajando sentirás la necesidad de mucho más, al menos sabiendo que ella está cerca es posible que lo lleves algo mejor. Es una adicción primo y no calma con el tiempo, al contrario, empeora. Mañana nos inventaremos algo.


    Él asintió.


    —Gracias. Lo siento de verdad. ¿Qué hago? Estoy empezando a perder el norte y no me doy cuenta la mitad de las veces.


    —Has de terminar lo que has empezado —Ella lo miró más seria—. Si no lo haces te perderás a ti mismo y a ella. No te queda de otra, esperemos que la angelita esté más preparada de lo que pensamos.


    Yannick suspiró y echando la vista al cielo le indicó que fueran dentro.


    —Te advierto que voy a dormir en la habitación con ella. No en esta casa —dijo reprimiendo una sonrisa poniéndose en marcha al interior de la casa.


    El brujo medio rio acompañándola.
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    Yleen entró al baño sin prestar atención encontrándose con que Yuriel estaba en la ducha.


    —Ups ¡perdón! —Hizo intención de volver a salir.


    —Yleen… —Yuriel salió de la ducha envuelta ya con una toalla, sus mejillas seguían encendidas y no era consciente de que el deseo no había abandonado sus ojos—. ¿Qué ha hecho mal para que le habléis así? Su barrera no ha servido para impedir que note lo que los tres sentíais —Le aclaró.


    La bruja entró cerrando tras ella y se dejó caer sobre el wáter al oírla, derrotada.


    —Lo cierto es que no es que haya hecho nada mal en sí —Admitió frente a ella—, nos precipitamos, confundimos todo porque… —Se mordió el labio—, queremos lo mejor para ti y no vemos que exageramos.


    —¿No se supone que al ser él mi pareja es lo mejor para mí? —preguntó confundida.


    —Sí, lo siento —Subió una pierna al borde de la loza apoyando la cabeza en la frente.


    —¿Entonces por qué os enfadáis si no ha hecho nada mal? —Se sentó en el suelo frente a ella—. Todos queréis lo mejor para mí y yo lo quiero a él ¿Qué hay de malo en eso? Sé que no soy como vosotros, que no encajo, pero…


    —Si lo haces, si alguien hace las diferencias somos nosotros por sobreprotegerte cuando puedes tomar tus decisiones sin necesidad de que estemos detrás. Yannick tiene razón, nos pasamos protegiéndote y haciendo de mamá osa. Solo es que creímos que él… él… —Yleen buscaba las palabras y no le salían. Con lo que ella era y frente a Yuriel se cortaba. Sus mejillas se encendieron—. ¡Es que ha llegado que parece una feria de luces multicolor!


    —Creíais que habíamos cerrado el vínculo. ¿Qué tendría eso de malo? Yo en realidad lo deseo, lo que no quita que tenga miedo.


    A Yleen casi le dio un pasmo y por poco no cae del lavabo llevándose la mano al pecho, aún así sonrió a Yuriel con todo el cariño.


    —¡Nada! Sería estupendo pero que tu primera vez fuera en un cine o al aire libre pues… ¡No! Que sí, que con estar con él ya es especial y todo lo que tú quieras pero leñe.


    —¿No es lo normal? No es fácil controlar la lujuria cuando… —Se puso colorada—. No sé cómo debería de ser.


    —No lo es, ninguno la controlamos. No te mentiré, todos hemos tenido algún que otro momento de esos en lugares poco ideales para eso pero solo has de pensar en las novelas que nos gustan. ¿Dónde pasa en plan todo bonito y romántico? Solos, sin nadie más que pueda molestar… —Trató de explicar—. ¿No te gustaría? No sé, ¿velas, una habitación bonita y tranquila? Y no un sórdido almacén o una habitación de cualquier motel barato —Pensó en ella.


    —Sí, no sé —Agachó la mirada—. No sé de estas cosas, solo que cuando estoy con él no sé cómo controlar lo que siento, y solo deseo que nos dejemos llevar por lo que sentimos.


    —Eso no es malo. Si tú lo quieres, solo has de dar el paso. Pero en privado, por favor.


    Ella asintió volviendo a notar como sus mejillas se encendían. Yleen sonrió cogiéndole las manos.


    —Y después del drama… ¿Fue todo bien? ¿Lo pasaste bien? ¿Te gustó la experiencia? Y no me refiero al cine ni la peli —Aclaró.


    Ella asintió explicándole cómo había ido la cita sin entrar en detalles después del cine, aunque no se guardó lo que pasó cuando Ayram apareció.


    —Jolín que oportuno tu amigo… no fue en el mejor momento desde luego, debió salir de él el no molestar pero bueno, quería verte.


    —Ya, me costó darme cuenta de eso —dijo sincera—. Mañana subiré a entrenar con él, a ver si así puedo hablarlo con él. Lo entenderá, es más humano que yo.


    —Mejor será si se escapó sacando tiempo para verte. Querría ver si estabas bien —Rio pensando en que todos hacían igual—. Nosotras nos ocuparemos de Yannick o no podréis hablar, igual que si él está porque tendréis el silbido de la tetera exprés al lado.


    —Lo dices por los celos. ¿Es eso? —preguntó—. No sabía lo que eran hasta el otro día y no los entendía.


    —Justo por eso. Se le pasará, espero.


    —Yo no sé si a mí se me pasaran alguna vez —Volvió a agachar la mirada.


    Yleen sonrió con pena acariciando su brazo.


    —Quizás, no lo sé. Sino siempre puedo dejarla en lo alto de un puente del que no pueda bajar.


    —Y lo harías con todas las que hayan estado con él… —dejó escapar un suspiro.


    —Sip —dijo tan tranquila.


    Yuriel rompió a reír.


    —Son los genes —Volvió a decir riendo también haciendo aparecer chocolate que le alargó—. No quita el calentón, pero ayuda —Se levantó.


    —Que se quede también ayuda, el tenerlo cerca —dijo ella siguiéndola—, aunque… no es lo mismo, no calma la necesidad de sentirlo que se adueña de mi torturándome.


    Ella suspiró asintiendo.


    —Lo sé —susurró a su lado adaptándose a su paso y sonrió sin alegría a Tanit que ya subía.


    «¿Qué pasa?» preguntó cogiendo aire soltándolo para controlarse.


    «Está lista, está bien y lo necesita cerca» Yleen prefirió centrarse en lo importante y dejar de lado lo que la afectó.


    «¿Qué intentas decirme con eso?»


    «Nos adelantamos» Yleen rio y contó lo que estuvieron comentando en el baño tras mirar a Yuriel.


    Tanit bufó rompiendo a reír al final.


    —Que suba, no soy tan mala persona.


    La pantera asintió de acuerdo con su prima regalándoles una sonrisa. Los dos estaban preparados y tenía la sensación de que se estaban interponiendo entre ellos por ese sentimiento de protección que le procesaban a la angelita.


    —¿Os apetece café o algo de beber? Voy a por algo y así le digo al “cazurrin” que suba —preguntó Yleen.


    —Esta noche me da que no dormimos —remugó Tanit—, café, gracias.


    —Lo que tú —dijo Yuriel mirando a Yleen sonriendo.


    Asintió y fue hacia abajo suspirando al ver a su primo dando vueltas en la pequeña cama de ese cuarto.


    —Anda sube, te llevaré café también. Y avisa a tus padres.


    Yannick giró mirándola y se levantó. Se acercó y dándole un beso en la mejilla, subió.


    Yleen negó y fue a la cocina reuniéndose con ellos al poco, trayendo consigo una bandeja con las bebidas y algunas guarrerías.


    —Pongamos alguna película —dijo Tanit—, no creo que seguir con la serie de sexo en Nueva York sea la indicada.


    —¿Ah, pero la ves? —Yleen giró a mirar a su prima engullendo una chuchería.


    —Sí, por segunda vez, Yuriel y yo empezamos a verla estos días —dijo y ella asintió sonriendo.


    —Si es que… —Rio Yannick y él mismo se encargó de poner algo.


    Yuriel se sentó en la cama viendo a Tanit colocarse al lado de Yleen. Yannick se hizo hueco tras la ángel para que así se pudiera apoyar y estar cómoda y sonrió mirándola.


    Ella se apoyó en su pecho sintiendo como la tensión que había acumulado se iba disipando y entrelazó su mano a la de él. El brujo besó su cogote aspirando el aroma de su pelo y fijó los ojos en la pantalla medio sonriendo al pillar a ese par controlándolo.
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    Al día siguiente…


    —En serio, ¿cuánto lleva ya ahí arriba con ese? —dijo Yannick desquiciado mirando la hora en el móvil.


    —Más de cinco horas —respondió Tanit dejando escapar el aire por enésima vez, hasta las narices de los nervios de su primo y miró a Tahiel a quien había llamado para que la ayudara suplicándole que interviniera.


    —Como vuelvas a preguntarle lo mismo otra vez la pantera hará picadillo de brujo. Relájate tío, no pasa nada —Tahiel le dio una palmada en la espalda—. Nos vas a desquiciar a todos.


    —A lo mejor se paró a ver a sus padres, no sé Yannick —intentó tranquilizarlo Tanit—. Además… ella ya te dijo que solo son amigos.


    —Sí claro, al igual para ella. Que no se quería ir —Bufó quedándose algo más convencido con lo de sus padres—. Tengo el culo cuadrado —Se levantó mirando a Tahiel—. Has estado desconectado.


    —Bastante trabajo en la estación —respondió este.


    —Mira, ahí la tienes —dijo Tanit sonriendo al ver como se comenzaba a aparecer.


    —Te has pasado. Has sido cruel —decía ella hablando con Ayram al que tenía cogido de la mano.


    —Has perdido mucha práctica, enana —respondió él—, puedo curarte si quieres.


    Yannick empezó a ver todo rojo soltando un gruñido por lo bajo. Intentaba coger aire y razonar pero no lo lograba del todo notando como sus ojos eran llenados por el pentáculo.


    Yuriel se giró hacia su brujo sintiendo el golpe de sus emociones intentando coger aire, llevando la palma de su mano al pecho.


    —¡Woow! Eh Yannick —Tahiel se levantó colocándose frente a él y cogiéndolo de los hombros, lo llevó hacia un lado—. Frena, vuelve —Le ordenó chasqueando los dedos frente a sus ojos.


    Tanit también se levantó corriendo hacia Yuriel que se había doblado sobre sí misma mientras Ayram intentaba sostenerla para que no cayera al suelo.


    —Suéltala —ordenó mirando al arconte que hizo caso sin entender qué sucedía, viendo como la chica lo sustituía pasando la mano por la espalda de Yuriel—. Respira hondo —dijo ella a la ángel.


    —Concéntrate Yannick, esto le hace más mal que bien. Si lo haces verás que está bien, no pasa nada —Se apartó un poco a un lado para que pudiera verla.


    Él asintió logrando que algo conectará dentro al sentirla y sus ojos volvieron a ser azules.


    —Eso es —Tahiel lo soltó pero sin relajarse todavía, esperando.


    Tanit la ayudó a sentarse como pudo en el suelo, aún le costaba respirar y tenía algunos cortes abiertos. Sacó un pañuelo del bolsillo de su vaquero para tapar uno de estos.


    El brujo cerró los puños varias veces acompasando la respiración al tiempo que sus latidos se amoldaban a los de la ángel. Se acercó a ella y la envolvió desde atrás pegando los labios a su cogote replegando su energía y las ganas de atacar a Ayram por culpa de los celos y el influjo del vínculo, más al ver y oler la sangre de Yuriel.


    Ayram hizo un gesto y dio un paso hacia ellos, quería ayudar, curar las heridas que él le había causado en el entrenamiento.


    —Mejor no —le advirtió la pantera pero este no hizo caso avanzando hacia ellos.


    —Yo de ti no daría un paso más ahora mismo —Yannick lo advirtió tratando de mantener el poco control que había logrado recuperar.


    No quería hacer nada de lo que pudiera arrepentirse y menos hacer daño a Yuriel por algo irracional que no era capaz de controlar, no ahora que el impulso de cerrar la unión se había vuelto implacable tal y como dijo la pantera.


    El arconte frenó en seco sin saber bien qué hacer.


    —Puedo curar sus heridas —dijo este mirándolos.


    Yannick volvió a coger aire.


    —Lo siento —murmuró junto al oído de Yuriel—. Solo dime que estás bien, por favor —pidió cerrando los ojos.


    —Yo… lo estaré —respondió presionando sobre su pecho cerrando la mano en un puño.


    Yannick reaccionó y besándola, los llevó hasta el cañón haciendo lo que Samuel explicó aquel día.


    —¿Te dije que era un idiota? —Probó con una media sonrisa.


    —No lo eres, esto es mi culpa —respondió ella buscando su mirada—. No debí de regresar en este estado y menos permitir que Ayram me acompañara sabiendo que no es de tu agrado.


    —No lo es, no debí reaccionar así pero no puedo evitarlo. No tengo nada que reclamarle, no tengo derecho. Menos teniendo en cuenta lo que llevo yo detrás pero verte llegar herida, cogida a él… el vínculo no nos libra de la inseguridad o el miedo a poder perderos. Solo quería golpearlo por… —Señaló sus heridas—, perdí todo de vista cuando fuiste a entrenar. Yo no quería arrastrarte a esto —Se refirió al lugar cogiendo su puño cerrado.


    —No puedo evitarlo, ninguno podemos, es el vínculo y… si estás en tu derecho Yannick, soy tu pareja —respondió ella abriendo la mano que él sujetaba y llevándola a su mejilla.


    Él sonrió y la besó con mucha dulzura, necesitaba sentirla, saber que estaba ahí.


    —Hay que reconocer que el tipo se hace mirar y no sé qué siente él respecto a ti por mucho que me digan. Me ciego.


    Yuriel sonrió.


    —Te dije que para mí es un amigo, aunque si lo que quieres es saber lo que soy para él puedes preguntarle. No se negará a hablar contigo.


    —Sí —Rio—, le debo una explicación a que casi lo atacase. Si no llega a estar Tahiel…


    Ella asintió, lo había sentido en su interior como si un abismo se abriera en su interior y cayera por este sabiendo que no sobreviviría a la caída.


    —Será mejor volver —suspiró—, desaparecimos sin más del peor modo y estarán preocupados.


    Ella asintió aunque en realidad no deseaba volver a estar rodeada de todos esos sentimientos y emociones que la mayor parte del tiempo la dañaban.


    Ambos regresaron apareciendo en el mismo punto en que se esfumaron, Yannick la tenía todavía rodeada con la frente apoyada en la suya con una suave sonrisa.


    Un suspiro rompió el silencio y Tanit se dejó caer con elegancia quedando sentada con las piernas cruzadas sobre una piedra plana.


    Yannick entrelazó su mano con la de Yuriel y dio un paso al lado.


    Ayram los miró, estaba apartado de los dos humanos apoyado en la piedra con los brazos cruzados.


    —Perdón, ya… estamos de vuelta. Tahiel gracias —dijo el brujo mirando a este para pasar después a su prima con un asentimiento finalizando en Ayram—. Espero puedas disculparme por mi comportamiento.


    —No hay nada que perdonar —dijo el arconte mostrando una leve sonrisa—. No debí de… no fui consciente de lo que estaba haciendo.


    —Ya somos dos en eso —Yannick ladeó la sonrisa.


    —Aun así el intruso aquí soy yo. No me conocéis de nada y aparezco… —Se llevó la mano a la nuca sin encontrar las palabras adecuadas para acabar de decir lo que sentía.


    —Para nada, solo no estoy en mi mejor momento y eres importante para Yuriel y eso me basta, con lo que eso te incluye dentro de esta pequeña familia —Aprovechó para presentarle a los presentes.


    El arconte los saludó a los dos, no habían cruzado ni dos palabras tras la desaparición de la pareja.


    —Una forma de conocerse es esta, todo es empezar —Lo invitó a acercarse haciendo aparecer cervezas para todos y algún refresco por si acaso—. ¿Te importaría…? —Yannick no terminó la frase señalando uno de los rasguños de Yuriel.


    —No supone un problema pero he de tocarla para poder curarla —dijo mirándolo, pidiéndole permiso.


    Él asintió rascándose la nuca con cara de circunstancias.


    Ayram se acercó a ella y sonrió.


    —Vamos enana, ya sabes lo que has de hacer.


    Ella sonrió asintiendo y cerró los ojos cogiendo aire. Replegó su poder como si lo estuviera encerrado en una pequeña caja a la que después le echaba la llave y se sentó en el suelo. Ayram se colocó tras su espalda y colocó las manos en sus hombros bajándolas por sus brazos mientras concentraba su propio poder exponiéndolo para poder sanar sus heridas que empezaron a curar cerrándose poco a poco.


    —Yuriel contrólate, no dejes que salga— dijo el arconte entre dientes sintiendo como la electricidad que procedía de ella lo atacaba.


    —Lo siento —dijo y volvió a concentrarse.


    Dejó escapar un suspiro, su propio poder se interponía cada vez que alguien intentaba curarla, no era la primera vez que pasaba y aun así cuando Yannick la curo días atrás el esfuerzo por replegar su poder fue mínimo, lo que la sorprendió.


    —Parece que fue un entreno intenso —Tahiel carraspeó llamando la atención de Yannick para asegurarse de que seguía bien.


    Yuriel apretó los dientes mordiéndose el labio cuando la energía curativa de Ayram comenzaba a sanarla recolocando algún hueso, restableciendo las contusiones y cerrando los cortes.


    Yannick se sentó y echó un trago sin perderse detalle. Yuriel abrió los ojos y se encontró con los de su brujo lo que le hizo perder el control y Ayram gruñó saliendo despedido hacia atrás.


    —¡Ostras! ¿Estás bien? —Tanit lo miró sin saber qué hacer.


    El arconte se levantó asintiendo.


    —Uff, que hostia —Tahiel entrecerró un ojo—, eso duele…


    —Más de lo que crees —dijo el arconte mirando a Yuriel—. No solo has perdido práctica, también concentración enana.


    —Perdón, yo…


    —Ya sabes lo que tú poder hace ante una invasión.


    Ella asintió.


    —Lo sé y lo siento, perdí la concentración.


    El brujo alzó la ceja al oírlo y cogió aire quedándose callado.


    —Esto no es como ahí, y nosotros llegamos donde llegamos. No le hemos dejado mucho tiempo tampoco sin contar su misión —Intervino Tahiel sentándose junto a su primo.


    —Lleva quince años entrenando para esto, para su misión —dijo Ayram—. Debería de ser consciente de que unas semanas no deberían de haber menguado tanto su nivel.


    Tahiel mantuvo a Yannick sentado empujando con la mano que le tenía en el hombro.


    —No te pases angelito —Saltó Tanit—. Las cosas no son así, no ha parado de entrenar y de aprender desde que ha llegado, no ha sido fácil pero sigue adelante todos los días. No puedes llegar aquí con esos aires, no está sola.


    —Dice lo que piensa —Yannick procuró mantener un tono neutro—, está acostumbrado a arriba y nosotros interpretamos las cosas de modo distinto, no lo dice a mal —Lo miró esperando fuese así o no se lo pensaría una segunda vez.


    —No, no lo digo por mal —dijo el arconte—. Ella sabe que tiene una misión y que no puede permitirse perder el control de sus poderes, de ello dependen las almas. Por ello lleva toda la vida entrenando —Serio enfocó sus ojos y ella agachó la mirada.


    Yannick le alzó el rostro.


    —No lo hagas, no la bajes nunca. Estás en ello y lo lograrás, por eso no te puedes avergonzar, más empeño y ganas no le pone nadie. Sino piensa en todo lo que has avanzado aunque no lo parezca desde que viniste, lo demás es ponerse otra vez al día. Las emociones de los humanos son muchas e intensas —Guiñó el ojo.


    —Y por cosas así sigue perdiendo almas sin saber cómo o quién las daña —comentó el arconte negando ante tal condescendencia hacia ella.


    Yannick se levantó y Tahiel siguió su movimiento alerta por si debía intervenir.


    —No es así, pero no verás más allá de lo que crees. Tú no sientes ni sufres lo que ella, no es tan simple. Lo que ella soporta y con lo que carga solo lo sabe ella —Su tono y su aspecto se había endurecido.


    —Es posible, no siento como ella y por eso ha de seguir entrenando y no distraerse, ello solo la lleva a la debilidad y eso te lleva a la muerte.


    —Entonces no pongas en duda todo lo que está haciendo por acabar con lo que sea que daña esas almas sin más, ni valorar el esfuerzo teniendo que adaptarse a este sitio y acarrear con las emociones de TODOS los que aquí viven. ¿Cuántos millones de seres serán? —Miró a sus primos—. ¿Millones? —Lo volvió a mirar—, y tranquilo que de débil no tiene nada.


    —¡BASTA! —Yuriel chilló llevándose los puños al pecho presionando con fuerza hasta hacerse daño cayendo de rodillas al suelo sin poder controlarse dejando que los rayos salieran de ella golpeando sin control derribando las paredes de la torre lanzando a Ayram por los aires.


    El brujo volvió a llevarlos al mismo lugar que había abandonado hacía nada con los demás tratando de alzar una barrera para que no los dañara.


    —Yuriel.


    Tanit no sabía qué hacer, le dolía verla en ese estado como sucedió en su casa días atrás.


    —Tenemos que llamar a sus padres —dijo mirando a Yannick.


    —Dame unos segundos, por favor. Yuriel —Volvió a llamarla él—, habla, suéltalo. Tienes toda la razón al cabrearte —Buscó sus ojos reforzando la barrera pero no lo lograba.


    —¡Duele, duele mucho Yannick! —Se encogió sobre sí misma intentando controlar todo lo que sentía y que la dañaba. La decepción de Ayram, el odio de Yannick, el miedo de Tanit… más rayos salieron de ella rozando la barrera que los protegía.


    —Y lo siento —La cruzó dispuesto a todo—, y siento que no sea ni la primera ni la última vez que pasará, cometo errores y los cometeré —dijo agachándose a su altura.


    Lo único que había hecho era defenderla, protegerla y no dejar que la minasen porque la quería. Entendía los motivos de Ayram a pesar de que sus maneras fueran las que lo hubieran vuelto a llevar a eso.


    —También tengo mucho que aprender —Miró a Ayram para que dijera algo, lo que fuera y colaborará a que ella misma saliera de eso aunque explotase antes que tener que llamar a Samuel y Anael—, sé que puedes Yuriel —Intentó una vez más crear la barrera, alejarla de las emociones de todos pero no era suficiente, esta se resquebrajaba por poder que pusiera en ello con lo que no lograba acabar de crearla nervioso como estaba.


    Para él no era tan sencillo lograr la frialdad que aquello precisaba porque sus emociones viajaban a través del vínculo dañándolo también a él.


    —Vamos enana, el brujo tiene razón, nada nos libra de cometer errores de los que debemos de aprender y yo el primero. No debí de juzgarte tan duramente, soy un idiota y lo siento. Puedes salir de esto, tan solo has de redirigir las emociones hacia fuera, expulsarlas de una sola vez. Aquí no dañaras a nadie, peque.


    Yuriel se encogió más sobre sí misma con la respiración entrecortada y los latidos de su corazón desbocados y abriendo sus alas se cubrió con ellas. Los rayos comenzaron a concentrarse alrededor de su cuerpo y Ayram se acercó a Yannick apartándolo, viendo venir lo que podía suceder mientras iban cobrando fuerza.


    El brujo no opuso resistencia, comprendiendo.


    Los rayos cobraron fuerza y todos impactaron contra su pequeño cuerpo envolviéndola en una nube de polvo y tierra tras un gran estruendo.


    El corazón se le encogió a Yannick parándose por una milésima de segundo, mandando su pulso al galope después, desesperado por ver que estaba bien, luchando contra el agarre de Ayram al haberse lanzado como un kamikaze hacia ella.


    Tanit se llevó las manos a la boca chillando y corrió hacia ella sin esperar, preocupada, con los ojos llenos de lágrimas. Yannick la siguió al lograr dar la orden a su cuerpo tras el impacto inicial.


    Cuando la nube comenzó a disiparse pudieron ver que el cuerpo de Yuriel seguía en la misma posición que tenía cuando colapsó concentrando los rayos sobre sí misma. Tenía la ropa quemada dejando ver su blanca piel en ese momento ennegrecida en algunos puntos y enrojecida en otros por las quemaduras. Sus alas ya no estaban haciendo dudar que las hubiera desplegado.


    —Yuriel —Hizo una mueca al ver su piel y se zafó del agarre cayendo frente a ella, siendo muy cuidadoso a la hora de donde sujetar para alzarla, cubriéndola.


    Tanit cayó al lado de su primo queriendo tocarla retirando su mano por miedo a hacerle más daño del que ya había sufrido.


    —¡Joder no doy una! Debí lograr aislar las emociones —Se levantó con ella en brazos pensando a dónde ir.


    —Hay que llevarla a casa, mi padre sabrá cómo curarla —dijo Tanit sin dejar de llorar.


    Casi no acabó de hablar que aparecieron en casa de la pantera. Ella siguió su estela llegando un segundo después de él junto con Tahiel.


    —¡Papá! —Chilló fuera de sí.


    Andrés apareció en el salón alterado por el grito de su hija quedándose a cuadros al ser consciente de lo que estaba viendo.


    —¡¿Qué ha sucedido?! —preguntó despejando la mesa del salón, así como estaba, ponerla sobre tela le haría más mal que bien.


    —Ayúdala por favor —dijo Yannick explicándole lo que pasó haciendo lo que le decía y depositándola con cuidado en la mesa.


    Este lo miró muy serio y comenzó a rezar a la vez que le arrancaba los trozos de tela que aún cubrían su cuerpo con mucho cuidado. Sarah apareció en ese momento controlando sus reacciones al ver a Yuriel en ese estado.


    —Apartaros —Movió a los chicos de en medio y comenzó a rezar en el idioma de los ángeles permitiendo que una luz blanca saliera de sus manos que iban recorriendo su cuerpo, sanándola poco a poco mientras la joven gemía por el dolor inconsciente como estaba.


    Yannick se revolvió el pelo sintiéndose impotente al no poder hacer nada, levantándose y yendo de un lado a otro hasta agarrar la mano de la pantera notando como un enorme precipicio se abría bajo él dispuesto a engullirlo, manteniéndose en pie y con apenas unos resquicios de calma por pura fuerza de voluntad y no empeorar todo. Tahiel se quedó cerca de ellos intentando transmitirles algo de calma impresionado con lo que estaba sucediendo.


    Ayram lo miraba todo desde la parte exterior de la casa, desapareciendo a los pocos segundos volviendo a respirar al saber que aún seguía con vida.


    —¡Controlad lo que sentís! —gritó Sarah a los chicos, viendo como Yuriel se revolvía—. Yannick, respira, va a ponerse bien pero cuanto más cerca esté de la conciencia con más intensidad sentirá lo que sientes tu —continuó intentando relajarse y no perder los nervios, pues entendía por lo que estaba pasando al ver a su pareja en ese estado.


    El brujo asintió obedeciendo disciplinado, cuadrándose por fin.


    —Quédate con ella, enseguida vengo —Soltó la mano de Tanit dejándola al lado de Tahiel.


    Ella lo miró sin comprender qué pretendía.


    —No puedes dejarla así, que le digo cuando pregunté por ti, pues es lo primero que hará cuando despierte.


    —Estaré aquí —Le prometió saliendo de la casa llamando a Ayram—. Por favor, tenemos que hablar.


    El arconte apareció ante el brujo.


    —Sé que lo hice mal, peor que mal pero por favor, solo déjame hablar un momento, es lo menos que le debemos a Yuriel, no me caes mal emplumado de verdad, así que si no es mucho pedir, ¿podemos llegar a un entendimiento para que esto no vuelva a pasar? No quiero que te quedes fuera, también te importa.


    —Sí, me importa mucho —dijo el arconte.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Este asintió esperando a que siguiera—. ¿Qué sientes por ella? —Lo miró directamente.


    —No soy una amenaza, brujo —El arconte relajó su expresión para que no viera amenaza alguna en él—. Yuriel es mi amiga, más, es mi hermana pequeña, mi prima. Yo estaba ahí desde antes de que naciera, estuve el día que vino al mundo. La he protegido de todo lo posible y la he preparado para su destino. La he defendido siempre que ha estado de mi mano solo porque ella se lo merece, porque tiene un corazón tan grande que incluso ha dejado un hueco para mí, alguien a quien siempre han despreciado y repudiado. La quiero, sí, con el amor de un hermano.


    Él asintió.


    —Te lo agradezco, estoy seguro de que le gustará ver que también estás bien. Y no me tengas en cuenta los gruñidos, me cuesta controlar lo que… en fin, solo quería aclararlo. Y si alguna vez ves que me merezco una hostia no te cortes.


    —No soy tan… ángel, nací en la tierra aunque ya hace mucho de eso. Solo dile que estoy bien si pregunta, ya que ahora no debo de ser su persona favorita —Sonrió—, creo que dejé de serlo cuando te conoció. No seré una molestia así que tranquilo. Igual me espera una buena cuando regrese, a Gabriel no se le escapa ni una, sabrá que he bajado a la tierra.


    —No lo eres, ven cuando quieras pero avisa antes —Medio rio.


    —Mejor me ahorro los viajes durante un tiempo, por cierto… eres su pareja así que no creo que tardes en compartir más cualidades aparte de la de sentir lo que ella. Puede que ahora no lo entiendas pero pronto lo comprobarás, así que si te concentras no necesitarás de nadie para curarla ni para crear la barrera, ella tiene ese poder aunque no sepa usarlo consigo misma.


    —Gracias Ayram —Dio un paso atrás dispuesto a regresar al interior.


    —Tú solo cuida de mi enana, no consientas que se pierda en este mundo tan visceral —dijo el arconte desapareciendo.


    Yannick entró ya recompuesto y sonrió a sus primos acercándose hasta Sarah.


    —¿Puedo hacer algo? A parte de no cagarla más.


    —Con estar con ella ya haces mucho —Sonrió llevando la mirada a él—. Siento haberos gritado, cielo, no me lo tengas en cuenta.


    —No lo hago, lo entiendo. Más de uno nos tocaba —Aceptó el trago que traía Tahiel alargándole otro a Sarah, y Andrés, regresando a por dos más.


    Sarah volvió a concentrarse en ella y unas horas después la tapó con una manta que había traído Tanit cubriendo la desnudez de su cuerpo y sonrió.


    —Que descanse esta noche sin moverse demasiado, mañana estará mucho mejor, ya podrá moverse y hacer vida normal dentro de lo razonable —Miró a los chicos—. Con eso me refiero a nada de fiestas unos días y mucho menos entrenamientos. Llamaremos a Naima para decirle que pasa la noche aquí y lo que ha sucedido.


    —Si vais a quedaros avisad a vuestros padres, os arreglaré el salón en plan comuna como la última vez —dijo Andrés.


    —Gracias tío, ahora los aviso. Disculpa las molestias —dijo y al pasar junto a Tahiel le presionó el brazo.


    El ángel asintió y comenzó a prepararlo todo llamando a su mujer para que comprara cena para los chicos de vuelta a casa.


    —Te echo una mano —Tahiel lo fue ayudando en lo que pudo avisando también y mandando un mensaje a Ayana.


    Una vez Sarah acabó con las curas de forma definitiva miró a su sobrino.


    —Lo suyo sería que fuera a una habitación, pero… —vio como Andrés iba colocando cojines por el suelo y trayendo mantas—, en el sofá no estará mal.


    Yannick se levantó e hizo lo que Sarah proponía usando su magia para cubrirla con un vestido de algodón muy liviano, acomodándola en el sofá.


    «Lo siento amor. Lo estás haciendo genial» dijo a su mente aunque no pudiera oírlo y le colocó bien un mechón.


    Tanit se acercó a ellos sentándose a su lado oyendo como su tía Sarah hablaba con su padre.


    —Cuando Adirael venga iremos a hablar con Samuel, lo tranquilizaremos —decía la ángel.


    —Estarán de los nervios —Bufó Andrés.


    —Está estable, al menos físicamente —Lo tranquilizó ella.


    Yannick sintió como una vez más esas palabras se transformaban en una daga que lo atravesaba. De todos modos se acercó hasta ellos dando la cara.


    —Lo siento, sé que no sirve pero es la verdad —Miró a ambos—. Tía… ¿Sus alas…? Se cubrió con ellas cuando…


    —No has hecho nada cielo —Sarah cogió su mano con cariño y miró un momento hacia ella controlando sus gestos—. De sus alas no sé mucho, no me ha dejado por lo que solo nos queda esperar a que despierte, a lo mejor siendo consciente las despliegue y podamos ver su estado.


    Él asintió abatido.


    —Si me hubiera acordado de crear la barrera en condiciones quizás no se habría visto empujada a ello. Le dije que era capaz de conseguir controlarlo. El mal ya está hecho. Gracias por todo tía.


    Sarah acarició su cabello apartando un mechón hacia un lado, con cariño.


    —No somos perfectos, ni humanos ni ángeles cielo, de esto aprenderemos todos incluso ella. Lo que hizo fue por protegeros a vosotros, ella sabía que podría sobrevivir.


    El brujo cabeceó de nuevo y se sentó en el butacón que había junto al sofá.


    En cuanto Tahiel vio que Yannick se sentaba, inhaló. No lo había perdido de vista pendiente de sus reacciones porque sabía que tarde o temprano, cuando la adrenalina se diluyera, se derrumbaría. El estrés, la tensión y el miedo al que había estado sometido sin contar con la fuerza del vínculo y ver a su pareja así era demasiado, y aún estaba aguantando más de lo que creyó. Se le veía mucho peor que la vez anterior y sabía que se culpaba.


    —Yannick —lo llamó y este lo miró como ausente.


    —Estoy bien —suspiró cansado.


    Tanit cogió su mano sentada en el brazo de la butaca donde estaba su primo.


    —No lo estás —dijo Tanit dejando escapar un suspiro levantando la vista hacia los adultos que salieron del salón dándoles intimidad.


    Tahiel le dio la razón a la pantera con un gesto pero no quiso discutirle a su primo.


    —La cagué, otra vez y sí, me culpo ¿qué quieres? Pero de nada me sirve, solo ponerle remedio, algo que estoy dispuesto a solucionar —expuso cambiando de actitud.


    —Lo que ha sucedido no ha sido solo cosa de uno —dijo la pantera—. Desde que llegó ha estado sobrecargándose y la actitud que tomó ese… la mayor parte de la culpa es suya.


    Tahiel volvió a asentir a lo dicho por Tanit.


    —Tú mismo te lo has dicho todo, escucha a tu prima.


    Él se encogió de hombros frotándose la mano libre contra la rodilla, mirándose la palma a continuación.


    —Te has controlado más de lo que crees o ya te lo habrías cargado. Piensa en la fiesta de la playa o en el camarero. Sí vale, se te pasó hacer una sola cosa pero has aprendido y lo intentaste, nos protegió. Intentaste que ella misma fuera capaz de sobreponerse, eso no es malo. La apoyas, crees en ella.


    —Tú fuiste cariñoso con ella, la protegiste de sus duras palabras, la defendiste —continuó Tanit—. Ese emplumado en cambio… la llevó contra las cuerdas, fue cruel y además ¿No ha estado arriba siempre? Él tampoco tuvo en cuenta lo de la barrera de contención y eso que es un ángel.


    —Ahí lo tienes. Lo que tú hiciste no fue ser blando precisamente sino apoyarla y darle fuerza. Que viera que no era como él decía. A veces da más valor y fuerza eso que un tirón de orejas. Y no es cierto que olvidaras la barrera, intentaste alzarla pero ella fue más fuerte.


    Yannick meneó la cabeza y medio sonrió pensando.


    —El de la taquilla del cine también sobrevivió. No quería fastidiar la noche y porque ella no le hizo ni caso. Pero él es su amigo. Intenté entenderlo, verlo desde su perspectiva, pero ver como eso la afectaba… no pude.


    —Pocos de los nuestros se hubieran comportado con tanta contención —dijo Tanit—. Alguien le habla así a Meikem y se pasa la vida con gonorrea, como mínimo. Y lo del cine —Sonrió—, es lo más normal, ella solo tiene ojos para ti.


    —¡Eso! —Sonrió Tahiel—, no te machaques por ello. Tú hiciste lo que debías. Solo quisiste cuidarla, ya está. Te movías por lo que sientes por ella y lo que es para ti.


    —Y mira cómo acabó —Se reprochó—, me paralicé por no tener la mente fría y no puede volver a pasar. Me muero si le pasa algo, ella es mi vida. Me siento tan… —Se miró las palmas abiertas.


    —Esa es nuestra cruz, primo —Tanit agarró sus manos para que se quedara allí con ellos y no perdido en las culpas—. Nuestras parejas son lo único para nosotros, pero también una condena si las perdemos. Todos nos quedamos bloqueados, ninguno supimos reaccionar, ni siquiera el angelito don perfecto.


    —Vuelvo a apoyar lo dicho por Tanit —Tahiel le puso la mano en el hombro también.


    —Gracias chicos. Espero aprender para la próxima si por desgracia hay una más.


    —Yannick, mucho ha aguantado hasta ahora con todas las emociones que la rodean, es normal, Tanit lo ha dicho, viene de días atrás. Lo controlará pero se necesita tiempo y por mucho que diga su amigo —dijo con cierto tono despectivo—, esto no es lo mismo que estar ahí arriba, pueden prepararla pero lo que llega ahí no es tan inmediato y directo como aquí. Ellos son distintos en su modo de sentir, Yuriel aunque sin parte humana tiene más sensibilidad que nadie, así que vamos… lo dijiste, está en ello.


    —Es más humana que todas las personas del planeta juntas —dijo la pantera dejando escapar un bufido.


    —Me jode que la acusen de distraerse de sus obligaciones, no lo hace. Además, soy yo el que ha alterado su rutina, el que la hace “débil” no lo dicen pero va velado. ¿O creéis que no lo veo? Lo peor es lo que eso le hace a ella, que pueda dudar de si es verdad, que no hace lo que debe… Me precipité y ahora estoy pagando las consecuencias —Miró a Tanit que sabría entender por dónde iba—. Como si el vínculo no fuese suficiente insidioso —Sonrió.


    —¡A no! Eso sí que no —Tanit se levantó pues se había colocado en cuclillas delante de él y le dio un capón fuerte en la cabeza—. El vínculo puede ser un incordio pero no debilita. Tú no la debilitas, nuestras parejas nos hacen fuertes, nos complementan así que no vengas con esas. ¿Quién habría hecho lo que ella? Nadie habría soportado tanto dolor si no es por proteger a quienes ama y eso la convierte en una de las personas más fuertes que hemos conocido nunca, gracias a ti.


    —¡Ay! —Se llevó la mano a la cabeza —, que no he dicho lo contrario, jooo me exprese mal —Le sacó la lengua de mejor humor pese a que todo empezaba a ser borroso.


    —Quien crea que tú la debilitas es idiota, un amargado que no ha conocido lo que es el amor, lo que brinda el vínculo —sentenció la pantera.


    Tahiel chocó la palma con la pantera y Yannick rompió a reír.


    —¿Queréis tomar algo? Con todo esto la hospitalidad salió corriendo por la puerta, al igual que los adultos que parecen haber desaparecido—preguntó Tanit.


    Yannick volvió a reír y asintió.


    —Cafeína en cantidades industriales —respondió este.


    —Oído cocina —dijo ella más animada, procurando así que sus primos la imitaran y fue hacia las puertas corredizas del salón para dirigirse a la cocina y preparar café.


    —Cazurrín —Rio Tahiel.


    —Sieso —Le devolvió.


    Tanit salió levantando una ceja al parecerle ver a su padre salir corriendo, negó y se encaminó a la cocina donde se encontró con este y sus tíos bebiendo a la vez de sus tazas.


    —Sois unos cotillas —dijo aguantándose la risa y se dirigió a la cafetera cogiendo antes dos termos.


    —Lo estabais haciendo muy bien —Se defendió Sanshara con una sonrisa—, no queríamos interrumpir.


    —Ya pero es posible que os necesite más a vosotros —dijo la pantera acercándose a ella y dándole un beso en la mejilla a su tía, después hizo lo mismo con su tío Kelan.


    —Gracias por estar siempre ahí aconsejándolos cielo —Kelan se levantó.


    —Soy la única que por ahora ha pasado por eso, le fastidie a quien le fastidie —dijo con sorna—. ¡Tahiel, ven a ayudarme! —lo llamó para que Yannick pudiera estar con sus padres a solas.


    Ellos sonrieron asintiendo, y Tahiel no tardó en entrar, saludando al verlos ahí.


    —Mejor no pregunto...


    La pareja negó y fueron hacia el salón con su hijo y la ángel.
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    A la mañana siguiente...


    Yuriel abrió los ojos dejando caer una lágrima. Sus alas vibraban causándole un dolor insoportable. Intentó moverse haciendo un gran esfuerzo. Un alma la necesitaba y por mucho que le doliera debía acudir.


    Miró a su alrededor dándose cuenta de que todos habían dormido allí con ella y movió sus ojos hacia su mano que estaba entrelazada con la de Yannick que dormía como el resto de ellos.


    Sonrió y se soltó con mucho cuidado de no despertarlo cerrando los ojos, desapareciéndose para acudir en ayuda del alma que estaba a punto de dejar el mundo terrenal.


    Kiire entró en el salón, quería comprobar que todos estaban bien y comprobar si Yuriel volvía a tener fiebre como sucedió un par de veces esa noche, posiblemente por el impacto de toda esa energía sobre ella.


    —¡¿Dónde está?! —dijo sin modular el tono ni tener en cuenta que el resto de los chicos seguían durmiendo. Sin ver que los había despertado salió disparada buscándola por la casa aunque ya no sentía su aroma, este se estaba difuminando.


    —¿Qué? ¿Quién? ¡¿Qué pasa?! —Kelan despertó levantándose tan deprisa que se llevó por delante una lámpara con la que se dio en la cabeza.


    —Creo que el pajarito se nos dio a la fuga —suspiró Tahiel al ver que el sofá estaba vacío.


    —¡A mí me da algo! —Yannick miró alrededor en shock notando como su madre lo cogía por los hombros. Se estaba desquiciando ya y aún no sabían nada—. Frito, estoy frito… —Se llevó la palma al pecho.


    —No está en la casa —Kiire volvió a entrar en el salón acompañada de Andrés.


    Ayana los miró a todos poniendo los ojos en blanco.


    —A ver —Llamó la atención de todos—. ¿Cuántos brujos hay en este salón? —Después miró a su primo—. Que pena que no esté aquí su pareja, vinculado a ella.


    —Yannick respira —Sanshara le frotaba la espalda.


    Este gruñó pero miró a su prima. Ella se encogió de hombros.


    —Es que os ahogáis en un vaso de agua a medio llenar —dijo.


    —¿Te extraña con los días que llevan? —Tahiel sentó a Yannick dejando a Ayana seguir.


    —¿Y vosotros habéis pensado por un segundo que ella tiene un trabajo? No creo que se haya marchado por el gusto de haceros pasar un mal rato, más teniendo en cuenta por lo que ha pasado. Deben de dolerle hasta las pestañas, seguro que no se ha ido de after. Que si lo ha hecho es una puta máquina —Rompió a reír.


    —Pues va a ser que tiene razón —Kelan se dejó caer frotándose el chichón.


    —Entre todos acabo con un infarto —Acabó riendo también Yannick más por los nervios que otra cosa.


    Tanit llegó en ese momento con una caja de mimbre que dejó sobre el sofá, cuando Ayana evidencio lo lógico se fue a su habitación sabiendo que lo mejor sería un hechizo para asegurarse que estaba bien.


    —Aquí tengo lo necesario, mi pequeña alacena de prácticas —La abrió para que cogieran lo que necesitaran.


    —¿No deberíamos dejarla hacer su trabajo? Vamos, por eso de respetar la intimidad —Empezó a decir Tahiel pero al ver la preocupación de todos dejó escapar el aire—. Está bien, ya lo intento yo —Se hizo con lo necesario para el hechizo de localización—. ¿Me ayudas? —Miró a la pantera.


    Ella asintió colocándose a su lado. Entre los dos prepararon todo y una vez con el mapa extendido sobre la mesa y la pequeña pluma que usarían de señal en medio, empezaron a recitar concentrados en la esencia de Yuriel. La pluma osciló, se elevó un poco sobre el plano hasta flotar. Al principio nada parecía suceder, la pluma tan solo estaba ahí, estática, meciéndose en la corriente mágica como si bailara entre el aire hasta que fue directa a un punto, empezando a girar como una peonza clavándose en un lugar concreto.


    Tahiel lo miró y remiró con la mano en la nuca y parpadeó repasando si había hecho algo mal.


    —Esto… ¿seguro ha funcionado? —Kelan dudó observando a su sobrino.


    —¿No se supone que les has enseñado tú? —preguntó Kiire a su hermano con la ceja alzada.


    —¿Es una broma o algo? Claro que lo he hecho —Se defendió el rubio.


    Tahiel se limitó a ir hacia las escaleras para comprobarlo, la pluma marcaba la casa. Subió seguido de Yannick que casi lo arrolla al frenar frente al lavabo donde esta se estaba lavando las manos llenas de sangre.


    —Buenos días pollito —Sonrió Tahiel frenando a Yannick que ya iba a interrogarla al ver la sangre, preocupado.


    —Hola —Se giró hacia ellos cogiendo una toalla, secándose las manos y pasándola a continuación por su cuello, también tenía manchas en este.


    —¿Todo bien? —Sonrió como si fuera una conversación de bar cualquiera, al tiempo que echaba el brazo sobre los hombros de Yannick que se acababa de colar por debajo del brazo que tenía contra el marco, reteniéndolo así.


    —No sé cómo contestar eso, es muy general Tahiel —Dejó la toalla en el cesto mirándolos a los dos.


    —Siempre se me olvida. ¿Trabajo? —Señaló el paño que acababa de dejar.


    —Sí, un alma que no debía de partir aún —Miró los rastros de sangre—, quise curarlo y tuve que colocar las manos sobre su herida.


    Tahiel dejó entonces a Yannick que se detuvo frente a ella.


    —¿Funcionó? —preguntó sin darse cuenta de cómo su primo se iba dejándolos solos.


    —Sí, estaba en el lugar equivocado —Ella lo miró alzando la ceja—. Es temprano, ¿no os habré despertado?


    —Bueno… nos diste un buen susto, pero ya sabes que en esta familia tenemos el título de histéricos. ¿Estás bien? ¿Lo que hiciste no traerá consecuencias? Quiero decir no habrá problemas o… ¡Vale! Ya freno —Sonrió sintiéndose torpe y medio rio.


    —¿Por lo de ayer estás así? —Llevó la mano a su pecho, su corazón iba acelerado—. ¿O por qué me he ido sin decirte nada? —Agachó la mirada—. No sé si se pueden llamar consecuencias pero… creo que no puedo volar —No quería preocuparlo pero no iba a esconderle nada a su pareja.


    —Lo de ayer fue… complicado —Hizo una mueca al no dar con la palabra adecuada—. Hoy con los nervios y lo preocupados que estábamos simplemente no pensamos y al no verte casi nos da algo —Rodeó su cintura quedando muy cerca de ella—. Nos protegiste cielo. Sarah quizás pueda ayudarte con tus alas o sea solo cuestión de un tiempo. Ella sabe más.


    —Me moriría si os pasará… si te pasará algo por mi culpa —confesó aún aterrada por lo cerca que estuvo y ese miedo a no poder volver a volar que había nacido en su interior.


    —Lo mismo me pasa a mi amor —Rodeó su rostro con las manos en una caricia y la besó sin prisa, profundo y tierno—. Lo arreglaremos, deja que Sarah las vea y veremos qué hacer.


    Ella asintió.


    Yannick cogió su mano y esperó para volver al comedor a que ella diera el paso.


    —¿Se asustaron todos? —preguntó reculando notando preocupación, mucha, por ella.


    —Sí —como siempre, fue sincero.


    —No me acostumbro a hacer las cosas como los humanos —dijo y dio el paso hacia delante cogiendo aire, sabiendo el puñetazo que serían sus emociones cuando la vieran.


    —No lo eres, y es cuestión de tiempo. De todos modos, a mí me sigue encantando —dijo avanzando con ella hablándole un poco de todo para distraerla y los demás fueran conscientes de que bajaban y se controlaran un poco.


    Cuando bajaron todos estaban allí, y ella sonrió tímida llevándose la palma de la mano al pecho mitigando así el impacto de las emociones que ellos habían intentado contener. Desde que despertó era consciente de que su percepción de las emociones y los sentimientos era mucho más sensible, como si estas fueran palabras colándose en ella antes que las palabras llegaran a sus oídos.


    —Hola cielo —Sanshara sonrió rompiendo el silencio al ver que ninguno se decidía dando un codazo a su brujo.


    Ella sonrió tímida.


    —Bien, va siendo hora de preparar de desayunar, la magia no perdona ni una sola comida —dijo Kiire pasando al lado de la pareja rozando el hombro de su sobrina con una gran sonrisa.


    —Te ayudo tía —Tahiel fue con ella lanzando una mirada a Ayana.


    —Mientras y si quieres, podemos examinar tus alas —dijo Sarah y Yuriel asintió poniéndose nerviosa, no se había atrevido a mirar como estaban aunque no es que hubiera podido, el dolor que sentía era demasiado intenso.


    Nada más dar un paso hacia delante miró a Yannick.


    «No sé si…» —Sus ojos se humedecieron—, «me harías el favor de no entrar»


    «Estaré con mis padres, tranquila»


    «No… que tu madre me acompañe» suplicó.


    «Sin problema amor» Yannick se acercó a su madre hablando con ella bajito y Sanshara asintió mirando hacia Yuriel a quien sonrió. Apretó el brazo de su hijo dándole un beso en a frente y fue con la ángel.


    Yuriel entró en la pequeña sala donde ya la esperaba Sarah que sonrió hacia ella con cariño indicándole que se sentara y extendiera las alas. Ella hizo caso sentándose y bajó las tiras del vestido de algodón quedando de espaldas a la ángel.


    —Todo irá bien cielo —Sanshara le tendió la mano.


    Yuriel agarró la mano que el oráculo acarició, e hizo un primer intento por extender las alas. El dolor que ello le provocó fue tan intenso que se dobló sobre sí misma pero no se rindió dejando que las lágrimas cayeran por sus mejillas y aguantando el dolor por el esfuerzo, consiguió que estas se desplegaran poco a poco.


    Sarah nada más ver sus alas cogió aire soltándolo despacio, era evidente que incluso el propio aliento de su boca podía causarle un gran dolor. Estas estaban encendidas, como si las venas que las recorrían tuvieran una infección o algo similar que seguro había provocado la fiebre. Las plumas estaban quemadas después de la descarga eléctrica que habían recibido.


    —Vas muy bien cielo —Sanshara no le soltó la mano procurando darle ánimo, manteniéndose con toda la calma que podía.


    Mantenerlas abiertas era como sentir que la desgarraban desde dentro. Sarah acercó las manos a estas sin llegar a tocarla pero solo con la cercanía el cuerpo de la pequeña ángel se tensó.


    —Puedo curar parte de lo que pasa, pero… Yuriel voy a necesitar ayuda para que queden como antes.


    Ella asintió nuevamente mientras las lágrimas cobraban fuerza, tragándose el dolor que las dos sentían al ver el estado de sus alas.


    —Entonces es posible curarlas, ¿no? —Sanshara buscó el lado positivo dedicándole una sonrisa y limpiándole las lágrimas con el amor de una madre.


    —No soy una experta pero eso creo, aunque he de hablar con Gabriel. Es posible que él sepa más y me de unas directrices a seguir —Yuriel se mordió el labio y apretó los puños. No quería que su abuelo supiera esto—. Pliega las alas, de momento no las extiendas. Hoy mismo hablaré con él.


    —No le gustara, no creo que…


    —No podemos dejarlas en este estado, morirán y si eso pasa, caerás — explicó la ángel mirando a Sanshara—. Con lo que hiciste al nacer… no serás humana, te convertirás en un ángel caído o peor.


    —Da igual lo que diga, que le guste o no. Eres su nieta y no dejará que te pase nada. No puedes seguir con ese dolor. Por encima de todo, aunque se enfade, te quiere Yuriel —El oráculo le habló con decisión y cariño segura de lo que decía—. Mejor no dejar pasar más tiempo —Le puso la mano bajo la barbilla—. Si él puede hacerlo, que lo haga, ¿no? —Las miró a las dos.


    —Si hubiese la posibilidad de que Adi o Adrik ayudasen ya lo habría propuesto. Esto escapa a nuestra competencia —añadió Sarah.


    —Me obligara a volver al cielo —Ella rompió a llorar con más fuerza—. No quiero vol… volver.


    Sanshara la estrechó con mucho cuidado pero transmitiendo todo su amor.


    —No lo hará, ya lo verás. Démosle la oportunidad, si le dices que quieres estar aquí lo aceptará.


    Yuriel asintió y haciendo un nuevo esfuerzo doloroso, escondió sus alas. Sarah se sentó a su lado.


    —No te agobies, hablaré primero con tus padres —Sonrió y después miró a el oráculo—. Dile al cazurro que tengo por marido que no tardaré, no quiero retrasarlo.


    —Descuida, lo haré —Rio.


    Sarah asintió y se trasladó al cielo dejándolas a las dos solas.


    —Irá bien —repitió—, sino aquí hay toda una panda de brujos como cabras dispuestos a tomar el cielo si hace falta y organizar una sentada.


    Yuriel sonrió con pena pero no se arrepentía de lo que hizo aunque la empujara a más que una posible caída o a la muerte, pues había salvado a su familia, al amor de su vida, su pareja.


    —Los chicos estarán de los nervios por saber algo. Saldré primero si quieres y templaré los ánimos.


    —Solo necesito unos minutos, yo… —Miró a Sashara—, no hace falta que endulces lo que ha pasado, es que no… no sabía si podría hacerlo si entraba alguno de ellos, si entraba Yannick y me veía en este estado.


    —Mi cazurrín hará lo que sea por ti, por verte bien, es lo primero para él, verte feliz. Lo que le pidas, si está en su mano él te lo concederá al precio que sea y por encima de él.


    —Lo sé, pero… ahora no estoy completa, puedo perder algo que es parte de mí, que me define. Sé que él no me juzgaría o me apartaría por esto.


    —Puede que no estés de acuerdo con lo que voy a decir porque para ti es distinto y puedo llegar a entenderlo, pero eres más que tus alas. Siempre serás tú.


    —Él siempre ha dicho que le encantan —dijo volviendo a llorar.


    —A él le encanta todo de ti —Se arrodilló frente a ella cogiendo su mano.


    Yuriel asintió intentando calmarse, no podía salir con todos ellos en ese estado y tan susceptible a sus emociones como estaba.


    —Él te amará hasta el fin de sus días seas como seas cielo, y eso, es lo más grande que podemos tener —Sonrió—. Los protegiste por eso mismo sin pensar en ti misma. Del mismo modo que él se expuso a ser herido por estar junto a ti con todas sus consecuencias. Ya ves que estos chicos a veces no piensan, solo saltan y ya se apañarán después.


    Yuriel se quedó mirándola y sonrió.


    —Ves tía, están cada vez más nerviosos, yo saldré en unos minutos.


    —Tila en vena voy a darles —dijo de modo dramático a posta y resopló alzándose, yendo al comedor.
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    Cuando Sarah la examinó lo había hecho en una pequeña salita que había frente al comedor y que disponía de una puerta que daba a un baño, ella se levantó notando como aún le dolía todo el cuerpo, más después del esfuerzo por abrir sus alas. Entró y se mojó el rostro con agua fresca para bajar la hinchazón de sus ojos aunque cuando la miraran sabrían que había llorado.


    —¿Cómo está? —Kelan se acercó a su mujer deteniéndola y llevándola hacia un lado.


    —Haciendo un gran esfuerzo. Sarah ha ido a por Gabriel y a hablar con sus padres, la cosa es seria Kelan. Hay que explicárselo a los chicos y no empieces a decir que ha sido un placer conocerlos que nos conocemos —le advirtió con cariño extendiendo un dedo frente a él y fue donde estaban los chicos.


    —¿Está bien? —preguntó Tanit al ver que nadie se atrevía a hacerlo.


    Yannick se levantó pasándose antes las manos por las piernas mirando a su madre.


    —Digamos que esperamos que lo esté —Desvió la vista hacia su hijo—. Sus alas están muy dañadas y Sarah necesita ayuda.


    —Mi madre siempre se ha dedicado a curar y proteger tanto a humanos como seres mágicos, si es así es más grave de lo que… —Eider no terminó lo que iba a decir, se quedó sin palabras al notar la mano de su padre sobre su hombro.


    —De momento es lo que necesitáis saber. Hasta que no vuelva Sarah con respuestas es mejor así.


    Yannick se pasó las manos por la cara y asintió, entendía que lo estaba protegiendo de una verdad mucho peor. Cogió aire y salió al jardín, necesitaba despejarse. Tanit al verlo quiso ir con él pero se quedó en la puerta de cristal, sin saber si realmente era lo mejor.


    «Dale un momento» Tahiel habló a la mente de la pantera comprendiéndola, sin embargo todos lo conocían bien y en ese momento era mejor darle espacio.


    «Lo sé y por eso no he salido, pero me siento dividida y mal pues ella está en ese estado por protegernos, también querría estar con ella» Dejó escapar un suspiro.


    Tahiel la atrajo a su costado frotándole el brazo.


    «Lo sé»


    Ella dejó caer su cabeza sobre su hombro sin apartar la mirada de su primo. No había que ser como Yuriel para sentir lo que lo atormentaba.


    El timbre de la casa sonó en ese momento rompiendo el silencio haciendo saltar al oráculo que no lo esperaba.


    —Iré a abrir —Se ofreció el rubio yendo hacia la puerta.


    Abrió y se encontró tras esta a Reed y Sky en primera instancia, tras ellos estaban Naima y Adrik que la sujetaba de los hombros pues estaba con la espalda pegada a él y las manos unidas sobre el pecho y no muy lejos, se repetía una imagen similar con una Yleen que sujetada a su lado a Syra con la nariz y los ojos todavía rojos.


    —Hola, será mejor que paséis —Se echó a un lado dejándolos pasar.


    Estos así lo hicieron saludando a todos, preguntando por cómo estaban Yuriel y Yannick.


    —La cosa no está bien —dijo Adirael soltando el aire con pesar—. Cuando Sarah regrese sabremos más —dijo explicándoles todo lo que sabían hasta el momento. No parecía él de lo serio que estaba.


    —Mamá, ¿te ayudo? —Tanit se colocó a su lado, no había parado de preparar comida desde que todo había empezado, lo estaba haciendo de forma compulsiva lo que dejaba ver que estaba conteniendo sus emociones como mejor sabía hacer.


    Adrik asintió sin decir nada frotando el brazo de Naima a la que dio un beso en la sien mientras que Reed sentaba a Sky y Syra salía con su hermano al que se abrazó y este le pasó un brazo por encima, dejándola cobijarse contra su pecho.


    Tahiel hizo un gesto a Ayana y Eider para ir con las panteras y echar una mano, ser útiles en algo al menos.


    —¿Queréis tomar un café o algo? —Ofreció Andrés que miraba de vez en cuando hacia la salita de donde aún no había salido la pequeña ángel.


    —Os necesitamos calmados chicos, y eso va por vosotras —Recordó Sanshara a los recién llegados parando en las chicas que asintieron haciendo lo que les decía por mucho que costara.


    Adrik fue junto a Adirael y Andrés.


    —¿Fue a hablar con Gabriel y Samuel? —preguntó.


    —Sí, por lo visto las alas de Yuriel tienen una infección grave causada por la fiebre que sufrió por la noche, supera sus conocimientos —Explicó Adirael.


    Yleen miró la salita manteniendo el control y se acercó despacio tocando con los nudillos a la puerta. Yuriel descorrió el pestillo que esta tenía con sus poderes para dejar entrar a su prima. Estaba tumbada en un pequeño sofá en posición fetal.


    —Hola angelita —Cerró tras ella con suavidad.


    Ella alzó la mirada hacia Yleen. Esta le dedico una sonrisa delicada.


    —Prometo no preguntarte como estás, pero si no te importa me gustaría hacerte compañía —Se pasó las manos por detrás de la falda sentándose en el suelo.


    —Esa pregunta que siempre ha sido tan general ahora suena muy concreta, no me supondría un problema responderla —dijo sonriendo con pena.


    —Lo sé, solo pensé que al igual ya la habrías escuchado mucho hoy, pero me importa más ¿qué sientes? El resto, es evidente —Su voz era un bálsamo.


    —Pues no, no la he escuchado hasta ahora —respondió—, no me he atrevido a salir de aquí desde que tía Sarah examinó mis alas. Lo que pasó ayer parece que me ha vuelto aún más sensible de lo que ya era a las emociones. Miedo es lo que siento, no quiero… no quiero morir, no ahora —Una lágrima resbaló estrellándose contra la tela del sofá.


    Yleen se levantó y la abrazó con delicadeza como si así pudiera protegerla de todo aunque solo fuera una ilusión, dejando que Yuriel liberara lo que guardaba dentro, estando ahí para ella, escuchando en silencio.


    La pequeña ángel rompió a llorar aferrándose a ella casi sin fuerzas. La bruja la sostuvo haciendo un gran esfuerzo por mantenerse estable y no llorar con ella, procurando ser lo que necesitaba ahora.


    No pensaba soltarla y nunca lo haría.
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    Sarah apareció con Anael en medio del salón que estaba vacío y miró a la ángel.


    —Tu padre empeora con los años, ufff es desesperante —dijo sin darse cuenta de que estaba alzando la voz más de lo normal sin llegar a chillar.


    —No me cuentas nada que no sepa —respondió esta sonriendo.


    —Ya son muchos años sin tratar con él, que mal le está sentando el tiempo, aunque no se le note se hace viejo.


    —Más de uno nos hacemos mayores. Hola Sarah —Saludó Adrik al tiempo que Reed se la miraba con los ojos muy abiertos al oírla alzar la voz.


    —¿Me estás llamando vieja? Vale, si es posible que mi paciencia se vea reducida con los años, pero ese hombre no cambia —resopló.


    —¿A ti? Nunca, era más bien por tu pollo y no, no ha cambiado en años y no cambiará jamás de los jamases. Está metido en su patrón y no sale oye.


    —Va a ser mejor que no salga del cielo en una temporada —dijo ella mirando a la ángel que negó con una media sonrisa.


    —En lo referente a su nieta es algo hipocondríaco —dijo la aludida.


    —Entró en modo sangre y vísceras entonces —El arconte hizo rodar los ojos y alargó una cerveza a Adirael y Reed echando un trago.


    —Sí, es posible que no sea recomendable dejarlo solo una buena temporada, Samuel se quedó con él —explicó Anael.


    —¿Te ha dado alguna respuesta? —Reed ignoró todo ese rollo que se llevaban interesado en lo más importante ahora viendo como Kelan y Sanshara se acercaban. Esta iba con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Sí, después de sacárselo con un sacacorchos —Soltó Sarah y Anael rompió a reír.


    —¿Dónde está? —preguntó.


    —Sigue en la salita —respondió Sanshara señalando hacia allí con un gesto de la barbilla.


    —¿Y Yannick? —Sarah lo buscó sin dar con él.


    El oráculo cogió aire y la giró hacia el ventanal del jardín.


    —Tráelo, que espere a que le hagamos pasar —dijo la ángel cogiendo de la mano a Anael llevándola hacia la salita golpeando con suavidad.


    Yleen se levantó abriendo la puerta.


    —Os dejaré solas, luego nos vemos —La bruja sonrió a Yuriel con todo el cariño transmitiéndole fuerza y tras darle un beso en la mejilla, salió.


    —¡Mamá! —Yuriel buscó sus ojos, asustada.


    —Tranquila cariño, venimos con algo que te ayudará, el abuelo nos lo ha dado.


    —¿No perderé mis alas? No moriré…


    —No pequeña pero tienes que dejar que sea Yannick quien lo haga — explicó viendo como su rostro se ponía peor, mostrando los nervios que sentía en ese momento—. Me dijo Sarah que no quisiste que estuviera aquí cuando ella te examinó, pero solo el vínculo entre vosotros podrá ayudar a sanar a tus alas.


    —No quiero que me vea así, yo…


    —Lo entiendo, sé que es algo doloroso y que te hace sentir incompleta pero es la única forma de que tus alas sanen.


    Ella asintió con la mirada en el suelo.


    Sanshara salió al jardín y miró a sus hijos entre seria y enternecida.


    —Syra cariño, ve dentro un momento, por favor.


    Ella lo hizo y Yannick se levantó mirando a su madre.


    —Sarah necesita que vayas. Ella te explicará qué has de hacer.


    —Voy. Gracias mamá —Le dio un beso en la mejilla antes de ir hacia la salita, golpeando a la puerta—. ¿Se puede?


    Yuriel se sobresaltó, estaba sentada al lado de su madre y Sarah abrió más la puerta dejándolo pasar. Él entró cerrando tras él.


    —¿Qué puedo hacer? —Sonrió solicitó a Sarah escuchando lo que esta le decía.


    —Tienes que ponerle esta crema en las alas, has de hacerlo empleando la energía del vínculo —dijo extendiéndole la crema—. Tendrás que hacerlo al menos tres veces al día.


    Él asintió cogiéndola. Anael miró a su hija acariciando su mejilla.


    —No te preocupes, todo saldrá bien —dijo ella levantándose y mirando a Yannick—. Os dejaremos solos, es mejor que esto lo hagas en la intimidad.


    Él esperó a que salieran y miró a Yuriel con una sonrisa. Cuando salieron ella alzó la mirada hacia él intentando corresponder a su sonrisa.


    —Ya has oído a las doctoras —Trató de bromear acercándose a ella y sentándose a su lado—. Sé que no quieres pero es por un bien —Movió la crema.


    —No es que no quiera, es que me duele que las veas así, yo… —dejó escapar un suspiro.


    —Y a mí me gusta poder ayudarte, para mi siguen siendo hermosas. Lo hiciste por nosotros amor. Además, mejor yo que… mi padre por ejemplo, ¿no? Es capaz de apretar el tubo que se le escapé y resbalar encima —Volvió a intentar darle un toque de humor.


    —No puede ser nadie que no seas tú —dijo ella sonriendo callando como el nombre de Ayram había resonado en su interior golpeando con rabia.


    El brujo no pudo resistirse besándola sin compasión poniendo todo lo que sentía por ella en ese gesto. Ella se dejó acallando un quejido cuando llevó las manos a su espalda, allí donde estaban sus alas plegadas y escondidas en ese momento.


    —Perdón —Se disculpó.


    —No es nada, tranquilo.


    —¿Probamos? —Sonrió de nuevo en su dirección—, al igual no soy mal enfermero.


    Yuriel asintió sonrojada y se levantó dejando caer el vestido de algodón hasta sus pies, dejando salir sus maltrechas alas.


    —Preciosa —Cogió aire para hacerse con el control de su cuerpo y hacer lo que debía procediendo con cautela, usando la energía del vínculo a medida que recorría sus alas extendiendo el producto con delicadeza, en una liviana y sugerente caricia esperando no fuera demasiado doloroso.


    La piel de Yuriel se erizó ante su contacto sintiendo el frío que dejaban sus caricias con la crema y se mordió el labio con fuerza para no dejar escapar una sola queja.


    Al verlo, Yannick cogió su barbilla y la besó llevándose consigo la sangre del corte que se causó sin dejar de extender la crema tratando de ser cuidadoso y no demorar en exceso aquello si podía evitarle algo de daño. Llevó una mano a la cintura y la pasó en una caricia a su cadera para distraer su atención.


    La excitación que provocó la caricia en ella obligó a la pequeña ángel a coger aire sujetándose a sus hombros y cerrar los ojos del placer.


    —Ya queda poco amor —susurró en su oído rozando su lóbulo, subió los dedos por su cuello.


    Ella se pegó más a su cuerpo, intentando calmar la necesidad de sentirlo.


    —No lo alargues…


    —Listo —Sonrió besándola a traición, lo cierto es que estaba llegando al límite de su resistencia, de su control, pues al usar el vínculo este no hacía más que exigirle lo que necesitaba y era una tentación muy grande que no deseaba eludir.


    Ella abrió los ojos clavándolos en los suyos y plegó sus alas. El deseo se reflejaba en ellos. Dejó escapar un suspiro.


    —Yuriel —dijo con la voz cargada de deseo, más ronca y oscura—, me tientas si haces eso, me queda muy poca resistencia…


    Ella dio un paso atrás volviendo a vestirse.


    —También yo puedo ayudarte —dijo y haciéndose con sus labios, lo besó y como las veces anteriores, el deseo y la lujuria de los dos lo atravesó recargándolo.


    —Siempre lo haces —La atrajo de la cintura pegándola más a él sonriendo contra sus labios.


    —Pero no como tú deseas —respondió ella mirándolo.


    —¿Hay prisa?


    Ella asintió sonriendo a la vez que bajaba la mirada a su entrepierna. Yannick rio sin poderlo evitar poniéndose rojo.


    —Viva la evidencia… si lo deseas y estás lista, solo entonces.


    —Es… —Ahora le tocaba a ella ponerse colorada—. Percibo y entiendo todas las emociones que me rodean y soy incapaz de reconocer las mías, no sé qué responderte ¿Cómo lo sabré?


    —¿Confías en mí? —Pasó un mechón tras el oído.


    —Si, confío en ti con todo lo que soy.


    —Yo lo haré por ti, lo sabré. Y me llevarás loco igual y no solo por deseo —Llevó su palma al punto donde latía con rapidez su corazón.


    Ella asintió sonriendo.


    —¿Nos atrevemos a salir? —preguntó el brujo.


    —Sería lo suyo, están cada vez más nerviosos.


    Yannick resopló.


    —Un camión de tila —rezongó.


    —Eso mismo dijo tu madre —Rio ella.


    El brujo se unió a ella y entrelazando su mano, la llevó hacia la puerta sin soltarla en ningún momento.


    Yuriel cogió aire armándose de valor y asintió para que Yannick abriera y así dar la cara. Ella lo percibía todo pero en esa familia nada quedaba oculto mucho tiempo. Abrió y fueron hacia el jardín donde se habían reunido todos.

  


  
    


    31


    Ella sonrió al verlos a todos intentando mantenerse ocupados con lo que fuera quitándole importancia a lo que había sucedido.


    Yleen sonrió y les alargó algo de beber a ambos al tiempo que Syra se detenía frente a Yuriel como pidiendo permiso para poder darle un gran abrazo. Ella se soltó de Yannick y sonrió permitiendo que ella diera el paso a la vez que cogía aire asimilando sus emociones lo mejor que sabía.


    La bruja se lo dio y se apartó al poco cogiendo un par de galletas de chocolate.


    —¿Yuriel te apetece algo? —Sanshara le mostró la mesa repleta de comida.


    —Gracias tía, pero yo… si como algo ahora no probaré bocado cuando nos sentemos a comer.


    —Me da que vas a tener que repartir o no te cabrá ni en el arcón —El oráculo rio mirando a Kiire.


    —No te preocupes —contestó ella—. Se reparte, además compramos un nuevo arcón, la manada no come, devora.


    —No me extraña que os hagan ofertas en el súper —rio Kelan.


    —Al igual que a otros se las hacen en los restaurantes —dijo Andrés sin girarse pendiente del fuego recibiendo al poco una colleja de Adirael.


    —¿Al final probaste la receta esa del pollo a la mandarina? —Sanshara volvió a dirigirse a su cuñada.


    —Sí, salió genial, tenéis que venir a probarlo una noche —Los invitó.


    —¿Os quedó ligada la salsa? —Naima se las miró con cara de pena.


    —Tiene truco, no te preocupes que te lo enseñaré —Se acercó a ella por la espalda dándole un beso en la mejilla—, no es tan complicado.


    —Pero si el pobre pollo nadaba ahogado —Se lamentó sonriendo después a la pantera agradecida y Adrik rompió a reír.


    —Tía Kiire, ¿hiciste magdalenas? —preguntó Ayana al oír a los adultos hablar de comida.


    —Sí cielo —La pantera miró a su hermano convencida de que las que desaparecían se las llevaba él sin decirle nada—. ¡Las tengo contadas! —Miró de nuevo a la ángel—. Después te preparo unas cuantas y te las llevas.


    —¡Yo no he sido! ¿Cuántas veces he de decirlo? —Hizo ojitos.


    —A otro perro con ese hueso —le apuntó con el dedo divertida—, eres el único que se pasea a sus anchas por la cocina.


    —Uuuhh muy feo rubio —Se cachondeó Sky.


    Anael miró a los hermanos aguantándose la risa pero en silencio.


    —No conocíamos esa faceta tuya de roba magdalenas —Se sumó Reed.


    —No le sustraigo postres a mi hermana a escondidas. Me los zampó directamente con alevosía y premeditación —Sonrió.


    —No fue él —Anael cogió aire y lo soltó mirando a Kelan y después a su hermana—. Yo soy la culpable, a Yuriel le encantan. Me las llevé una vez para que las probara y…


    —¡¿Tú?! —Kiire abrió mucho los ojos—. Eso es pecado, mala ángel —La regañó sin aguantarse la risa.


    Los brujos que habían abierto la boca dejando escapar un sonido de sorpresa rompieron a reír.


    —¡No puede ser! Que fuerte me parece —Bromeó Naima dándole un golpecito en la mano—, muy mal.


    Anael no podía parar de reír. Kiire miró a Naima con la ceja alzada.


    —¡Tú lo sabías! —La acusó poniendo carita con un puchero—. No me lo habías dicho, que mala prima eres.


    Ella se llevó la mano al pecho haciéndose la inocente.


    —Angelito de mí. ¿Y que hiciera suflé de bruja por delatarla? No, no, no…


    —Por lo visto aquí el único angelito inocente es mi sobrina —comentó Kiire con una mueca que evitaba que rompiera a reír—. Pues a partir de ahora se acabaron los postres y las magdalenas para los adultos, solo para mis sobrinos, ale, por chorizos y encubridores.


    —¡Ouch! Anda hermana no seas así…


    —Shhhh —Chistó a su hermano—, tú el primero al que pongo a dieta.


    Él puso cara de cachorro pero no dijo nada.


    —Anda peque, córtate un poco y deja alguna para los demás —Yannick miró a su hermana que tenía una galleta entre los dientes y otra en la mano—. Ya solo quedan tres en un plato que antes estaba a rebosar.


    —Déjala —Tanit se levantó agarrando el plato—, no es que se vaya a quedar sin hambre —dijo a su primo y fue a la cocina volviendo al poco con más galletas y algunas cervezas y refrescos.


    —Jo, es que están muy ricas —protestó con la boca medio llena—. Le quedan de vicio a tía Kiire.


    Eider cogió una de las cervezas desviando así la mirada de la pequeña bruja y bebió un buen trago dejando así pasar su comentario.


    Sanshara rompió a reír al escucharlos y ver la cara inocente de su hija. Yuriel que estaba concentrada en lo que hablaban, giró su rostro hacia el ángel y se pasó la mano por el pecho sin poder evitarlo. El filtro que siempre la había protegido parecía haber desaparecido y la obligaba a esforzarse más por procesar lo que la rodeaba.


    —¡¿Qué?! ¿Por qué os reís? ¿Qué hice ahora? —Syra hizo un puchero gracioso y pegó otro bocado a la galleta y ahí ni siquiera Yannick pudo aguantarse más rompiendo a reír.


    —Nada peque —dijo Ayana—, solo ser tú misma, no cambies nunca, brujita —dijo lanzándole un bombón para que ella lo cogiera al vuelo.


    Ella lo hizo comiéndoselo y fue a ayudar a Andrés colgándose de su espalda.


    —Tan mona —Sky miró al oráculo que sonreía con orgullo de madre.


    Yuriel se dejó caer en el respaldo de la silla mirándola y una sonrisa se dibujó en su rostro con algo de tristeza.


    «¿En qué piensas?» Yannick se apoyó a su lado rozando su mano.


    «Tu hermana es una tormenta de emociones en constante movimiento» explicó «y aún con todo lo que soporta la felicidad siempre está por delante de todo»


    «Esa es ella. Dulce, servicial, cariñosa, alegre y muy rencorosa —río—, no quieras conocerla enfadada que parece que no y la niña tiene una mala hostia que para que»


    «Es una pena pero creo que acabaré viendo esa parte de ella —comentó cogiendo su mano, volviendo a centrar su mirada en Eider unos segundos—. No importa lo que seas o cómo, tenemos límites»


    «Cierto» Sonrió acariciando la mano que le cogió mirando a sus primos hablar animados.


    —¿Y al final qué vas a hacer? —preguntó Eider a Tanit—, parece que ya no quieras entrar en competición.


    —No es eso, es que… —Agachó la mirada—, ¿de qué me sirve? Competiría conmigo misma si solo le dedicara a un deporte la mitad del tiempo que le dedica un profesional. He de encontrar qué hacer y que me guste porque el deporte no es una opción con mi condición.


    —Es una putada. ¿Y servicios sociales? Se te da bien aunque no es lo mismo. Ya tienes el título —Tahiel se encogió de hombros—. Podrías ayudar a Meikem.


    Ella negó.


    —Acabaría sentada en una oficina la mayor parte del tiempo y con toda la energía que tengo me volvería loca, me desquiciaría —respondió ella—. Meikem se basta solo, acabaría mandándome a pastar. ¿Dos alfas? Pelearíamos por el control.


    —Hazte Seal o metete a cazar furtivos —Bromeó Syra que se cogió el vestido antes de sentarse en una silla con ellos.


    —Joder peque, que ganas tienes de perderme de vista, has escogido dos posibilidades que me mantendrían todo el tiempo lejos de casa.


    —Sabes que no es verdad, no lo dije en serio. Estoy en ello, tu dame tiempo de pensar y daré con algo —Le sacó la lengua.


    —Siempre puedes ser una come fuegos como aquí el primo —comentó Ayana señalando a Tahiel.


    Él asintió.


    —O forestal, al menos sentados en un despacho no están —Rio.


    —Esa no es mala idea —comentó la pantera sonriendo y después miró a Ayana—. ¿Y tú?


    —Yo… estoy barajando posibilidades, no tengo prisa —respondió cogiendo una de las galletas y llevándosela a la boca.


    —Vosotros, ¿qué hacéis ahí tan callados? Anda venid aquí —Yleen les hizo un gesto a Yuriel y Yannick con la mano echando un trago al refresco a continuación.


    Ella se incorporó sintiendo algo de dolor al haber apoyado la espalda. Yannick la imitó y viendo que solo quedaba una silla libre se sentó acomodando a Yuriel de lado sobre él dejando su espalda libre.


    —¿Con qué estáis ya? —Yannick los encaró alzando una ceja.


    —Barajamos posibilidades de trabajo para el futuro —comentó Tanit mirándolos con una sonrisa—, creo que eso de ser famosa se me acabó.


    —¡¿Al final no vais a montar el grupo de chicas?! No me lo puedo creer, que decepción —Soltó el brujo con la palma en la frente negando y riendo después—. ¿Qué será de vuestros fans sin esas canciones tan molonas?


    —Me refería al deporte cazurro —dijo ella divertida.


    —Lo sabe, pero le encanta recordárnoslo y abochornarnos —Yleen desvió los ojos hasta su primo.


    —Lo monas que estabais —Sonrió disfrutando.


    —¿De qué habláis? —preguntó Yuriel.


    —Estas tres —Abarcó a Tanit, Yleen y Ayana con la mirada—, montaron un grupo musical e iban con el mismo traje—. Las divas del pop.


    Yuriel las miró intentando imaginárselo.


    —Mejor que cuando Tahiel y tú ibais por la calle disfrazados de Batman y Superman —comentó Ayana dándole una colleja a Tahiel cuando vio por el rabillo del ojo como iba a comenzar a reír.


    —Éramos todos unos críos —Le restó importancia este.


    —Pues el complejo de héroe aún lo arrastras, come fuegos —Lo miró alzando una ceja.


    Yleen rio girando para no mojar a nadie al estar bebiendo. Yuriel rompió a reír, era divertido imaginarlos escuchando lo que contaban de cuando eran pequeños y lo distinto que había sido de su infancia.


    —Al menos aprendió que no se podía lanzar de boca con los puños por delante del tobogán si no quería comer arena —Aprovechó Yleen.


    Yannick hizo rodar los ojos.


    —Por una vez que no calculé…


    —Estuviste mascando tierra una semana —Se chivó Syra.


    —No, si las matemáticas nunca han sido lo tuyo primo —comentó Ayana.


    —Vengativas que sois…


    —No haber empezado —Sonrió Yleen sentándose a lo indio en el suelo.


    —Shhh —Ayana calló a Tahiel al ver que iba a defender a su primo—, o te traigo un murciélago.


    Él corrió una cremallera sobre sus labios.


    —Lo mejor será que no digas nada primo —dijo Eider poniendo los ojos en blanco—, sabe cómo utilizar lo que sabe de los demás.


    —Vale, yo me estampé a lo Superman volando medio metro por encima de la arena del parque, pero tú caíste en plancha contra el suelo de boca, alas incluidas —Yannick señaló a Yleen con el botellín de cerveza—, y rodaste hasta acabar en el agua rebozada como una croqueta. Quedó una bonita silueta angelical en la playa.


    —Me tropecé con las raíces, se me enganchó el pie —protestó la bruja.


    —Ahora le atacó Groot.


    —Pues si —La defendió Tanit—, como cuando tu ojo se estrelló contra la espada láser del joven padawan Eider y lo llevaste morado más de un mes.


    —Lo cierto es que menudo guarrazo me di —Empezó a reír Yleen mostrándole a Yuriel el momento de ese recuerdo pese a la vergüenza que sintió y su orgullo herido. Por suerte ahora se reía.


    Ella se llevó las manos a la boca al principio para romper a reír a continuación viendo como todos corrían como locos cuando su prima paró en seco tras el porrazo que se dio.


    —Tu padre te sacó por debajo de los hombros chorreando como un pollito y algas en el pelo —Tahiel acabó descojonándose.


    —La verdad es que tenemos historias para completar una enciclopedia de lo que no se debe hacer sin un adulto cerca —comentó Tanit cuando consiguió dejar de reír.


    Syra asintió.


    —Mejor no digas nada conguito. Que menudo atracón de chocolate te metiste. No había trozo de ti que se viera, era todo Nocilla. Una semana entera mala estuviste —dijo Yannick y ella rompió a reír—. No se aguantaba casi de pie la tía pero dio con el tarro y acabó bonita.


    —Y tú también por dárselo —lo acusó Ayana—, que nos enteramos chaval.


    —¡Me tenía contra el techo flotando!


    —Quería el chocolate —Se defendió ella toda inocente encogiéndose de hombros como si no hubiera roto nunca un plato.


    —Eres una adicta peque —dijo Ayana viendo como su hermano asentía y sonreía.


    —Pues yo me acuerdo de tu insolación majete —Yleen miró a Tahiel que se quedó pálido—. Delirabas y todo. Menudas vacaciones, que malo eres enfermo —Rio.


    —¿Y os acordáis de ese año que Ayana traía a diario serpientes diciendo que eran sus mascotas? —preguntó Tanit mirando a la aludida.


    —¿Y a Yleen corriendo como una loca? ¡Si! —Yannick volvió a reír.


    —Y porque no me dejaban quedármelas —Se quejó ella—. Son las mejores mascotas, no he cambiado de pensar.


    —Me echaste una encima —Yleen la acusó llevando los ojos a los de la aludida.


    —Para que se te quitara el miedo nena —Se justificó ella.


    —Aún tengo pesadillas.


    Syra empezó a reír sin poder parar.


    —Que dramática eres. Si era preciosa, con esa piel amarillenta y brillante.


    —Creo que no recuerdo haberla vuelto a oír chillar de esa manera —Seguía riendo Syra—. Pobre, que cara puso con la serpiente paseando tras su cuello hasta que echó a correr y gritar como una posesa.


    —Pues suerte tuviste, yo dormí con una durante una semana —Se quejó Eider—, para escondérsela a nuestra madre.


    —Me muero. Yo solo quería que me la quitarais jodidos —Acabó por reír la bruja.


    —Estamos, ni que yo fuera a tocar esa cosa —dijo Tanit.


    —Si era inofensiva —Se metió Tahiel con la mano en el pecho de tanto reír—. Tú eras más peligrosa.


    —Gracias chispas —Ayana lo miró sonriendo.


    —Era grande, larga y me quería morder —Puso cara de pena.


    —Pues bien que querías un dragón de mascota —dijo Yannick callándose la respuesta que iba a darle y que iba por un terreno más escabroso y guarro.


    —¡Toma y yo un unicornio! —Saltó Syra.


    Tahiel sonrió mirándola.


    —¡¿Qué?! Conservo el peluche enorme que me regalasteis porque no podía tener uno de verdad —Se encogió de hombros.


    —Lo que nos costó ahorrar para comprártelo —dijo Tanit—, cortamos césped durante meses para no pedírselo a nuestros padres.


    —Doy fe, fui a vender galletitas con las scouts —Yleen puso los ojos en blanco.


    —Valió la pena, le hacía de cama. Se quedaba frita encima tan feliz y no se la veía —Sonrió Yannick.


    —Creí que no había sobrevivido —comentó Eider sonriendo una vez más—. Lo arrastraba por todos lados, daba igual a donde fuéramos.


    Ella enrojeció.


    —Papá lo salvó en más de una ocasión. Primeras curas —Yannick echó la vista hacia el ángel un momento.


    —De ahí la carrera que ha escogido —Rio Ayana—. Por cierto, ¿cómo lo llamaste? Al final no nos lo dijiste.


    —Me gusta ayudar —Se encogió de hombros ella haciendo oídos sordos aún más roja.


    Yuriel miró a uno y otro sonriendo, pasando su palma por el pecho sin darse cuenta de cómo se le habían humedecido los ojos. Había escuchado como un eco el nombre con el que ella llamó a su peluche Eydi.


    «¿Estás bien?» Yannick se dirigió a su mente distrayendo la atención al volver a hablar para sus primos —Me da que eso es secreto de estado.


    «Sí, no quería preocuparte, es que… es un cambio estar sintiendo vuestras emociones ahora, son tan distintas a lo que me llega siempre, es agradable»


    Él sonrió besando su mano.


    —Tú tienes tu escoba, así que cada cual tiene lo suyo —Sonrió Tahiel diciendo eso por Yleen.


    —¿Qué conservas tu Tahiel? —Quiso saber la aludida.


    Ayana lo miró pendiente de lo que el brujo iba a responder.


    Él se frotó la nuca, sonriendo.


    —Pues la verdad es que un coche de bomberos antiguo y una piedra —Miró a Ayana.


    —¡¿Una piedra?! —preguntó la pantera sin entender por qué guardaba algo así.


    —Una réplica en miniatura del monolito de Stonehenge —Soltó Ayana aclarándolo sin darse cuenta.


    Él sonrió asintiendo.


    —Eso mismo.


    —Y luego la burra soy yo, una piedra dice aquí el que emplea magia —Puso los ojos en blanco.


    —Es que no me di cuenta y dije eso mismo y en piedra se ha quedado —Rio.


    —¿Y tú Eider? —Syra se atrevió a preguntar aunque no las tenía todas consigo de que fuera a responder.


    Este se llevó la mano al cuello sacando un colgante que llevaba con una pluma suya. Syra se lo regaló años atrás cuando en una pelea salió herido y perdió algunas pero no dijo nada, solo lo mostró.


    Ella se mordió el labio sin decir nada, las mejillas sonrosadas y el pulso acelerado.


    —¿Y tú Ayana? —preguntó Tanit encogiéndose ante la mirada que esta le lanzó—. Si lo sé no pregunto.


    —Eso si es secreto de estado —comentó Eider riendo—, y no el nombre del unicornio de Syra. Tiene su habitación siempre bajo llave, no entra ni nuestra madre.


    —Jo, ahora tengo curiosidad —Syra le hizo ojitos como un cachorro desamparado—. Por fi, nosotros lo hemos dicho. Hasta Tahiel y mira que es reservado.


    —Ni con esa peque, lo siento pero no —respondió la ángel—. Yo no empecé este juego y no está escrito en ningún lado que sea obligatorio responder.


    —Déjalo no pasa nada —Yannick miró a su hermana lanzándole una migaja de galleta—. Yo tengo guardado un dibujo tuyo moquillo, entre otras.


    —¡Oye! —Rio ella.


    —¿Que otras? —preguntó Tanit alzando las cejas varias veces.


    —Una llave inglesa de juguete, una réplica de un Ford Maverik clásico, una concha y… —Miró a Yuriel—. Una pluma de un pájaro, la vi y no pude resistirme. Ahora sé por qué —Sonrió.


    Ella correspondió a su sonrisa y acarició su mejilla leyendo en sus emociones los motivos que lo llevaron a quedarse esa pluma, eran muy similares a las suyas, a sus colores.


    —¿Y tú? —preguntó Yannick a su ángel.


    —No es que esas cosas abunden arriba pero… tengo una nube con forma de corazón que me regaló mi abuelo y una muñeca de trapo que tía Kiire hizo para mi madre hace muchos años.


    —Eso es muy bonito —Sonrió Syra, Yannick asintió besándola y tras eso miró a Yleen—. Tú estás muy callada. Seguro algo te guardas.


    Ella se señaló y el brujo asintió.


    —¿Aparte de la escoba que me regaló vuestro padre? —Fijó la vista en los mellizos—. Un gato de peluche que me regaló papá y detalles de todos vosotros.


    —Somos una panda de sentimentales —comentó Ayana poniendo los ojos en blanco y rompiendo a reír.


    Yleen lo hizo también y agarrando a Syra y Tanit las echó atrás con ella sobre la hierba haciendo caer las sillas.
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    —Mira que no me canso de verlos así —Sonrió Sky mirando a los chicos.


    —Deja, yo aún estoy procesándolo —dijo Sarah y Adirael asintió a lo dicho por su piolín.


    —El caso es como el ceporrín de mi hijo no se diera cuenta antes.


    —No sé qué responderte a eso, lo que si te digo es que la mía si lo sabía —confesó Sarah—. Solo con mirarlo a los ojos lo supo, así lo sabemos nosotros. Y la muy perraca ha sabido esconderlo bien.


    Ella asintió cogiendo una miga de bizcocho con los codos apoyados en la mesa y una palma en la mejilla.


    —Quién lo iba a decir, tantas posibilidades y están todos delante.


    —Todos no —dijo Kiire mirando a su ángel con la ceja alzada—. La pareja de mi hija está algo ocupado por la obsesión insana de su suegro.


    Naima se mantuvo en silencio a punto de atragantarse con la bebida apartando la mirada.


    —Solo cumplo ayudando a la manada, que él haga lo mismo es lo mínimo —Se defendió Andrés—. Que culpa tendré que sea lejos de aquí.


    —Dale una tregua al chaval hombre. Es su pareja y es buen tipo —dijo Kelan ayudando así a su hermana.


    —¡Unas narices! o lo mando lejos o le corto las zarpas —respondió el ángel—. Más que un gato parece un pulpo, no tiene ni recato ni medida.


    Naima ahí sí que no pudo contener la risa.


    —Esto es lo que tengo que aguantar —dijo Kiire poniendo los ojos en blanco.


    —Ni que tú las hubieras tenido quietas guapito —Volvió Kelan.


    —No es lo mismo ni por asomo —Se defendió—. Tu hermana entró en celo. No lo tendré siempre lejos, no exageréis, solo unos meses hasta que me haga a la idea.


    —Claro… ¿de eso hace cuánto? Al final Tanit se desespera y se independiza.


    —Eso ya lo hizo, se mudó a casa de Naima hace semanas —respondió él—. Y hace solo tres meses de eso, no es tanto tiempo.


    —No es tanto dice…


    —Tanit quiere estar con su prima, solo es eso —Medio Naima.


    —Y no me quejo de eso —El ángel llevó los ojos a los suyos—, al contrario, me libra de broncas y me permite alargar el tiempo que el minino está lejos.


    Ella medio sonrió sin decir más.


    —Se cabreará y lo sabes. Lo raro es que Meikem no se haya plantado ya con tus órdenes —Kelan le pasó a su cuñado una nueva birra.


    —Porque es un santo y ama a la manada y a mi hija tanto como Tanit —dijo Kiire sonriendo.


    —Con lo rápido que saltó este —Rio Reed señalando a Adrik antes de beber.


    —Lo vuelvo a repetir: Son situaciones diferentes —comentó Andrés mirando al arconte.


    —Es su hija, y por mucho que digas tú también estás a la que salta velando por Syra, así que no lo machaques tanto, hace lo que cree mejor —dijo Naima.


    —¿Y ahora que te da? —Kelan alucinó—, mira que estás rarita últimamente.


    —A mi nada, digo lo obvio, ¿no? Adi —Naima miró a este.


    —Estoy contigo brujilla —El caído miró a su hijo y bufó—. Al final le doy tal hostia que no se acuerda ni de su nombre.


    —Mejor no opino —Ahí sí que Kelan soltó el aire.


    —Pues a eso se refería —Sarah sonrió con pena.


    —Espero no tengamos que acabar interviniendo —El rubio volvió a beber.


    —Son jóvenes, dadles tiempo —intervino Anael mirando a los chicos—. Todos entramos en razón más tarde o más temprano.


    —Bien dicho —La apoyó Sky.


    —No todo iba a ser tan sencillo como con Yannick y Yuriel, lo que no quita que tengan problemas —Volvió a intervenir ella.


    —Pues sí —habló Reed—, la vida está llena de ellos —Sonrió.


    —Mientras piensen con cabeza… —comentó Sarah—, todo lo solucionaran.


    Reed asintió a lo que dijo.


    —Sí, están juntos y entre ellos se apoyan, lo que unos no ven ya se encargan los otros de decirlo —dijo Sanshara viendo cómo Yleen iba a la cocina regresando con más bebida para todos sus primos.


    Anael asintió mirando hacia ellos, sonriendo al ver como Yannick envolvía a su hija entre sus brazos siempre procurando que ella no sintiera daño.


    —Bueno chicos yo voy a tener que irme, no puedo dejar mucho más tiempo a esos dos solos —comentó Anael.


    —Te esperan unos días duros ahí arriba —habló Adrik por primera vez en ese rato.


    —Puede, pero sé cómo manejarlos —Sonrió ella viendo como su hija se levantaba percibiendo que se tenía que ir, abrazándose a ella—. No te olvides de las curas mi niña, papá bajara a verte en cuanto pueda.


    Yuriel asintió aguantando sus emociones como podía.


    —No me cabe la menor duda —dijo Adrik a Anael y sonrió a Yuriel, dedicándole un pequeño roce afectuoso en el brazo.


    Yannick se levantó y se colocó a su lado mirando a Anael sin saber muy bien qué decir o hacer.


    —No has de decir nada, solo sigue como hasta ahora cuidando de ella —Anael le dio un beso en la mejilla girándose a continuación hacia Sanshara—. Gracias por estar con ella cuando lo necesitaba —susurró en su oído.


    Ella sonrió asintiendo y todos se despidieron de ella y como siempre, Naima se resistió a soltarla.


    —No te preocupes, seguro que vuelvo por mucho que eso fastidie a mi padre.


    La bruja asintió sonriendo y se apartó.


    —Eso espero.


    Ella sonrió y se desapareció dándole antes un último beso a su hija.
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    Días después…


    Yannick sacó la cabeza por la puerta de su habitación para asegurarse una vez más que estaban solos en casa. Sabía que era así pero no podía evitarlo. Cerró tras él y giró hacia Yuriel con una sonrisita traviesa.


    Ella lo miró sonriendo.


    —¿Hay enemigos? —preguntó.


    —Todo despejado —Se acercó despacio a ella.


    —¿Qué temes? Solo son las curas —Lo miró y sin saber por qué, se sonrojó.


    —Nada, solo no quiero que cualquiera pueda entrar de golpe y tener un rato solo para mí —Llevó las manos a su cintura.


    —Si lo que quieres es un rato para ti puedo venir más tarde —dijo aguantando las ganas de reír.


    —Tenerte, ¿he dicho tener? —Se quedó parado.


    —Eso dijiste —confirmó ella dando un paso hacia atrás.


    —Ah, no. No te me escapes —La atrapó— ¿Ves? También me pongo nervioso.


    —Estás más que nervioso —Sonrió dando un paso más alejándose de él.


    Yannick rio persiguiéndola, tentándola a jugar con él. Yuriel que solo había estado una vez en su habitación con anterioridad no calculó cayendo sobre la cama al intentar seguir retrocediendo.


    El brujo la encarceló entre él y el colchón dejando algo de espacio y abordó su boca. El cuerpo de ella se arqueó buscando no romper el beso sintiendo como su piel se erizaba. Él siguió profundizando, danzando con su lengua en la de ella hasta hacerla gemir y fue bajando por su cuello rozándola con los labios, fijando la vista en su yugular. La sangre golpeaba con fuerza y disfrutó de ver como reaccionaba ante el toque de sus yemas por su piel.


    Yuriel intentó concentrarse, no dejarse distraer por las sensaciones, las emociones y sentimientos que la bombardeaban dejándola al borde de un precipicio por el que estaba dispuesta a saltar solo con una palabra de su brujo.


    —Yannick… —Se apartó haciendo un gran esfuerzo para lograrlo—, las curas.


    —¿Lista? —Se levantó cogiendo la crema.


    Ella se levantó y dejó caer el vestido que llevaba, no era capaz de ponerse nada que presionara su espalda aun cuando el tratamiento iba funcionando con bastante rapidez. Dejó que sus alas salieran desplegándose al completo.


    El brujo se concentró y sus ojos se oscurecieron dejando aparecer el pentáculo en ellos y dejó que su esencia se fundiera en la fuerza y energía del vínculo procediendo a ir extendiendo el tratamiento de nuevo del modo menos doloroso y rápido a pesar de que por un lado, no podía negar que era un lujo tenerla así frente a él, lo que era una tortura para su cuerpo rígido y la presión que ejercía el vínculo llevándolo al límite. El pulso lo ensordecía y el calor de la necesidad se extendía virulento.


    Yuriel se tensó, su pecho se adelantó rozando con el de él tras un nuevo y cruel impacto de la lujuria que sentía. Cerró los ojos unos segundos abriéndolos con un brillo que delataba el deseo en ella al mismo tiempo que la humedad de su intimidad resbalaba por el interior de sus piernas.


    Yannick gruñó y con pasión se hizo con su boca, ya quedaba poco pero no quería ni podía evitarlo. Un gemido escapó de su boca y enredó sus manos entre su cabello pegándose más al cuerpo de su brujo. Yannick terminó con la cura pero no se apartó, sino que la alzó para que entrelazara las piernas en su cintura, besándola.


    Cuando el beso se rompió, ella pegó su frente a la de él dejando escapar un suspiro, temblando entre sus brazos.


    —Será cuestión de refrescarnos un poco… dúchate si quieres, te traeré algo de ropa de Syra, seguro te sirve.


    Yuriel asintió abriendo los ojos que había vuelto a cerrar segundos antes, esperando a que él la soltara. Yannick la fue bajando despacio, dejando que su cuerpo sintiera el suyo y sonrió apartándose un poco, cogiendo un aire que le parecía insuficiente.


    —Voy por la ropa…


    —Yannick —Lo frenó cogiéndolo de la mano—. ¿Dónde está el baño?


    —¡Ups! Perdón —Se frotó la nuca—, justo aquí enfrente —Abrió la puerta señalando la que había a pocos pasos.


    —Gracias —dijo y salió de la habitación pasando por su lado aún desnuda y con las alas expuestas aunque plegadas, dirigiéndose al interior de este.


    Yannick inspiró una vez más y fue a la habitación de Syra cogiendo uno de los vestidos y regresó. Golpeó los nudillos en la puerta del baño y entró dejándoselo sobre el mármol.


    Ella salió en ese momento con el agua corriendo por su cuerpo y sonrió al verlo allí, mirándola.


    —¿Esta? —Señaló una de las toallas que había colgada en la pared.


    —Sí —Sonrió—. Estaré abajo de mientras, prepararé algo de comer.


    Ella asintió, había plegado sus alas antes de entrar en la ducha y agarró la toalla envolviéndose con ella.


    Tal y como le había dicho, bajó a la cocina y empezó a preparar algo de cenar mientras ella terminaba de arreglarse procurando dejar la mente en blanco y si acaso, pensar en frío única y exclusivamente.


    Cuando estuvo lista, ella bajó a la cocina. El vestido de Syra le quedaba corto y se había colocado el cabello a un lado lo que humedeció la tela a la altura de su pecho transparentando su pezón.


    —Lista, si quieres refrescarte te espero y comemos juntos.


    Él se quedó mirándola y tragó notando una nueva llamarada de fuego y la acción del vínculo. Presionó las palmas contra sus piernas y se obligó a asentir.


    —No tardo —Respondió y a la que estuvo junto a ella le robó un beso y fue escaleras arriba con agilidad.


    Una vez en el baño, se apoyó en la puerta cogiendo aire y tiró de su camiseta, la ropa era un suplicio y el pantalón parecía una cárcel. Se desnudó y se metió bajo el agua sin usar siquiera la caliente, dejando que esta impactara con fuerza contra su nuca y espalda, viendo como las gotas se precipitaban por su nariz. Cerró los ojos a continuación y el bendito cuerpo de su ángel apareció tras estos grabado a fuego en sus retinas.


    —Dios dame fuerzas —murmuró y empezó a enjabonarse y aclararse.


    Yuriel llevó todo lo que Yannick había preparado hasta una pequeña mesita que había frente al enorme sofá del salón sentándose a esperarlo tal y como le había dicho, intentando que todo lo que los dos estaban sintiendo no la dejará una vez más frente a ese precipicio por el que deseaba saltar dejándose envolver por todo lo que le hacía sentir y que cada día iba intensificándose con más virulencia.


    Cuando Yannick salió ni siquiera se molestó en secarse demasiado. Fue a su habitación y cogiendo un pantalón de estar por casa cualquiera, ancho y cómodo y sin camiseta, bajó al salón encendiendo el televisor más por costumbre que otra cosa.


    —¿Cómo las sientes? —preguntó refiriéndose a sus alas tomando asiento a su lado ladeando la sonrisa una vez más a causa de lo corto que le quedaba el vestido.


    —Creo que ya queda poco, ya no tengo fiebre y puedo desplegarlas sin que me duela mucho —dijo—. Ya has visto cómo va curando y las plumas naciendo.


    —Sí —Sonrió—, me fijé —dijo cogiendo una de las mitades del sándwich que había cortado en diagonal, mordiéndolo.


    Ella se quedó con la mirada clavada en su pecho y correspondió a su sonrisa cogiendo aire a la vez que agarraba el otro trozo que había en el plato sin saber qué decirle nerviosa como estaba.


    Él buscó tema de conversación y al terminar los dos de comer, retiró todo limpiando los platos y regresó al sofá buscando una película y se arrellanó alzando el brazo par que Yuriel se pudiera acomodar.


    Ella sonrió de nuevo y subiendo sus piernas al sofá, se apoyó contra su cuerpo llevando su mano hacia su pecho, acariciándolo con la yema de los dedos de forma inconsciente. Yannick casi ronroneó y relajado como estaba tras la tensión, no fue consciente de dormirse rodeándola con los brazos contra él.


    
      [image: ]

    


    Kelan abrió la puerta dejando entrar a su mujer, llevaban varias bolsas y entraron sin mirar directos a cruzar el salón para ir a la cocina a dejar la compra cuando Sanshara las dejó caer al suelo con las manos en la boca para no hacer ningún ruido. Al verlo, Kelan acudió a su lado enseguida mirando lo que la había alterado.


    Los dos se miraron sin decir nada al tiempo que lo decían todo y Kelan se pasó la mano por la cara.


    —Me fríen… —murmuró al ver la escasa ropa de los dos y su piel húmeda.


    —Ah no, ni hablar. Lo sabes —Sanshara cogió la manta del brazo del sofá echándosela por encima con cuidado a los chicos, arropándolos. Hacía frío y la calefacción parecía agonizar—, vas a tener que hablar con tu hijo —Miró a Kelan pasando la mano por la frente de Yannick con cariño para ponerle bien el pelo.


    —Mañana. Que descansen, aunque tampoco es que haya mucho que decir. Ya sabe todo ¿No viste nada, seguro?


    Sanshara negó recogiendo las bolsas del suelo.


    Yannick despertó al oír algo y al ver a Yuriel a su lado, procuró no alterarla, mirando a sus padres.


    —Ya llegasteis.


    —¿Y tu hermana? —preguntó Sanshara.


    —Cuando la dejé estaba con Eider y el resto —dijo todavía somnoliento.


    —Yannick, será mejor que la lleves a casa y vengas —Kelan se apoyó en el mueble cruzándose de brazos con un pie sobre el otro.


    Comprendiendo, Yannick asintió y acarició la mejilla de Yuriel.


    —Eh, preciosa, hora de volver a casa —Su voz fue suave.


    Ella parpadeó desorientada sin recordar dónde estaba hasta que se concentró en él.


    —¿Ya ha acabado la película? —preguntó mirando la pantalla y después se dio cuenta de que no estaban solos.


    —Sí, nos dormimos. Es un poco tarde —Sonrió.


    —Pero... no avise a Yleen.


    —Yo sí, tranquila. Te acompaño —Se levantó tendiéndole la mano.


    Ella asintió disculpándose con los padres de Yannick y se dejó acompañar por él.


    Una vez frente a la casa de sus tíos, Yannick se llevó una mano al bolsillo.


    —¿Estás bien? —preguntó al ver la postura que tenía—. ¿No te habré metido en un problema?


    —No —Sonrió echándole un mechón tras la oreja en una caricia—, pero me toca charla familiar, nada grave —Sonrió.


    Ella deslizó su mano en una caricia y se puso de puntillas como siempre que deseaba besarlo. La boca de ella se encontró con la de él que la devoró apartándose después.


    —Dulces sueños preciosa —Guiñó un ojo desapareciendo.


    Ella esperó unos segundos y subió a su habitación.


    Yannick cogió aire antes de sentarse en la silla que sus padres ya le tenían preparada. No es que temiese ese momento pero tampoco era sencillo. Y a pesar de que no fuese de los más violentos que hubiese vivido, le costaba más que otras veces. Se sentó, estoico y miró a sus padres.


    —Hijo, de verdad que me alegro, pero… ¿en verdad sabes lo qué haces? ¿Estás seguro?


    —¿Lo sabías tú? —Alzó una ceja con la mirada fija en su padre.


    —No vayas por ahí Yannick, que me estás entendiendo perfectamente.


    —No tengo ninguna duda, ya lo sabes —Resopló, parecía mentira que le dijera aquello.


    —Es muy joven, apenas ha vivido nada.


    —¿Crees qué no lo sé? ¡Claro que sí! Mi intención era justo que pudiese descubrir todo esto antes de nada pero no pude mentirle, ya me mortifico suficiente para que empecéis con eso. Vamos, sabéis cómo va, lo que se siente. Vosotros erais más jóvenes aún y eso no os detuvo. No creo que necesite a charla de las abejas a estas alturas, ya me la sé.


    —Por eso mismo cariño —Sanshara le cogió la mano—, su misión es importante.


    —No la alejo de ella, ¿qué importancia tiene? Vosotros no dejasteis de hacer lo que debíais, ninguno. Y si no os lo dije antes fue porque…


    Sanshara lo acalló comprendiendo, aun así era su obligación como padres decirle aquello aunque pudiera hacerle daño.


    —Pero quizás ella eche de menos su casa, hay demasiadas implicaciones Yannick —Siguió Kelan.


    —Me da igual. Todo lo que me podáis decir ya me lo planteé yo antes de decirle la verdad. ¿Piensas que fue fácil? No, pero no podía callar, merecía saberlo y que decidiera. Soy el primer interesado en esto y que quiere su bien. No pienso coartarla ni obligarla a nada tenga las consecuencias que tenga y estoy tratando de hacerlo lo mejor que sé así que relajaos. Lo que sé, me lo habéis enseñado vosotros. Me duele como ha tenido que descubrir todo pero no se puede cambiar. No he hecho nada aún ni lo haré hasta que ella no esté segura, no soy tan cafre joder. Con un malentendido suficiente, ya pasé por eso —Bufó—, es cosa nuestra, nuestra decisión y se supone que esto, estar juntos es lo mejor para ambos y los dos queremos eso, estar juntos y tener una vida, descubrir que nos depara el futuro juntos.


    Kelan se presionó la frente.


    —¿A qué te refieres? —Quiso saber su madre tomando asiento frente a él, alargando las manos hacia las suyas.


    Yannick se rascó la ceja, enrojeciendo y acabó por contarles lo sucedido con sus primas y el oráculo no pudo evitar romper a reír.


    —Así que ya veis, podéis estar tranquilos que como la cague hay dos brujas dispuestas a triturarme.


    —Hacen lo de deben, como nosotros —Sanshara sonrió a su hijo.


    —Vale Yannick, no diré más, solo…


    El brujo lo interrumpió.


    —Tendré cuidado y seré sensato. Tranquilo.


    Kelan lo observó; calmado, centrado y decidido así que suspiró sonriendo orgulloso de él.


    —Poco más puedo decir. Yannick, lo que necesites, aquí nos tienes.


    —Lo sé papá, gracias.
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    Tahiel guardó el móvil en el bolsillo dejando ahí las manos y apoyó el pie contra la pared del edificio en el que esperaba, mirando distraído su imagen en el reflejo de uno de los vehículos que había aparcados en la calle y se colocó bien el cuello de la chaqueta, dejándolo hacia arriba de modo casual.


    Ayana salió de un callejón mientras se quitaba los guantes que se había puesto ese día cabreada como estaba en ese momento.


    —Puto demonio de los cojo… eran mis mejores guantes.


    —¿Mal día? —dijo el brujo con la sonrisa de medio lado consciente de que no lo había visto todavía.


    Ella levantó la mirada cuando escuchó su voz dejando que una sonrisa de esas tan suyas se dibujara en sus labios hasta que sintió a un grupito de chicas que iban paseando por la misma calle y cuchicheaban. Las miró pero ellas tenían la mirada clavada en el brujo.


    —¡¿Qué miráis, salidas?! —gritó asustándolas, viendo como salían corriendo a la acera de enfrente.


    Tahiel, al ver que estaba pendiente de las chicas la apartó con elegancia hacia un lado para que varios grupos de personas que venían en ese momento no la golpearan ni rozaran, posando levemente la mano en su cintura.


    El cuerpo de ella se tensó al notar el contacto con Tahiel, relajándose a los pocos segundos como si lo reconociera.


    —¿Ahora me acosas, chispas? —Lo miró sin apartarse de su contacto.


    —¿Tanto se nota? —Sonrió—, un día que vengo a esperarte —Se hizo el dramático rompiendo a reír.


    —No sabía que te preocupaba lo que me pudiera pasar.


    —¿Cuándo no lo he hecho? —Se acopló a ella comenzando a andar para salir de en medio de la calle y le tendió un paquetito envuelto. Era rectangular y no muy grande.


    —La pregunta correcta sería desde cuándo lo demuestras —dijo ella cortándose al ver lo que le tendía y lo cogió alzando la mirada hacia él—. ¿Y esto?


    —Los vi y pensé en ti. Es una tontería —Se pasó la mano por el pelo como queriendo quitarle importancia.


    Ella lo desenvolvió abriendo la cajita y una sonrisa se dibujó en sus labios alzando la mirada hacia él.


    —¿Tomamos algo? Así me cuentas lo de ese demonio si te apetece.


    Ella asintió sacándolos de su caja y colocándose los preciosos guantes de terciopelo rojo que le acababa de regalar y que quedaban muy bien con la ropa negra que llevaba ese día.


    —¿Me estas proponiendo una cita improvisada? —preguntó.


    —¿Te molestaría la idea?


    —Posiblemente no —respondió—. ¿Vas a pasarte la noche respondiendo con otra pregunta? Es algo incordioso la verdad y corta el rollo de la conversación.


    Él rio negando.


    —No, estoy mejorando eso de la comunicación —Bromeó—. ¿Sacaste algo del horno?


    —Vaya, y yo pensando que realmente querías una cita, que incluso hasta te gustaba —dijo bromeando— y resulta que soy un conejillo de indias con el que practicar la conversación. No, nada seguro, estoy esperando a otro confidente de los míos aunque se complicó la cosa y uno de esos despojos me reconoció, por eso lo de... —respondió a su pregunta aclarando lo sucedido antes, después de la perfecta actuación exageradamente dramática que acababa de representar—, y me jodió los que eran mis mejores guantes con su asquerosa sangre.


    —Que cabrón —dijo y se adelantó un poco a ella andando de espaldas a la gente para quedar cara a ella—. Y nada de conejillo de indias, me interesa contigo.


    —Esa lengua, chispas —dijo llevándose la mano al pecho fingiendo escandalizarse—. Esa no es forma de hablar delante de una dama en una primera cita.


    —Cachis, las clases no deben ir bien, pobre de mí. Tendré que aprender mejor y esforzarme más —Siguió la broma.


    Ayana rompió a reír de forma espontánea y auténtica.


    —En realidad —Sonrió—, si lo pensamos fríamente, nos conocemos de siempre y al mismo tiempo somos dos desconocidos.


    —No te quito la razón, es lo que tiene el habernos mirado siempre como familia, como primos.


    —Sí —Se colocó de nuevo a su lado—. Tengo una curiosidad, plumas —Con picardía fijó la mirada en la suya.


    —Dispara —dijo guiñándole un ojo.


    —¿Qué es eso que guardas de la infancia y no querías decir?


    Sus ojos se abrieron mucho y sus mejillas se sonrojaron.


    —¿Te acuerdas de la primera vez que salimos de patrulla y acabé herida? Pasé varios días en casa y todos vinisteis a verme. Ese día me trajiste un pequeño y bonito tarro en el que habías metido un hechizo, este era una estrella pequeña de la que salían chispas, un hechizo permanente —le confesó siendo sincera con él—. Ese día empecé a llamarte chispas.


    —Oh, así que de eso venía —Sonrió.


    Ella asintió más avergonzada aún.


    —¿A qué creías que venía?


    —A la magia, pensaba que porque tu padre siempre se metía con eso —Se avergonzó también él—. Pedazo de imaginación, ¿eh? En serio, me gusta.


    —Aunque no fuera así, no lo cambio —dijo ella.


    Tahiel rio ante su respuesta, algo que ya imaginaba y llegaron a uno de los locales que le gustaban a Ayana para tomar algo y a pesar de lo que pudiera parecer, este era tranquilo e intimista. Empujó la puerta y la dejó pasar.


    —Va a ser verdad que me acosas. ¿Cómo conocías este lugar? Es de mis favoritos —Pasó y se sentaron en una de las mesas. Lo mejor de ese lugar era que cada mesa estaba separada de las demás por biombos que alejaban del contacto y otorgaban intimidad.


    —He pasado varias veces por aquí por temas de trabajo y paraba a tomar algo. Se está bien y además, un día te vi entrar por casualidad.


    —Ya sabemos algo más el uno del otro, coincidimos en lo que nos gusta para salir a tomar algo —comentó ella divertida—. ¡Cuánta casualidad!


    —Soy muy oportuno —rio.


    —Sí, se puede decir así —Rompió a reír.


    —No estaba seguro de si te iba a encontrar —Pidieron sus copas.


    —Suelo salir bastante, desde que llegó Yuriel estoy más pendiente de lo que pasa por ahí abajo —dijo ella—. Aunque es verdad que no salgo siempre por las mismas puertas, prefiero asegurarme de que no me sigue ninguno de esos despojos.


    —Haces bien, se te da bien por mucho que ponga histérico a tu padre.


    —Por lo visto no es al único que pongo nervioso haciéndolo —dijo sonriendo de nuevo.


    —Una cosa no quita la otra, puedo preocuparme pero también sé de lo que eres capaz.


    —Gracias, ese ha sido un cumplido… inesperado —Agarró su copa bebiendo y así calmarse, la había puesto nerviosa.


    Tahiel sonrió observándola sin decir nada y bebió también sin saber cuál de los dos estaba peor.


    —Yuriel ha cambiado muchas cosas —decidió retomar la conversación inicial antes de derivar en esa declaración.


    —¿Te incluyes? —preguntó ella sin saber bien porqué lo había hecho.


    —Sí, lo hago.


    —¿En qué? —Siguió jugando a eso sabiendo que acabaría quemándose con el fuego que estaba avivando.


    —En que no quiero seguir tras una pantalla ni ver todo pasar como si nada, siempre con un palo metido por el culo.


    —Yo… —Se mordió el labio—, no debí decirte eso, estaba dolida y me pasé. No es verdad Tahiel, no eres así. Eres serio y responsable pero eso no es malo.


    Él rio echando un trago.


    —Sabes que algunas veces sí lo llevo, pero eso me mantiene alejado y no soy tan frío. No me gusta parecer siempre amargado.


    —Es solo un escudo, se puede romper, en cambio yo… yo me mantengo alejada por mi bien y el de los que me rodean.


    —No ha de ser fácil, pero ¿sabes? Siempre he admirado tu tesón.


    —Yo lo odio —dijo dándose cuenta de lo ciertas que eran sus palabras, lo poco que se conocían.


    —Bueno, yo odio la etiqueta de que soy el sensato y centrado, todas esas cosas pero bueno, cada cual es como es.


    —Cámbialo, solo haz una locura, algo que no pienses, simplemente actúa —dijo sin pensar en lo que decía.


    Ahí tenía la nueva señal que tanto esperaba. Tahiel no pensaba frenar, no había vuelta atrás y si algo tenía era que era de los que iban hacia delante sin temer a las consecuencias, él no lamentaba, simplemente hacía lo que sentía por mucho que los demás pensaran que era al contrario y sopesase todo. Sí, lo hacía pero hasta cierto punto. Le gustaba el riesgo y no había sensación más poderosa que la que ella despertaba en él. Siempre había sido así, ahora sabía por qué. Era hora de dejarse caer frente al precipicio.


    —Si primero me dices que me acompañas a saltar.


    Ayana se quitó uno de los guantes tendiéndole la mano, sin pensar, solo actuando tal y como le había dicho a él.


    —No puedo volar pero es algo —Se la cogió y tiró de ella hasta tenerla a escasos centímetros besándola sin contenerse más, sin pensar, solo dejándose llevar de una vez por lo que llevaba conteniendo hacía días.


    Desde el primer momento en que se tocaron supo que sin ella estaba perdido. Que por fin todo cobraba sentido encajando en él y cerrando ese vacío que siempre lo acompañó. Se sentía incompleto, como si una parte esencial de él faltará y cayó, cayó al vacío en picado y sin dudarlo. Había estado acallando lo que sentía días atrás, aplacando la insana necesidad de tenerla pero ya no podía despertando una parte aletargada y voraz de sí mismo. Deseaba dar rienda suelta a lo que contenía pasase lo que pasase. Iba a dar el todo por el todo sin rendirse porque aquello, era lo único que daba valor a su existencia y que había aprendido viendo a su primo al que había aconsejado sin mover él ficha.


    El deseo estalló cruel y su cuerpo reaccionó a su tacto exigiendo a su boca que asaltó como el gladiador al que lanzan a la arena.


    Ayana dejó con su mano libre un par de billetes sobre la mesa y los trasladó a los dos sin pensarlo quedando en el centro de su apartamento sin haber separado los labios de los suyos y pegó su cuerpo al del brujo.


    Tahiel la alzó llevándola contra la pared profundizando en ese salvaje y primitivo beso en el que dejaba entrever su verdadera esencia, una más visceral.


    Ella se apartó de su boca cogiendo aire volviendo a atacar con esa oscura pasión que se había adueñado de ella y que había estado ahogando toda su vida, negándose a que fuera real. Logró quitarle la chaqueta y rasgó su camiseta pasando sus manos por su torso, sintiendo como las manos le quemaban.


    Él coló la mano bajo su camiseta abarcando un pecho que atendió con pericia, rozando y acariciando hasta pellizcar entre los dedos el endurecido pezón, con la presión justa.


    —Cómo pude estar tan ciego —murmuró, no era una pregunta sino más bien una especie de “reproche” hacia sí mismo, dejando que el aliento impactará contra los labios encendidos de Ayana, yendo a por su cuello a continuación, al tiempo que desplazaba una mano a su cadera hasta llegar a su intimidad por encima de la ropa.


    Ella se aferró a él con fuerza apoyando la cabeza contra la pared, dejando escapar un gemido ante su contacto. Su cuerpo se tensaba pero nada tenía que ver con la repulsión a que la tocaran, esta vez lo deseaba, necesitaba sentir sus manos acariciándola, recorriendo su cuerpo con estas, con sus labios, su lengua, que no dejara ni un milímetro de piel sin recorrer.


    Tahiel gruñó sin poderlo evitar y empleando su magia hizo desaparecer la ropa de Ayana en un chasquido, y se deleitó con el tacto de su piel volviendo a su húmeda intimidad, moviendo los dedos con pericia hasta colar uno con delicadeza, estimulándola.


    Ayana se tensó al sentir su invasión sintiendo una punzada de dolor acompañada de un placer que desconocía hasta ese momento y que disfrutó dejando que una sonrisa se dibujara en sus labios.


    El brujo abandonó la invasión y cogiéndola bien, la separó de la pared.


    —¿La habitación? —Su voz se había oscurecido y en sus ojos se apreciaba un leve irisado carmesí.


    Ella lo miró señalando una de las dos únicas puertas de la casa.


    —La roja —respondió acariciando su cuello con las yemas de los dedos.


    La besó y se encaminó hacia allí dejándola sobre la cama. Cogió aire recorriéndola con la mirada y procuró relajar el ansia. Estaba perdiendo la calma que siempre lo acompañaba pero no importaba, le podía más el disfrutar de ese momento, que ella lo hiciera y dedicarse a su ángel. Se acercó besando su cuello y fue bajando con las manos hasta tenderla en la cama con una sonrisa de medio lado.


    Al ver su sonrisa ella se mordió el labio en un esfuerzo vano de calmarse, de relajar los nervios que dejaban su cuerpo más tenso de lo que ya estaba y sintió la humedad bajando entre sus piernas, abriéndolas unos milímetros.


    Tahiel fue recorriendo la yugular hasta llegar a sus pechos. Atrapó uno con la boca jugando con el sensible pezón mientras masajeaba el otro, para seguir bajando, fijando los ojos en los suyos pendiente de sus reacciones.


    Ella lo miró y sonrió relajándose, dejándose llevar tal y como ella le había aconsejado en el bar. Lo deseaba tanto como él y no iba a estropearlo. Llevó la mano a su cabello en una caricia, echando este hacia atrás.


    Tahiel siguió con su recorrido hasta llegar a su sexo deslizando la lengua.


    Al ver su reacción la primera vez se había dado cuenta de un “pequeño” detalle que no había tenido en cuenta, y que hizo que un nuevo calor muy distinto lo recorriera aflojando el ritmo.


    Su sabor estalló en sus papilas y siguió dándose un festín, deseando verla disfrutar y dejarse llevar con él como estaba haciendo sin que esa vez fuera solo una maldita fantasía de su mente.


    La mano libre de Ayana se aferró con fuerza a la sábana y sus talones presionaron hundiéndose en este a la vez que volvía a morderse el labio para no soltar una barbaridad al sentir el inmenso placer que le ofrecía en ese instante, pegándose por instinto más a su boca.


    Tahiel correspondió siguiendo con sus caricias, manteniéndola pegada a él con una mano en su cadera y la otra en uno de sus pechos, deseando llevarla a la locura, al mismo punto en que se encontraba él y desbordase.


    Un jadeo escapó de los labios femeninos y a continuación todo su cuerpo se tensó hasta el punto de sentir que se rompía incapaz de aguantar el placer que su boca y su lengua, jugando con su intimidad, le proporcionaban.


    —¡Tahiel!


    Él sonrió mirándola y dedicándole una lánguida caricia con la lengua se apartó un poco, subiendo hasta besarla.


    Ayana dejó escapar un nuevo gemido y llevó su mano a su pecho bajándola en una lánguida caricia hasta alcanzar su miembro, pasando la palma por encima del pantalón y sonrió.


    —No es justo, estoy en desventaja —susurró contra su oído mordiendo el lóbulo a continuación.


    —¿Por esto? —Señaló sus pantalones.


    Ella asintió.


    —Tiene fácil solución —Tahiel se levantó quedando de pie frente a la cama con su elegancia y porte habitual y empezó a desabrochar la prenda, quitándosela.


    Ella se puso a cuatro patas y se encaminó hacia donde él estaba disfrutando de las vistas, intentando parecer la misma loca de siempre y no mostrarse impresionada ante lo que veía.


    Él sonrió juguetón y tiró del elástico del bóxer mirándola.


    —¿Buscas tentarme, chispas? —dijo al llegar a la altura de su miembro quedando de rodillas, llevando las manos a su bóxer bajándolo muy despacio, relamiéndose los labios.


    —Un poco —Sonrió pasando una mano entre el cabello de ella hasta rodearle el rostro, y la besó prendiendo fuego allí por donde pasaba su lengua reconociéndola, conquistando cada parte.


    No había sido consciente de ello hasta probarla, de lo hambriento que había estado durante todos esos años.


    —Pues no pares, no dejes de tocarme, quiero sentirte —dijo ella dejándose llevar por el placer terminando de quitárselos.


    —No pensaba hacerlo, no puedo ni quiero detenerme. No sabes lo que me cuesta mantener el control ahora mismo —Sonrió despreocupado acercándose más a ella para que se tendiese en la cama acompañada de su cuerpo deslizando las yemas por su pierna y cuando menos lo esperó, dirigió los dedos a su intimidad iniciando de nuevo el movimiento de estos sin llegar a introducirlos todavía.


    El cuerpo de Ayana volvió a reaccionar ante sus caricias tensándose a la espera de una oleada de placer.


    —Quiero verte perder el control, Tahiel.


    Sonrió sin ser consciente de como el pentáculo iba cobrando intensidad en sus ojos y llevó las manos de ella a su cuerpo sin dejar de estimularla como si tuviese grabado un mapa de esta inserido en él, volviendo a introducir despacio un dedo.


    Ayana dejó escapar el aire ante su invasión y su interior se contrajo buscando contacto con su dedo apretándolo, sintiendo como ardía desde su propio interior.


    —Solo tú Ayana.


    Ella lo miró sintiendo como sus ojos se humedecieron y sonrió haciéndose con sus labios. Fue un beso tierno, dejando a un lado toda esa agresividad de la que era dueña siempre.


    —Solo podías ser tú, Tahiel, siempre tuya.


    —Tuyo pequeña —Movió la mano de Ayana y que había puesto en su pecho, donde latía su corazón y la apartó con la vista fija en ella—. Tócame Ayana.


    Ella deslizó la mano por su cuerpo como le pedía, empujada por el calor de su cuerpo y el tirón del vínculo que la instaba a darle lo que deseaba, lo que necesitaba.


    —Eso es pequeña, es mucho mejor que mi imaginación —Sonrió.


    —Hazlo, no lo demores más —suplicó ella notando como su interior se dilataba y contraía exigiendo más de lo que le estaba dando.


    La boca del brujo capturó la de ella con fiereza y sujetándose la base de su erección, la dirigió a su entrada, tanteándola hasta entrar con suavidad para no hacerle daño y derribar la barrera que se reveló a su paso con delicadeza, despacio.


    La espalda femenina se arqueó al sentir la invasión y su boca se abrió buscando aire dejando escapar un grito de placer aferrando sus manos a los hombros de su brujo, relajándose poco después al notar que no se movía.


    Tahiel fijó los ojos en los suyos y al sentir como lo apresaba y se relajaba acostumbrándose a la invasión, empezó a moverse con la cadencia justa para desesperarla y le exigiera antes de dar rienda suelta a la pasión que lo arrollaba, empezando un baile sensual y ardiente en sus acometidas. Se movía con cadencia haciendo que su espalda apenas contrajese los músculos que se acentuaron en los brazos.


    Ella se acompasó a su ritmo, acompañándolo en ese erótico baile que había iniciado acariciando su piel con las manos, buscando su boca haciéndose la única dueña de su sabor, de cada centímetro de piel masculina.


    Cada recoveco del cuerpo de Tahiel le exigía más, fue un acto irreparable, pues supo que desde ese instante su vida entera era suya. Se encajó hasta el fondo y se dejó llevar besándola de modo abrupto profundizando más en su interior en estocadas certeras y poderosas dejando atrás cualquier contención deseando marcarla a fuego. Envolviéndola de modo protector la alzó hasta conseguir dejarlos sentados y aumentó el ritmo con fuerza, en una mezcla de pasión salvaje y ternura.


    Ayana se abrazó a él permitiendo que sus pechos rozaran su torso con cada nueva embestida que la marcaba a fuego vivo, quemándola como si ella misma fuera el epicentro de un intenso fuego que la obligaba a buscar aire para no acabar abrasada.


    Las poderosas embestidas de Tahiel se volvían certeras, la llenaba rozando cada terminación, y el placer viajaba entre ellos como una corriente eléctrica, como la tierra caliente y devastadora iba acercándolos al precipicio. Mordisqueó su cuello y pasó las manos por entre sus omóplatos.


    —Tahiel… es el momento, salta conmigo, apaga este fuego que me quema.


    El brujo la inclinó levemente hacia atrás para tener mayor profundidad y se impulsó en su interior, el pentáculo refulgía con fuerza en sus ojos.


    —Vamos pequeña, saltemos juntos.


    Ayana buscó sus ojos y su cuerpo se tensó dejándose llevar tal y como le había pedido sin poder acallar el grito de placer que salía de su pecho.


    Tahiel la apoyó contra él colchón e irguiéndose un poco más volvió a mover las caderas hasta sentir como el trallazo del orgasmo lo recorría y estremecía su cuerpo a la vez que la energía parecía estallar hasta replegarse en su interior con una fuerza brutal.


    Ella lo miró y sonrió, intentaba recuperar la respiración al igual que él y alzó la mano apartando un corto mechón húmedo por el sudor.


    —¡Joder! —Exclamó él sin poder evitarlo. Sonrió y salió despacio tendiéndose a su lado, besándola con ganas, devorándola.


    Ayana se apartó de sus labios y moviéndose, acabó sentada sobre él.


    —Esto ha sido… menuda cita chispas.


    Él rio.


    —Se nos fue de las manos —bromeó, feliz.


    —¿Tú crees? ¿No serás de esos que se arrepienten después de saltar? —Apoyó las manos sobre su torso mirándolo con esa sonrisa suya, esa diabólica—. Yo no me arrepiento, el vínculo ya resultaba un completo coñazo tirando cada dos por tres, lo he disfrutado y quiero repetir, soy así de golosa.


    —Nunca lo hago y no se hable más, sabes que siempre devoro —Se colocó sobre ella torturando su labio inferior.


    Ella lo apartó un poco rompiendo a reír.


    —No voy a negarme a repetir postre, sabes delicioso —Pasó la lengua por su yugular—, pero no me entendiste, quiero postre a partir de ahora todos los días.


    —Oído cocina.
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    Yuriel despertó sobresaltada sin saber dónde se encontraba. Su desconexión había sido completa y eso hizo que perdiera el control. Ella no soñaba, nunca hasta ese momento le había sucedido pero recordaba encontrarse en el centro de una sala rodeada de rostros desconocidos para ella y como la miraban proyectando sus emociones con la intención de mostrarle lo que sufrían acusándola de todo ese dolor.


    Era evidente que todo lo que estaba sucediendo le afectaba y el estado en el que quedó su cuerpo tras las fiebres trastocó su mente y su alma. Se sentía mucho más insegura de lo que acostumbraba y eso no era bueno.


    Se levantó y fue al exterior abriendo sus alas, convencida de que el entrenamiento le despejaría la mente y que cabía la posibilidad de que haber roto la rutina a la que llevaba toda su vida acostumbrada era un motivo más. El dolor ya no era el de antes y aunque sus alas se resentían sabía que con las curas, las cuales estaban ayudando mucho, y algo de entrenamiento lograría que todo volviera a ser como antes. Llevaba semanas con ellas y sus alas tenían casi el mismo aspecto que cuando todo pasó.


    Yleen despertó con un grito al sonar el despertador y cayó de la cama. Se levantó deteniendo la maldita alarma y saliendo de entre la sábana que llevaba enredada, bajó saliendo al exterior.


    —Buenos días.


    —Buenos días —respondió la ángel tras frenar un movimiento a medio realizar.


    —¿Se puede? Tenía que ir a entrenar con Adi, pero si aparezco me machacará con lo de siempre, así que…


    Ella asintió esperando que se preparará y se posicionara, no estar sola le permitiría no pensar en ese sueño que despertaba en su alma dolor y desolación. La bruja avisó a Adirael para que no se cabrease más de la cuenta y pasó a la acción.


    Yuriel bloqueó su primer ataque aunque lo hizo por los pelos, así que se retiró unos metros para poder reaccionar y se lanzó iniciando esta vez ella el ataque. Era lo mejor, llevar el control del entrenamiento para no verse afectada. Yleen se protegió tratando de adelantarse y dar con algún punto accesible, y así alcanzarla sin usar en ningún momento la magia ni su esencia.


    Yuriel salió despedida por el impacto frenando la caída en el último segundo con el batir de sus alas las cuales se resintieron provocándole dolor, quedando expuesta ante su contrincante. Yleen no se lo pensó dos veces a la hora de aprovecharlo y volver a atacarla, giró en un torbellino desplegando las alas, dejándose llevar por su instinto, metiéndose de lleno en el combate.


    Yuriel al ver el ataque y sentir la decisión férrea que se había instalado en ella no pudo hacer otra cosa que defenderse esquivando y recibiendo por igual, a la espera de encontrar el momento de responder pero Yleen no le daba tregua, cada vez se alejaba más de todo.


    Yuriel la apartó con un violento golpe de las alas y se lanzó enfadada consigo misma por su rendimiento bajo, por cómo seguía afectándole el dolor que no lograba controlar a pesar de los esfuerzos y los entrenamientos diarios. Todo lo que intentaba por recuperarse a pesar de no estar lográndolo con la rapidez que ella deseaba, le hacía pensar que estaba fallando, volviéndose débil como dijo Ayram.


    La energía se arremolinó alrededor de Yleen volviéndose opresiva deteniéndose de golpe cuando iba a atacarla y sacudió la cabeza como si saliera de un mal sueño. Yuriel se quedó mirándola desde su posición esperando a que se recompusiera, dejando escapar un suspiro.


    —¿Mejor? —preguntó al cabo de unos minutos.


    —Perdón. Sí, creo que sí.


    Ella asintió.


    —Tranquila, yo no estoy en un buen momento —dijo viendo el corte de su ala, y pasando la mano por este evaluando la gravedad—. He cometido muchos errores que no debería. Aún no me he recuperado de lo que pasó, mis alas no rinden como toca.


    —No sé si ofenderme o preocuparme —Yleen restableció el daño que le había causado. Mareándose un poco.


    —Lo que deberías es dejar de usar tu magia por cosas menores, esto podría haberlo hecho Yannick — La sostuvo tendiéndole su brazo.


    —Ya bueno, es algo a lo que no me acostumbro. Me sale solo sin pensar —Se dejó caer de culo al suelo.


    —Sé que debo de parecer una niña que no sabe nada pero, no entiendo por qué os exponéis a esos límites conociendo a vuestras parejas, más cuando con otros que no lo son os parece aceptable verlo como una simple transacción.


    —No eres ninguna niña y no niego que tienes razón, pero no es tan simple. Ellos no se han dado cuenta y yo... —Se abrazó las rodillas.


    Yuriel sonrió, sabía a quién se estaba refiriendo y era posible por alguno de ellos aunque lo dudaba, más con los sentimientos que la bombardeaban procedentes de ellos, más después de lo que le pasó. Todo lo que antes controlaba, las emociones y sentimientos que acudían a ella de otras personas ahora… ya no quedaba nada en ella que la protegiera, que le diera el espacio y el tiempo de procesarlo y eso la asustaba más pues su descontrol la podía empujar más rápidamente al abismo en el que entraba cuando eso sucedía, cuando se veía sobrepasada.


    —Deberías hablar con él, contárselo como hizo Yannick conmigo y que elija.


    —No... le conozco en sí, ni sé si quiero, bueno sí —dijo Yleen sin mirarla y cogiendo aire, desvió la mirada hacia ella—. Ahora la que te debe parecer una hipócrita y una cría soy yo —Medio sonrió.


    —No, recuerda que sé lo que sientes y puedo entenderlo, es similar a lo que siente Yannick en momentos puntuales —dijo encogiéndose de hombros.


    —Él no tiene dudas, ni miedo ni se cabrea. Él está aquí y sabe amar, es… bueno.


    —Me pitan los oídos prima ¿Qué pasa? —Yannick apareció tal que si solo el nombrarlo lo hubiese invocado y se acercó a Yuriel—. Buenos días preciosa —La besó.


    —Hola —Lo saludó sonriendo—. ¿Has podido descansar?


    Había estado preocupada, más después de lo sucedido en su casa la noche anterior cuando sus padres los despertaron. Dijo que le esperaba una conversación con ellos y deseo poder estar, enfrentar lo que le hubieran dicho junto a él.


    —Como nuevo —Sonrió—. ¿Ya habéis entrenado?


    —Sí, aunque creo que Yleen se quedó con ganas de más, yo estaba descentrada —dijo, lo que no era mentira pero tampoco toda la verdad, no quería preocuparlo por el bajo rendimiento al que se veía sometida tras lo sucedido.


    —Porque no me extraña, le encanta machacarnos —Sonrió.


    —Os dejo, voy a ducharme y a clase o tampoco llegaré —Yleen se levantó.


    Yuriel sacudió sus alas asegurándose que no tenía ninguna herida más y las plegó aguantando el dolor. Intentaba mantenerlas el máximo tiempo posible desplegadas dejándolas sanar, más después de que recuperarán parte de su aspecto original.


    —Si quieres entrenar puedo hacerlo —dijo mirándolo.


    —Prefiero que vayamos dar una vuelta si te parece, y preguntar por ahí a ver si averiguamos algo.


    Ella asintió y terminó de esconder sus alas.


    —Cuando quieras —apuntó—, en esto sabes más que yo y estoy segura de que también te manejas mucho mejor.


    —Bueno, de todo se aprende —El brujo los disolvió llevándolos al callejón del ataque.


    —Este es el lugar de la emboscada —aseveró Yuriel cuando se dio cuenta—. ¿Qué buscamos?


    —Cualquier rastro, pista, resto, lo que sea. Aunque quería probar algo contigo aquí. En mi familia tenemos una particularidad, un don. Y es que podemos movernos a través del tiempo, quería probar de volver a ese momento y ver si somos capaces de ver algo que se nos escapara. No sé si seré capaz.


    —¿Qué necesitas que haga? —preguntó agarrando su mano.


    —Eso —Rio y se concentró poniéndose serio al tiempo que cerraba los ojos y una espiral dorada empezaba a rodearlos desde los pies hasta convertirse en una esfera a medida que Yannick iba recitando las palabras adecuadas.


    Por un instante el callejón pareció desaparecer, todo giró y los hilos de la magia crearon una especie de ríos que se llenaron de relojes que se aceleraron marcha atrás hasta que todo se detuvo desapareciendo, dejándolos de nuevo en el mismo lugar salvo que nada se movía, era una escena fija.


    Yuriel se dio cuenta de cuál era el momento en el que habían parado y al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que todos estaban en sus posiciones, que la pelea había comenzado pero no encontró al cabecilla por ningún lado.


    —¿Podemos movernos de aquí? —preguntó con la idea de dar con él.


    —Lo intentaré.


    Ella asintió y con una caricia le transfirió algo de su esencia aumentando así su magia, potenciándola.


    Yannick inspiró y los llevó a donde ella pedía con algo de dificultad.


    Yuriel notaba el esfuerzo que le suponía así que puso todos sus sentidos en acabar lo más rápido posible, era evidente que le costaba mucho esfuerzo lo que hacía y pasarle parte de su esencia, de su fuerza, parecía no funcionar. Cuando miró hacia un pequeño callejón pudo ver al hombre que mantenía atada el alma con el brazo extendido, se la estaba entregando a alguien. La oscuridad no le permitía verlo bien, pero se distinguían unas enormes garras y unos afilados colmillos. Estaba cubierto por una túnica oscura y vieja, pero no logró distinguir nada más.


    La imagen empezó a distorsionarse y agrietarse.


    —No fuerces más, volvamos —Estaba preocupada por él.


    Al poco volvían a estar en el mismo sitio de cuando llegaron.


    —Lo siento, no puedo mantenerlo mucho tiempo.


    —No te preocupes por eso —dijo viendo como le afectaba el uso de la magia—. ¿Estás bien?


    —Sí, tiré un poco de ti. ¿Viste algo? —Cogió su mano andando sin prisa.


    —Necesitas más que tirar de mí —No lograba calmar la preocupación por él—. Y sí, vi algo, aunque... no lo suficiente como para tenerlo claro. ¿Hay algún centro de información sobre seres no humanos? —preguntó pensando que a lo mejor con lo poco que había llegado a ver podía dar con ese ser que se había llevado el alma de Jane.


    —Nosotros mismos, Tanit, Adi y Adrik seguramente nos puedan echar una mano con eso.


    —Deberíamos hablar con ellos —dijo.


    —Sí, les avisaré.


    Yuriel se mordió el labio, llevaban un rato paseando y él no le había dicho nada de lo sucedido con sus padres y eso le preocupaba.


    —Yannick, ¿cómo fue la reunión con tus padres?


    —Bien, mejor de lo que esperaba —Sonrió y girando cara a ella, anduvo de espaldas a la calle explicándole la conversación.


    Al escucharlo, ella sonrió recordando la conversación que había tenido con Yleen tras que la dejara en la casa de sus tíos. Se había desahogado con ella y le había ayudado en parte a entender por qué sucedió lo que sucedió.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —Sonrió.


    —Cuando me dejaste... —Yuriel volvió a sonreír avergonzada—, estuve hablando con Yleen y le conté lo que pasó, le expuse mi preocupación —Ella se lo explicó, exponiendo también sus miedos sobre lo que había sucedido y el no poder estar con él en ese momento.


    —Esa bruja no suele equivocarse —Medio rio—, era algo que necesitaban hablar conmigo. Pero están deseando que vayas un día a cenar.


    —Lo entiendo —dijo volviendo a morderse el labio—, pero... siento como si… no sé cómo explicarlo, tengo la sensación de que te dejé solo ante algo que deberíamos de haber afrontado juntos. Es como si tuviéramos que justificarnos y sé que no es así.


    —No, no lo es —Le acarició la mejilla—, y no estaba técnicamente solo. Estabas presente para mí. Pero podemos hacer las cosas bien y preparar esa cena y les hacemos felices ¿Te parece? Como una pareja normal —Sonrió—. Hasta me ofrezco a mandarles una invitación a todos —Señaló hacia arriba para ver si al menos le arrancaba una sonrisa pese a recordarle lo vivido.


    Ella sonrió y dejándose llevar por el entusiasmo que parecía salir de él se lanzó a sus brazos.


    —No creo que nunca seamos una pareja normal —Destacó lo obvio y miró hacia sus alas—, pero me gusta la idea de la cena.


    —Bien, pues lo organizaremos todo —Yannick la cogió encantado alzándola del trasero.


    —¿Hoy tienes patrulla? —preguntó controlando lo que provocó en ella que la agarrara de esa forma, intentando controlar una nueva oleada de calor.


    —Podemos volver a probar lo de retroceder o avanzar junto con Syra y ganaremos algo de tiempo y estabilidad.


    —¿Y vuestra magia? Se verá muy mermada —Era un tema que le preocupaba—, a ti puedo ayudarte, pero a ella no.


    —En este caso no mucho. Es nuestra capacidad innata. Cada cual tenemos la nuestra.


    —No lo entiendo, ¿capacidad innata? ¿No puedo ayudarte si empleas esa capacidad?


    —Hummm es como tu capacidad única de ayudar a las almas. Forma parte de ti y no te exigen en sí un esfuerzo. No sé cómo explicarlo, hay una parte de nuestra magia que no precisa de un pago tan enorme. Y sí, claro que puedes ayudarme, antes lo has hecho. Todavía no es que la controlé muy bien, no he tenido que usarlo mucho. De todos modos, ese tipo de ayuda no me servirá eternamente si es lo que preguntas.


    —Lo sé, me lo dijiste cuando me lo explicaste —Lo miró y sonrió—, pero... en algún momento deberemos de dar un paso más, es lo natural. ¿No?


    —No quiero que de la sensación de ser una imposición ni coaccionarte. También soy novato en temas de pareja.


    Yuriel asintió.


    —Tú me enseñaste que no había imposiciones —dijo ella.


    —Lo sé —Sonrió—. Muy práctico y natural te lo tomas tu —Rio.


    —Es mi naturaleza —comentó agachando la mirada convencida de que lo estaba haciendo mal—. No puedo evitarlo, es lo que logré cuando me arranqué mi parte humana.


    —Me encanta que seas así —La besó por sorpresa.


    —Tú no eres así, no nos parecemos —dijo apenada.


    —Eso es lo bueno, nos complementamos. Eres perfecta para mí con virtudes y defectos incluidos, así que nada de caras tristes.


    Ella volvió a asentir.


    —Espero que Yleen no se descontrolara. Hacía mala cara —comentó con una sonrisa pues había sentido el estado de su ángel, pero no quiso decir nada por preocupado que estuviera. No quería agobiarla ni dejarla sin espacio.


    —Estuvo cerca de perder el control pero logré frenarla —explicó Yuriel, describiéndole el entrenamiento y lo sucedido en este.


    —Ya. Va a peor —La llevó a un local de entretenimiento donde solían ir.


    —Es la distancia —dijo sentándose donde él le indicaba—, si no pone remedio irá a peor, quisiera poder ayudarla como ella lo hace conmigo explicándome todo lo que no entiendo.


    —Es complicada. Más bien cabezota y no le debe haber hecho puñetera gracia porque lo enfoca mal, seguro. No le gusta depender de nadie ni expresar lo que le pasa, mucho menos acatar con algo porque sí. Has de ser paciente con ella. En el fondo no es tan dura como muestra. Ella verá, pero no sé cómo soporta la distancia, ella siempre cuida de todos sin mostrar fisuras, siendo fuerte, nunca demuestra debilidad ya sabes. En fin… ¿Y tú? ¿Cómo estás tú?


    Cuando Yuriel iba a responder, Ayana apareció sentándose en uno de los taburetes de la mesa alta en la que estaban ellos.


    —Hola parejita.


    —Hola ¿Te has perdido? —comentó Yannick sonriendo al verla sentarse junto a ellos.


    —Más bien sois vosotros los perdidos ¡No hay quien os vea! —dijo sonriendo—, creo que tengo algo.


    —Cuéntanos —Sonrió él.


    —Bueno pues… la otra noche empleé las entradas que me dio Tahiel para sobornar a uno de mis confidentes. Quería saber algunos movimientos de un grupo de demonios, pero me lo pensé mejor y le pregunté si había algo nuevo por allí que a mí se me hubiera pasado por alto — Llamó al camarero para que los atendiera.


    —¿Y? —La animó a seguir.


    —Bueno, lo que me ha contado es que hay un nuevo “bicho” —Hizo el gesto de las comillas—, que se pasea por el sótano aunque no me ha podido decir mucho más, por lo visto nadie se mete con él.


    —Pues habrá que mirar de encontrarlo o saber más —Cogió las cervezas cuando las trajeron tendiéndoselas del cuello del botellín.


    —Tenía pensado volver esta noche —dijo—, a ver si averiguo algo más, aunque me va a costar favores, muchos favores y perderme la patrulla de hoy.


    —Hombre, me pareció ver un lindo “pajarito” —Tahiel llegó saludándolos a todos.


    —¡Anda! Llegó chispitas —dijo con un deje de maldad—. ¿Dónde te has dejado los colorines?


    —Está chistosa hoy —Sopló en la palma lanzándole papelitos de colores—. Ahí los tienes.


    Ella agarró uno pasándoselo por la lengua y se lo pegó en la frente.


    —Así estás más guapo.


    Tahiel puso los ojos en blanco mientras Yannick se descojonaba.


    —Tío estás de un mono... eso sí, es única para lograr que dejes de estar tan serio.


    Yuriel asintió, estaba segura de no haberlo visto sonreír más de dos veces. Tahiel se sentó cogiendo el papel.


    —Por mí no os cortéis.


    —No lo hacen —Aseveró Yuriel—, por eso tranquilo.


    Al escucharla Ayana rompió a reír.


    —¡¿Os he dicho que esta chica me encanta?!


    —A mí también —Saltó Yannick divertido—. Ayana, si ha de suponer demasiado quizás valga la pena buscar otro modo, no sé.


    —¿De qué habláis? ¿Qué pasa? —Tahiel miró a unos y otros.


    —Tranquilo, los trapicheos son lo mío —dijo haciendo un gesto con la mano y bebiendo de su cerveza—, lo solucionaré —Miró a Tahiel—, he de ir al sótano, creo que puedo dar con algo —dijo y explicó a continuación lo que había hablado con la pareja antes.


    —¿Vas sola? —preguntó Tahiel.


    —Como de costumbre —dijo—. ¿Acaso quieres venir? ¿Le has pillado el gustito?


    —Estaría bien. Fue entretenido, a menos que moleste —Sus ojos buscaron los suyos.


    —Mientras no te pierdas —Sonrió poniendo los ojos en blanco, seguir con ese juego le gustaba, al igual que tenerlo cada noche en su cama.


    —Yo no me pierdo guapa.


    —Ya, ya, eso dicen todos, es como tener un gatillazo —Lo miró guiñándole el ojo y después miró a Yannick—. Tendrás que reajustar las patrullas esta noche, me tocaba con Yleen.


    —Ya la aviso. Aunque me da que tanto le daría ir sola con tal de repartir —Bebió.


    —Os tocará hacer un grupo de tres —dijo Ayana a continuación—, o hablar con Eider que libraba esta noche e ir tú con Yuriel.


    —Sí, es una buena opción. Le preguntaré.


    —¿Qué tal el paseo cuando subisteis? —Miró a los dos—. ¿Viste algo más del ático?


    Hacía ya días de eso pero con todo lo sucedido hasta ese momento, no tuvieron tiempo de poder curiosear.


    —Bueno, hubo un encuentro intenso... —Yannick miró a Yuriel.


    —Vergonzoso —dijo ella controlando el enfado que nacía en su interior al recordarlo llevando la palma de su mano al pecho—. No esperaba ese comportamiento por su parte y no tiene justificación.


    —Al final subo y le digo cuatro cosas —Yannick gruñó echando un trago.


    —¡¿Qué pasó!?! —preguntó Ayana.


    Yannick evaluó a Yuriel, era algo que le dolía y era de ella. A pesar de lo que le dolía recordar lo sucedido, la angelita se lo explicó intentando relajarse al darse cuenta de que le afectaba a él por su culpa.


    Tahiel miró a su primo con un silbido. Ayana cogió la mano de Yuriel sin ser consciente de que lo hacía.


    —Tranquila, se le pasará y si no, no te preocupes, no le queda más narices que acabar aceptándolo.


    Ella y Tahiel asintieron a lo dicho por Ayana.


    —Bueno chicos... —Miró a Tahiel—. ¿Vienes chispitas?


    —Vamos —La siguió despidiéndose.


    —Has de organizar las patrullas, ¿verdad? —preguntó Yuriel nada más se fueron esos dos, dejándolos de nuevo solos.


    —Sí, vamos —Se levantó.


    Ella lo siguió.


    Yannick la hizo entrar en casa y tras saludar, ambos subieron a su habitación. Había un escritorio grande junto a la pared lateral a la ventana. Una guitarra colgada y la cama al otro lado opuesto del armario, y a pesar de todo, salvo algo de ropa por ahí tirada, estaba recogido, como las veces anteriores que había ido.


    La invitó a ocupar la cama y él se sentó en la silla cogiendo una Tablet, girando hacia ella, concentrado. El blanco y el azul en sus diversos tonos era lo que predominaba junto al plata y el negro.


    Yuriel se quedó mirando la habitación y sonrió, era una clara extensión de él y a pesar de haber estado varias veces, ahora se daba cuenta. Se quedó en silencio esperando a que terminara lo que hacía.


    —A ver, creo que lo tengo. Ya sé que a muchos no los conoces pero dime cómo lo ves —Se acercó sentándose junto a ella.


    Ella asintió sonriéndole e hizo lo que le pedía escuchándolo.


    —Y eso es todo. Tenemos unas horas aún. Al final tendremos que dejar lo de preguntar por lo que viste a Tanit al terminar la ronda o mañana —Dejó la Tablet a un lado acorralándola contra el colchón.


    Yuriel se echó hacia atrás topando con el cabezal como resistencia y sonrió. Él sonrió también y colocando la mano en su cadera, la fue subiendo en una caricia. Miró a sus ojos y abordó sus labios sujetándole una de las muñecas por encima de la cabeza.


    Ella solo fue capaz de dejar escapar un leve gemido dejándose llevar por él y esa emoción irracional que crecía en su interior arrasando con todo. Yannick pasó a su cuello y de un ágil movimiento, le quitó la camiseta que dejó a un lado, siguiendo con su recorrido de besos y caricias.


    Yuriel elevó la mano enredando sus dedos en su corto cabello arqueado la espalda, dejándose llevar por ese momento íntimo que había surgido de la nada. Él siguió provocándola, quería excitarla del mismo modo que lo estaba él. Desabotonó el pantalón de ella y dejó que sus manos siguieran el trazado de su boca, pasando entre sus pechos, descendiendo por su ombligo.


    Ella volvió a gemir, se sentía como si cayera por un hondo precipicio y todo fuera a una velocidad vertiginosa pero ellos se mantuvieran estáticos recreándose en sus cuerpos. Llevó su mano por su torso en una caricia buscando su piel. Yannick la tentó colando su lengua en la boca femenina, y despacio, llevó la mano por dentro de la abertura que daba el pantalón cuando la puerta se abrió de golpe y Syra entró como un vendaval.


    —¡Yannick, pero tú estás tonto ¿o qué?! Espero esto sea una broma porque... —Buscó a su hermano dándoles la espalda de golpe al verlos—. ¡Oh, Dios mío! ¡Lo siento! —gritó girando de nuevo, tiesa y roja para salir huyendo.


    —Joder Syra —Yannick cubrió a Yuriel con la camiseta.


    —Perdón, perdón —Repitió cerrando tras ella.


    Ella se la puso, avergonzada, sin saber cómo reaccionar ante lo sucedido. Yannick cogió aire y despacio, se incorporó con un gruñido, estaba duro y tenso como una cuerda de arco. Eso le pasaba por no atrancar la puerta. Se pasó la mano por el pelo y dejó la mirada en la suya.


    —Lo siento.


    Ella negó.


    —Tranquilo —Sonrió, también estaba tensa y no solo por él.


    —Será mejor que bajemos.


    Ella asintió cogiendo aire y soltándolo despacio. Se levantó y agarró su mano. Syra había bajado ya pero no sabía qué decirle, no tenía ni idea de cómo expresarse y podía percibir su frustración al igual que la suya propia.


    —Respira —Sonrió él.


    —Tú también —dijo correspondiendo a su sonrisa.


    —Ya si... pensaba en una ducha, fría —Rio.


    Ella prefirió no pensarlo, imaginarlo bajo el agua era casi peor que lo que había pasado, así que se quitó esa idea de la cabeza lo más rápido que pudo, lo que no evitó que volviera a sonrojarse.


    Yannick la cogió de la mano y la condujo hacia la cocina donde estaban sus padres. Yuriel respiró hondo intentando no retraerse al verlos y los saludó. Aún tenía muy presente lo sucedido.


    —Hola chicos —Sanshara los saludó sonriéndoles.


    Yuriel se sentó donde Yannick le indicó observando lo que hacían, lo cual no era otra cosa que preparar la cena. Aún no se acostumbraba a ese tipo de hábitos y aun así había cogido la costumbre de preparar el desayuno en casa de sus tíos todas las mañanas, los videos que había visto le ayudaron mucho.


    —Hay batido en la nevera si queréis, lo hice esta tarde. ¿Qué tal por aquí Yuriel? —preguntó pasándole a Kelan las verduras y que los miró con una sonrisa.


    Ella miró a sus ojos sin saber bien qué contestar, no lograba saber qué era lo que preguntaban cuando era tan general. En algunas ocasiones lograba contestar, aunque le suponía un esfuerzo, pero los nervios en ese momento allí con ellos tras lo de la noche anterior no ayudaba.


    —Mamá concreta.


    —¡Oh, sí! Perdón.


    —¿Te tratan bien los chicos? Esto debe ser muy distinto a ahí arriba —preguntó Kelan.


    —Completamente distinto —dijo con una sonrisa tímida—, y sí, se portan muy bien conmigo, tienen mucha paciencia.


    —Seguro que están encantados —Sonrió sin dejar de cocinar.


    —¿Te gusta estar aquí? —Sanshara observó a los chicos poniéndoles delante un par de vasos de batido.


    —Sí, aunque es difícil en algunas ocasiones adaptarse cuando todo es tan diferente a allí arriba —Agarró el vaso que ella le tendió dándole las gracias.


    —Ya, cuesta de imaginar, pero te estás adaptando bien. Solo es cuestión de tiempo —Le acarició el pelo con mucho cariño y regresó frente al mármol terminando de cortar lo que tenía en la madera.


    Ella asintió mirando a Yannick que no perdía detalle de nada y pensó en su madre y todas esas veces que se quedaba horas con ella jugando con su cabello, contándole historias de cuando era joven y aún no sabía nada de su verdadero mundo.


    —Oye mamá, hemos pensado que podríamos organizar una cena todos juntos.


    —¡Genial! —La sonrisa de Sanshara se ensanchó y sus ojos se iluminaron.


    Kelan rio ante su reacción.


    —¿Avisáis vosotros a Anael y Samuel? —preguntó.


    —Si me dais un momento... —Ella cerró los ojos unos segundos concentrándose para hablar con su padre —. «Papá, los padres de Yannick desean saber si podríais venir a una cena en su casa».


    «No creo que haya problema cariño» respondió este provocando que ella sonriera ante su tono. Hablaron unos segundos más y al abrirlos, volvió a sonreír.


    —No tienen problema en venir —dijo.


    —Estupendo, tengo ganas de verlos otra vez —Sanshara rio al ver el gesto de Kelan al frotarse la mandíbula.


    —Sí, si, tu ríete... —Bromeó Kelan.


    —¿Puedo ayudar en algo? —preguntó Yuriel, no le gustaba verse sentada mientras todos estaban haciendo algo.


    Sanshara le indicó que fuera con ella y le explicó. Yuriel así lo hizo prestando atención, cocinando por primera vez en su vida sin haber leído la receta antes en un libro o verla en algún video.


    Entre todos terminaron de preparar todo y poner la mesa, charlando y riendo animados. Cuando estuvo se sentaron a la mesa.


    Comieron y cuando fue el momento, Yannick acompañó a Yuriel a casa. Al final, a pesar de la pillada, había resultado una comida la mar de agradable y animada en la que todos hablaron y rieron.
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    A la noche siguiente…


    Al final se le había hecho tarde a Syra, motivo por el cual estaba ahora yendo a buscar a su hermana dando un paseo como cualquier otro mortal mientras pensaba en su ángel y el modo de dar el siguiente paso.


    Era consciente de como ella reaccionaba a su contacto y la conversación que habían tenido.


    Le dijo que confiase en él, que cuando fuera el momento él lo sabría y este había llegado. Era bien consciente de ello como también que no podría soportar mucho más la influencia del vínculo. Menos tras haber sentido en varias ocasiones lo que ella podía darle.


    Tanit no se había equivocado y a cada día era más implacable. Hacía esfuerzos por parecer como siempre pero era solo una ilusión, un conjuro que usaba para no preocupar a nadie y menos a Yuriel. Sabía que podía sentirlo, su necesidad y las ganas de unirse a ella con todo lo que era, pero…


    Sacó el móvil y empezó a escribirse con sus amigos para distraerse logrando así que no prestase demasiada atención a su alrededor hasta llegar al lugar en el que Syra lo esperaba.


    Al verlo, la brujilla se despidió y cruzó la calle reuniéndose con él con una sonrisa.


    —No era necesario que vinieses Yannick —Le dio un beso en la mejilla.


    —No me importa, y sé que no te gusta cruzar esa zona sola de noche.


    —Pero me sabe mal, podría trasladarme y sin embargo… —Syra lo dejó ahí, para no pensar ni dejar que su humor volviese a hundirse y la tristeza le ganase la partida.


    —No le des vueltas, a mí me gusta hacerlo y así me da el aire —Guardó el móvil en el bolsillo de al lado andando junto a su hermana que pegó la carpeta a su pecho con un suspiro.


    Estaba claro que se sentía avergonzada y algo frustrada, pero Yannick no hizo caso. Syra podía resultar muy transparente y esa era una de esas ocasiones en que se leía lo que pasaba por su cabeza y que no era otra cosa que por esa misma razón todos seguían considerándola una niña.


    —Gracias —murmuró y Yannick sonrió continuando adelante.


    Los dos avanzaban el uno al lado del otro y entraron en el parque. El aire hacía crujir las altas y frondosas copas de los árboles creando sombras capaces de alentar la imaginación y Syra empezó a hablar solo por romper el silencio.


    Estaba muy oscuro y no se veía nada vivo en kilómetros, por lo que un estremecimiento recorrió su cuerpo, mirando alrededor. Hacía un buen rato que veía a su hermano tenso, nervioso y alerta contagiándole esa misma sensación.


    Esa quietud no auguraba nada bueno y estaba segura que Yannick también sentía que algo no iba bien.


    El brujo alargó la mano hacia su hermana atrayéndola más cerca. Estaba convencido de que algo los seguía. Los observaba desde hacía rato y ahora que había dejado el móvil era consciente de ello; algo que podía costarle muy caro y se maldijo por su estupidez.


    Pese a que se preparó, no los vio venir y de pronto se encontró con que alguien lo inmovilizaba por detrás al tiempo que un tipo al que no lograba ver se colocaba delante y le asestaba unos rápidos golpes en el estómago, costado, costillas y riñones. Fue tan rápido que no pudo actuar, su magia no tuvo tiempo de protegerlo saliendo de forma natural ante un ataque. Cayó al suelo con un quejido sintiendo como el dolor viajaba igual a un veloz latigazo que tensó su cuerpo, y la náusea pugnó por abrirse paso por su cuerpo.


    Tosió al quedarse sin aire por culpa del golpe y un puñetazo se estrelló contra su pómulo extendiendo el dolor con presteza.


    El sabor de la sangre inundó su paladar y un nuevo impacto hizo silbar su oído izquierdo perdiendo el sentido de la orientación por un instante. Los gritos de Syra se entremezclaban con los impactos y él trató de reaccionar.


    Gruñó dispuesto a defenderse y alzó el rostro buscando con la vista a su hermana. El tipo que tenía en frente negó lanzándole una patada bajo el mentón que lo empujó a la tierra del camino y el otro tiró de su cabello mostrándole como el que mantenía a Syra con la espalda pegada a él, presionaba el brazo bajo su frágil cuello, apretando y cortando así el aire.


    Ella tiraba con las uñas pero nada lograba. Su labio sangraba y tenía la marca de un golpe en la cara.


    La vio bajar el brazo y una vez ella golpeó con el codo liberándose, él se movió esquivando un nuevo golpe.


    Syra atacó la espinilla del que la retuvo y convocó el aire. Este pasó afilado como un estilete partiéndole por la mitad y Yannick desvió al que tenía más cerca alcanzando la mano de su hermana. Lanzó una descarga de energía y aun así, antes de desaparecer notó como algo se hundía en su costado sin que su magia pudiese hacer nada una vez más, pues era como si de algún modo, lograsen bloquearlos y aislarlos de los suyos y así no pudiesen pedir ayuda.


    Al reaparecer en casa, el brujo cayó con una rodilla en el suelo y una mano presionándose el lado con un quejido.


    —¡Yannick! —Syra se agachó enseguida frente a él y apartó su mano para inspeccionar la herida que presionó para detener la hemorragia—. ¡Mamá! ¡Papá! —Gritó superada en ese momento por los nervios—. Aguanta Yannick.


    Estos no tardaron en acudir a su lado al oírlos y entre los dos, y tras apartar a Syra con dificultad, lo alzaron y lo llevaron hacia el sofá mientras trataban de detener la sangre.


    —Nos atacaron por sorpresa —Trató de decir él con los dientes apretados—. Yuriel…


    —Tranquilo, relájate y deja que curemos eso —dijo su madre mientras Syra se ocupaba de traer lo necesario.


    —Lo siento, fue culpa mía. Si no hubieras venido por mí… —Sus ojos estaban cuajados de lágrimas.


    —No digas eso peque, no es así. Me estaban siguiendo y no me di cuenta —Se reprochó emitiendo un quejido cuando Syra presionó en la herida para hacer salir la punta del cuchillo que todavía seguía inserida en esta y que se había roto al alcanzar hueso.


    Yannick intentó moverse y al final, perdió la conciencia con la imagen de su ángel en la mente temiendo el no poder volver a verla, asustado por primera vez en mucho tiempo.
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    Yuriel se levantó de la cama por enésima vez esa noche. Miró a Tanit e Yleen que al final habían caído rendidas a pesar de sus esfuerzos. No habían querido dejarla sola tras el ataque de nervios en el que se vio inmersa.


    No podía seguir ahí sabiendo que su pareja, que el hombre al que amaba con todo su ser estaba herido.


    Llevaba toda la noche dándole vueltas aun sabiendo que lo que deseaba hacer solo podía meterlos en problemas a los dos pero si iba a hacerlo ese sería el mejor momento, posiblemente no tendría otra oportunidad mejor que esa.


    Cerró los ojos concentrándose en su habitación y se apareció en ella. Al verlo allí, dormido con una venda cubriendo su torso sus ojos se humedecieron. Se acercó a él quedando de rodillas a su lado agarrando su mano a continuación como tantas veces había hecho él con ella.


    Yannick al notarlo, despertó girando el rostro hacia ella y abrió los ojos con una sonrisa que se vio interrumpida por una mueca al hacer un mal gesto que provocó que la herida tirase y doliese.


    —Hola preciosa ¿Te escapaste? —Acarició su cabello deseando sentir su contacto tras lo sucedido y así paliar aquel nudo de sensaciones que lo ahogaban. Necesitaba saber que era real, que seguía ahí y no era un sueño.


    —No hagas esfuerzos —pidió preocupada por la herida, por el dolor que sentía e intentando no dejarse llevar, respondió a su pregunta—. Sí, no me dejaron verte y no podía… necesitaba estar contigo.


    —No querían preocuparte. No es tanto como parece —Sonrió acariciando su rostro sin poder contenerse, era incapaz. Su contacto era igual que el aire que respiraba para mantenerse vivo—. Ese cabrón me pilló desprevenido y me dio bien, no lo sentí a tiempo.


    —Pero me preocupo, no pueden pedirme que no lo haga —dijo mirándolo aún más preocupada al escuchar su explicación de lo sucedido.


    —Se lo dije. Estaré bien —dijo sin ocultar lo que ella le hacía sentir y como se alegraba de tenerla allí. Verla era lo que más había deseado, sentirla.


    —Creí que no querías… —Las emociones que había retenido al final desbordaron y Yuriel comenzó a llorar.


    Yannick la atrajo hacia él con cuidado de no forzar, pasando un brazo tras el pequeño cuerpo de la ángel.


    —Pues claro que sí, solo pensaba en ti pero creyeron que sería mejor esperar a mañana a que me vieras en mejores condiciones —Besó su sien limpiando sus lágrimas.


    —Puedo curarte —dijo pensando en cómo ella quiso hacerlo y nadie la escuchó preocupados como estaban.


    —No me voy a oponer a ello —Rio y volvió a quejarse sonriendo—. Creía que no… Dios, como necesitaba tenerte a mi lado. Pensar que… no podía dejar de verte a ti, de pensar en ti —Confesó.


    Yuriel se incorporó con cuidado de no hacerle daño y le quitó el vendaje cortándolo con unas tijeras que había sobre la mesita de noche procediendo a colocar la mano sobre la herida murmurando unas palabras. Una luz blanca salió de la palma de está comenzando a cerrar la herida con rapidez. Al poco, paró de murmurar y abrió los ojos mirándolo.


    —Ya está —Sonrió.


    Yannick curvó las comisuras y se incorporó un poco más atrayéndola de la nuca y la besó con ganas. De los labios de ella escapó un gemido pillándola por sorpresa una vez más, sin poder protegerse de lo que los dos sentían y necesitaban.


    —Quédate, no te vayas —Le pidió con la frente apoyada en la de ella.


    —No podría Yannick, duele estar lejos de ti —confesó sin moverse ni un milímetro.


    Él volvió a tenderse en la cama y le hizo sitio esperando se acomodase para rodearla entre sus brazos. Ella se apoyó sobre su pecho oyendo sus latidos, dejando que ese sonido la calmara. Aún estaba algo nerviosa con lo sucedido y se dejó envolver por sus brazos.


    El brujo aspiró su aroma y aunque no quisiera, el cansancio acabó por vencerlo. Al sentir como se dormía, Yuriel permitió que su cuerpo se relajara cerrando los ojos, dejándose llevar por la tranquilidad.


    Kelan se levantó de la cama mirando la hora en el reloj y salió hacia el pasillo tirando de la puerta del dormitorio de su hijo para ver cómo seguía y se quedó parado nada más abrir y encontrarse con esa estampa.


    Sanshara, extrañada al ver que tardaba y notar como se alteraba se levantó también yendo junto a él que le hizo la señal de que guardase silencio señalando a los chicos.


    —Se nos coló la angelita. Estos chicos no piensan, será mejor que avise.


    El oráculo cogió aire y empujó a su marido para encararlo hacia el dormitorio y lo llevó hacia allí cerrando antes la puerta de Yannick.


    —Relaja cariño o acabas con un infarto. No hay para tanto, sino piensa en qué hicimos nosotros. Es normal que necesitaran estar el uno junto al otro, se necesitan. Debimos escucharla en vez de tratar de protegerla de verlo así, ahí tienes la prueba. Era lógico que acabase haciendo justo eso. Debía estar muy asustada y nerviosa. El miedo que habrá sentido no se olvida tan fácilmente y lo sabes.


    —Eso no me relaja precisamente.


    Ella volvió a resoplar con los ojos en blanco.


    —Duerme anda —Le ordenó señalando la cama—. Es tarde.


    —Poder hacerlo —Se quejó yendo hacia el pasillo.


    —¿Ahora dónde vas?


    —A mandar un mensaje a las chicas y a mi prima antes de que nos maten también o les de algo. Y de paso cojo una magdalena y un vaso de leche.


    Ella se lo miró y al final se dejó caer con fuerza contra la cama, resignada y sonrió en cuanto volvió notando la mirada de su brujo en su cuerpo.


    —Sabes que tengo razón rubio.


    —Lo sé…


    —Anda ven aquí, conozco un modo de hacer que te relajes —Se medio incorporó hablándole con voz sugerente y una sonrisa de medio lado que hicieron que Kelan se quitase la camiseta dejándola caer al suelo, y subió a la cama adueñándose de los labios de su mujer.
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    Esa noche era la cena en casa con los padres de Yuriel y los suyos y a pesar de eso, no era lo que tenía de los nervios a Yannick, sino la sorpresa que tenía preparada después y a la que no dejaba de darle vueltas sin saber cómo llevarla a cabo. Quería que fuera perfecto o al menos intentar que fuera especial, más tras lo sucedido días atrás y el susto que se llevaron. Era consciente de que era el momento y por eso había quedado con sus primas en la torre que habían arreglado tras el estallido de Yuriel y echó un vistazo a la hora. Todavía faltaban cinco minutos y ya tenía la sensación de llevar una vida ahí metido.


    Se pasó la mano por el pelo y pensó en cómo afrontar esa conversación con ellas y pedirles consejo del modo más delicado posible, no fueran a morderlo de nuevo.


    Tanit aterrizó en la torre entrando por el hueco que dejaba el techo derruido en parte y plegó sus alas quedando frente a su primo, alzando una ceja al ver el estado de nervios en el que estaba.


    —¿Se puede saber qué te pasa? ¿A qué viene tanta urgencia? —preguntó con los brazos en jarras.


    —A ver si llega Yleen y así os cuento de una vez y no por fascículos —Bufó mirando de nuevo la hora—. Joder, suerte que vive aquí al lado.


    —Pues vas apañado, hablas de Yleen, llegó tarde a su nacimiento —comentó rompiendo a reír y se sentó en una piedra a esperar.


    —Quieres calmarte histérico, ya estoy aquí —resopló la aludida haciendo como que se frotaba la oreja como si le pitase—. ¿Qué pasa?


    —¡Hostia puta! Luego vas y te quejas de tu madre —Se quejó la pantera llevándose la mano al pecho.


    Ella puso los ojos en blanco y se apoyó contra la pared derruida sin preocuparse por la caída que había.


    —Pues a ver… cómo lo digo —El brujo se frotó las manos.


    —No marees la perdiz después de las prisas que nos has metido a las dos —regañó Tanit.


    Él las miró casi asesinándolas y calmándose, cogió aire y les explicó todo.


    —He recuperado la casa de la playa y me gustaría llevarla después de la cena.


    —Lo que intentas decirnos es que quieres dar el paso. ¿Es eso? —preguntó Tanit levantándose de la piedra.


    —Sí. Eso mismo —suspiró.


    —¿Estás seguro? —Dirigió las pupilas a este alzando una ceja aguantándose la risa. Estaba de los nervios y le costaba hablarlo con ellas a pesar de que quería hacerlo—. Es un gran paso. ¿Y si no estáis preparados?


    —Sí, lo sé. Lo noto en cada fibra. Vamos, no me lo pongas difícil que lo estás disfrutando pantera —Sonrió.


    —Está más nervioso él que ella —Yleen miró a su prima.


    —Ahora mismo se parece a un flan de los que hace mi madre —dijo rompiendo a reír—. Lo gracioso de esto es que la conoces mejor que nadie, sabes perfectamente lo que le gustaría, solo si prestaras atención al vínculo…


    —¿Olvidas la parte de cazurro? —Asintió con la vista fija en ellas.


    —No importa que lo jures —Bufó acercándose a él—. Es sencillo, solo dale a ella y al vínculo lo que desean. Es una chica sencilla pero todas queremos algo de romanticismo, más en nuestra primera vez.


    Yleen asintió sonriendo al ver que el brujo se llevaba la mano tras el cuello. Ojalá ella hubiese tenido esa suerte, que para ella hubiese sido así en vez de lo que pasó. Haber encontrado a alguien que la hubiera tratado con delicadeza pero ya no podía cambiarlo por lo que volvió a sonreír bajando la mirada antes de tomar la palabra.


    —Sois tú y ella y nada más. Tanit te ha dado las indicaciones, se cuidadoso y estate pendiente. Irá bien si te relajas un poco —Rio Yleen para parecer la de siempre.


    —Es simple, tú lo complicas —añadió la pantera—. Lo que más desea ella es estar contigo, lo ha demostrado ya en muchas ocasiones.


    —Tienes razón, pero qué quieres que le haga, no puedo evitarlo. Ni que tú no hubieras estado de los nervios.


    —Sí lo estaba, pero los factores de mi relación no eran los mismos —Se defendió con las mejillas encendidas—. A ver, piensa un poquito. ¿Qué es lo que tú deseas? Pensando un poco más allá del sexo.


    —Estar con ella, que sea feliz —Ni se lo pensó—, dicho en plan simple.


    —En definitiva, una vida junto a ella —Fijó los ojos en él sin esperar una respuesta—. Ahora sigue el hilo de ese deseo y seguro que te sorprendes cazurrín.


    —Valeeee, no te pongas así joder —Se frotó la nuca.


    —No me pongo de ninguna forma, solo quiero que veas, que entiendas, que los dos deseáis lo mismo —arguyó la pantera.


    —Ves como para eso no me necesitabas para nada. Tanit sabe bien qué decir —Yleen rompió a reír.


    —No es eso —Bufó la pantera—. Solo he pasado por algo similar, pero de necesitar, nos necesita a las dos. Al menos Yuriel no lo sabe. Si aquí este está así, ella estaría mucho peor. Por cierto ¿Dónde la has dejado?


    —Con Syra, ayudándola con unas cosas. Me echó un cable para poder venir. Gracias por aguantarme, iré a por algunas cosas.


    —Si vuelves a necesitarnos llama —La pantera se acercó a su primo dándole un beso—. Llama y pregunta, no nos hagas salir corriendo.


    —Procuraré recordarlo —Sonrió—, perdón.


    Yleen le quitó importancia.


    —Entre esas cosas que vas a comprar incluye alguna vela y flores —dejó caer como si nada.


    Él esperó sin quitarle la vista de encima.


    —Mejor no preguntes, tu hazlo —Pensó en la conversación que habían tenido encerradas en el baño.


    —Hazle caso —Sonrió Tanit—, lo hará más romántico.


    —Déjate llevar, pero si con ella te vuelves un peluchín, seguro te sale natural hombre y acuérdate de respirar —Yleen se giró para irse.


    —No cambies, es ella, tu pareja —añadió Tanit desplegando sus alas y alzando el vuelo.
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    Cuando el timbre de la puerta de la casa de Yannick sonó, Yuriel sintió un escalofrío y casi de forma inmediata, se puso nerviosa. No lograba apartar de su mente todas las formas en las que esa cena podía acabar mal a pesar de todo lo vivido hasta ese momento. Más después de la reacción y el proceder de su abuelo. Sabía que los nervios que sentía no eran solo suyos pero lo que percibía de Yannick era significativamente distinto y no lograba percibir por qué por mucho que lo intentara. Tenía la sensación de que su brujo hacía un gran esfuerzo por calmarse y ocultarle algo. Había pasado una semana desde que quedaron para cenar las dos familias y no había pensado en ello entre las llamadas de las almas más los entrenamientos y las curas además de lo que le sucedió a él. Eran demasiadas emociones, muchos sentimientos que controlar, pero desde que amaneció no había dejado de darle vueltas y más vueltas poniéndose cada vez más nerviosa, y no lograba controlarse por culpa de la sensibilidad a la que se veía sometida desde lo que pasó en el cañón.


    —Tranquila, irá bien —Yannick le cogió la mano viendo como su padre iba a abrir.


    Ella asintió, estaba casi segura, aunque después de lo sucedido con su abuelo esa duda parecía convertirse en un abismo si no dejaba de darle vueltas, lo había intentado sin éxito. Todo lo que su abuelo le dijo en el embarcadero había hecho mella en su interior logrando que las inseguridades y el dolor por las almas que había perdido hasta el momento abrieran un abismo en ella muy distinto al que se le presentaba cuando los sentimientos y las emociones ligadas al vínculo se desataban.


    Cogió aire intentando calmarse mostrando un conato de sonrisa agarrando la mano de su brujo para controlar sus miedos, y miró hacia la puerta viendo como el padre de Yannick se dirigía hacia allí y abría, llevándose la mano al pecho justo cuando las emociones de sus padres la atravesaron arrancándole una nueva sonrisa.


    —Anael, Samuel —Kelan los saludó.


    Samuel le tendió la mano y Anael sonrió avanzando para darle un beso en la mejilla.


    —Hola Kelan.


    —Pasad —Los invitó.


    —Hola chicos —Sanshara dio un abrazo a Anael.


    Ella le correspondió con una gran sonrisa.


    —Hola Sansh.


    Cuando entraron, Yuriel se levantó y se dejó envolver por los brazos de su madre.


    —Mi niña, cuanto te he echado de menos —dijo emocionada.


    —Y yo a vosotros —respondió ella y miró a su padre.


    Él asintió sonriéndole a su hija y besó su cabeza envolviéndola entre sus brazos. Un momento por el que la joven había esperado después de lo que pasó con sus alas y lo sucedido con su abuelo, había querido verlo, hablar con él pero las obligaciones de los dos se lo habían impedido y ella tampoco había tenido la posibilidad de pasar un rato con él tal y como había deseado. Ella nunca había tenido secretos con sus padres y seguía sin tenerlos a pesar de que las obligaciones con las que lidiaban le impedían pasar el tiempo que deseaba al lado de ellos.


    Syra esperó junto a su hermano que los miraba contento de poder verla así con sus padres a pesar de que después volviera a echarlos de menos.


    Yuriel se apartó de su padre retirándose las lágrimas para que no la vieran pero con una gran sonrisa. Samuel dio un paso y le tendió la mano a Yannick.


    —Menos mal que esta vez no nos vemos en un sitio donde no está la entrada vetada —Sonrió.


    —No seas así Samuel —dijo Anael poniendo los ojos en blanco.


    —Hola —devolvió el saludo estrechándole la mano con firmeza y una sonrisa.


    —Aún me cuesta creerlo —comentó Anael a Sanshara a pesar de todo, de lo feliz que le hacía no lograba entender cómo no llegaran a pensarlo ni por un segundo—, Yannick acababa de nacer cuando nos fuimos.


    —Quién lo iba a decir, ¿eh? —El oráculo miró a Anael.


    Anael alzó la ceja mirándola.


    —Tú, por ejemplo, pero parece que se te escapó —Soltó sonriendo divertida a pesar de saber que nada habría podido ver a causa de los poderes de su hija.


    —Parece que últimamente se me pasan muchas cosas —resopló frustrada.


    —Por eso no has de culparte, ella sabía que no debía de dejarse ver hasta que no estuviera lista y así lo hizo.


    —Y lo hizo muy bien —Sonrió—. Syra cielo, trae la bebida por favor —Pidió y ella fue con un asentimiento.


    —Y ahora aquí estamos, cenando todos juntos —dijo divertida viendo a su pequeña sentada junto a Yannick, agarrada de su mano y sonriendo feliz—. Lo que no nos sorprendió después de lo sucedido. Siento el comportamiento de mi padre —Se disculpó mirando al muchacho—, en lo referente a Yuriel se vuelve algo irracional.


    —Si sirve de algo no era mi intención causar problemas —respondió Yannick desviando la vista hacia sus padres que no sabían a qué venía.


    —Y no los causaste, ninguno de los dos —respondió Samuel mirando también a su hija—, aunque no hubiera estado de más que me avisaras —dijo a Yuriel—, nos hubiéramos ahorrado el berrinche de tu abuelo.


    Ella asintió algo avergonzada. Yannick sonrió a Yuriel y le llenó el vaso, empezando a pasar platos.


    —Me da que hubiera sido el mismo de todos modos —comentó él.


    —¿Alguien nos lo explica? —Sanshara puso cara de pena—. ¿Ves como no me entero? —Buscó los ojos de Anael.


    —No te lo tomes a mal cielo —dijo Anael a Yannick.


    —No lo hago, en parte lo entiendo, otra es que me gustase cómo lo encaró. Además, ya hace semanas de ello.


    —Yuriel llevó a Yannick a conocer el cielo y mi querido suegro no se lo tomó muy bien que digamos —explicó Samuel—, me tocó intervenir pero ya se le pasara. Gabriel siempre ha sido muy temperamental con sus descendientes.


    —Se lo tomó a la tremenda entonces —Kelan dejó escapar el aire.


    —Jolín Yannick, anda que cuentas algo últimamente —Syra lo enfocó.


    —¿Aún recuerdas la primera vez que intervino? —Samuel miró a Kelan aguantándose la risa.


    —No la he olvidado desde luego…


    —¿Aún te duele? —preguntó Samuel aguantándose otra vez las ganas de reír.


    —Y yo que creía que habíamos superado eso —bromeó el brujo.


    —Si te sirve de consuelo lo siento, no pude controlarlo.


    —No pasa nada, el que lo siente soy yo. No me di cuenta y... en fin.


    —Siempre hay una razón para todo —dijo él mirando a su hija junto al joven—, creo que explicaría mejor ese vínculo que pensar que tiene que ver con Kiire como quisimos creer.


    —Eso parece —Sonrió.


    —Lo importante ahora son ellos —comentó Anael.


    —Pues sí —Sanshara estuvo de acuerdo mirándolos.


    —¿Cómo lo llevan? ¿Os cuentan algo? —preguntó Samuel al ver que no les prestaban atención hablando entre ellos.


    —Pues parece que bien, no nos cuentan mucho salvo si tienen algún problema o algo. Si los tienen entonces sí que siempre hablan con nosotros, se dejan aconsejar, escuchan —Sanshara apoyó el tenedor en el plato.


    —¿Y entre ellos? —preguntó Anael—, desde que nació las emociones y sentimientos de Yuriel se me han negado, no he podido percibirlos.


    —Solo tenéis que verlos. Lo llevan mejor que algunos en su día. Son buenos chicos y parece que desde el principio han sido sinceros con ellos mismos —respondió Kelan.


    Anael asintió sonriendo.


    —La verdad es que tuve mis dudas —dijo ella cogiendo la mano de Samuel—, al hacer lo que hizo no estaba segura de cómo enseñarle las emociones humanas, por eso cada vez que me era posible le traía un libro, le hablaba de la tierra, de los humanos… todo con la esperanza que de esa forma al menos no le pillara de sorpresa.


    —Si algo teníamos claro —dijo Samuel—, es que llegaría el día en que debería dejar el cielo.


    —¿Cómo lo lleváis? —preguntó el brujo.


    —Hay mucho que hacer arriba, aún estamos recomponiéndonos de la guerra que vivimos —dijo Samuel.


    —Lo que quiere decir es que trabajamos para no pensar— Intervino Anael sonriendo—, no está resultando sencillo saber que está aquí, que se expone día a día y que no estamos con ella, pero tenemos el consuelo de que no está sola y ahora sabemos que no lo estará nunca.


    —Puedes estar segura de ello —Sonrió Kelan mirando a su mujer.


    —Lo estoy. Como tú mismo has dicho solo hay que verlos— dijo viéndolos reír juntos.


    —Lo habéis vuelto a hacer aposta. Vamos Yuriel, échame una mano —les estaba diciendo Syra haciendo morros mientras ellos reían.


    —No hacemos nada adrede —dijo ella rompiendo a reír al verla como estaba—. ¿No quieres ir con él de patrulla?


    —No es eso, no he dicho eso, pero me pongo nerviosa y no doy una. Parezco un pato— Se lamentó.


    —Ya te lo dije —Ella puso los ojos en blanco—, no ganas nada poniéndote así y lo sabes. ¿Me equivoco? —preguntó mirando a Yannick.


    Él le dio la razón.


    —No eres un desastre, confía en ti.


    —No lo puedo evitar y no es verdad. Lo volví a paralizar todo.


    Yuriel miró a sus padres viéndolos hablar tranquilos, riendo, disfrutando y dejó escapar un suspiro de alivio relajándose al fin. Yannick sonrió acariciando su mano.


    —No sé porque pensé mil cosas que podían pasar estropeando la noche —Se apoyó sobre su hombro.


    —Te dije que todo iría bien, que no tenías por qué ponerte así.


    —Como Syra, no lo pude evitar —dijo divertida mirando a su amiga.


    —Y tú —Yannick miró a su hermana—. Respiras y piensas en otra cosa.


    Ella resopló.


    —Como que sirve... —Alzó una ceja con los ojos fijos en ambos.


    —¿Qué? —preguntó Yuriel.


    —Nada, que esa respuesta no me sirve, vosotros dos lo sabéis mejor que nadie y no os hagáis los locos. Al final te aseguro que lo ato.


    Yannick hizo una mueca.


    —Eso es algo que puedes ahorrarme.


    —No seas así —dijo Yuriel—, con alguien tendrá que hablarlo y desahogarse. Con quien mejor que con su hermano.


    —¡¿Ves?! Gracias Yuriel, ella si me entiende.


    —¿Y qué hago, te lo envuelvo para regalo? —preguntó Yannick frustrado.


    —Tampoco es eso —Hinchó los mofletes Syra.


    —¿Eso se puede hacer? —Yuriel se los quedó mirando sorprendida por el comentario, intentando saber si era posible.


    Los dos rompieron a reír y Yannick se acercó a su oído.


    —Si eso puedes comprobarlo más tarde. Puedo ponerme un lazo de regalo.


    Yuriel se sonrojó pensando en esa posibilidad y tuvo que frenar su imaginación la cual llevaba jugándosela con ese tema ya demasiado tiempo.


    —Después dices —Se lo miró Syra bebiendo.


    Yannick se puso algo más serio.


    —¿Quieres que hable con él?


    —¡No! ¡Ni hablar! —Syra se alteró y de qué no volcó el vaso, su cara estaba roja al completo.


    —Es ella quien tiene que hablar con él —dijo Yuriel—, si conmigo hubiera hablado cualquiera que no fueras tú no me habría gustado nada.


    —Ves, ves —Gesticuló, la brujilla echándose el pelo atrás.


    —Vale, no me meto. Seré solo oídos.


    —Pero tú no tendrías que esperar más —dijo Yuriel cuando miró a Syra.


    —De verdad, no sé si se hace el loco o qué, no lo entiendo —dijo la joven bruja.


    Yuriel miró a Syra sin saber si decirle lo que había percibido en Eider, si lo supiera a lo mejor sabría mejor cómo actuar.


    —Es que me da rabia tener que hablar cuando se hace tan evidente para todos. Por eso me echo atrás. En fin, es igual, mejor dejarlo estar.


    Ella se había puesto seria. No le gustaba ver a Syra así, la pequeña bruja había sido la primera en abrirse y aceptarla, pero no le había preguntado y creía que decírselo así solo era adelantar unos acontecimientos que debían de resolver a su debido tiempo. Podía aconsejarle que lo hiciera, que hablaran pero si no le preguntaba directamente ella nunca se metería, era como invadir la intimidad de la pareja.


    —Por cierto, Paul te trajo las llaves, están en la entrada —dijo a su hermano yendo a la cocina para ayudar a su madre con los postres y Yannick la imitó.


    —Genial —respondió el brujo.


    Yuriel se desplazó junto a sus padres aprovechando el poco tiempo del que disponía ya que no tardarían en marcharse. Ella les habló de su día a día, como iban avanzando en sus investigaciones, aunque estaba casi segura de que no era necesario, y también les comentó por encima de las costumbres que intentaba mantener de su día a día en el cielo aunque se le resistieran.


    Kelan miró hacia sus hijos que regresaban riendo, y Syra se apoyó en su hermano que le pasaba un brazo por los hombros, empujándola luego para que se avanzase haciéndola reír, y dejó dos de los platos que llevaba. Uno frente a Anael y otro a Samuel.


    —Gracias —dijo Anael que tenía la mano de su hija agarrada—. ¿Cómo llevas los estudios Syra?


    —Mejor, gracias —Se sentó echándose el cabello hacia un lado con una sonrisa—. Yuriel me ha ayudado bastante con eso.


    —No hice gran cosa —Ella notó como se le encendían las mejillas—, yo solo le di unos pasos a seguir para un estudio más eficiente.


    —Pero sirvió —Sonrió Syra observando como Yannick le apartaba un mechón atrás a la ángel.


    —Y me alegro —dijo ella.


    —Es que no me canso de veros —Volvió a hablar yendo a por el resto de los platos que faltaban.


    —Mamá, ¿De verdad no viste nada? —preguntó Yannick curioso.


    —No soy capaz de ver nada de Yuriel, es más, cuando estáis juntos tampoco os veo a ninguno —Apoyó el moflete en la mano del brazo que tenía apoyado en la mesa.


    —Eso es culpa mía, forma parte de mí —dijo Yuriel.


    —Yuriel sabía que no debían de saber que existía y es un sistema de protección que nació con ella —explicó Samuel.


    —Al menos ahora sé que no es cosa mía, me estaba comiendo la cabeza —El oráculo sonrió a su hija cogiendo la taza que le tendía.


    —Nunca lo fue —dijo Anael sonriéndole a Sanshara.


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó la pelirroja llevando la vista a los chicos consciente de lo que provocaría al hacerlo delante de ellos.


    —Aún estoy asimilándolo, aunque era evidente que podía pasar, nunca pensé que... —No encontraba la palabra—, estoy segura de que me entiendes.


    —Creo que ninguno —Medio rio Kelan.


    —Papá, que estamos aquí, nos enteramos igual —Yannick miró a este.


    Anael y Samuel rieron.


    —¿Y? —Le devolvió Kelan echando un ojo a Samuel.


    Este asintió.


    —Sois nuestros hijos y tenemos derecho a comentar.


    —No digo que no —Yannick se frotó la nuca.


    —No les hagas caso —dijo Anael sonriéndole—, se lo están pasando en grande ahora mismo.


    Yuriel miró a Yannick asintiendo. Syra miró la hora y se levantó al poco.


    —Anael, Samuel. Un placer veros —Se despidió de ellos y se acercó hasta sus padres para hacer lo mismo—. He quedado, al final no me tocó patrulla.


    —Pásalo bien —dijo Anael y Samuel asintió.


    —Hasta luego —Se fue a la entrada cogiendo la chaqueta y el bolso y salió.


    —Ya, y de paso me ponen nervioso —Yannick respondió al comentario de Anael.


    —Es lo que intentan —comentó Yuriel.


    Sonrió terminándose el trozo de tarta atacando el café.


    —Nosotros también tenemos que partir. Tenemos una reunión en breve que no pudimos aplazar —dijo Samuel mirando a su niña viendo como le cambiaba la expresión.


    —¿Tan pronto? —preguntó ella y su madre asintió.


    —Sabéis que podéis venir siempre que queráis, tenéis las puertas de casa abiertas —Kelan miró a sus amigos sin perder detalle de como Yannick mantenía el contacto con Yuriel para hacerle menos duro aquello.


    —Y se agradece —respondió Anael levantándose al igual que Samuel—, daríamos lo que fuera por poder venir más pero hay mucho que hacer arriba.


    —Y aún quedan cosas que restablecer y los ángeles andan muy liados con sus protegidos.


    —Se entiende —Sanshara y Kelan se levantaron también para acompañarlos dejándoles espacio para despedirse de su pequeña.


    Yuriel se acercó a ellos abrazándolos intentando así retenerlos más tiempo pero conocía sus obligaciones y las respetaba al igual que estaban haciendo ellos con su vida. Al final se apartó y sintió que Yannick se ponía a su lado cogiéndole la mano.


    —Cuida de ella —indicó Samuel.


    —Lo haré —Fue sincero, al menos eso intentaba, hacerlo lo mejor que sabía y podía.


    Samuel asintió y los dos miraron a Yuriel.


    —Lo estás haciendo genial, pequeña —dijo Samuel dándole un beso en la frente—, no dejes de hacerlo así.


    Anael le dio otro abrazo y besó su cabeza.


    —No olvides que te queremos.


    Yuriel asintió y los vio partir. Sanshara miró a la pareja y dejando a un lado el trapo, cogió aire:


    —Anda, iros, ya limpiamos nosotros —Sonrió.


    Yuriel se pasó la mano por los ojos apartando las lágrimas que retenía a la fuerza y sonrió a Yannick. Sabía que para él no tenía secretos y que sentía como ella en ese preciso instante, pero era incapaz de mantener a raya los sentimientos de soledad y pena que se apoderaban de su alma cada vez que se veía obligada a despedirse de sus padres.


    —¿Dónde vamos? —preguntó.


    —Es sorpresa. Gracias mamá —Yannick le dio un beso a esta y tiró de Yuriel despidiéndose también de su padre.


    Ella se dejó llevar, siempre le habían gustado las sorpresas. Una vez se materializaron, lo hicieron frente a una casa de estilo colonial de líneas rectas, columnas y pintada en tonos blancos con algunos detalles en azul marino que le daban personalidad. Estaba frente al mar y Yannick subió las cuatro escaleras que llevaban hasta la puerta de madera azul, rematada por una barandilla de forja oscura.
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    —¿Dónde estamos? —preguntó Yuriel asombrada por lo que veía.


    —En realidad... —Empezó a hablar el brujo abriendo la puerta e invitándola a entrar mostrando un espacio diáfano y amplio. La luz entraba a través de los grandes ventanales y las puertas francesas plegables que daban a la terraza trasera con acceso privado a la playa—, esta es mi casa —dijo mirando alrededor.


    Todo era limpio, sencillo y el interior seguía la línea moderna industrial. Cocina de concepto abierto, un gran salón y acceso al baño y la habitación que eran los únicos espacios con paredes. La terraza era de madera de barco con un tejadillo que seguía la misma línea laminada con postes y vigas, decorado con luces que colgaban a lo largo de este, imitando antiguas bombillas y un gran espacio donde había varios sofás de tafetán con mullidos cojines así como un par de mesas bajas y otro espacio para comer con una bonita mesa.


    —Yo creí que vivías con tus padres —dijo observándolo todo y acabando en él sorprendida con su confesión.


    —La compré hace un tiempo, pero lo cierto es que se la alquilé a un colega que necesitaba un sitio donde caer. Le salió trabajo en Nevada —explicó.


    —¿Hoy? —preguntó ella dejando ver una sonrisa—. Me gusta, es como una extensión de ti. ¿Vas a vivir aquí ahora que no está tu amigo?


    —Hace un par de días pero hoy se marchó. Y sí, es la intención —Sonrió disfrutando de verla examinar todo asimilando sus emociones.


    Los colores claros eran los que predominaban junto a los azules y plateados. El baño era amplio con una gran ducha de obra con mampara y efecto lluvia y dos senos superpuestos en un sobre de preciosa madera.


    Estanterías del mismo material y armarios casi ocultos a la vista para no romper el efecto diáfano. La claridad entraba a raudales por una claraboya, además había un casi imperceptible banco y un hueco para los champús y toalleros calefactables. Todo estaba limpio y con un agradable olor mezcla de playa y jazmín.


    —Me gusta —dijo volviendo a centrar su mirada en él.


    —Me alegro —Abrió las puertas exteriores para que pudieran salir.


    Ella salió al exterior dejándose envolver por la brisa y sonriendo ante las vistas.


    —También es tu casa. Le faltan algunos detalles pero poco a poco.


    Sus palabras la sorprendieron más de lo que hubiera podido imaginar y aun así, no estaba segura de lo que pretendía decirle con aquello.


    —¡¿Mi casa?! —preguntó girándose hacia él.


    —Si lo quieres es así. No es enorme pero tampoco está mal.


    —Pero te refieres a vivir los dos juntos, ¿es eso? —fijó sus ojos muy abiertos en él.


    —¿Demasiado de prisa? —Se llevó la mano a la nuca.


    —No… Yo... Aún hay mucho que no entiendo y... —No sabía cómo expresarse y sentía como iba poniéndose nerviosa como siempre le sucedía con él y todo lo que tuviera que ver con su relación.


    —Tranquila, respira. Tampoco ha de ser ya, solo quería que lo supieras —Fue hacia la nevera echando un vistazo dentro y terminó por ponerse un vaso de agua que se bebió.


    —Tú estás igual que yo —dijo al verlo y sonrió—, solo responde con sinceridad —dijo acercándose a él recuperando el control de sus emociones, las cuales en ese momento la tenían sobre una fina cuerda sin estar segura de que hubiera una red de seguridad para sostenerla—. ¿Quieres que viva contigo?


    —Sí —Dejó el vaso sobre el mármol con la vista fija en ella.


    Era lo que más deseaba, una vida junto a ella tal y como dijo su prima. No podía imaginarse sin despertar cada día a su lado. Las dos veces en que abrió los ojos encontrándola ahí junto a él, fue algo para lo que no tenía nombre pero sabía que deseaba sentirse así cada día.


    —Yo también quiero vivir contigo —Se acercó a él.


    Yannick salió de detrás de la barra de la cocina y apoyando la palma en su rostro, se inclinó, besándola. Ella pasó los brazos por su cuello pegando su cuerpo al de él todo lo posible y como le sucedía desde hacía unos días, sentía que le sobraba la ropa. Solo con un roce suyo su piel despertaba y aún no había conseguido aplacar lo que le sucedía.


    El brujo la alzó con facilidad del trasero y la llevó hacia la habitación tenuemente iluminada y con un centro de flores que dejaba su fragancia por la estancia y la tendió en la cama. Observó su rostro y deslizando los dedos por encima de la blusa, la desabotonó, despacio, aplicando los labios en su cuello por el que descendió siguiendo el mismo camino que habían trazado antes sus dedos. Su pulsó redoblaba igual que un fórmula uno frente a la pista. Estaba nervioso, no podía esconderlo pero el deseo, la necesidad de ella y el amor que sentía, se imponía por encima incluso de la acción del vínculo que tiraba implacable y con crudeza instándolo a hacer lo que debía.


    Los labios de Yuriel se entreabrieron sintiendo como se marcaba en ella a fuego cada caricia que le regalaba.


    —¿Esto es cosa tuya? —dijo dejándose envolver por el aroma de las flores.


    Yannick enrojeció y se llevó la mano a la nuca.


    —Una parte sí, otra admito que tuve algo de ayuda —Puso cara de niño bueno, sonriendo.


    —No has de… —Acarició su mejilla correspondiendo a su sonrisa, sintiendo en él lo que había sucedido.


    Elevó su cuerpo un poco haciéndose con sus labios, continuando justo por donde lo habían dejado y Yannick siguió recreándose en ella sin perder de vista sus reacciones preso de una emoción que lo embargaba como nunca antes.


    Se deshizo del todo de la blusa femenina e incorporándose un poco, se sacó la suya por la cabeza dejándola caer al suelo sin poder contenerse más. Necesitaba sentir su piel suave contra la suya y calmar el ansia que lo consumía. Sus dedos seguían tentándola sin llegar a tocar por completo ninguna zona demasiado. Jugaba, y despacio, tiró de la tela del sujetador con los dientes dejando impactar su aliento sobre su pecho. No podía esperar más, sentía que ella desea justo lo mismo, que lo provocaba y llamaba para dejarse llevar y saltar juntos. Y que si no lo hacía, ambos arderían.


    Al sentir su aliento templado sobre su piel, el cuerpo de Yuriel se tensó y su espalda se arqueó dejando escapar un gemido. Se sentía torpe a pesar de que llevaba mucho tiempo esperando ese momento junto a él.


    El brujo la besó una vez más, y sopló de nuevo sobre la tela, disfrutando de como su piel se erizaba y sus cimas se endurecían.


    El pulso de ambos latía al unísono, fuerte y rápido y Yannick gimió ante las emociones de Yuriel dejándose empapar por estas.


    La besó con ansia, exponiendo su alma que gritaba de alegría y llevó una mano a lo que alcanzó de su pierna y la fue subiendo al tiempo que rozaba la carne que sobresalía por encima del sujetador. Rozó uno de ellos y liberó uno de sus pezones que cubrió con la boca, jugando con la lengua y los dientes, colocándose encima, entre sus piernas. Lamió su cuello y fue bajando hasta alcanzar la pelvis y sintió como una descarga lo atravesaba a causa de su sabor al tiempo que el vínculo exigía. Puede que no le hubiera dejado tiempo para asimilar, pero los dos estaban hambrientos.


    Era capaz de sentir la cruel exigencia de la necesidad de Yuriel pese a que ella no fuese consciente y como eso influía en él para no esperar aunque hubiese hecho cambiar su modo de proceder pues quería esperar a estar los dos acomodados y no ir directo. Sus ojos se oscurecieron levemente con el pentáculo en ellos. Se sentía algo torpe, como si aquella fuese la primera vez, nuevo y todo partía de su ángel al que sonrió.


    —Yannick… —Yuriel susurró su nombre y su cuerpo mostró un leve temblor ante la expectativa de lo que iba a suceder.


    Lo deseaba y sentía como él también. Llevó las manos a su nuca enredando los dedos en su cabello, buscando su mirada sin ser consciente de que buscaba ver esa conexión entre ellos reflejada en ellos.


    Él alzó los ojos hacia ella besándola de modo arrollador con el pentáculo en ellos así como cuanto sentía por ella, su propia alma.


    —Nunca hasta ahora me he dado cuenta de lo perdido que estaba sin ti, incompleto. Tú eres mi corazón Yuriel, mi alma —murmuró sin apartar la mirada de la suya sintiendo una vez más que nada existía salvo ella, conectando.


    Desabrochó el pantalón de Yuriel ante su suspiro y pasó las yemas por su vientre incapaz de seguir conteniéndose. El deseo lo atenazaba inclemente desde hacía días hasta el punto de rayar el dolor, cada vez el vínculo tiraba más y más de él, exigiéndole que cerrase el círculo, que tomase lo que deseaba y se dejase llevar. El fuego quemaba y no existía nada más que ella, la necesitaba demasiado, no respiraba sin ella y cada vez era más difícil resistir y no estar con su ángel. El no tocarla, sentirla al tiempo que su magia se resentía. Iba a enloquecer y sus emociones y sentimientos lo tragaban y sin embargo, nunca se había sentido mejor y su corazón, no dejaba de brincar en su interior sintiéndose igual de torpe pues deseaba hacer aquello especial cuando ya lo era porque solo eran ellos, los dos, juntos.


    Estaba casi desnuda ante él y sus mejillas se ruborizaron consciente como era de su necesidad de él, de sus caricias, sus besos, todo eso que se le negaba y que ya no podía esperar para poseer. Estaban sobrepasando el punto que nunca habían cruzado y el corazón de Yuriel se desbocó latiendo con fuerza contra su pecho.


    —Preciosa… mi vida.


    Yannick torturó su otro seno con la mano regresando de nuevo a por su boca antes de colar la mano bajo el pantalón. No tenía prisa pero cada vez resultaba más difícil no dejarse llevar. Trazó el contorno de su cuerpo y sin previo aviso, tiró de la prenda hacia abajo. Colocó las piernas de Yuriel sobre sus hombros y empezó a reseguirlas rozando la cara interna de los muslos con los labios. Rozando, insinuando pero sin llegar a tocar todavía. No podía pensar, tan solo dejarse llevar por lo que sentía por ella y lo que ambos necesitaban. Estaba sucediendo y su corazón parecía que iba a estallar de pura felicidad, con lo que los dos estaban experimentado pues la lujuria los iba apresando cada vez más en sus garras.


    Yuriel sentía como Yannick iba avivado el fuego en su interior y cada segundo le costaba más mantenerlo a raya mientras este amenazaba con quemarla si no daba rienda suelta a sus sentimientos, al amor, la necesidad, el deseo que había controlado hasta ahora y que la habían acompañado desde el día que llegó a su mundo.


    Lo miró y vio en sus ojos el pentáculo que lucían sus alas que comenzaron a doler por tenerlas contenidas. Con el talón, y sin saber bien lo que hacía, presionó su hombro pegándolo a ella que abordó su boca con pasión. Estaba segura de no saber qué hacía pero el instinto y la necesidad de sentir su calor, su piel, la iban guiando.


    Él respondió ahondando en ese beso que cada vez era menos suave, y al fin, sus dedos alcanzaron el sexo de Yuriel por encima de la ropa, estimulándola con pericia y presionó el labio inferior femenino con los suyos al dejarlo escapar. Rasgó la ropa interior y sin detenerse, se lanzó a saborearla con un primer roce de su lengua que fue devorándola.


    El corazón de Yuriel dio un vuelco al sentir su lengua en su sexo y su cuerpo se tensó pegándose más a su boca. Nada respondía a sus órdenes ya que la ángel era incapaz de pensar, solo podía sentir, dejarse embargar por miles de sensaciones desconocidas para ella que atravesaban su cuerpo y lo recorrían por entero para regresar a ese punto que Yannick acariciaba con su lengua haciéndolo arder.


    El brujo llevó las manos de ella a su cabello, las cuales se aferraban con fuerza a la sábana en ese momento, sin dejar de atenderla. Mientras sus dedos volvían a encender el resto de su piel, hasta tenerla justo donde quería.


    —Mi vida…


    Un nuevo gemido escapó de los labios de Yuriel al escucharlo y buscó su mirada abriendo los ojos, sabiendo que veía en él el mismo deseo que reflejaban los de ella.


    Yannick enterró los dedos tirando de su cabello con firmeza y la besó, apresando una de sus muñecas. Liberó su cabeza y con la mano libre, se liberó de los pantalones que todavía le cubrían presionando en su cárcel. Y volvió a recorrerla por entero sin liberar el brazo retenido.


    Ella llevó su mano libre hacia su torso bajando despacio en una caricia segura y decidida.


    Yannick dejó escapar el aire entre los dientes al sentir su mano, disfrutando de lo que provocaba en él, fijando las pupilas en las de ella. Al ver su reacción, la caricia de Yuriel cobró valor llegando hasta su miembro y presionando con suavidad sobre la tela del bóxer.


    —Yuriel… —Su voz fue ronca sin ocultar el placer que le provocaba sentirla en todos los sentidos.


    Al escuchar su nombre con esa voz oscura por el deseo sonrió y subió su mano colándola por debajo de la tela del bóxer. Dejó escapar un gemido al sentir su miembro duro y grande contra su mano y lo envolvió con suavidad comenzando a mover su mano.


    El placer fue un aguijonazo que lo azotó y no pudo más que evidenciarlo con un jadeo. Era su ángel, su mujer… su cuerpo se estremeció ante su tacto sintiendo como todo se intensifica como nunca antes con el pulso al galope, entregando su corazón a esa mujer.


    —Quería ser paciente pero no puedo... —La cogió de la nuca volviendo a besarla.


    Cuando sus bocas se separaron, ella lo miró con algo de inseguridad sin saber cómo interpretar sus palabras, dejándose llevar por esa inexperiencia que sabía poseía. Yannick sonrió acariciando su rostro al darse cuenta.


    —Te deseo ya Yuriel, necesito sentirte por completo, muero por ti mi vida—Descendió por su cuerpo en una nueva caricia de fuego.


    Ella correspondió a su caricia y bajó su bóxer dejándolo completamente desnudo continuando con las intenciones que tenía y que se vieron frenadas por su inseguridad, y que él con sus palabras, había logrado deshacer.


    —Yo también lo deseo Yannick —dijo en un susurro.


    —Si lo hacemos nos uniremos de forma definitiva —Como siempre no se lo ocultó.


    Quería que estuviese segura y lo necesitase tanto como él, que lo sintiera pues él ya no podía esperar más, y el dolor era evidente así como la increíble necesidad del placer. Llevó la palma de ella al lugar donde latía su corazón.


    Yuriel asintió.


    —Estoy segura, sé lo que siento por ti y ya nada puede cambiarlo.


    Yannick volvió a besarla y continuó bajando hasta su sexo buscando el momento y despacio, tanteó su entrada, empujando con suavidad.


    Yuriel se mordió el labio aceptando la invasión en su cuerpo que se tensó, arqueándose en el momento que el brujo entrelazó sus manos con las de ella.


    Yannick esperó a que se acostumbrase antes de empezar a moverse retirándose con cadencia antes de volver a impulsarse, acoplándose a ella del mismo modo en que si tuviese un mapa de su cuerpo pues al fin y al cabo, estaban hechos para encajar como lo que eran.


    Liberó una de sus manos para tener mejor apoyo y besándola, capturó sus ojos antes de volver a repetir, empujando en su interior exponiendo sus sentimientos ante ella y como la amó desde el momento en que sus ojos se posaron en ella cambiando su mundo.


    Al entrar en su interior ella sintió como ese abismo que se abrió en su alma nada más verlo se restablecía. Podía sentir como los hilos de unión iban formando un puente entre ellos cruzando el abismo y permitiéndole entrar en su alma, ver y sentir lo que cada uno veía y sentía del otro.


    Yannick, la alzó haciendo que se anclase bien a él y los giró dejándola encima para que pudiese extender las alas, el uno frente al otro, sin dejar de moverse, presionando sus caderas al tiempo que acariciaba su espina dorsal. De forma instintiva y presa como era de los instintos y todas las emociones que la embargaban, sus alas se desplegaron por completo y su cuerpo comenzó a moverse al ritmo que las caderas de Yannick le marcaban. Él trazó con mucha suavidad el arco de estas y volvió a concentrarse en sus ojos, volcándola un poco hacia atrás de modo que parecía estar suspendida, rozando entre ellas para desbordar el fuego del placer de la ángel.


    Yuriel dejó escapar un gemido seguido de su nombre y sus alas vibraron al sentirlo entrar más profundo en ella. Él pasó la mano entre medio de sus pechos antes de capturar uno sin dejar de moverse en su interior precipitándose cada vez más hacia lo inevitable a medida que el placer aumentaba.


    Yuriel comenzó a sentir un nuevo tipo de fuego que no había sentido hasta el momento y que iba centrándose en el punto que los tenía unidos y que Yannick rozaba cada vez que salía y entraba en ella. Sentía que se abrasaba y creía que nada podría apagar ese fuego.


    —Déjate llevar preciosa —murmuró contra sus labios presionando cada vez más en ella, rápido, profundo y certero—. Te amo Yuriel, te quise desde el primer instante mi vida. Para mí no hay más que tú, estoy en tus amos amor, puedes hacer de mi lo que quieras, lo que soy forma parte de ti.


    —Me quemo —logró decir y su cuerpo tomó las riendas dejándose llevar tal y como él le pedía sintiendo como cada una de sus palabras se clavaba en ella fortaleciendo el vínculo de unión nacido entre ellos—. Eres tú Yannick, mi embrujo de luz.


    Sus alas se tensaron y una llama recorrió cada línea del pentáculo que se había dibujado en ellas recorriendo su cuerpo entero, muriendo en sus ojos. Todo se precipitó y Yannick no pudo más, en cuanto la sintió en unas pocas embestidas se liberó sintiendo como la energía de Yuriel lo arrollaba, llenándolo por completo en una sobrecarga brutal mejor que cualquier chute. Jadeó pronunciando su nombre y besándola con ferocidad, acarició su espalda antes de dejarse caer atrás en el colchón llevándola con él, tratando de aquietar su pulso y normalizar la respiración tras la explosión.


    Ella cayó sobre él con el pulso a la carrera y el corazón desbocado. Las emociones vividas, los sentimientos que había experimentado y compartido con él aún la envolvían.


    —¿Estas bien? —preguntó él con una sonrisa cargada de amor.


    —Lo estoy —Entonces sus mejillas se encendieron y acarició la suya—. ¿Tú estás bien? —preguntó.


    —Mejor que bien —Pasó los dedos entre su cabello mostrándole como la energía todavía se percibía entre sus dedos sin dejar de sonreír.


    —Has recuperado tu nivel de magia —dijo jugando con los hilos de esta que había entre sus dedos.


    —Tú lo has hecho —La besó de nuevo y afianzándola a él, se alzó apartando la ropa del suelo y se dirigió a la terraza llevándolos hacia el agua.


    —Me gusta la idea de vivir contigo al lado de una playa —dijo ella.


    —La compré justo por la playa privada —Rio—, aunque la casa también lo merece —No la soltó mirándola con una sonrisa, la amaba y no había más vuelta de hoja, eran uno, juntos.


    Ella asintió rodeándolo con sus brazos, acariciando su nuca bajando por su espalda. Las alas de Yuriel vibraron cuando él había abordado su boca despertando de nuevo en ella el fuego que habían logrado apagar minutos antes.


    Se separó de él un poco y lo miró sonriendo.


    —Un alma me llama.


    —Hora de trabajar ¿Te acompaño? —Sonrió.


    Ella asintió.


    —Está cerca de la última llamada —dijo ella reconociendo la localización.


    Él frunció el ceño, alerta. Aquello no le gusta.


    —Vamos, avisaré al resto por si acaso.


    —Es una trampa Yannick. ¿Hay que exponerlos? —No le gustaba aún sabiendo que era seguro los necesitarían.


    —Juntos somos más fuertes, no les diré nada a menos que sea necesario. ¿Te parece?


    Ella asintió separándose de él que ya la guiaba fuera del agua. Se vistieron y dejó que Yuriel los llevara hasta el alma que la reclamaba.


    Cerró los ojos y al volver a abrirlos, se encontraban en medio de una plaza lo que no le gusto. Tenía el presentimiento de que volvería a suceder lo mismo, que alguno de ellos acabaría herido.


    Había un cuerpo sin vida a pocos metros de ella pero del alma ningún rastro. En ese momento fueron conscientes que los tenían rodeados. Yuriel buscaba el alma pero no estaba aunque sabía que seguía viva, lo sentía o de lo contrario el dolor que percibiría en su interior no la dejaría ni respirar.


    Yannick evaluó la situación y miró a Yuriel manteniéndose a su lado.


    «Busca el alma. Me ocupo del resto» proyectó su voz en la mente de Yuriel.


    «¡No voy a dejarte solo!»


    No iba a arriesgar la vida de su pareja mientras sintiera que el alma se mantenía bien, no estaba dispuesta a pasar por el miedo y el dolor que la embargaron cuando lo atacaron días atrás.


    «No lo estaré, en cuanto lleguen los demás puedes intentar averiguar algo»


    Ella asintió y sus alas se desplegaron al ver cómo varios de ellos se tensaban y daban un paso hacia ellos, impacientes por atacar.


    —Pues parece que se ha quedado la noche algo destemplada —Yannick los miró con calma y esperó.


    A la que el primero se le vino encima, el brujo lo golpeó esquivando a un segundo sin problema al tiempo que mantenía a otros a raya con la fuerza de su poder pero no pudo evitar un tercero que lo alcanzó varias veces, hasta acabar con una rodilla en el suelo. Fue a empujarlo y alzó la cabeza justo en el instante en que iba a volver a golpearlo cuando un puño se interpuso, atrapándoselo, y salió atrás de una patada.


    —Llegó la caballería —dijo Tahiel ayudándolo a levantarse.


    —Ya era hora, estáis algo lentos —Sonrió y se colocó junto a él, golpeando a un nuevo oponente viendo como uno más salía despedido empujado por el poder de Syra.


    Las alas de Yuriel eran cuchillas que abrían el torso de todo el que se le acercará cuando sintió un dolor en el pecho que la desestabilizó. Buscó a Yannick y vio como lo atacaban pero cuando quiso ayudarlo, alguien la cogió de las alas tirándola hacia atrás, haciéndola perder el equilibrio. Vio como otro saltaba sobre ella pero una onda de magia se lo quitó de encima y Tanit apareció tendiéndole la mano.


    —Mira que te gusta la pelea —Sonrió.


    —Lo llaman riesgo laboral —respondió ella y sintió que le falta el aire, el miedo se apoderó de ella y buscó por instinto el alma que había ido a recoger sin encontrarla.


    —Ves —dijo esta sabiendo que algo le pasaba al alma.


    Yuriel vio a Yannick con Tahiel y corrió hacia un callejón pues ya no estaba solo y ella podía concentrarse en su cometido.


    Yleen descargó y al ver a Yuriel correr hacia el callejón, se interpuso entre los que le iban detrás. Golpeó al primero con rapidez y agachándose, le entró por los pies derribándolo al suelo. Lanzó una descarga que lo redujo a cenizas e hizo una seña a Ayana.


    Al verla, la ángel se deshizo del que intentaba atacarla lanzándolo por los aires con la potencia de sus alas y oyó como su cuello crujía al caer contra un muro de hormigón saliendo tras Yuriel a la que encontró bloqueada por cuatro tipos y se lanzó a ayudarla.


    —¿De dónde salen todos estos? —protestó Yannick reteniendo a uno del cuello que lanzó contra el ataque preparado de Eider pendiente de Yuriel.


    Este lanzó una docena de plumas que lo atravesaron como si acabara de dar tiro al plato desviando la mirada, buscando a Syra y así asegurarse que estaba bien. En el camino de su visión se cruzó el cuerpo de su hermana que corría para ayudar a Yuriel que estaba rodeada en ese momento.


    —Ves con ellas, pueden necesitar ayuda —Imprimió urgencia a sus palabras.


    Asintió yendo tras ellas, viendo como Yleen ocupaba su lugar sin dejar de atacar. Yuriel y Ayana se lanzaron contra el muro desestabilizándolos y la MaSiel lanzó a uno contra la pared, atravesándolo a continuación con una de sus alas.


    Giró el rostro y un intenso dolor la detuvo al ver como lo que parecía una sombra oscura clavaba sus uñas en el alma y se agachaba, mordiéndola lo que la hizo gritar.


    —¡NOOOO! —Intentó apartarlo de esta pero uno de ellos se interpuso pillándola desprevenida e hiriéndola en el hombro.


    Yannick se lo quitó de encima con rapidez, arroyándolo y atravesó su pecho, empujando a un siguiente.


    Yuriel, al verse libre corrió lanzando plumas hacia esa sombra que estaba devorando el alma. Lo vio levantarse pero solo pudo ver sus colmillos y sus ojos rojos. Oyó un gruñido y antes de que lo alcanzará, desapareció. Corrió hacia el alma y cayó a su lado, sosteniéndola.


    —No te voy a perder —repetía una y otra vez.


    Plegó sus alas sobre ella y una luz se filtró por las plumas. Una vez los agresores desaparecieron, los chicos corrieron a reunirse con ellos en el callejón.


    —¿Alguien sabe lo qué hace? —preguntó Ayana incapaz de apartar la mirada mientras los rayos de luz se intensificaban.


    —Intentar salvar el alma —Yleen se pasó el puño por el labio, arrastrando la sangre.


    Syra se acercó a su hermano que se mantenía junto a su pareja.


    Yuriel se concentró pasando su mano por cada fibra, bordeando las heridas que iban restableciéndose al paso de su roce como si fueran conectándose, creándose desde cero mientras las lágrimas caían de sus ojos, y seguía repitiendo que no iba a perderla como un mantra.


    Yannick le puso la mano en el hombro siguiendo un impulso para apoyarla de algún modo. Ayudarla si eso era posible mientras seguía aferrada a esa pobre alma maltrecha.


    Yuriel fue poco a poco reconstruyendo las heridas causadas por ese monstruo. Podía sentir el apoyo de todos, pero el de su brujo era como un faro que la guiaba. Cuando creyó no poder hacer más por el alma, plegó sus alas y esperó alguna reacción, una que no se hizo esperar, el alma abrió sus ojos mirando todo lo que la rodeaba hasta enfocar a Yuriel.


    —¿Tú me has salvado? —preguntó desconcertada y Yuriel asintió retirando las lágrimas de su rostro con una sonrisa nerviosa.


    Actuó por instinto sin saber bien lo qué estaba haciendo, pero segura de que no la perdería como había sucedido con las otras.


    Yuriel la ayudó a levantarse.


    —Es el momento de que te lleve a tu nuevo hogar —dijo y miró a Yannick—. ¿Vienes?


    —Si no te ha de causar problemas, sí.


    —No creo que ya sea un problema —dijo con una sonrisa en el rostro y unos finos surcos causados por las lágrimas que había derramado.


    —¿Nos vemos dónde siempre? —preguntó Eider.


    Yannick miró a Yuriel antes de responder.


    —Lo que tú prefieras —dijo ella.


    —Nos vemos luego entonces. Hasta ahora.


    Yuriel apartó un cabello que cruzaba el rostro del alma y agarró su mano y la de Yannick. Cerró los ojos y los trasladó a una sala blanca que en el centro tenía una mesa de despacho dónde se encontraba sentado su amigo Ayram.


    —Te traigo un alma reciente —anunció.


    Él los miró asintiendo sin saber si sorprenderse o no tras lo que había sentido.


    —No creí que... Sentí su muerte.


    Yannick miró alrededor una vez más cogiendo aire, desde luego ahí desconocían lo que era el termino decoración. Puede que no lo necesitasen, pero a él se le hacía extraño.


    —Así fue —explicó ella volviendo a la seriedad, recordando lo sucedido y el dolor que se adueñó de ella al creer que la perdía.


    Ayram asintió sin pedir más explicaciones y le tendió la mano.


    —Vamos, te enseñaré tu hogar.


    El alma miró a Yuriel unos segundos y ella asintió por lo que lo siguió y quedaron solo ellos allí.


    —Ya podemos irnos si quieres —dijo la ángel agarrando la mano de Yannick.


    —Sí, mejor. Te va a sonar tonto, pero... ¿estará bien?


    —Lo estará. Hay almas a las que les cuesta adaptarse y comprender que su vida ya no será la que conocían pero acaban aceptándolo. Ayram la está guiando a lo que yo llamo su paraíso, donde será feliz el tiempo que necesite hasta reencarnarse y no tardará en olvidar lo que le ha pasado en la tierra.


    —No lo pongo en duda, estoy seguro de ello pero es que... a ver, no me malinterpretes pero contigo me iría sin dudar, con él… parece tan… —No encontraba la palabra.


    —Ayram es el cuidador de las almas que llegan. Puede que sea serio y esconda sus emociones pero es bueno con ellas —Aguantó las ganas de romper a reír.


    —Sí tú lo dices —Se encogió de hombros—, no es lo que parece. Venga, vamos con los chicos —La besó.


    Ella cerró los ojos como siempre y al abrirlos los dos se encontraban en la torre donde siempre se reunían.
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    —Llegasteis —Syra le tendió un vaso a cada uno con una sonrisa.


    Yuriel asintió aceptando el vaso ya más tranquila tras todo lo sucedido y aun así, no pudo evitar mirarlos a todos asegurándose de que estaban bien, de que no había resultado heridos.


    —Mi cometido es solo dejar las almas con su cuidador —expuso.


    —Bastante tienes ya con llevarlas —Intervino Ayana—. ¿Cómo está tu ala? Pude ver que te la hirieron.


    Yuriel las desplegó mostrando un rasguño que estaba sanando por si solo para dejarla tranquila y que no se preocupara en exceso.


    —Ya está casi curada.


    —Te veo distinto, muy tranquilo estás tú —comentó Tahiel a Yannick al ver que las chicas estaban a lo suyo a un lado y miró a Eider.


    —Tienes razón —dijo este sonriente—, hay algo distinto en él.


    —¿Qué decís? Estoy como siempre —Yannick se encogió de hombros.


    —Eso cuéntaselo a otro —dijo Eider—. ¿Ha pasado algo? Algún avance con Yuriel seguro.


    —Con ella va todo de primera —Bebió callando.


    No pensaba dejar que quisieran hacerle sentir culpable. Ella no era familia de sangre ni era una cría. Solo debían darse cuenta. Era su pareja.


    —Nadie dice lo contrario Yannick, yo al menos me alegro de que así sea —dijo el ángel mirando a las chicas—, aunque eso no cambia que se te vea distinto y creo que coincidimos en que tiene que ver con ella. ¿Verdad Tahiel?


    Este asintió enseguida.


    —Me enteré de que tu inquilino se ha ido. ¿Te instalaras ahí? —probó Tahiel.


    —Sí, no veo mejor momento.


    —Imagino que no tardarás en mudarte —comentó Eider.


    —No, yo ya me quedaré ahí y Yuriel hablará con Naima —Tiró del cuello de la camiseta como si lo ahogase.


    —Eso es entonces —dijo Eider sonriendo—, vais a vivir juntos.


    Sonrió tomando asiento.


    —Sí, y la cena con sus padres fue mejor de lo que esperaba —Admitió.


    —Ya te lo dije —Tahiel le puso una mano en el hombro contento por él y la retiró al momento tras el calambrazo—. ¡Hostia! Si que vas cargado —Soltó como si nada sin reparar en las implicaciones de lo que decía.


    Eider rio sin evitarlo, era demasiado evidente.


    —Habéis dado el siguiente paso ya. Normal que queráis ir a vivir juntos porque imagino que ella lo quiere también.


    Yannick bebió mirando a sus primos.


    —Me da que salta a la vista. Sí, le pregunté y le pareció bien. Otra cosa será como reaccione Nai.


    —Ella no puede poner freno a algo que ya está más que atado —dijo Eider—. Claro que eso no evitará que ponga el grito en el cielo.


    —Por eso lo decía. No se meterá, tampoco es su madre pero lo que puede llegar a soltar puede ser para verlo a menos que la pille por sorpresa. Anael siempre ha sido una hermana para ella y por extensión, Yuriel está bajo su cuidado —expuso—. Tampoco me preocupa —Miró hacia su ángel sonriendo.


    —No tengo muy claro si quiero estar ahí cuando eso pase.


    Tanto él como Tahiel rompieron a reír.


    Ayana se giró al oír a los chicos reír y se dio cuenta de que la pareja no se quitaban ojo.


    —Con todo lo sucedido no nos has contado qué tal fue la cena en casa de Yannick —Más que hablar canturreo cada palabra, tenía ganas de saber cómo había ido.


    —Fue bien —respondió ella—, pude ver a mis padres y… —No sabía bien cómo explicarlo—, parecían contentos de que él sea mi pareja.


    —Mejor así, ¿por qué no iban a estarlo? —Syra se enganchó a su brazo.


    —No lo sé —dijo—, pero estaba la duda, ¿no?


    —Es posible —comentó Ayana—, aunque nosotros no somos técnicamente humanos, por lo tanto no se nos aplican las normas habituales de la sociedad.


    —Exacto, cuando es, es. No hay margen para el error —dijo Syra—. Además, claro que se alegran de que podamos encontrar a nuestras parejas, es lo mejor que nos puede pasar.


    Yleen resopló.


    —¿Ya te llevó a la casa? —Siguió la rubia ignorando el gesto de su prima.


    —Allí estábamos cuando sentí la llamada del alma —Explicó y no pudo evitar sonrojarse.


    —¿Y esa cara? Ya puedes estar hablando —Hizo que se sentara.


    Yuriel llevó sus ojos a ella y se sonrojó aún más.


    —Creo que por primera vez le hicimos una pregunta demasiado personal —dijo Ayana.


    —Es que no sabéis preguntar —Saltó Tanit y miró a Yuriel—. ¿Os habéis unido?


    Yuriel asintió como toda respuesta.


    —¿No tienes nada más que decir? —Syra esperaba sonriendo, sabiendo que había más sin querer preguntar todavía.


    —Me llevó a su casa —explicó Yuriel mirando a Syra, sonriendo con las mejillas enrojecidas, no estaba acostumbrada a hablar de ella de esa forma—, me dijo que era nuestra, que me fuera con él.


    Yleen se atragantó e hizo de aspersor echándose hacia delante tosiendo al oírla.


    —Si que se lo tenía callado… —dijo entre toses la bruja.


    Tanit se quedó mirando a las dos sonriendo, había imaginado que su primo no tardaría en dar ese paso, más cuando les contó en la torre que había recuperado su apartamento.


    —Pero… —Ayana se limpió el brazo bañado por Yleen mirándola de mala leche—. ¿Qué has respondido? ¿Te vas con él?


    —Sí —respondió Yuriel—. ¿Qué debía de responder? Es mi pareja —Se encogió de hombros para ella era lo más evidente, el paso lógico.


    Syra sonrió.


    —Me alegro mucho la verdad.


    —Sí, al menos así no los pillas in fraganti —dijo Ayana mirando a Syra.


    La brujilla enrojeció.


    —No hacía falta decirlo a los cuatro vientos.


    Ayana se encogió de hombros y sonrió.


    —Lo que es, es —comentó al igual que ella antes—. Tiene delito que no se te ocurriera llamar a la puerta cerrada.


    —Estaba cabreada y no presté atención —Se justificó.


    —Lo que me pregunto es que te cabreo tanto —dijo Tanit mirándola.


    —Las asignaciones —Se limitó a decir.


    —Todo lo que queráis, pero estaría bien que se lo comentaras a mi madre, lo de que te vas con él. Me alegro muchísimo por ti Yuriel, de verdad, por ambos —Yleen se dirigió a Yuriel sonriendo y le dio un abrazo.


    —No me iría sin hablarlo antes con ella. Tu madre me abrió las puertas de su casa, me ha protegido al igual que todos habéis hecho y que me marche no quita lo demás.


    —Ahí está —añadió una orgullosa Syra—, mejor dicho imposible.


    —Vale, creo que ya me volví a expresar mal —Rio Yleen recuperando el vaso viendo como Syra asentía.


    —Entonces… ¿Te vas con él ya? —preguntó Ayana—, vamos cuando hables con su madre —señaló a Yleen.


    —Sí, ese es el plan —respondió ella sonriendo.


    —Eso hay que celebrarlo —Sonrió de nuevo Yleen feliz por ella, por los dos.


    Syra asintió enérgica.


    —Sí, menudo estreno —La rubia se estiró alcanzando unos refrescos y le tendió uno a su cuñada.


    Yleen rio.


    —Ella que lo ha disfrutado. Me alegro por vosotros —Yleen alzó el vaso y bebió.


    Yuriel miró su refresco.


    —Creo que trae mala suerte brindar con algo que no lleve alcohol —dijo recordando creencias populares que había leído en muchas de las novelas que le gustaban.


    —Tiene toda la razón —Rio Ayana pasándole un vaso.


    —Entonces debería estar muy gafada —bromeó Syra.


    —Tranquila peque —Tanit colocó el brazo sobre sus hombros —, no dura toda la vida.


    La otra sonrió.


    —Eso espero.


    —Si no lo espabilas tu yo le daré dos buenas hostias —dijo Ayana bufando con los ojos puestos en su mellizo.


    —La paciencia tiene un límite está claro —Syra miró a Ayana ignorando de modo deliberado a los chicos.


    —La mía ya la habría sobrepasado —dijo a pesar de que todos conocían de la poca paciencia que tenía.


    Syra se encogió de hombros y lanzó una mirada punzante hacia el causante, volviendo a centrarse en ellas. Yuriel agarró su mano con cariño al sentir la pena que sentía, era una punzada directa que parecía atravesarla de parte a parte.


    —Oye Tanit, ¿cuándo vuelve Meikem? —preguntó Yleen.


    —Mañana estará aquí —dijo con una amplia sonrisa—, ha parado a ver a sus padres antes de regresar y nosotros también... He estado mirando pisos y creo que encontré uno que le va a gustar, aunque he creído mejor esperar para que lo viéramos juntos.


    —¡¿Y tus padres cómo se lo han tomado?! —preguntó Ayana.


    —Mejor de lo que creí —Dejó escapar un suspiro—, mi madre fue más razonable de lo que esperaba, aunque ya conoces lo protector que puede llegar a ser mi padre.


    Yleen sonrió.


    —Ya sabes que aunque proteste no va a interponerse, si tú eres feliz les basta.


    —Pues lo suyo les está costando —dijo riendo.


    —Requiere su tiempo —Yleen se unió a sus carcajadas pasando el brazo por sus hombros.


    —Sí, lo sé —dijo y las miró—, pero vamos a centrarnos que hay que celebrar. Aquí la protagonista hoy es nuestra Yuriel.


    —Eso mismo. ¡Por Yuriel! —Syra alzó el vaso y lo vacío entero en su gaznate con una mueca—. ¡Dios! —Tosió.


    Yuriel rio al ver a Syra más animada, todas lo estaban, pero ella sólo pensaba en hablar con Naima y esperaba que lo entendiera. Se habían portado bien con ella, más que eso y tenía la sensación de no estar pagándolo con la misma moneda a pesar de que todo su ser le decía que hacía lo correcto al querer irse a vivir con su pareja.


    —No te preocupes y disfruta del momento. La pantera no muerde —Yleen le dio un toquecito en el hombro con su cuerpo, sonriéndole.


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo, son demasiados sentimientos, muchas emociones que procesar.


    —Las más intensas ya las has superado.


    Ella asintió y sonrió mirando a Yannick.


    —¿Te gustó? —Se le escapó—. Perdona, no es asunto mío.


    Ella sonrió.


    —Tranquila entiendo que... Soy lo que llamáis un bicho raro, todo es nuevo para mí. Sí, así fue —dijo—, con él todo es así, especial.


    —No lo eres, solo era curiosidad. Me encanta como te mira y te cuida. Es muy tierno.


    —Yo me siento especial cuando lo hace, es cariñoso y atento conmigo a pesar de querer mantener esa forma de ser dura.


    Yleen rio.


    —Sí, nunca he entendido eso —Syra hizo rodar los ojos.


    —Yo tampoco, pero es parte de él y también me gusta.


    —Se nota —Syra alzó las cejas de modo travieso.


    Yuriel rio y Ayana y Tanit se le unieron.


    —Es inevitable aquí, en el cielo o el infierno que nos tiren los chicos con pinta de duros y malotes.


    —Pues va a ser que si —Apoyó Syra—. Mal rodeada no estarías tampoco ahí arriba.


    —No sé, nunca los vi de esa manera. Además, no trataba tanto con los ángeles como podáis creer, mi contacto más frecuente era con mis padres, mi abuelo Gabriel y Ayram.


    —Ah, vaya —Hizo una mueca graciosa.


    Yuriel asintió.


    —Nosotras creíamos que los conocías a todos —dijo Tanit también sorprendida.


    —Como conocerlos los conozco, pero eso no implica tener trato con ellos, cuanto menos supieran de mí, mejor.


    —¿Y qué más hacías ahí? ¿Has pensado qué te gustaría hacer aquí? Sé que aún no conoces muchas cosas y que todavía es pronto, pero lo suyo es que al igual estudiases algo —Syra volvió a encogerse hombros.


    —Lo sé —dijo ella—, aunque antes mi decisión de quedarme no era clara, ahora tengo que pensar en qué hacer pero aún no se me ocurrió el qué —dijo algo avergonzada.


    —Yo puedo ayudarte —Se ofreció feliz—, créeme ninguno lo tenemos claro al principio.


    —Me gustaría ya que ni sé por dónde podría empezar a mirar.


    No había sido consciente de cuando esa forma de pensar había comenzado a fraguarse en su cabeza pero era así, y no se avergonzaba de ello. Seguía pesándole el hecho de que quedarse junto a Yannick suponía alejarse de su familia, de la seguridad que ellos le brindaron siempre pero la simple idea de dañar a su pareja o ella misma por el simple hecho de dudar… se le hacía insoportable.


    —¡Claro! —Se levantó de un saltó cogiéndola de las manos eufórica.


    —Ten en cuenta que ha de ser algo con lo que se sienta bien y pueda llegar a gustarle —dijo Tanit.


    —Pues claro, y creo que sé por dónde puede ir —Sonreía la brujilla.
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    —¿Qué deben tramar? —Tahiel miró a las chicas señalando a Syra, solo le faltaba dar palmas.


    —Ella siempre trama algo —dijo Eider apartando la mirada, ya llevaba mucho tiempo con los ojos en ella disfrutando de verla tan alegre.


    —No te pases, ella no maquina nada —Yannick la defendió.


    —No iba por ahí —comentó sin mirarle—, no quiero decir que lo que trame sea malo pero es verdad que se trae algo entre manos y con Yuriel.


    —No me preocupa, se llevan bien —Sonrió mirándolas.


    —¿Y no te da curiosidad? —Llevó los ojos a este.


    —Tarde o temprano me enteraré —Sonrió echando un trago al tiempo que se echaba atrás colocando un pie sobre el otro sobre unas piedras.


    —Ya bueno hay veces que es mejor antes que después —dijo él bebiendo su segunda cerveza de un trago.


    Yannick lo enfocó callando lo que pensaba.


    —Estarán ayudándola con algo. Ellas suelen estar más atentas a cosas obvias en las que nosotros ni pensamos.


    Este asintió pero no dijo nada más, era lo mejor al igual que concentrar su mirada en cualquiera que no fuera ella y aunque no paraba de repetírselo no lograba hacer caso, no conseguía apartar la mirada de la pequeña bruja.


    —Seguro. El día que a Syra se le ocurra alguna maldad, el infierno se congelara —Tahiel se apoyó contra la pared de lado a Yannick de modo que podía ver a Ayana sin que se notase.


    Eider siguió en silencio ya había hablado demasiado y no era la primera vez que sentía la mirada de Yannick clavada en él.


    —Por cierto, antes con las chicas no quise decir nada pero… entre los que nos emboscaron había varios de los tipos que me atacaron el día que fui a por Syra, no sé si ella se habrá dado cuenta.


    —¿Qué piensas? —Tahiel llevó la mirada a la de Yannick.


    —Querían cogernos además de hacer daño, cada vez estoy más seguro de ello, más al verlos hoy. Como también sé que es por ella —Fijó los ojos en Yuriel y sus primos dejaron salir con sonoridad el aire que retenían sin decir nada, tan solo dejaron la vista prendida en la pequeña ángel.


    —Oye, podríamos ir a echar un ojo a ese garito nuevo que han abierto cerca del paseo un día de estos —Tahiel intentó relajar el ambiente y alejarlos así de esos pensamientos que ahora no les llevarían a nada salvo a más dudas y cabrearse.


    —Tiene buenas críticas —dijo el ángel—, y tenemos qué celebrar.


    —A eso me apunto —Saltó Yleen.


    —En serio, ¿cómo hace para enterarse de cualquier cosa que tenga la menor relación con el término fiesta? —cuestionó Tahiel.


    —Tiene un radar para lo bueno —dijo Ayana sacándole la lengua—, no todos tienen esa suerte.


    —¿Ah no? Nunca se sabe.


    Ella lo miró retándolo divertida con lo que veía venir. No podía evitar seguirle el juego desde lo que sucedió a pesar de que por otro lado prefería que nadie supiera lo que había entre ellos.


    —Bien, esperaré que me avises cuando eso suceda, chispitas.


    —El mío funciona muy bien.


    —¿Desde cuándo? —dijo intentando quedar como una simple curiosa.


    —¿Quieres averiguarlo? —Alzó una ceja.


    —Bien, tú lo has querido así —dijo achicando los ojos sonriendo con maldad—, a ver lo que tardas en traerme las bragas de una tía esta noche, así comprobaré si tu radar funciona y si la suerte está de tu parte.


    Tahiel ladeó la sonrisa alzando el mentón y colocó el pie en la piedra dejando el botellín vacío a un lado.


    —Eso sí, con límite de tiempo —Puntualizó—, no me voy a quedar toda la noche esperando ver un milagro.


    —Quizás prefiera las de alguien en concreto —Pasó junto a ella saliendo fuera.


    Ella sintió un escalofrío recorrerla y salió junto con el resto que ya se disponían a ir al local y no se cortó contestándole.


    —Depende de ti chispas, no tienes más de diez minutos.


    —No has dicho nada sobre los medios —Chasqueó los dedos haciendo aparecer colgando de sus dedos una pieza muy concreta, le daba igual si era juego sucio, solo quería responder a sus provocaciones y por una vez, lograrlo.


    Ayana no se sobresaltó, tan solo sonrió acercándose a él y alzándose un poco le susurró al oído:


    —Te las regalo, estoy segura de que así tendrás sueños húmedos —Se separó de él y se pasó la lengua por los labios volviendo a continuación con las chicas.


    Tahiel echó la cabeza atrás y acabó por reír siguiendo adelante pese a la sacudida que lo recorrió dejándolo duro.


    —¿Provocando al “chispas”? —Sonrió maliciosa Yleen—, te encanta picarlo.


    —Se está convirtiendo en una afición —dijo está mirando hacia atrás un segundo.


    Antes de que partieran, Yuriel se acercó a Yannick.


    —Antes me gustaría ir a hablar con Naima.


    —Será lo mejor, te acompaño —Yannick le cogió la mano.


    Ella se la aceptó sonriendo y los avisaron para reunirse allí cuando terminaran.
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    Yuriel los llevó a la que había sido su casa ese tiempo apareciendo en el patio. Nada más dar unos pasos encontraron a Naima y Adrik juntos en uno de los sofás del jardín, sonriendo entre carantoñas.


    Yannick carraspeó para llamar la atención de sus tíos. Naima, que reía, salió de debajo de su arconte mirándolos.


    —Chicos —Sonrió—. Creía que estabais fuera.


    Yuriel puso orden a las emociones que sentía en ese momento y respiró hondo sin entender por qué estaba nerviosa, tal y como les había dicho a las chicas, era un paso lógico.


    —Así era, pero antes de salir queríamos hablar con vosotros —dijo incluyendo a Adrik que también estaba allí, mirándolos.


    —¿Qué pasa? —La bruja se sentó bien echándose el pelo a un lado viendo como Adrik se ponía serio también, invitándoles a sentarse.


    Yuriel sintió como Yannick daba un ligero tirón de ella y los dos se sentaron. Los nervios le estaban jugando una mala pasada y por primera vez en mucho tiempo, no sabía cómo decir lo que venía a hablar con ellos. Tenía las palabras pero la sensación de que no le gustaría era mayor de lo que hubiera pensado.


    —Quería empezar por agradecer todo lo que habéis hecho por mí acogiéndome en vuestro hogar, protegiéndome, pero he decidido quedarme en la tierra aún si logro resolver lo que en un principio me trajo aquí, y voy a mudarme a vivir con Yannick —Soltó de corrido.


    Naima parpadeó mirando a ambos procesando lo que acababa de oír y se tomó unos minutos antes de hablar.


    —¿No es un poco precipitado? ¿En serio? —Los miraba de modo alterno una y otra vez—. No has de agradecernos nada, lo hacemos encantados y de corazón. Esta también es tu casa, pero si de verdad estás segura de que es lo que quieres y si tus padres están de acuerdo... poco puedo hacer, eres adulta, de todos modos…


    Ella asintió aunque las dudas volvieron a aparecer como mordiscos directos a sus miedos, ya que ni había pensado en que debía de hablar con sus padres.


    —Tía, estará bien —Yannick buscó sus ojos—. Lo sabes.


    —Lo sé, no es eso, sé que la cuidarás bien es que…


    —Sé que puede ser difícil de aceptar pero... —Yuriel volvió a coger aire evitando así sonrojarse—, como pareja dependemos el uno del otro, y sé que todo lo demás lo iré aprendiendo como hasta ahora.


    Naima fue a abrir la boca cuando vio aparecer a Yleen.


    —Mamá… —Detuvo lo que su madre fuese a decir y esta miró a Adrik.


    —Es lo que quieren y necesitan —Sonrió acariciando su espalda.


    —Vale, pero espero vengáis a vernos —Naima cogió las manos de Yuriel.


    La ángel sonrió y asintió.


    —Nunca dejaría de venir, este también es mi hogar, aquí he conocido a mi familia —dijo y sintió como se le humedecían los ojos.


    El amor que sentía la envolvía procurándole un calor que solo había conocido con sus padres. Naima la atrajo abrazándola con una sonrisa.


    —Me alegro mucho cielo, aquí estaremos para ti siempre que lo necesites. Te echaré de menos —Sonrió con un mohín y frotó su espalda como solo una madre sabía hacer.


    Ella correspondió a su abrazo sosteniéndose en la serenidad que Yannick sentía. Era la segunda despedida en poco tiempo que vivía y aun así, se sentía más unida a ellos.


    La bruja le acarició el pelo y miró a su sobrino.


    —Tú mismo, más te vale comportarte.


    Yannick rio.


    —Sabes de sobras que sí —respondió él.


    —Venga, ir a divertiros —Sonrió a ambos.


    Yuriel se separó de ella cogiéndose a la mano de Yannick viendo como Yleen se acercaba a ellos.


    —¿Vamos? —La bruja sonrió—, nos esperan —Miró a sus padres antes de despedirse con un guiñó y las comisuras aún alzadas.


    Yuriel cerró los ojos cuando su amiga se despidió de sus padres y los llevó junto al resto del grupo que los estaban esperando. Cuando llegaron Yannick sonrió rodeando el rostro de Yuriel. Ella le correspondió sonriendo, rodeándolo con sus brazos.


    —No ha sido tan malo, ¿no?


    —No, no ha ido mal —Miró a su prima dándole las gracias con un gesto de la cabeza.


    Yleen sonrió y fue con los demás.


    —¿Estás seguro de esto? —preguntó—, yo no... no sé cocinar, no duermo…


    —Sí, no te preocupes por eso, yo me encargo. Se me da bien cocinar. ¿Tienes dudas?


    —No son dudas —Aclaró—, es distinto, pero no puedo evitarlo ¿Y si te das cuenta de que has corrido mucho? La diferencia en experiencia está ahí además de otras cosas, yo nunca he convivido con nadie, no conozco a los humanos ni sus costumbres… son muchas cosas Yannick, y tengo miedo de que ahora no lo veas pero si más adelante.


    —No me importa, ya te lo dije.


    —Me lo dijiste —Sonrió besándolo.


    —Si hay cualquier cosa que no te guste, solo dilo.


    Ella asintió, pero aun así preguntó.


    —¿Por qué debería ser así?


    —No soy perfecto y también me equivoco —Se encogió de hombros.


    —Nadie lo es —dijo ella sonriendo.


    —Venga, vamos a celebrarlo —Rio al ver a sus primos haciendo aspavientos para llamarles la atención.


    Todos estaban ya sentados alrededor de una mesa pequeña y el camarero esperaba por ellos.


    —¿Todo bien? —preguntó Tahiel a la parejita.


    —No todo —dijo ella respondiendo por primera vez a una pregunta que no era específica y sentándose al lado de Yannick.


    Ayana rompió a reír al ver la cara de Tahiel.


    —Al menos te ha respondido chispitas, así que cambia esa cara.


    —Fallo mío —Admitió al darse cuenta de que debería haber sido más específico alzando las palmas y les pasó la carta de cócteles por si querían echar un vistazo.


    Yuriel miró escogiendo uno de los cócteles, aunque no tenía idea de qué llevaba, solo le había llamado el color azul de la imagen y que le recordaba a los ojos de Yannick.


    Todos pidieron sus bebidas y una vez con ellas en la mesa, empezaron a charlar como siempre riendo entre bromas y demás cuando una mujer imponente, se acercó por detrás de Yannick. Era muy alta, de largas piernas interminables que resaltaban gracias al entallado y corto vestido rojo además de los tacones. Cabello castaño con mechas rubias en la parte inferior y ojos miel junto a un rostro bonito y unos labios definidos. Sus brazos lo rodearon.


    —Yannick, cuanto tiempo. No sabes lo que me alegro de verte.


    Yuriel se soltó de la mano de Yannick cuando sintió como el cuerpo de él se tensaba. Fue como si una oleada de rechazo la golpeara y a la misma vez, mil cuchillas se clavaran en ella dañándola al máximo viendo a esa mujer abrazarlo con tanta confianza reconociendo esa voz, segura de haberla escuchado antes y que provocaba que todo su cuerpo comenzara a temblar.


    —Scarlet —Yannick trató de quitarse sus brazos de encima pero ella aprovechó para colarse entre la silla y la mesa, sentándose encima, aferrándose cual garrapata.


    Yuriel tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no dejar salir a sus alas. Verla sentarse sobre él la había dejado sin respiración y sentía como se desangraba por dentro. Nunca antes había sentido tanto dolor como en ese momento sentía, solo quería marcharse pero sintió la mano de Tanit aferrándola en el lugar.


    —Para, ya está bien —Yannick la ayudó a ponerse en pie y apartarse de él incapaz de soportarla a punto de lanzarla al suelo.


    Deseaba mandarla bien lejos, estaba cabreado y las emociones que de Yuriel le llegaban no hacía más que acrecentar la furia y que el dolor lo desgarrase como cuchillas dentadas en su interior una y otra vez sin piedad.


    —¿A qué viene eso ahora, guapo? —Intentó volver a pasarle los brazos tras la nuca—. ¿Es por tus amigos? Pensé que te alegrarías más de verme. Siempre lo hemos pasado muy bien juntos.


    Yannick le detuvo los brazos y tiró de ella llevándola a un aparte sin miramientos ni delicadeza alguna. Al poco, ambos parecían discutir.


    Eider se levantó interponiéndose en la visión de Yuriel y alzó el cóctel que ella misma había pedido para que bebiera y templara así los nervios que sentía. No hacía falta ser como ella para percibir por lo que estaba pasando en ese momento.


    —Ven, vamos —Yleen se levantó mirando a Tanit y las chicas.


    Syra, al ver que su prima tiraba de la ángel hacia la pista, las siguió. Yuriel no tenía fuerzas para resistirse, lo ponía todo en blindar el bombardeo de emociones que la golpeaba cada vez con más fuerza, nunca hasta ese momento había sentido la ira, la rabia y la decepción a ese nivel, era como ver su alma sangrar desbordándose.


    —Chicas yo… —Las lágrimas comenzaban a acumularse en sus ojos—, no puedo, lo siento —Intentó alejarse dirigiéndose hacia el exterior del local y poder desaparecer, alejarse de ellos, del dolor y el miedo que la controlaban.


    —El pasado es solo eso, no le importa nada que no seas tú —Yleen la acompañó fuera pero sin retenerla.


    —Aun así está ahí y yo no puedo evitar que me duela —dijo y las lágrimas que retenía se desbordaron.


    —Lo sé, sé que no lo cambia pero has de darle más importancia al futuro. Has visto su reacción, como la rechazaba —Dudó a la hora de abrazarla, Yuriel era fuerte pero verla así la mataba porque todo era demasiado nuevo e intenso para ella.


    —¿Que hace con una niña cómo yo? ¿La has visto? Ella sabe y ha vivido todo lo que yo no. La ha rechazado ahora que yo estoy aquí, pero y si no consigo… ¿Y si vuelve a aparecer?


    —Te quiere a ti. No eres ninguna niña Yuriel y estoy segura de que hará lo mismo por veces que se le ponga delante.


    Yuriel rompió a llorar con más fuerza contra su hombro. Le fallaban las fuerzas y blindarse a todo aquello no estaba sirviendo de nada, no podía evitar que el dolor siguiera dañándola.


    Yleen la dejó desahogarse rodeándola y la sacó de allí. No sabía dónde llevarla para que se sintiera protegida, así que solo ascendió dejando que el aire las meciese. Era inevitable que en un momento u otro, el pasado de Yannick chocase con el presente.
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    —Venga, ¿no hablarás en serio? ¿Ni siquiera por los viejos tiempos? —Lo miró Scarlet.


    —Te lo he dicho, tengo pareja.


    —¿Y? —Insistió.


    —Te dije lo que había. ¡¿Y cómo que y?! ¡Que solo me interesa ella, mi mujer! ¿Te enteras así?


    —Y lo tengo claro, cielo. No confundo, es solo sexo. ¿Te da lo que necesitas?


    —No hay nada más que decir Scarlet, no habrá más. Métetelo en la cabeza y no me hagas ser desagradable, no me gusta. No soy así —Yannick miró sus ojos una última vez y se fue de vuelta a la mesa, cabreado. Deteniéndose al ver que Yuriel no estaba, mirando alrededor.


    Eider se levantó acercándose a él.


    —No estaba bien, está con Yleen —dijo.


    Tanit que llegaba con Syra lo miró negando, triste. Él se presionó el puente de la nariz.


    —Tengo que hablar con ella.


    —Están sobrevolando el cielo —indicó Tanit.


    —No puedo quedarme aquí —Se desesperó.


    —Es mejor que la dejes calmarse primero —Syra le puso la mano en el brazo.


    Tanit tiró de él.


    —Vamos —dijo arrastrándolo fuera y dejándolo ahí, desplegó sus alas y fue a buscarlas quedando de cara a Yleen y mirando hacia abajo donde Yannick esperaba.


    Yleen llevó los ojos a los de Yuriel.


    —Habla con él. ¿Puedes?


    —No lo sé —respondió y Tanit intervino.


    —Solo escúchalo Yuriel, no has de hacer más si no quieres.


    Ella movió sus ojos hasta sus pupilas.


    —No es perfecto y tiene un pasado, pero no puede echarlo atrás aunque estoy segura que si pudiera lo haría sin pensarlo.


    Yuriel intentó borrar las lágrimas de su rostro y desplegó sus alas descendiendo delante de Yannick.


    —Lo siento Yuriel, yo no…


    —No puedes borrar tu pasado, lo sé —dijo ella sin mirarlo—, pero yo no puedo evitar que me duela ver que una mujer te toca y te...


    Se ahogaba, las palabras no le salían. Era como si esa imagen hubiera quedado grabada reproduciéndose en bucle una y otra vez hiriéndola cada vez más profundo, con más intensidad al igual que le sucedía a él que se dobló levemente hacia adelante incapaz de mantenerse erguido ante aquel puñal. Le estaba haciendo daño…


    —No, no puedo, lo tengo y seguirá ahí por mucho que haga y lo lamento. Lo último que quiero es hacerte daño, pero ella, ninguna me importa. Solo tú ¿Puedes creerme?


    —Sí puedo —respondió—. Lo que no logro es calmar el dolor ni borrar de mi mente lo sucedido.


    —Yuriel —Se acercó a ella con el pulso al galope, temiendo que lo rechazara.


    Ella alzó la vista con los ojos anegados en lágrimas de nuevo y su cuerpo quería retroceder, no hacerlo le estaba suponiendo un gran esfuerzo. Su instinto le hacía huir del dolor. Yannick se detuvo por un segundo, no sabía qué hacer para arreglar aquello y no sintiera ese dolor. A pesar de ello, la atrajo con suavidad hacía él, odiándose por no poder hacer desaparecer aquello. Lo que menos quería estaba pasando delante de sus ojos y era como si el mundo entero se resquebrajase frente a él por culpa de esa, de su pasado, de lo que era. Lo único que deseaba era entregarle amor y felicidad a su ángel, no dolor.


    Al principio ella solo se dejó envolver por sus brazos pero poco a poco, fue sintiendo como entraba en ella el amor y el miedo de Yannick y lo aferró por la cintura dando rienda suelta al dolor y la frustración por lo sucedido llorando contra su pecho.


    —Solo te quiero a ti Yuriel, no existe ninguna otra en mi vida salvo tu —dijo en su oído de modo íntimo.


    —Sé que soy una tonta pero no puedo evitarlo, saber que en algún momento has sentido algo por ella, por efímero que haya sido, aunque fuera por una necesidad, no evita el dolor que atraviesa mi alma.


    —Lo siento —repitió sin soltarla.


    —Te quiero Yannick.


    —Y yo a ti mi vida —Alzó su rostro besándola con todo lo que tenía—. ¿Vamos a casa?


    Ella asintió y cerrando los ojos, los alejó de ese lugar en el que había sentido tanto dolor apareciendo con él en la playa de donde se habían marchado horas atrás.


    Lo agarró por la cintura pegando su rostro a su espalda aún con las alas desplegadas al sentir como se sentía él.


    Yannick llevó las manos a las de ella mirándolas con una sonrisa apagada y giró cara a su ángel, acariciando su mejilla.


    —Lo siento Yannick, me he comportado como una niña.


    —No lo has hecho. No sé muy bien cómo reaccionaría yo si fuera al revés.


    —He estado muy cerca de huir —confesó—, debí de haber hecho todo de otra forma y no salir corriendo. Confiar en ti.


    —No has de darle vueltas, lo que importa es que estás aquí.


    Yuriel enredó los dedos en su cabello acercando su boca a la de él. Yannick acopló la suya a la de ella alzándola del trasero para que se cogiera a él que así lo hizo rodeando su cintura con sus piernas, entreabriendo su boca e introduciendo su lengua en la de él. Escondiendo sus alas y quitándose la camiseta quedando tan solo con el sujetador.


    Yannick la llevó contra uno de los pilares de la terraza sin dejar de besarla, sujetándola bien.


    —Haz que olvide Yannick —susurró contra su boca volviendo a besarlo a continuación.


    Él se lo devolvió y como pudo, se deshizo de la ropa al tiempo que sus manos acariciaban su piel dejando una impronta de fuego a su paso. Quería dejar impreso su nombre a fuego en ella, que viera que le decía la verdad y que no había espacio en su alma para nadie más. Se hundió en ella y empezó a moverse en su interior hasta llevarla a los sofás, la tendió allí, y abordó sus pechos con boca y manos sin dejar de profundizar en su interior. Lamió su cuello sujetándole las muñecas que llevó a su espalda, a su cabello, mientras seguía.


    El cuerpo de Yuriel se encendió, unas hebras de fuego azul la recorrían trazando el camino de sus caricias mientras ella luchaba por coger aire con cada nueva embestida de él. Su interior se abrió inundándose del amor que de él salía con un destino claro y directo que no era otro que su corazón. Gritó su nombre exigiendo más, sentirlo con más fuerza e intensidad quedando marcada a fuego en ella.


    Él aumentó la intensidad y la fuerza de sus acometidas en respuesta a su exigencia dejándose llevar, y volvió a alzarla llevándola contra la pared, flexionando los músculos.


    Yuriel se contrajo apretándolo con fuerza al sentir que entraba más profundo en su interior mientras buscaba su boca, sin apartar los ojos de él que tiró de su labio inferior antes de besarla, enredando la lengua con la suya.


    La espalda de Yuriel se arqueó y sus alas se desplegaron pegadas a la pared. Estaba llegando al clímax y su instinto tomaba el control envolviendo el ambiente de su respiración acelerada y sus gemidos descontrolados.


    —Te quiero Yuriel, solo a ti mi alma —Rozó sus alas impulsándose, notando como un rayo lo atravesaba tensando su cuerpo.


    El placer lo arrollaba y estaba dispuesto a quemarse por completo.


    Ella lo rodeó por el cuello pegándose más a él sin dejar un resquicio, sintiendo como un relámpago la atravesaba chillando presa del placer.


    Yannick la siguió hasta no poder más, liberándose y fundiéndose en sus labios.


    Yuriel los llevó a la habitación empleando su poder, mirándolo con una sonrisa dibujada en su rostro mientras intentaba recuperar la respiración y la normalidad de los latidos de su corazón.


    —Te amo Yannick.


    —Te amo Yuriel —La envolvió acomodándolos en la cama.
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    Yuriel saltó el pequeño muro que separaba la casa de la playa y después de entrenar, se sentó mirando el mar mientras Yannick despertaba con el olor del café al igual que todas las mañanas desde que se había mudado a vivir con él.


    Yannick miró alrededor con un suspiró y retirando la cafetera del fuego, vertió el oscuro brebaje en su taza. La cogió y se dirigió al exterior donde estaba Yuriel, agachándose y besó su cuello antes de sentarse a su lado, echando un sorbo. Pensaba en cómo mejorar el conjuro de protección de la casa. Ahí estaban protegidos de miradas indiscretas y aun así tenía complejo de estar en la casa de Gran Hermano, con todo abierto día y noche.


    —Buenos días, amor —dijo ella sonriente—. ¿Me salió bien el café esta vez?


    Ya lo había intentado varias veces sin mucho éxito, aunque no se rendía sabiendo que al despertar él siempre se tomaba una taza.


    —Sí —La besó—, está bueno, pero —Dejó la taza sobre la arena colocando las manos a ambos lados del cuerpo de Yuriel haciéndola recular hacia atrás—, más me gusta tu sabor —La besó con ganas.


    Ella se tumbó sobre la arena enredando sus manos en su cabello devolviéndole el beso con la misma pasión.


    El teléfono sonó en el interior de la casa pero Yannick no hizo caso y siguió con sus caricias hasta que el móvil empezó a vibrar en el bolsillo del pantalón. Debió dejarlo dentro en vez de cogerlo para ver si tenía algún mensaje. Gruñó fastidiado y echándose a un lado, lo cogió.


    Ella dejó escapar un suspiro y sonrió, se sentía tan frustrada como él por la interrupción pero nada podía hacer. Se sentó mirando al mar dejando salir sus alas esperando que terminara de hablar y le contara.


    —Vale, está bien. Yo me ocupo, más tarde me paso —Colgó guardando el aparato—. Se me acabaron las vacaciones, tengo que volver al taller mañana, eso sin contar que los novatos la han vuelto a liar y me toca arreglarlo.


    Ella asintió.


    —Tu hermana dijo que se pasaría esta mañana, que tenía novedades aunque no quiso decirme de qué se trataba.


    Yannick fue a abrir la boca justo cuando el timbre de la casa se dejó oír.


    —Está visto que es el día de las interrupciones, ahí la tienes —Se levantó sonriendo —. Aprovecharé que estás con ella e iré a por lo de la cena de mañana o al final, se me olvidará.


    Yuriel se levantó también alzándose para besarlo.


    —No has de dejar de hacer las cosas por no dejarme sola —Sonrió—. Yo le abro, así puedes ir a vestirte.


    —Lo sé —Se lo devolvió y fue a cambiarse.


    Yuriel dejó la taza en el fregadero y se dirigió a abrir la puerta con una sonrisa, era la primera vez que alguien venía a verlos al apartamento desde que se mudó con él. Aunque a ella le extrañó, Yannick explicó que les habían dado tiempo para adaptarse a la intimidad que una pareja necesitaba.


    —Hola, buenos días —La voz de Syra le llegó desde detrás de una montaña de libros y entró buscando la mesa donde dejó todo, dejándole ver entonces a una Yleen con cara de circunstancias y que también la saludó con una sonrisa.


    —Te dije que me dejaras llevar algunos so bruta.


    —Nah, da igual —Syra se llevó la mano a la cintura tras ponerse bien el pelo y miró a Yuriel repasándola de arriba abajo—. A ver... sin marcas de ataduras, en pie y con todo en su sitio. No te dejo encerrada en la habitación —Sonrió.


    Yuriel sonrió ya acostumbrada a ese tipo de bromas de su cuñada, algo que también había tenido que explicarle Yannick.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó mirando los libros.


    —Después decís de mi —Resopló Yleen.


    —¡¿Qué?! Estaba preocupada por ella, aunque no he visto a mi hermano tan contento nunca —respondió y se centró de nuevo en la ángel—. Esto es tu posible carrera —Puso los dedos sobre los tomos golpeando contra ellos.


    Yuriel miró a Yleen buscando ayuda y que le explicará pues no entendía que era lo que pretendía con todo aquello ¿Posible carrera? A pesar del tiempo que llevaba entre los humanos aún se le escapaban muchas cosas y lo único que percibía de Syra era una inmensa felicidad. Ella alzó las palmas y se sentó tal y como indicaba Syra.


    —A ver, hice una lista con lo que más podría encajarte y que te gustase, y aquí tengo un resumen —Empezó a explicarle todo comentándole varias de las opciones dejando para el final la que creía le gustaría.


    —¿Y todos estos libros son para todas esas posibilidades? —preguntó desconcertada.


    —Sí, los cogí en la biblioteca para que pudieras ojearlos antes de tomar una decisión —expuso contenta de sus decisiones—. Pero queda uno más y es ideal para ti —La cogió de las manos, parecía una niña chica en una juguetería.


    —¿Y cuál es? —preguntó controlando las emociones que le transmitía en ese momento, aprovechando la calma en la que Yleen parecía estar sumida.


    —Psicología. Además de entender el funcionamiento y el comportamiento humano con todas sus emociones, cosa que te irá muy bien para tus funciones, te permitirá especializarte en la psicología del duelo y la pérdida. Me explico, la psicología es el estudio o tratado del alma y que trata el estudio y análisis del comportamiento humano y sus procesos mentales en todas las situaciones y ayudarlos a superar miedos, fobias y otros problemas mentales. Tú recoges las almas que han finalizado su cometido aquí ¿y qué mejor que poder ayudar a superar el dolor que provoca el perderlas para los que se quedan aquí? Así no solo ayudas en la transición del alma, a comprenderla y darle lo que necesita, sino también a sus seres queridos, a sobrellevarlo y gestionarlo. En los hospitales necesitan personal cualificado que sepa aconsejar a las familias en los casos de largas enfermedades terminales y accidentes. Tu comprendes mejor que nadie eso, y al ver lo que hiciste, pensé que… no sé… —Fijó sus ojos en ella esperanzada de haberlo hecho bien—. Todos necesitan ayuda, y tú ves lo que necesitan sus almas, podrías hacer mucho bien.


    Yleen sonrió con suavidad al escucharla mirando a Yuriel, Yannick ya duchado salió vestido de la habitación.


    —Hola chicas. Tengo que irme —Besó a Yuriel y su hermana despidiéndose y saliendo a prisa por la puerta.


    —¿Qué te parece? —Syra esperaba nerviosa su opinión.


    —Yo no creí que... No pensé que podría encontrar algo que me permitiera ser yo misma y desarrollar lo que en realidad soy —dijo emocionada con lo que Syra acababa de explicarle—, gracias de verdad.


    Ella dio un par de palmadas emocionada.


    —¡Pues claro que sí! Y no las des, estoy feliz de poder ayudar.


    —¿Está bien? —preguntó Yleen mirando la puerta por la que salió su primo.


    —Sí —dijo—, aunque creo que no le hace gracia que tenga todo abierto, no me lo dijo, pero lo lleva lo mejor que puede.


    Yuriel cogió dos tazas y les sirvió café a las dos sentándose con ellas, y ojeando los libros que Syra había dejado después de darles una explicación plausible de lo que creía era el comportamiento de Yannick.


    La rubia rompió a reír.


    —Los de aquí no llevamos bien eso de estar expuestos a que alguien pueda dañar nuestra intimidad, pero por suerte es brujo y puede proteger esto de modo simple. Ya sabes, por eso de sentirnos seguros y a salvo, que no nos ataquen y tal. Hay gente para todo en esta vida, no es como ahí arriba.


    —Es posible pero es difícil que den conmigo, mi protección natural así funciona y por lo que averigüe afecta a todo lo que me rodea en un radio bastante amplió —les explicó—, creo que por ello intentan atacarme a través de las almas.


    —Tendría sentido, pero... ¿por qué atacarte a ti si no has hecho nada? —Syra miró a ambas con su inocencia.


    —No lo sé aún, aunque sino, ¿por qué arrancar un alma de su cuerpo y exponerla a la espera de que yo acuda a ella? No creo que sea por mí sino por lo que soy.


    —Pero nadie lo sabía, antes de ti era tu madre quien se ocupaba de ello —Volvió a encogerse de hombros.


    —Por eso mi conclusión es que a quien quieren es a la MaSiel.


    —Podemos partir de eso y mirar de averiguar algo, seguro que Ayana se entera de algo. No hay nada que ella no pueda descubrir —dijo Yleen.


    —Estuve pensando en ello —Dejó los libros a un lado mirándolas—, eso que vi estaba devorando el alma, lo que explicaría el tipo de heridas que tenían las víctimas anteriores aunque nunca había visto nada igual.


    —Se alimentaba... —musitó Yleen pensativa—, podemos preguntar, alguien sabrá algo.


    —Ahora tenemos más información, no puede ser tan difícil —Syra procuró sonreír.


    —Pocos seres debe de haber que se alimenten de almas —añadió Yuriel.


    La ángel se levantó y les trajo unos trozos de bizcocho que Yannick había traído el día anterior. Le costaba recordar estas cosas pero poco a poco iba acostumbrándose.


    —Gracias —respondieron a la vez.


    —Eso seguro, dan energía. Lo comentaremos con Ayana si no quieres hablar con mi padre o Adi —Yleen pellizcó un trozo del bizcocho.


    —No me importa —dijo—, lo que quiero es dar con ese ser y acabar de una vez con lo que hace, con el dolor que causa. Si queréis podemos ir ahora, Yannick ha ido a trabajar. También dejó una lista de cosas que necesitábamos —Se levantó comprobando que no se la había llevado—, si me ayudáis no tendrá que preocuparse.


    —Claro —Syra la cogió mirándolo.


    —Pues vamos si queréis. Lo único que yo vine en coche —Yleen sacó la lengua.


    Yuriel llevó los ojos a ella y dejando escapar un suspiro, asintió.


    —Creo que podré con ello. He de aprender a ser más humana.


    —Como prefieras, siempre que me lleves puedo recogerlo después si eso —Comió un trozo.


    Ella asintió algo más relajada.


    —Podemos ir primero a hablar con ellos y terminar con la compra.


    —Perfecto —Syra se levantó retirando las tazas y demás.


    Yuriel cerró el ventanal tal y como le había explicado Yannick y después se acercó a ellas tendiéndoles las manos.


    —Necesito que alguna piense en ellos para localizarlos, nunca lo he hecho antes y no conozco bien sus almas.


    Syra miró a su prima e Yleen se concentró en su padre y Adi al que no había visto en días... iba a caerle una buena. Por suerte, sabía que a esa hora los iba a encontrar juntos entrenando al igual que debería estar ella.


    Yuriel cerró los ojos y al abrirlos, se encontró en lo que parecía ser una gran zona abierta rodeada por una cúpula que aunque no se veía, parecía protegerlos de cualquier intromisión aunque ella podía sortear esas cosas de forma natural.


    —Chicas, ¿qué hacéis aquí? —Adrik las miró nada más aparecieron acercándose hasta donde tenía la camiseta.


    Adirael que se mantenía en ese momento en el aire, las miró.


    —Ya creí que hoy volvías a saltarte el entrenamiento —dijo mirando a Yleen bajando y colocándose al lado de ellas, saludándolas y mirando a Yuriel. Aún no se acostumbraba a tanto poder y a que Anael hubiera sido madre tampoco.


    —Bueno… —La aludida se llevó la mano a la nuca—. Venimos para ver si nos podíais ayudar con una cosa —Miró a Yuriel.


    Ella asintió mirándolos a los dos.


    —Hay un ser que está alimentándose de almas —explicó—, nunca antes las MaSiel se habían encontrado con algo así. He acudido a los recuerdos almacenados que poseo de todas ellas y no vi nada similar. Tiene colmillos y garras por manos, lo que llega a hacer con ellas es... Las despedaza y despelleja hasta no dejar nada—. Intentó ser práctica pero los recuerdos de lo que había visto, lo que hacía con ellas... Le afectaba dejándola temblando casi sin respiración.


    —Hay muchos seres en el sótano —dijo Adirael—, y no todos se han dejado ver, al menos en milenios.


    —Por lo que dices... —Adrik empezó a hablar—, y lo que he visto, yo diría que tiene toda la pinta de un Naman —Desvió la cara hacia su amigo.


    —Pero los arcángeles los encerramos hace milenios —dijo este y las grietas acudieron a su mente—. Es posible que alguno escapará aunque esos seres son estúpidos, no saben actuar solos y antiguamente se alimentaban en manadas acabando con pueblos enteros.


    —Entonces, ¿crees que no actúan solos? —Syra parpadeó.


    —Ha pasado mucho tiempo, si así fuera estaría descontrolado brujita — dijo Adirael sonriendo—, como he dicho son bestias que se guían por el instinto y por lo que dices —Esta vez miró a Yuriel que los escuchaba atentamente—, su alimentación es controlada.


    —Y específica —habló la ángel—, hasta el momento se ha alimentado de seres no humanos como brujos y cambiantes.


    —Bueno, no sería raro si pensamos que se alimentan de la energía pura de las almas sino fuera por ese detalle no tendríamos nada —suspiró Yleen de acuerdo con Yuriel.


    Yuriel asintió, la frustración al pensarlo era demasiado grande y seguía creciendo y logrando que se sintiera inútil al no ser capaz de resolverlo y pararlo.


    —Hay que ser paciente, no todo se arregla de la noche a la mañana —Adrik miró a la ángel con una media sonrisa, le recordaba mucho a sus amigos.


    —Lo sé, aunque cuesta y si sigue así es posible que cambie el futuro —les explicó Yuriel—, Yisel era una bruja con un futuro importante en su aquelarre y nada de eso sucederá ahora.


    —¿Y el otro chico? —preguntó Adrik.


    —Un cambiante prometedor con ideas innovadoras para su manada —dijo con pena—. Iba a formar parte del consejo en el futuro.


    —Entonces, si va a por objetivos concretos quizás podríamos intentar ponerles protección de algún modo, ¿no? —Yleen paseó la mirada de uno a otro.


    —Sus objetivos pueden ser muchos —expuso Adirael—, el futuro está en constante cambio ligado a decisiones que aún no se han tomado, pero es posible que haya algo en su pasado que pueda ayudar.


    —Tú conoces esas almas —Syra se sentó pasando las manos tras el trasero para colocar bien el vestido, y miró a Yuriel.


    Ella asintió.


    —Necesito un momento —dijo separándose un par de pasos de ellos y desplegó sus alas cerrando los ojos. Estas comenzaron a vibrar ante todos. Cuando creyó haber encontrado lo que las conectaba, abrió los ojos.


    Adirael llevó los ojos a ella mordiéndose la lengua para no soltar alguna de las suyas al ver sus alas aunque le estaba costando horrores. Al finalizar con lo que hacía, Yuriel cogió aire muy seria.


    —Todos ellos incluso las dos almas humanas están ligadas a la guerra —les explicó—, participaron en las batallas a favor del cielo.


    —Eso no ayuda mucho —Syra hizo una mueca—. Aunque entonces al igual no sigue tu lista, solo... esa relación —Se detuvo de golpe al ver la cara de los demás—, yo tenía entendido que... bueno es lo que tu madre explicó —Se encogió de hombros.


    —Es distinto —dijo—, ella sí conocía el momento final de las almas pero yo no soy como ella.


    —Imagino, diferencia evidente es que las MaSiel nunca heredaron el título por nacimiento —comentó Adirael—, se traspasaba el poder al fallecer de una elegida a otra.


    Yuriel asintió.


    —Mi nacimiento lo cambió todo —dijo ella.


    —Muchas cosas cambiaron años atrás —Asintió Adrik.


    —Demos gracias, podría haber sido peor —Adirael puso los ojos en blanco.


    —Los únicos que saben lo que pasó durante esa guerra sois vosotros —Yleen se cruzó de brazos, pensativa.


    —Con que sepáis que acabó bien es suficiente —habló Adirael revolviéndole el cabello con una sonrisa demoníaca y mostrando sus ojos rojos—, y que como en toda guerra se perdió demasiado.


    Asintió quitándose la chaqueta.


    —Al menos tenemos algo —Se encogió de hombros.


    —Mírala —dijo este mirando a Adrik—, tu hija se va a dignar a entrenar con su tío el demonio —Al verla quitarse la chaqueta como acostumbraba a hacer nada más llegar.


    —Estoy segura de que a Yuriel también la apetece —Miró a ambos hombres.


    Ella sonrió después de la sorpresa inicial al oír que la incluía.


    —Sí claro —dijo sacudiendo sus alas para deshacerse del mal estar que le había dejado tener que mirar en el pasado de las almas que había perdido.


    —En ese caso, vamos allá —Adrik se preparó y miró a Syra—. ¿No te apuntas?


    —No, gracias. No tengo ganas de que me machaquéis, prefiero mirar —Sonrió.


    Yuriel por instinto, se colocó en posición de ataque mientras sus alas ya desplegadas de antes la defendían.


    —Eso no es de Gabriel —dijo Adirael al verla buscando alguna fisura sin éxito.


    Adrik negó situándose a su lado al ver como se habían combinado las chicas.


    Yuriel dio el primer paso atacándolos. Alzó el vuelo y del pentáculo grabado en sus alas salieron afiladas agujas de agua directas hacia ellos. Sabía que empezaba fuerte pero conocía la reputación de los dos y no pensaba dejarse vencer, por otro lado era la ocasión perfecta para poner en práctica los nuevos poderes que había descubierto.


    —¡Ay la hostia! —Syra se llevó las manos a la boca al verlo al tiempo que Adrik las evitaba con un barrido energético, plegando una de sus negras y enormes alas veteadas.


    Yleen saltó atrás y con el calor del fuego las evaporó, buscando un hueco, por donde alcanzar a su tío, y exponerlo a Yuriel con un centelleo ambarino en sus ojos.


    Adirael la esquivó con facilidad pero la bruja había logrado su cometido y Yuriel aprovechó el despiste para atacarlo, golpeándolo al quedar de espaldas a ella haciéndole perder el equilibrio. Cuando se recompuso, desplegó una honda de energía que la lanzó lejos parando sus golpes. Yuriel se estabilizó en el aire tensando sus plumas abriéndole camino a Yleen con un nuevo ataque dirigido a Adrik está vez.


    Yleen lo aprovechó bien cargando contra ambos. Yuriel se movió rápido combinándose con ella, atacándolos por la espalda, limitando así sus movimientos.


    Syra sacó el móvil y empezó a grabar mandándoles un poco a los demás, estaba disfrutando como una enana de verlos. Adrik hizo recular a Yuriel, manteniéndola controlada contra la cúpula sin perder de vista sus alas, concentrado.


    Ella pestañeó apareciendo tras él y golpeándolo en la espalda sin poder evitar sonreír, golpeando a Adirael haciéndole perder el equilibrio cuando iba a atacar a Yleen con un ala.


    La bruja se alzó del suelo soplando el cabello de la cara y le agradeció la ayuda esquivando el borde de las plumas de su padre por los pelos, girando hacia atrás en una pirueta. Ella era la única que no las estaba usando manteniéndolas ocultas. Y se lanzó por el suelo logrando alcanzar a su padre que mandó hacia Yuriel, controlando a Adirael.


    Yuriel saltó girando sobre sí misma aprovechando el ataque de la bruja lanzándose a por él como si de un ariete se tratara, subiendo al cielo después de golpearlo. Adirael aprovechó para lanzarse a por ella pero la ángel logró parar su ataque en el último momento dejando salir un muro de agua, lo que hizo gruñir a Adirael.


    Siguieron un buen rato más hasta que fue suficiente y Adrik miró a Yuriel pasando después a su amigo. Ella relajó su cuerpo y Adirael dejó escapar un suspiro.


    —Es evidente que no solo entrenaste con tu abuelo —dijo.


    —No, hace mucho que dejó de ser suficiente —respondió plegando sus alas.


    —Eres muy buena. ¿Con quién entonces? Recuerdo que algo comentaste pero no… —Adrik preguntó curioso cogiendo una botella de agua de la que echó un trago lanzándole otra a Yleen que la atrapó, bebiéndosela casi entera y el arconte sonrió a la MaSiel.


    —Ayram —respondió ella—, la mano derecha de mi abuelo y el cuidador de las almas que descansan en el cielo.


    Adrik miró a Adirael tragándose un gruñido y se apoyó a un lado controlando enseguida cualquier emoción que parapetó.


    —Chicas, habría que ir a comprar —Syra se levantó del suelo.


    —Por cierto Yuriel —Adirael las paró antes de que se fueran—. ¿Cuánto hace que empleas el elemento del agua?


    —Unos días —respondió ella sonriendo—, me di cuenta entrenando y lo apliqué a mis ataques.


    —Venga, vamos. Hasta luego —Syra le dio un beso en la mejilla a cada uno despidiéndose y esperó a sus primas.


    Yuriel se despidió de ellos dándoles las gracias por la ayuda que le habían proporcionado y acercándose a ellas les tendió la mano.


    —Cuando queráis. Solo pensad en el lugar al que hay que ir.


    Ellas así lo hicieron pensando en la parte trasera del supermercado. Yuriel abrió los ojos soltándose de sus manos.


    —Pues ya estamos —Syra inició el camino hacia la entrada principal—. Al menos Yannick sacó el talento natural de mi padre para cocinar. Yo no paso de lo básico —Hizo rodar los ojos mirando la lista de su hermano.


    Yuriel asintió al sentirla, parecía apenada por ello aunque no demasiado.


    —Por suerte existen los preconizados —Rio y entraron al interior cogiendo un carrito en el que empezó a meter los productos anotados, parloteando con Yuriel.


    Ella le siguió la conversación atenta a todo lo que iba haciendo segura de que en algún momento debería de hacerlo ella sola y no cargar con todo siempre a Yannick. Cuando la brujilla las dejó solas un momento corriendo hacia otro pasillo, Yuriel aprovechó para girarse hacia Yleen.


    —Imagino el motivo por el que no desplegaste las alas pero no es bueno retenerlas siempre. Ellas forman parte de ti y han de formar parte del entrenamiento. Si quieres puedes seguir entrenando conmigo.


    —Siempre que estemos nosotras no me importa —Contempló su rostro con una leve sonrisa y dejó una caja de vuelta a su estante moviendo los hombros como si le molestasen.


    —Yannick duerme cuando yo entreno así que no las verá si no quieres —correspondió a su sonrisa animándola—, y me gusta entrenar contigo.


    —Y a mí —Sonrió—, estuvo genial —comentó animada pese a suspirar con la vista en ella.


    —Puedes venir cuando quieras y decirle a Adi que estás entrenando conmigo, no creo que se oponga.


    —Claro. Me gusta entrenar con ellos pero necesito un cambio, y no importa que Yannick este, él y Tanit lo saben ya.


    Yuriel sonrió asintiendo y agarró una tableta de chocolate mirándola. Yleen rio y le señaló el carro.


    —Adentro, no lo pienses.


    Ella la dejó dentro y empujando el carro algo que le hizo gracia nada más ver cómo lo hacía Syra, caminó mirando todos los productos.


    —Eres como Yannick, te pierde el dulce. Me fijé las veces que hemos comido todos juntos.


    Ella asintió sonriendo divertida.


    —Pero no sabía que había tanta variedad y no tengo idea de que es lo que más le gusta a él.


    —Los bizcochos, sean de lo que sean. Creo que no es muy difícil de hacer o eso se empeñan en decir todos —Se encogió de hombros mirando a Syra que seguía concentrada en dos productos de marcas distintas.


    —El otro día vi en internet unos vídeos, creo que podría hacer alguno —dijo y al ver su expresión se explicó—. El otro día me enseñó a manejarme con un ordenador.


    Todo cambiaba muy rápido y tal y como había hablado con su brujo debía de ir aprendiendo a manejarse con esas cosas, ya no vivía con Yleen por lo que no podía pedirle que le pusiera videos en su ordenador o móvil para poder aprender esas cosas como había hecho hasta ese momento.


    —Podríamos intentar hacer uno. Total, si quemamos o volamos la cocina podemos arreglarlo —dijo Syra todavía sin decidirse.


    Yleen sonrió a ambas.


    —Eso es genial. Me da que hay mucho aún por mostrarte y ninguno hemos pensado en ello salvo él.


    Yuriel miró a su cuñada.


    —Mientras que si explota la dejes igual... A tu hermano le gusta mucho esa cocina —Rio.


    —Sí claro —Dejó una de las cajas en el carro al tiempo que Yleen rompía a reír y Syra parpadeaba mirándosela.


    —¡Eh, has sido rápida!


    Yuriel se encogió de hombros.


    —Todo se aprende.


    —Claro. Se me ocurre algo. ¿Por qué no llamamos a las demás y pasamos el día juntas? Podemos probar de cocinar y reír un rato —Propuso Yleen pensando que así de paso se daba un chapuzón.


    Yuriel asintió, le gustaba la idea de pasar el día con ellas y así llenar el hueco producido por la distancia de Yannick.


    —¡Podemos pasar por el centro comercial! Yuriel necesita un móvil y seguro que algo más —Sugirió Syra.


    —No creo que sepa manejarlo, si no se parece en algo al ordenador y tampoco es que se me dé muy bien, aunque tu hermano tiene mucha paciencia conmigo a la hora de enseñarme estas cosas —dijo pensando en qué más podía necesitar ella, creía tenerlo todo.


    —Nosotras te enseñamos —dijo con seguridad empezando a enumerar cosas, un portátil, un reproductor y demás material que cualquier persona poseía, pasando por otros enseres hasta añadir—. Y lencería. Que está muy bien eso de tener lo básico pero necesitas algo más —La rubia se llevó las manos a la cintura.


    Yuriel pestañeó sorprendida de la largura de la lista cuando ella no había llegado a dar con nada y miró a Yleen.


    —¿Lencería?


    Esta rio mirando a su inocente prima.


    —Y parecía modosita...


    —Una cosa no quita la otra —Syra se cruzó de brazos e Yleen explicó a que se refería—. Querrás estar sexy para mi hermano y ponerlo más burro todavía, ¿no? Pues ea, necesitas de eso guapa.


    Yuriel cayó en la cuenta de algo y las miró.


    —Normalmente la rompe, no será tan importante —dijo.


    —Por si él fuera te tendría desnuda. Pero te aseguro que les gusta —dijo Syra pese a estar roja mientras Yleen se descojonaba ante su réplica.


    —Si es así… —Se encogió de hombros Yuriel.


    —Ya nos lo contaras luego. Pues esto ya está. Avisa a las demás y vamos al centro —Syra tiró hacia delante e Yleen parpadeó medio riendo.


    —Como está hoy doña zen…


    Yuriel se puso en marcha y miró a Syra notando su desazón.


    —¿Cuánto hace que no ves a Eider?


    Sabía que cuanto más tiempo pasaba, más afectaba en el estado de ánimo.


    —Una semana y un día, ¿por?


    —¿No tenías una cita ayer? —Añadió Yleen.


    Syra resopló.


    —Un desastre total.


    —Porque te está afectando —dijo Yuriel y miró a las dos acabando en ella—. ¿Una cita?


    Sabía cómo podía afectarle eso a Eider al ser un ángel, aunque no lograba dar con los motivos que lo mantenían alejado de Syra ya que, los dos sabían que eran pareja, el uno del otro como le pasaba a ella con Yannick.


    —Sí bueno, lo intenté. Es un amigo de fuera que ha venido a pasar unos días, pero no puedo, no soy capaz siquiera de lo más simple. Nos hemos estado viendo, solo eso.


    —¿Eider lo sabe? —preguntó Yuriel.


    —No tengo ni idea, está “desaparecido”


    —A la cena viene, llamó a Yannick ayer para confirmarlo —dijo.


    Syra no dijo nada e Yleen miró a Yuriel mientras ponían todo en la cinta de la caja. Yuriel prefirió dar el tema por zanjado, no decir nada más, sabía que ninguno de los dos lo llevaba bien aunque por motivos distintos, y si Eider sabía que ella había estado viendo a otro hombre podía imaginar el dolor que debía de haber sentido ya que ellos como ángeles, una vez que encontraban a su pareja no tenían ojos para nadie más. Los brujos en cambio si podían por necesidad.


    Una vez tuvieron todo listo, ella las trasladó al centro comercial dejándolas en el aparcamiento y desapareció un segundo para dejar las bolsas en el apartamento.


    —¿Esperamos a las demás o empezamos? —preguntó Syra sonriendo a Yleen que le había pasado el brazo por el hombro del mismo modo en que solía hacerlo su hermano.


    —No tendrás que esperar mucho —dijo Tanit abrazando a Syra por la espalda—. Día de chicas ¡Me encanta! —Miró a las tres abrazando a Yleen y a Yuriel también.


    Ayana apareció antes de que dieran un solo paso.


    —Os gusta más un centro comercial que a una ninfómana una orgía.


    —Mira que eres bruta —soltó Syra al escucharla.


    —Soy una joya por pulir peque —dijo revolviendo su cabello con sus inseparables guantes puestos—. Anda vamos a solucionar el problema del pajarito tatuado.


    —Ayana, tenemos algo sobre lo de las almas. ¿Puedes mirar de enterarte de algo? —Yleen se avanzó con ella meneando la cabeza, la sutileza de su prima no es que hubiera brillado nunca por existir.


    —Claro —dijo mirando a Yuriel—, contadme lo que sabéis y le daré prioridad.


    —Venga, vamos a por algo de lencería sexy —Syra las adelantó tirando de Tanit.


    —¿Lencería? —preguntó mientras Yuriel le explicaba a Ayana lo que habían descubierto caminando con ella e Yleen.


    —Para Yuriel —Aclaró la brujilla—, jolín que espesas estáis —Cogió aire teatralmente.


    —¿Ya la estás pervirtiendo? —preguntó Tanit y rompió a reír.


    —Angelito de mi —Sonrió—, como si no se notará que Meikem ha vuelto —Le dio con la cadera, divertida.


    —Tú tienes poco de ángel —dijo Ayana—, y estoy con Tanit, no puedes ir pervirtiéndola, para eso ya está tu hermano.


    Syra le sacó la lengua.


    Después de mirar los escaparates de varias tiendas, Tanit las hizo entrar en una de las tiendas que hacía poco había abierto.


    —Imagino que ya tenéis una idea porque ella seguro que no —dijo Ayana señalando a Yuriel que negó mirando todo lo que la rodeaba.


    —Alguna. Pero hagámoslo más entretenido, que cada una coja uno que crea le vaya a ir bien.


    —Esta niña hace un juego de todo —dijo Tanit poniendo los ojos en blanco y se puso en marcha buscando entre algunas estanterías.


    Ayana hizo lo mismo alejándose para buscar algo que le gustara. Yleen miró tanto a Yuriel como a Syra y empezó a pasear por la tienda también.


    —Venga, tú también, cuando lo tengas al probador y te llevamos el de cada una —Sonrió Syra.


    Yuriel al ver que todas hacían lo mismo aceptando el juego comenzó a pasearse mirándolo todo sin saber bien qué podía gustarle a Yannick hasta que creyó dar con uno negro con transparencias y unas pequeñas piedras azules que formaban el dibujo de unas alas y lo agarró dirigiéndose al probador. Acababa de descubrir que no solo se trataba de que le gustara a él sino a ella también, lo que la hizo sonreír segura de haber escogido bien.


    Poco a poco, todas fueron llegando al punto de reunión con sus elecciones.


    Tanit al ver que iba a abrir la tela del probador la frenó mirando al rededor, pues la última vez ella había salido sin importar quién hubiera pero está no era la misma situación. Cuando vio que se quedaban solas, la dejó salir.


    Ayana al verla con el que había escogido silbó.


    —Tiene buen gusto.


    —Pues claro —Soltó Syra orgullosa.


    —No iba por ahí —dijo la ángel entregándole a Yuriel el suyo.


    Ella entró de nuevo y se lo probó, era un conjunto de distintos tonos carmesí y un bordado negro haciendo formas que aunque inconexas combinaban a la perfección.


    Syra tomó asiento mientras que Yleen se apoyó en una de las separaciones de los probadores mirando los conjuntos expuestos en la tienda.


    El siguiente fue el de Tanit que había escogido un blanco puro que con el bronceado natural de su piel lo hacía resaltar.


    Yleen le pasó el suyo, que combina los tonos azules de sus alas y el color de los ojos de Yannick, fino, pequeño al mismo tiempo que sexy y sencillo.


    Yuriel sonrió, todos le gustaban y lo pasaba bien escuchando los comentarios de todas ante las posibles reacciones de Yannick al verla. Syra al final le dio el suyo de un tono perla con algunos ribetes azules y negros


    —Yo de ella me los llevaría todos —comentó Ayana sonriendo pícara.


    —¿Cuál te ha gustado más? —preguntó Tanit y Yuriel miró la ángel.


    —No me hagáis elegir, son todos preciosos —dijo ella.


    —No hace falta. No ha sido tan malo, ¿no? —Syra desvió los ojos hacia ella y empezó a recoger para ir a caja.


    —No dije que lo fuera, solo que no estoy acostumbrada —dijo ella acompañándola y entregando la tarjeta que su madre le dio la última vez que bajó a verla para cubrir cualquier necesidad al saber que había decidido quedarse en la tierra.


    —Syra es capaz de volverlo todo divertido —dijo Yleen yendo fuera para esperarlas mientras pagaban.


    —Siempre ha sido así —dijo Tanit colgándose de su brazo—. ¿Estás bien? —preguntó al ver que Ayana estaba distraída en un escaparate.


    —Sí, claro. Más o menos… —Sonrió mirando al tándem rubio.


    —¿Dónde ahora? —preguntó Yuriel.


    —A por tu móvil y lo demás y nos vamos a tu casa a intentar hacer ese bizcocho —Se cogió a su brazo llevándola hacia la próxima parada.


    Cuando tuvieron todo y entre risas pues lo estaban pasando genial, bajaron hasta el parking para regresar.


    Yuriel sintió un escalofrío y sus alas vibraron lo que hizo que mirara todo lo que las rodeaba viendo como de entre los coches aparecían varios tipos que iban directas hacia ellas.


    Yleen se detuvo mirando alrededor al igual que hizo Syra. Al sentirse rodeada, las alas de Ayana surgieron de golpe y el gruñido de Tanit reverberó por todo el aparcamiento.


    —Porque será que esto no me gusta... —murmuró la rubia por lo bajo.
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    Antes de que pudieran decir nada los vieron saltar por encima de los coches directos a atacarlas sin pensar, sin piedad, eran puro instinto.


    Las alas de Yleen se abrieron también empujando a uno de los que venían por el flanco y golpeó a otro mientras que Syra se ocupaba de uno más, lo esquivó agachándose, atrapó su brazo en una llave, golpeando. Lanzó una patada usándolo de apoyo al de delante acudiendo al aire que lo alejó, y cerró el puño cortando la respiración del que mantenía preso.


    Ayana por su parte no se lo pensó mucho y se lanzó a por tres de ellos cortando el torso del primero con sus alas. Se deslizó por el suelo en un giro y derribó al segundo golpeando en la nuez hundiéndosela, acabando con su vida al instante. Esquivó un golpe y un puñal salió de un brazalete que llevaba clavándolo en su corazón.


    Tanit apartó a uno que iba a por Yuriel estampándolo contra una columna circular y golpeó a otro que se acercaba por su espalda rompiéndole la mandíbula. Ella intentó esquivar a uno mientras otro la agarraba del brazo desgarrando la tela con lo que parecían unas garras y pudo ver que eran lobos lo que la extrañó. Se agachó girando sobre sí misma invirtiendo el agarre al que la sometía partiéndole el brazo.


    Syra fijó sus nuevos blancos volviendo a acudir a su don dejándoles sin aliento e Yleen la cubrió mientras lo hacía ensartando a uno con el ala. Giró bloqueando a un segundo y le partió el cuello dejando salir parte su esencia. Uno de los atacantes pareció dudar y ella dejó ir la magia, golpeando de nuevo a otro encajando un golpe, al tiempo que avisaba a Tanit y Ayana, al ver que Syra intentaba liberarse de uno a pesar de que su energía la rodeaba.


    Ayana lanzó dos nuevos puñales en esa dirección clavándolos en el pecho de ese viendo como Yuriel se inclinaba hacia delante deshaciéndose de uno que tenía a la espalda bloqueando sus alas, y lo estampó contra el capó de un coche que activó su alarma haciéndola resonar por todos lados.


    Tanit chilló al recibir un zarpazo en la pierna que la hizo apoyar la rodilla en el suelo usando su ala como una cuchilla, logrando eliminarlo y evitar que la hiriese de nuevo.


    Yleen se combinó con Yuriel al igual que habían hecho en el entrenamiento y Syra se alzó cabreada. El aire se arremolinó a su alrededor sacudiendo ropa y cabello y cerró los dedos con fuerza.


    Tanit intentó levantarse viendo como tres más se lanzaban a por ella cuando una sombra cruzó sobre su cabeza derribando a sus atacantes y sonrió. Una enorme pantera atacaba a uno mientras los otros se iban incorporando ante la sorpresa.


    Yleen cayó al suelo de un fuerte golpe y lanzó una descarga al ver como uno iba a atacar a Yuriel, y vio como un rayo atravesaba el aire al caer fulminado su objetivo dejándole ver a Yannick, que apartaba a Yuriel con un giro protegiéndola de un oponente con su cuerpo. Los ojos del brujo se oscurecieron dando paso al pentáculo y extendiendo las manos, varios de ellos cayeron. Un reguero de sangre resbaló de su nariz y Tahiel se ocupó de otros tres, frenando unas zarpas que casi rozaron el ala de Ayana.


    Una andanada de plumas se clavó en varios de ellos atravesándolos y haciéndolos caer delante de Syra que vio a Eider sonriendo.


    —Un poco más y te lo pierdes —Se giró descargando un puntapié al cuerpo del que quedó tendido tras ella con los puños todavía apretados.


    —Nunca me pierdo una juerga —dijo él apartándola a un lado golpeando en el pecho a uno.


    Yuriel sintió como la furia se adueñaba de ella y extendiendo sus alas, varias esferas de agua envolvieron a los que quedaban ahogándolos en cuestión de segundos.


    —¿Estáis todos bien? —Tahiel los miró e Yleen se incorporó del suelo, sin perder de vista a Syra que parecía enfadada, buscando con la vista a Tanit y Ayana.


    —Nos rodearon en cuestión de segundos —dijo Ayana recogiendo sus puñales y limpiándolos en los cuerpos sin vida de los atacantes, guardándolos a continuación.


    Tanit se apoyó en un coche sonriendo al sentir a su pantera lamiendo su herida.


    —Hola mi amor —dijo mostrando una amplia sonrisa.


    —¿Estás bien? —Yannick apartó un mechón del rostro de su ángel.


    —Estoy bien —Yuriel sonrió y apartó la sangre que caía por su labio preocupada por él.


    —No lo domino mucho —Sonrió y buscó con la mirada a su hermana.


    —No lo veo igual —dijo ella dándole un ligero beso—, es cuestión de un poco de entrenamiento.


    —Y tú me vas a enseñar, ¿verdad? —Volvió a mirarla en cuanto Syra le hizo un gesto con la cabeza de que estaba bien.


    Ella asintió sonriendo, notando como se sonrojaba.


    —¿Seguro estáis bien? He de volver —dijo Yannick a pesar de que lo mataba el tener que alejarse, no lo llevaba bien. Estar lejos de ella era igual a sentir como iban despellejándolo.


    Ella volvió a asentir.


    —Vamos a ir al apartamento, pasaremos el día juntas ¿Te llamo luego? —preguntó sonriendo de nuevo.


    —Claro. Un momento, ¿tienes móvil? —Divertido miró a su ángel.


    —Ahora sí —respondió—, tu hermana se empeñó.


    Yannick rio sin poderlo evitar.


    —Sí, suele tener esa cualidad. Espero tu llamada preciosa —La besó.


    —Bueno —Eider se pasó la mano por la nuca—, yo también he de irme —Miró a Syra que no lo miraba y parecía seguir enfadada así que desapareció sin decir nada más.


    —Os dejo yo también, he de volver a la estación —Tahiel guiñó un ojo hacia alguien en concreto y desapareció.


    Yleen fue con su prima que se apoyó en ella y miró a Ayana.


    —¿Te vienes? —preguntó a Ayana mirando a Tanit a continuación— ¿Tanit? —Las miró saludando a Meikem con una gran sonrisa.


    Ayana asintió, ella no pensaba perderse el día de chicas. Tanit se agachó acariciando a su pantera y sonrió viéndolo alejarse poco después.


    —Os pide disculpas, pero en su forma humana no llevaría ropa —dijo—, por lo que os verá mañana en la cena.


    —Claro, ¿vamos entonces? Hay que limpiar esto antes —Yleen miró a la ángel.


    Yuriel asintió y levantando las manos, hizo desaparecer los cuerpos y todo quedó como estaba antes de que las atacarán. Después, tendió sus manos para que se agarraran a ella.


    —Que envidia me das. Ya podría haber heredado también esa parte de mi padre —Rio Yleen.


    —No es tanto —dijo Ayana ajustando sus guantes y aferrando su mano a la de Tanit —, creo que es más por su madre y lo que son las dos. Yo no poseo tanta magia angelical.


    —Al menos no os quedáis sin batería —comentó sin caer en la cuenta de la verdad cogiéndose a sus manos tras frotar el brazo de Syra que las imitó.


    Yuriel las llevó a todas al apartamento una vez Tanit cerró el círculo apareciendo en el interior y dirigiéndose inmediatamente a abrir todo, permitiendo que entrara una agradable brisa con olor a mar.


    Yleen sonrió al ver a Yuriel abriéndolo todo.


    —Hay bebidas en la nevera —dijo cogiendo algunas bolsas y llevándolas a la habitación.


    Syra fue hasta la nevera y trajo refrescos para todas.


    —Una reunión de chicas merece alcohol —dijo Ayana haciendo aparecer varias botellas sobre la mesa—, y explicarme qué es eso de que vamos a cocinar.


    —Intentarlo, aunque al igual acabamos de harina hasta las cejas —explicó la rubia sonriendo al ver aparecer las botellas.


    —Lo que dijiste fue hacer explotar la cocina —dijo Yuriel regresando con ellas viendo como los ojos de Tanit se abrían como platos y oía a Ayana romper a reír.


    —Tecnicismos cuñi.


    Tanit negó sonriendo.


    —Bueno estando yo aquí eso no pasará ¿Qué queréis hacer?


    —Un bizcocho —respondió Yuriel.


    —Ya tienes profesora particular —Sonrió Yleen sentándose de lado en la silla dejando salir las alas, moviéndolas dolorida.


    Tanit sonrió con picardía y la mirada fija en Yuriel que se avergonzó.


    —Quiero hacerlo para Yannick —explicó y ella se levantó arremangándose.


    —Pues manos a la obra, ponerme una copa chicas, aprovecharemos y prepararemos algo para comer nosotras.


    —Eso está hecho —Yleen se la sirvió y puso algo de música de fondo.


    Tanit cogió a la ángel llevándola a la cocina enseñándole paso a paso cómo debía de hacerlo, dejándola a ella para que aprendiera.


    —¿Estás bien? —Yleen se preocupó por Ayana cogiéndose una copa.


    —Solo tengo el orgullo magullado —dijo bebiéndose media copa de un trago—, ya se me pasará.


    Alzó el vaso y bebió mirando a Tanit y Yuriel que se manejaba por la cocina siguiendo las indicaciones de la pantera.


    —No es el fin del mundo, alguna vez todos necesitamos ayuda —dijo Yleen desviando la vista hacia Syra que se había ido con Tanit y Yuriel para aprender también.


    Ella la miró alzando la ceja.


    —Habló la súper heroína —Rio—. ¿Cuándo vas a dejar que los demás te ayudemos? Parece que la única a la que le haces caso es a nuestra angelita.


    —¿Y en qué me quieres ayudar? —Subió un pie a la silla rodeándose la rodilla con las manos, riendo al ver salir una nube de harina por encima de la encimera.


    —Aparte de nosotros…. ¿Quién ha visto tus alas? Reconozco esas muecas, las escondes —dijo oyendo como Yuriel estornudaba y rompió a reír.


    —Nadie —respondió contra todo pronóstico riendo al ver a Syra lanzándole un puñado de harina a Tanit y Yuriel.


    —No eres yo —dijo mirándola—, te acabará pasando factura, es un suicidio y lo sabes.


    Yleen no dijo nada, incómoda y se limitó a beber cubriéndose con las alas a la que vio venir un puñado de harina, dejando escapar un gritito.


    Ayana se levantó despotricando y sacudiéndose, mirando a la brujita amenazante con una sonrisa diabólica en el rostro, y saliendo tras ella cuando fue corriendo hasta tirarla al mar con un movimiento fuerte de sus alas.


    —¡Eso es trampa! Mira que eres vengativa —Salpicó a la ángel y salió del agua indignada.


    —Cómprate unas alas —dijo y se dirigió de nuevo al interior de la casa donde Yuriel se limpiaba después de dejar varios platos con comida sobre la mesa.


    —Porque ya lo ha hecho ella que si no te ibas a enterar —Yleen le sacó la lengua y cuando la tuvo a su altura, la roció en harina.


    Syra abrió mucho la boca y se limpió secándose con un simple movimiento de dedo.


    —Vengativas… ¡Sosas! —Se giró muy digna para sentarse.


    Yuriel rompió a reír junto con Tanit que la estaba ayudando a llevar las cosas a la mesa. Habían mandado algunos platos para que picotearan.


    —Brujilla rebozada a la sal del mar —dijo Tanit como si cantará el plato del día.


    Syra hizo muecas acabando por reír.


    Pasadas las risas y las venganzas comieron hablando de todo hasta que el bizcocho estuvo listo llenando el ambiente de un delicioso aroma a chocolate y entre todas eligieron el primer conjunto que Yuriel debía de ponerse.


    —Bueno, va siendo hora de irse, tu brujo estará al caer —Yleen se levantó del sofá en el que estaba tirada de cualquier modo.


    —Tienes razón —dijo Tanit—, además también tenemos responsabilidades que atender.


    Ayana también se levantó plegando sus alas.


    —¿Me lleváis?


    —Iba a ir de patrulla con Yleen pero mejor te llevo —dijo Syra.


    —He de buscar a mi chivatillo para darle las nuevas directrices. Si me dejas cerca de una puerta estará bien.


    —Vale, sin problema. Hasta luego chicas, gracias por el día. Ha estado genial —Se despidió la rubia.


    —Yo iré contigo de patrulla —Tanit se dirigió a la bruja.


    —Tú has de ir con cierta pantera. Estaré bien, tengo quien me acompañé. Nos vemos —Se despidió también sin decir nada sobre las alas de Ayana y el cambio que se empezaba a apreciar en ellas.


    Tanit también se despidió de Yuriel saliendo a la terraza y alzando el vuelo.
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    Yuriel limpió la casa permitiendo que el aroma a chocolate siguiera impregnándolo todo y salió al exterior paseando por la playa con una sonrisa dibujada en su rostro. Al poco la puerta se abrió y Yannick entró mirando alrededor. Olía a bizcocho y buscó a su ángel.


    —Hola preciosa —Cerró tras él quitándose la chaqueta de cuero que dejó colgada en la entrada.


    Ella dejó los zapatos que se había quitado al ir a pasear por la playa y lo envolvió con sus brazos besándolo. Lo había pasado muy bien con las chicas pero eso no quitaba lo mucho que lo había echado de menos.


    Yannick le correspondió sonriendo.


    —Así da gusto llegar a casa. Huele muy bien. ¿Has cocinado?


    —Sí —dijo—, Tanit me ayudó enseñándome algunas cosas.


    —Miedo me dais todas juntas. Aunque parece que lo pasasteis bien por lo que me contaste.


    Ella asintió sonriendo y puso los ojos en blanco.


    —No has llegado a ver cómo dejó la cocina tu hermana con la harina.


    Él rompió a reír.


    —Puedo imaginarlo, puede volverse un gremlin cuando está agobiada.


    —Te dejaste la lista e hicimos la compra para la cena —Cogió su mano y llevándolo a la mesa que había preparado para dos.


    —Ups, gracias amor —Miró la mesa—, debería darme una ducha primero pero tengo hambre —Se miró las manos aún con restos de grasa.


    Ella asintió mirándolo cuando se dirigía al baño.


    —¡No tardo! —Dejó la ropa sucia a un lado y se metió en la ducha. Al salir, lo hizo solo con unos pantalones bajos a medio abrochar y el torso algo húmedo—. Listo.


    Ella lo miró y su cuerpo se encendió al verlo haciendo un esfuerzo por qué no se le cayera la bandeja que cargaba con carne y verduras al horno.


    —Que buena pinta —La ayudó robándole un beso.


    —Espero que sepa tan bien como se ve —dijo ella sonriendo, sentándose al igual que él.


    —Seguro que sí —Cogió su mano sonriéndole—. Ponme al día —pidió sirviéndolos a los dos.


    Ella explicó todo lo que habían hecho generalizando para no estropear ninguna sorpresa y dejando para el final lo de sus estudios.


    —También terminamos con la matrícula, en unos días comenzaré con las clases en la universidad.


    —Eso es estupendo. ¿Qué has decidido?


    —Psicología —Comentó explicándole lo que Syra dijo esa mañana ilusionada con la idea de seguir ayudando, aunque de otra forma.


    —Pues si lo ha hecho bien —Sonrió feliz de verla así—. Por cierto, está muy bueno —Pinchó el último trozo que le quedaba.


    Ella sonrió.


    —También hay postre —Se levantó recogiendo los platos y regresando con el bizcocho.


    —¿Me quieres mal acostumbrar? —Atrapó la cintura de Yuriel.


    —Solo quería darte una sorpresa. Has pasado todo el día trabajando —Se sonrojó.


    —Y lo has hecho —Yannick la sentó sobre él pinchando el bizcocho, dándole un primer trozo, para continuación, cogerse uno él—. Mmm.


    Ella llevó su mano a la comisura de su boca limpiando un trozo de chocolate.


    —¿Te gusta?


    —Mucho. Yuriel, ese ataque…


    Ella se puso sería.


    —Creo que estaban siguiendo a una de las chicas —explicó. Le había estado dando vueltas y estaba segura de que sus escudos no habían fallado—. Nos han visto pelear juntos, es posible que las hayan estado vigilando.


    —Puede ser, no me gusta nada.


    —Lo sé, pero no podemos hacer nada —Acarició su rostro—. Ayana ya está en ello y sin saber nada más no podemos adelantarnos a sus movimientos por frustrante que sea.


    —Sí, lo sé. Pero no puedo evitar preocuparme —Deslizó los dedos por su espalda.


    Las alas de Yuriel vibraron de placer y quedaron a medio desplegar cuando ella se movió quedando a horcajadas sobre él.


    Yannick se levantó sosteniéndola y de un movimiento despejó la mesa echando todo atrás, sentándola a ella y atacando su cuello inclinándola hacia atrás, al tiempo que sus manos recorrían su cuerpo.


    El placer se extendió por el interior de Yuriel prendiendo la llama con fuerza, dejando escapar un leve gemido de placer.


    —No sabes las ganas que tenía de llegar —habló contra su piel empezando a desnudarla.


    Ella sonrió, había lidiado con lo que sentía él todo el día teniendo que controlar sus propias emociones, lo que había acrecentado su necesidad de tenerlo cerca, de poder sentirlo.


    Yannick se detuvo al descubrir el sujetador de encaje negro y alzó una ceja sonriendo con picardía, rozó sus pechos por encima de la tela terminando de despojarla del resto de la ropa, descubriendo el resto del conjunto, negro con detalles en azul creando unas alas.


    —Preciosa… —Sus ojos ardían.


    Ella no pudo evitar sonrojarse al sentir como el cuerpo de Yannick se encendía y sus ojos ardían de deseo al verla con el conjunto.


    La necesidad se apoderó de él con ferocidad y abordó su boca siguiendo por su cuello. Fue bajando sin parar, al tiempo que sus dedos se colaban entre sus piernas, acariciándola por encima de la ropa, hasta pasar la lengua. Tiró de la cinturilla y despacio, las fue bajando por sus piernas que separó, afianzándole los pies en el borde de la mesa. Mordisqueó la carne interna de su muslo y se lanzó a por el plato que realmente deseaba.


    —¡Yannick! —gritó su nombre al sentirlo abordar su intimidad y sus alas terminaron de desplegarse tirando casi todo lo que había en la mesa. Tenía la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados mientras se dejaba envolver por el placer.


    Al oírla, se incorporó lo justo para poder bajarse el pantalón lo necesario y se enterró en su interior de un movimiento certero, empezando a entrar y salir con intensidad.


    Ella se afianzó sujetándose con fuerza a la mesa presa de un huracán de placer que la engullía con cada nueva embestida naciendo y concentrándose en el punto que los unía.


    Yannick la incorporó rozando sus sensibles alas y despacio, sin que lo esperara, salió de ella y la levantó, la giró cara a la mesa, acompañó sus brazos para que apoyase las palmas en la superficie, y deslizando las yemas por su espalda, separó sus piernas de un movimiento y se fue agachando. Separó sus nalgas para tener mejor acceso a su intimidad que volvió a saborear, e incorporándose, regresó a su interior, rozado sus preciosas alas.


    Cuando volvió a entrar en ella Yuriel perdió el control y el placer se desató. Sus alas se tensaron y finas hebras azules las recorrieron como si las estuvieran electrificando, su interior se contrajo apretándolo, exigiéndole. Preparándose para drenarlo.


    Yannick cogió con suavidad su cuello para que girara el rostro, besándola con ardor al tiempo que le daba lo que pedía, empujando en su interior que lo apresaba con gula.


    Ella respondió al beso dejando que su lengua jugara con la de él y enganchó su labio inferior entre los dientes tirando con suavidad. Se pegó más a ella y siguió hasta no poder más, sintiendo como se tensaba con una descarga.


    Su interior se contrajo permitiendo que se liberará acompañándolo con un nuevo gritó de placer a la vez que sentía como su magia iba recargándose y aumentando su capacidad.


    Yannick se dejó ir con el pulso y la respiración acelerada, y rodeó la cintura femenina, dando un ligero pellizco con los dientes al hombro de Yuriel.


    Ella sonrió intentando recuperar la normalidad de su respiración y el ritmo de sus latidos dejando que sus alas se plegaran y le permitirán pegarse a su cuerpo.


    Yannick salió sin prisa y la giró cara a él, sentándola de nuevo en la mesa y la besó con una mano en su mejilla.


    Yuriel era incapaz de apartar los ojos de los de él donde se reflejaba el pentáculo de su familia y que ella llevaba en sus alas, recordatorio de que le pertenecía, que eran el uno del otro.


    Sonrió alzándola y la llevó a la habitación tendiéndola en la cama con él. Ella se dejó envolver por sus brazos mientras dibujaba figuras inconexas en uno de ellos.


    —No has dicho nada de lo que puedo hacer —comentó en un susurro.


    —¿Del agua? Me encanta como eres capaz de usarla.


    Yuriel rio.


    —Y a mí me encanta lo bien que lo llevas, incluso mejor que yo.


    —Siempre me he adaptado a las cosas tal cual llegan.


    —De eso me di cuenta cuando nos conocimos —dijo ella—, los dos lo sentimos nada más vernos, aunque yo no lo entendiera tú lo aceptaste, lo que me lo puso más fácil a mí. Tú logras que sea natural y más sencillo de aceptar y entender.


    Él sonrió.


    —Tuvieron que tirarme de las orejas no te creas, no sabía cómo manejarlo en el primer momento o cómo estar contigo.


    —No soy sencilla, y el haber estado apartada del mundo desde que nací no lo simplifica —dijo pasando el dedo por sus labios en una caricia—. ¿Por qué escogiste ser mecánico?


    —Me gusta reparar y montar vehículos, personalizarlos. Me relaja, no sé.


    Ella asintió, podía percibir como se sentía rodeado de máquinas que poder arreglar y crear con sus propias manos.


    El brujo hundió los dedos bajo el cabello de ella, relajado, dejado caer los párpados. Ella lo besó con suavidad permitiendo que durmiera cerrando ella los suyos y entrando en un estado de relajación similar a lo que ellos hacían al dormir.
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    Yuriel abrió los ojos y acariciando el rostro de Yannick, se levantó dirigiéndose a la cocina sonriendo al ver cómo quedó todo. Por suerte el bizcocho se salvó. Lo limpió todo, puso la cafetera preparando una taza para ella y dejando dos más, una para él. Yleen no tardaría así que lo preparó todo para desayunar en la terraza.


    Yannick se despertó con la alarma del móvil. Le fastidiaba haber tenido que reincorporarse ahora al trabajo pero era lo que había y además, le gustaba. Se levantó metiéndose en la ducha para despejarse y salió a la terraza.


    —Buenos días preciosa —Se acercó dándole un beso.


    —Buenos días —respondió sonriéndole—, tienes café preparado.


    —Ahora voy —Bostezo desentumeciéndose todavía.


    Ella asintió, parecía cansado y notaba todas y cada una de sus preocupaciones además de la frustración que arrastraba de haber tenido que volver al trabajo. Era evidente que le preocupaba dejarla sola y más después del ataque sufrido el día anterior.


    —Yleen vendrá a entrenar conmigo —dijo viéndolo entrar en la casa y sirviéndose el café. Desde donde estaba sentada podía ver casi todo el interior—, es seguro que pasemos el día juntas.


    —Eso está estupendo, os irá bien —Regresó con ella sentándose.


    —Esta noche es la cena ¿Cenaremos en la terraza? —Se movió quedando más pegada a él, sabía que lo echaría de menos, necesitaba aprovechar y sentir su roce.


    —Sí, se está bien. No hace demasiado frío y estaremos más amplios que dentro. En el garaje hay un par de estufas de exterior. Las sacaré si hace falta. Llegaré antes y así nos podemos poner con la cena. ¿Me ayudarás? —Sonrió rodeándole la cintura.


    Yuriel rio.


    —Sí, el riesgo de tenerme como pinche lo corres tú —comentó divertida.


    Yannick rio.


    —No corro ningún riesgo. Tú solo procura estar bien, ahora mismo me cuesta verte en peligro. Sé que sabes y puedes protegerte pero si te pasa algo... —No acabó la frase desviando la vista al horizonte.


    —Eh, mi amor —Agarró su rostro girándolo hacia ella y besándolo—. No permitiré que me pase nada —Sonrió—, tengo mucho por lo que luchar. Te amo demasiado para alejarme de ti Yannick.


    Él se lo devolvió.


    —Y yo, pero no quita que me preocupe por ambos. Van a por ti y eso... —Sus ojos refulgieron.


    —Nos guste o no eso forma parte de mi trabajo —dijo ella con pesar conteniendo la rabia que sentía en él para que no la arrastrará.


    —Sí —Sonrió—, aprenderé —La besó poniéndose en pie a continuación—. Hora de irse.


    Yuriel también se levantó rodeándolo con sus brazos.


    —Te echaré de menos —Se adueñó de su boca con pasión.


    —Y yo a ti —Se lo devolvió medio riendo ante el suave carraspeo de Yleen que acababa de aparecer.


    —Por mí no os cortéis —Sonrió con ternura—. Buenos días tortolitos —Era bonito verlos así, aunque lamentaba haber interrumpido, aun así, sonrió.


    Yuriel se apartó de él dejándolo ir y miró a Yleen.


    —Buenos días ¿Quieres café? Dejé una taza preparada por si te apetecía antes de entrenar. También quedó bizcocho —dijo sonriendo—, por si quieres probarlo.


    —Gracias —Fue con ella despidiéndose de su primo que ya salía por la puerta.


    Yuriel preparó un trozo de bizcocho y el café sirviéndoselo. Cada vez le resultaba más sencillo recordar esos pequeños detalles, esos hábitos de los humanos y aplicarlos a su día a día. Se sentó con ella en la mesa sujetando su taza en la mano.


    —¿Despertaste al tigre anoche? —Sonrió con picardía.


    Ella sonrió.


    —Más que eso —dijo distraída recordando la noche vivida con él.


    Yleen rio contenta por ellos.


    —Syra tuvo buen tino.


    —Conoce a su hermano —dijo—, espero llegar a ese nivel. El vínculo que nos une se va haciendo más fuerte día a día, aún me queda mucho que conocer de él.


    —Lo harás. Es cuestión de tiempo y convivencia.


    Yuriel recogió todo cuando terminaron y salieron a la playa para entrenar aprovechando el espacio del que no disponían en el interior o la terraza.
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    Ayana se dejó caer tras una roca escondiéndose mientras evaluaba la gravedad de sus heridas. Su sentido de la orientación estaba tocado sin saber si seguía siendo de noche o ya era un nuevo día.


    Apretó los dientes aguantando el dolor al ver su ala rasgada segura de que pasaría días sin poder volar en ese estado. Intentó moverse y encontrar una salida antes de que volvieran a dar con ella pero no consiguió levantarse y dejó escapar un bufido cediendo a lo único que no quería hacer.


    Cerró sus ojos llamando a Tahiel ya que él era el único que podría localizarla sin problemas, ya que había estado allí muchas veces en las últimas semanas.


    Estaba perdiendo la conciencia así que rogó por que la localizara antes de que perdiera el sentido.


    Al sentir la llamada de Ayana, Tahiel no lo pensó. Se concentró en ella y se materializó en el horno tal y como ella llamaba al infierno.


    Ajustó los ojos a la poca luz reinante y avanzó alerta con su poder listo para atacar en caso de ser necesario deteniéndose al verla contra las rocas, y la sangre manchándola. Apretó los dientes y enseguida se agachó junto a ella, preocupado y cabreado.


    —Eh, plumas —Evaluó sus heridas procurando tocarla lo menos posible con el pulso desbocado, controlando sus reacciones.


    —Hola chispitas, ya creí que una morena te tenía atado a su cama —dijo dejando escapar un gemido de dolor al intentar incorporarse.


    —Era pelirroja —Bromeó—, venga, salgamos de aquí.


    —Te va el fuego —Rio pero comenzó a toser escupiendo sangre—. Tendrás que ayudarme y llevarme al piso —explicó—, no puedo ir a casa en este estado, si mi padre me ve se desatará el infierno —Bromeó ella.


    —No solo él —murmuró cogiéndola con cuidado procurando sanar las peores heridas de algún modo.


    El piso era más bien un ático con una decoración sobria de tonos tierra. Los pocos muebles que había tenían marcos con fotos de todos ellos, de su familia. Pegada a la puerta principal estaba la cocina con barra americana y una pared era una inmensa cristalera que daba a una terraza casi tan grande como el interior todo de parque.


    —Bienvenido a mi pequeño refugio —dijo volviendo a sentir un punzante dolor en las alas, no era la primera vez pero necesitaba distraerse del dolor, por no hablar que su orgullo estaba más dañado que esa mañana en el centro comercial.


    —Es bonito —Fijó los ojos en ella tras recorrer el lugar con la mirada—. ¿Vas a gruñir mucho si hago algo con el resto de heridas? —comentó de modo casual para que no se lo tomase demasiado mal.


    Quería ayudarla pero no sabía bien cómo sin que se molestara, conociéndola como lo hacía. Si lo hacía por las buenas sin más malo, sino...


    —Lo que quieres es meterme mano —dijo sonriendo de medio lado sentándose sobre un sofá rinconera de color carmesí como sus alas—, pero por esta vez me dejaré.


    Él puso los ojos en blanco y dejó hacer a su magia hasta restablecer todo el daño.


    —¿Qué pasó? —preguntó sentándose frente a ella en el borde de la mesita.


    —Ese imbécil que tenía por confidente —dijo apretando los dientes—. Debió de preguntar a quien no debía y cuando me llamó nos estaban esperando. Lo que tienen los demonios es que son cucarachas, aparecen por todos lados.


    —Que esperas si te metes en su casa. ¿Al menos conseguiste algo?


    —También es la mía, en parte, y sí, creo que di con la forma de tenderle una trampa.


    Él no la perdía de vista y al final, cogió aire presionándose las manos.


    —Ten cuidado Ayana, de verdad. Te arriesgas mucho jugando a dos bandas como haces por buena que seas. Sabes que se cabrearan y estos solo han sido los primeros.


    —Al menos hago algo —respondió dolida y mosqueada con su comentario— y sí, no solo soy buena sino la mejor.


    —Sí, lo eres. Y no estoy diciendo eso, sino que me preocupo maldita sea. Si tanto te molesta eso lamento decirte que no puedo no hacerlo —Se levantó girando cara a la terraza pasándose la mano por la cara.


    —Crees que no lo sé —Ayana se levantó acercándose a él—, y sé que suena mal pero me revienta que te preocupes, no puedo hacer lo que hago sabiendo que estás rogando porque no me pase algo. Joder Tahiel soy así, no puedo cambiarlo.


    —No lo pretendo —Movió la cabeza hacia ella—, nunca te he frenado que sepa, por mucho que diga.


    —No, no lo has hecho —susurró mientras sus ojos brillaban mostrando chispas rojas.


    —Siempre consigo que te molestes —Bufó—. Interesante cambio por cierto —Miró sus alas dando la vuelta para ir hacia la salida, no quería joderlo todavía más.


    —Sacas mi genio sí, pero no me molestas —dijo frenándolo—, hay otra cosa que nadie sabe y me gustaría decírtelo.


    Ayana se quedó en silencio esperando que se girará y retenerlo así un poco más a su lado sorprendida por no querer que se marchará. A pesar de todo, cada uno había mantenido su vida al igual que su relación en secreto incluso a su familia, sus primos.


    Él así lo hizo, paciente, llevando las manos a los bolsillos, incapaz de saber qué hacer con ellas, nervioso. Se acercó más a él.


    —En dos semanas me graduó en la academia de policía —dijo acortando la distancia entre ellos.


    Tahiel parpadeó un par de veces antes de procesarlo.


    —Eso es... ¡Enhorabuena! Me alegro, pero... ¿Por qué mantenerlo en secreto?


    Ella negó siempre había sido así con cualquier cosa que tuviera que ver con ella, lo prefería, no le gustaba exponer su vida, más con lo que hacía.


    —No lo sé —dijo. Dio un paso más, ya poco espacio los separaba—. Voy a hacer algo que… —Lo agarró de la camiseta con los puños y lo arrastró contra la puerta adueñándose de su boca desahogando todo eso que sentía y en parte no era capaz de asumir.


    Un beso que se volvió agresivo metiendo la lengua en su interior buscando la suya mientras disfrutaba, saboreándolo.


    Tahiel reaccionó tras la sorpresa inicial respondiendo al ataque de la boca de Ayana sintiendo una bocanada de fuego recorrerlo por entero.


    Cuando notó que perdía el control, se apartó de él susurrando contra sus labios:


    —Gracias por rescatarme principito —Se apartó quitándose la camiseta que llevaba sin nada debajo dispuesta a darse una ducha.


    —Visto lo visto, creo que prefiero chispitas —Resopló girando para irse—. Hasta luego plumas, está noche tenemos una cena.


    Ella solo asintió oyendo como la puerta se cerraba y dejando escapar un suspiro segura de que acababa de cometer un nuevo error que sumar a la larga lista de estos que ya arrastraba.
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    Yannick llegó pronto tal y como dijo y entró de buen humor en casa dejando todo en su sitio.


    —Hola, ya estoy aquí —Entró en el comedor.


    Ella se levantó directa a él rodeándolo con sus brazos.


    —Hola amor.


    Yannick la alzó del trasero besándola con ganas.


    —Me doy una ducha rápida y nos ponemos o nos pillará el toro.


    Ella asintió.


    —Dejé la terraza lista, solo hay que preocuparse de la cena y sacar las estufas por si refresca.


    —Perfecto —La depositó en el suelo yendo a por las estufas antes de meterse en el baño—. ¿Cómo fue el día? —preguntó.


    —Muy tranquilo ¿Y el tuyo? ¿Solucionaste los desastres?


    —Sí, todo arreglado. ¿Dónde está Yleen? Creía que estaría contigo —dijo desde la ducha.


    —Tenía clase —explicó—. Tu hermana se pasó un rato.


    —¿Clase? —Giró el mono mando colocando la palma debajo del agua.


    —Aja —Se apoyó en el marco de la puerta—, medicina.


    —Creía que lo había dejado —Se encogió de hombros mirando hacia la puerta a través de la mampara dándose prisa con la ducha y una vez estuvo, salió envuelto en una toalla.


    —No sabía que ya lo intentó antes, pero me parece genial que lo haga —comentó distraída en su cuerpo.


    Yannick sonrió y terminó de secarse buscando algo de ropa, acercándose después a ella.


    —Porque han de venir que sino…


    Ella correspondió a su sonrisa.


    —Cuando se vayan dispondremos de tiempo e intimidad —Dejó claro.


    —Después no te escapas —Tiró de ella hacia la cocina empezando a sacar lo que necesitarían de la nevera.


    Ella fue ayudándole, dejando en la encimera lo que le pasaba mientras hablaban de su día aunque el de él era mucho más entretenido.


    Una vez ya tuvieron todo más controlado, Yannick se pegó a la espalda de Yuriel besando su cuello mientras ella terminaba de cortar la fruta de la decoración, al tiempo que llevaba una mano a su trasero en una caricia sensual.


    Ella cogió un trozo de fruta enganchándolo entre sus labios y se giró hacia él dándole de comer de su propia boca. La aceptó, colando después la lengua en la boca de ella.


    Yuriel rodeó su cuello procurando no rozarlo con los dedos que tenía manchados y correspondió a su beso dejando salir a su lengua y jugando con la de él. El timbre de la puerta sonó y Yannick echó la cabeza atrás medio riendo.


    —Se nos acabó el recreo.


    —En algún momento tenían que llegar —dijo ella dejando el bote de azúcar glasé con el que pensaba amenazarlo sabiendo que si seguían por ese camino no podría esperar a que los dejarán solos—, te has salvado.


    Yannick fue a abrir todavía riendo, encontrando a Tahiel tras la puerta y que entró flechado.


    —Necesito un favor —Soltó a bocajarro.


    Yuriel lo miró con una bandeja en la mano con algo de picar.


    —¿Qué se quema? —Se extrañó Yannick al verlo tan acelerado, levantando una ceja.


    —Él por lo visto —comentó Yuriel de forma casual llevando la bandeja a la mesa y haciendo aparecer unas pequeñas esferas de luz que iluminaron el ambiente.


    —Ayana se gradúa en la academia de policía y me gustaría prepararle algo entre todos.


    Yuriel se giró hacia Tahiel.


    —No sabía que… —Asintió, iba conociéndola y no era de esas personas que hablaran de sí mismas, sus cosas eran suyas y de nadie más—. Es un gesto muy bonito.


    —Ya bueno, ninguno. No he ni saludado, ¿verdad? —Se llevó la mano a la nuca.


    —Tranquilo, es normal en el estado en el que estás —dijo Yuriel.


    —Últimamente parece que no me entero de nada. Cuenta con nosotros, hablaremos con el resto —Yannick le alargó una cerveza—, ponte cómodo.


    Yuriel los miró a los dos.


    —Amor son pareja —susurró Yuriel.


    —Eso sí que no se me escapó —Sonrió dándole un rápido beso y fue a mirar lo del horno regresando con ellos y tomando asiento.


    Ella se sentó en el brazo del sofá pegada a Yannick y miró a Tahiel.


    —¿Has pensado algo? Vosotros la conocéis mejor que yo.


    —Lo cierto es que no, no he tenido tiempo de pensar nada, solo que quería hacer algo íntimo, solo nosotros. Me enteré hoy y con lo reservada que es tampoco quiero que… ya me entendéis. Solo quiero algo especial y que no pueda molestarla, nosotros siete, ocho —Explicó frotándose las manos que se miraba.


    En ese momento Yuriel sintió los nervios y la preocupación de Tahiel como si acabarán de golpearla en el pecho.


    —¿Le ha pasado algo?


    —Está bien —Echó un trago con la vista fija en Yuriel.


    No era algo que fuera a decir si ella no quería que se enteraran, respetaba su intimidad e independencia. Solo que por esa vez quería tener ese gesto con ella respecto a la fiesta, sino se lo habría callado como un puta. Ni muerto se lo sacarían.


    Yannick cogió aire sin decir nada examinando el aspecto de su primo y fue a parar el horno.


    Yuriel se levantó cuando el timbre sonó y fue a abrir la puerta donde encontró a Tanit con un hombre alto y moreno. Lucía unos ojos verdes y grandes, barba de varios días, aunque cuidada.


    —Hola —Saludó Tanit con una sonrisa—, él es Meikem —Los presentó.


    —Ya tenía ganas de conocer a la prima sorpresa de la familia —dijo alzándola en el aire con un fuerte abrazo que sorprendió a Yuriel y la hizo reír.


    Era la primera vez que alguien la recibía de esa forma sin contar a Yannick.


    —Técnicamente nos conocimos en el centro comercial —dijo ella cuando la dejó en el suelo.


    —Sí, no fue la mejor manera.


    Yuriel sonrió, sus emociones eran un arcoíris de alegría, nunca había visto algo así. Yannick fue hasta ellos tendiéndole la mano a Meikem.


    —¡Hombre! Ya tenía ganas de verte, mira que te tienen ocupado —Su buen humor se notaba.


    Este se la aceptó y entraron. Era evidente que lo apreciaban mucho, se notaba.


    —La cosa está tensa entre algunas fronteras, había que hacer algo —explicó—, no es que sea un político, pero de todo hay que hacer en esta vida.


    —Más bien.


    Tahiel se levantó recibiéndoles también intercambiando un rápido abrazo de camaradería masculina con Meikem.


    —Tiene más de diplomático de lo que crees —dijo Tanit a Yuriel pensando en su padre y que era quien lo había mandado lejos de ella.


    Yuriel rio, conocía todo lo que le pasaba a su prima.


    La puerta sonó de nuevo y esta vez fue Yannick el que se encargó de abrir, sujetando a una figura rubia que le saltó encima.


    —¡Hola, hola! —Syra se descolgó de él y entró con su sonrisa alegre y calma habitual.


    Era como si ella lo echase en falta ahora que no vivían bajo el mismo techo y Yannick sonrió con cariño.


    —Llegó mi loca adolescente favorita —Meikem se levantó a recibirla cogiéndola en el aire—. ¿Cómo sigues enana?


    —Bien, como siempre —Rio con esa mezcla de timidez e inocencia tan suya—. Me alegra verte.


    —Y yo a vosotros, pero mi espía me mantenía informado —dijo agarrando la cintura de Tanit y pegándola a él para sentirla.


    —No parabas de preguntar por ellos, me sometías a un tercer grado —Puso los ojos en blanco.


    Syra rio sentándose junto a Tahiel que había vuelto a tomar asiento, poniendo la mano en la rodilla de este.


    Yuriel fue a la cocina trayendo bebidas para todos sin dejar de sonreír. El estado de Meikem resultaba contagioso, no había en él una sola emoción negativa.


    —Amor la puerta —indicó a Yannick y un segundo después golpearon a esta tres veces.


    Él fue a abrir tal y como le decía con una sonrisa.


    —Buenas —Ayana sonrió tendiéndole tres botellas de alcohol —Dicen que es de buena educación traer algún detalle a estas cosas, ¿no?


    —Eso tengo oído. Gracias —Sonrió cogiéndolas e indicándole que pasase.


    Entró y los saludó a todos terminando en Meikem.


    —Hola gatito, ya iba siendo hora.


    Este correspondió a su saludo con una gran sonrisa.


    —A la próxima te llevo, así no te aburres tanto.


    —Avísame y adapto la agenda —dijo sentándose, evitando mirar a Tahiel más de lo necesario.


    Una vez más, el timbre se dejó oír y Yannick fue a abrir encontrándose a Yleen con un despampanante vestido corto, negro, entallado con transparencias, algo de brillo y un escote de vértigo en la espalda lo mismo que el corte lateral.


    —Perdón, me entretuvieron de camino. No voy tarde, ¿no? —Entró dándole un beso en la mejilla saludando a todos—. ¡Meikem!


    Este se levantó abrazándola.


    —Vaya, no me avisaron que era de etiqueta o tú te equivocaste de cena. ¿Cómo estás brujita?


    —Bien —Sonrió echándose un mechón atrás—. No está de más lucir de vez en cuando. ¿Qué tal por el “exilio”? Espero esta vez puedas estar algo más de tiempo por aquí, se te echa de menos —Sonrió feliz de verlo.


    —Me portaré bien, así no volverán a castigarme —dijo divertido agarrando la mano de su mujer—, aunque no puedo prometer nada —guiñó un ojo.


    Ella rio mirando a Tanit y se sentó en el sofá cruzando las piernas con elegancia. Yuriel se llevó la mano al pecho y miró a Yannick.


    —Haz que vayan a la terraza, ya estamos todos —dijo dejando escapar un suspiro y se levantó para abrir la puerta. Había notado las emociones negativas de Eider nada más llegó.


    Él le devolvió la mirada y asintiendo, los hizo ir a todos hacia la mesa preparada en el exterior.


    Yuriel le abrió y sonrió tendiéndole la mano y lo abrazó. Era evidente que no estaba bien y que sabía lo que Syra había hecho o lo que él creía, segura por su estado de que había dejado volar su imaginación. Fue con él a la cocina y le dio una cerveza esperando a que se estabilizará un poco para después ir junto al resto de ellos donde los saludó a todos sentándose junto a Meikem y Tanit hablando con ellos.


    Yannick sonrió pasando un brazo sobre los hombros de Yuriel.


    Poco después empezaron a comer y lograron que Meikem les hablara de lo que había estado haciendo, de cómo estaba todo lejos de lo que ellos conocían.


    Yuriel cuando se dio cuenta de que estaban acabando, regresó con dos bandejas, había llegado el turno del postre.


    —Gracias tío —dijo Yannick bajando el pie que tenía apoyado en el borde de la silla tras haber terminado con los postres.


    —No en serio, es bueno que os hayáis aceptado con tanta facilidad —dijo—, las uniones tienen un aroma muy particular y la vuestra está a nada de cerrar el círculo. No todas las parejas se unen tan fácilmente.


    —El postre está genial —intervino Tanit cambiando de tema y miró a Yuriel—. ¿Lo hiciste tú?


    Ella asintió.


    —Sí, busqué algunas recetas. Fue fácil, ya me manejo mejor con los ordenadores —Se sonrojó.


    —Nada de eso, Yuriel es un crack aprendiendo cosas nuevas —comentó Syra.


    —No es para tanto —dijo volviendo a sonrojarse.


    —¿Y qué vas a hacer? Imagino que te quedarás aquí en la tierra —pregunto Meikem.


    Ella asintió.


    —La semana que viene comienzo a estudiar, Syra me ayudó, tiene un talento especial para eso.


    La rubia sonrió contenta ocultando la realidad de lo que sentía en verdad procurando centrarse en las conversaciones.


    Eider llevó los ojos a la brujita y se tragó una sonrisa, ella siempre había tenido un talento especial para calar a la gente y saber qué necesitaban aunque pocas veces se preocupaba por lo que ella necesitaba, al menos hasta ahora. Ahogó su rabia mirando a Yuriel que había cerrado los ojos y se pasaba la mano por el pecho como si le doliera.


    —Anda plumas, pásate una de esas botellas que has traído —pidió Tahiel a Ayana.


    Esta sonrió agarrándolas.


    —Ahora comienza lo bueno —dijo está abriendo la primera botella y sirviendo a quien quería.


    Yannick le frotó la nuca a Yuriel, mirándola preocupado. Ella acarició su mejilla y se levantó para traer unas bandejas con bombones que también había hecho y así poner también un poco de distancia para relajar y controlar las emociones que se habían desatado en su interior precedentes de la joven pareja.


    Yleen se levantó y se detuvo al lado de la ángel con una sonrisa.


    —Te ayudo.


    Ella asintió.


    —Necesito un minuto —dijo—, quiero poner en práctica algo que he aprendido.


    Se había dado cuenta de que las paredes atenuaban la intensidad de las emociones ajenas y había estado practicando para crear muros en su interior que tuvieran el mismo efecto, así no tenía que bloquearlas, algo que a la larga dañaba su naturaleza como le enseñó su madre, y en parte sustituía ese filtro natural que perdió cuando permitió que los rayos impactaran sobre ella en el cañón.


    —Claro, yo lo llevo —Cogió las bandejas con cuidado y se alejó sobre los tacones.


    Cuando creyó haberlo logrado, se unió al grupo sentándose sobre el regazo de Yannick, ahora sabría si funcionaba.


    —Hola preciosa —Le apartó el cabello atrás, besando su cuello—. ¿Mejor? —preguntó.


    Ella asintió cogiendo un bombón.


    —¿Los has probado?


    —Todavía no —Abrió la boca para que se lo diera.


    Yuriel sonrió y se lo enganchó entre los labios acercándose a él para que lo cogiera. Él no se cortó cogiéndolo, dejando la mitad en la boca de ella.


    —Así seguro que sabe mejor —Soltó Ayana rompiendo a reír.


    —Sin duda —Syra se unió—. Va a ser verdad que aprende rápido.


    Tahiel alzó su vaso echando un buen trago. Yuriel miró hacia la playa en ese momento viendo aparecer un alma.


    —Aquí estás —dijo y ella se levantó acercándose. Lucia heridas, cortes y desgarros por todos lados—, prometiste venir a buscarme y te encuentro rodeada de gente —La rabia que sentía se clavó en ella como miles de puñales reconcomiéndola.


    —Puedo curarte —Aguantó las lágrimas que querían derramarse por sus mejillas.


    —¡No quiero que me cures! —gritó—, he venido a comprobar que no me habían mentido y que mientras yo sufría lo indecible tú estabas feliz.


    Cuando quiso dar un paso más hacia ella, el alma desapareció sin más.


    —Cielo, ¿estás bien? —Yannick se situó a su lado.


    —Le he fallado —dijo limpiándose las lágrimas y dejando escapar un suspiro.


    Yannick la envolvió llevándola hacia la playa dejando tras de si la casa.


    —No es así, ¿no la has oído?


    —Aunque ahora logrará dar con ella no vendrá conmigo, se ha corrompido.


    —Y eso no lo has hecho tú, sino el que le haya dicho todo eso para lograr justo eso. El caso es quién y por qué.


    —La has visto. La habían torturado y maltratado, creería cualquier cosa que le dijeran. No debí dejarlo en manos de otro, tendría que haber ido tras ella.


    Yannick cogió aire sin soltarla.


    —¿Cómo? La tenían atrapada, bloqueando cualquier acceso y uno no se deja engañar a menos que no quiera por dolor que sienta.


    Yuriel lloró hasta que no le quedaron lágrimas agarrada a él, prometiéndose que algo así no le volvería a pasar y dejó que su parte práctica tomara el control.


    —Debemos regresar, tenemos invitados —Lo miró sonriendo con tristeza.


    —No estás sola, nos tienes a todos. Una nueva vida y daremos con quién esté detrás, solo has de aguantar. Quieren hacerte daño Yuriel y lo malo es que lo consiguen. Qué hubiera pasado si hubieras ido detrás, ¿eh? ¿Si te hubieran matado? ¿Qué sería de nosotros?


    Ella asintió acariciando su mejilla.


    —Te dije hoy lo mucho que te amo mi brujo.


    Yannick la besó y regresaron dentro. Todos observaron a la pareja sin decir nada, habían sido testigos de lo sucedido y a todos les pesaba lo que habían visto. Ayana se levantó tendiéndole una copa.


    —Tengo la forma de hacer salir al Naman —dijo—, podemos acorralarlo y acabar con él.


    —Cuenta —Yleen fijó la vista en ella.


    —Se desplaza por el alcantarillado de la ciudad —expuso—, aunque pueden salir a la luz del día no les gusta, les daña al ser seres que han permanecido milenios en la oscuridad pero si encontramos un cebo, un bocado apetecible que no pueda resistir y bloquear cualquier posible vía de escape podremos entre todos vencerlo. Son susceptibles a la magia ya que esta no era tan poderosa cuando ellos vagaban por la tierra, y los seres de luz, puros, son los que pueden matarlo. Tenemos todo lo que necesitamos.


    —Pero si los controlan como nos dijeron, ¿cómo logramos que nos haga caso? Porque lo que se te está cruzando por la cabeza no me hace gracia —Yannick se movió por el salón.


    —No es necesario que sea ella —dijo la ángel para tranquilizarlo—, cualquiera que haya estado metido en la guerra es un cebo aceptable y si logramos dar con unos pocos y juntarlos en un mismo sitio no creo que se resista al fin y al cabo, atraerla es su objetivo, aunque…


    —¿Qué? —preguntó Eider.


    —No podemos dejar que nos hiera, si un solo arañazo nos alcanza separara nuestra alma del cuerpo —explicó—, así es como lo hace.


    —Pero a mí me hirió —recordó Yuriel.


    —Técnicamente tú no estás viva —dijo Tanit.


    —¿Y dónde encontramos a esas personas? Las vas a exponer. Pueden salir muchas cosas mal si no está solo —comentó Syra.


    —Pues os escucho —dijo cruzándose de brazos—, hasta el momento soy la única que ha dado ideas.


    —Va a sonar a disparate, pero... aunque en si no estuviéramos, ¿por qué no nosotros mismos? De hecho, nos han atacado varias veces —Tahiel miró a las chicas—. Así no corremos el riesgo de meter a nadie más.


    —Eso si Yuriel puede desconectar su protección, es lo único que ha evitado que den con ella —dijo Tanit.


    —A menos que entre todos proyectásemos un escudo que la ocultase o nos aislará a nosotros de su radio de acción el tiempo suficiente —comentó Yleen pensativa.


    —¿Y si os hiere? —preguntó Yuriel—, como dijo Syra a lo mejor no está solo ¿Y si hay más de un Naman?


    —¿No hay forma de que sepamos quién está detrás de ese monstruo? —preguntó Meikem.


    —No de momento —Negó Ayana—, he de darme unas vacaciones forzadas del horno.


    Les explicó en parte lo que sucedió pero omitió el haber acabado herida y tener que llamar a Tahiel para salir de esa con vida.


    —Hay que pensarlo muy bien, tenemos algo de tiempo antes de lanzarnos en plan kamikaze —Yannick alcanzó una botella rellenándose el vaso.


    Yuriel asintió. Lo que no quería era exponerlos de esa forma. Sabía por su madre que podía restablecer un alma para que no se separara del cuerpo pero nunca lo había hecho y era arriesgado, si el Naman lograba alcanzar a alguno de ellos podía perderlo.


    —Habrá que estar atentos y mover hilos —Tahiel se levantó.


    —¿Y no hay modo de rastrear ahora esa alma? —preguntó Yleen mirando a Yuriel.


    —De momento yo quemé mis puestos de información —dijo Ayana sin apartar la mirada de Tahiel, aún le hormigueaban los labios.


    Yuriel negó respondiendo a Yleen.


    —Ha tomado su camino, se ha apartado de la luz lo que la desconecta de mí y del cielo, ni Ayram daría con ella.


    —Aunque lo consiguiéramos, abriría un canal hacia nosotros, con lo que podría perjudicarnos —Syra hizo tamborilear los dedos sobre la mesa.


    —Ella ha decidido, no podemos hacer nada si se ha dejado influenciar —Añadió Eider.


    —Por el momento es inútil seguir dándole vueltas —Yannick entrelazó su mano con la de Yuriel.


    Ella asintió y vio que Tanit le sonreía animándola.


    —Bueno chicos, lo siento pero tengo que irme —Syra se alzó de su silla yendo a por la chaqueta—. Ha sido genial, hay que repetir. Me alegra mucho volver a tenerte por aquí Meikem.


    —¿Ya? —preguntó Eider dirigiéndose a ella directamente por primera vez en la noche—. Mañana no tienes clases, es fin de semana.


    —Sí —Se sacó el cabello del interior de la ropa justo cuando un claxon se escuchaba fuera—. He quedado —Añadió tras mucho dudar dando un par de besos a su hermano y Yuriel yendo hacia la puerta.


    Este la vio marchar y apretando el puño para retener la rabia, se despidió apenas, desapareciendo.


    Ayana puso los ojos en blanco dejando escapar un suspiro.


    —Este chico me mata —dijo como una maruja y rio—, de esta espabila sí o sí.


    —No lo tengo tan claro —murmuró Yannick echando un vistazo por la ventana viendo como su hermana cruzaba la calle en una corta carrera directa hacia un coche en el que subió inclinándose hacia la mejilla del chico que le pasó lo que le parecieron unas entradas.


    Ella le dio un inofensivo beso en la mejilla y él, sonriente, hizo rodar el vehículo calle abajo.


    —Pues si no ya lo meteré en vereda, tú no tienes que aguantarlo. Un alma en pena es divertida comparándola con él —dijo y se levantó—. Creo que voy a unirme a la patrulla ahora que tengo más tiempo. ¿Alguien se apunta?


    —Tengo que ir allí —Tahiel se fue a por el abrigo y los guantes. A esa hora sí que empezaba a hacer frío de verdad.


    Ella asintió dejando escapar una sonrisa.


    —Nosotros también nos marchamos —dijo Tanit—, mañana hay reunión de las manadas.


    Meikem asintió y se levantó cubriéndola con el abrigo aunque él llevaba manga corta. Después se acercó a Yuriel abrazándola.


    —Me encantó conocerte, no dejes que machaquen tu inocencia, nos lo cargaremos pronto —La ánimo y ella sonrió dándole las gracias.


    —Gracias por venir —Yannick los acompañó a la puerta.


    Yuriel aprovechó para recoger y miró a Yleen.


    —¿Vas a salir? No puedes desaprovechar ese vestido tan bonito.


    —Sí, os dejo solos —Sonrió poniéndose en pie—. Gracias por la cena chicos, estaba todo muy bueno. Ha estado genial el rato —Recogió la torera cogiendo el bolso.


    Yuriel la vio marchar sonriendo y terminó de recogerlo todo dejando solo los bombones sobre la mesa, y cogió uno, comiéndoselo.


    —Creo que la tradición familiar no se ha roto —Yannick terminó por acomodarse en el sofá.


    —¿Que tradición es esa? —preguntó acercándose a él.


    —De cada tres o cuatro cenas, dos o una acaban en drama o ataque —Tiró de ella hasta tenderla sobre él.


    Ella rompió a reír.


    —Se puede decir que hemos tenido las dos cosas —dijo ella acariciando sus labios.


    —Aja, todo un récord, podemos decir que ha sido todo un éxito —Atrapó su labio inferior.


    —Entonces podemos sentirnos satisfechos —comentó ella bajando la mano hasta su pantalón desabrochándolo y colando su mano bajo este.


    —Sí —Sonrió fijando los ojos en los de ella.


    Yuriel vio aparecer el pentáculo y cogió valor bajando muy despacio, liberando a continuación su miembro, acariciándolo. Yannick la cogió de la nuca y se hizo con sus labios, disfrutando de lo que su mano le hacía sin detener el placer ni el ardor salvaje y primitivo que se adueñaba de él.


    Al dejarse envolver por lo que sentía se separó de sus labios pasando las manos por su torso y bajó hasta dar con lo que buscaba pasando la lengua por toda su largura y cubriéndolo con su boca a continuación.


    El brujo hundió los dedos en su cabello dejado caer la cabeza atrás con un estremecimiento de placer, que ascendió sin piedad desde su miembro y lo que ella le provocaba.


    Yuriel comenzó a lamer, chupar, jugar con su miembro recibiendo las embestidas de placer que procedían de él encendiéndola hasta casi salir ardiendo.


    —¿Que vas a hacer conmigo? —La voz de Yannick sonó ronca.


    La ángel se incorporó parando lo que hacía, quitándose el corto vestido blanco que se había puesto para la cena y se sentó sobre él encajando su miembro en su interior.


    —Lo que me pidas —dijo presa del placer.


    —Quiero que hagas lo que desees —Llevó las manos a las caderas de ella.


    Comenzó a moverse, movimientos lentos destinados a despertar el placer de los dos, a torturarlos mientras agarraba sus manos subiéndolas por su cuerpo hasta alcanzar sus pechos.


    Yannick se incorporó lo justo para poder besarla sin dejar de atender sus pechos, a los que llevó la boca. Un gemido de placer escapó de los labios femeninos difuminándose en el aire y comenzó a aumentar el ritmo de sus movimientos dando y exigiendo más.


    —Joder Yuriel —Apresó su cintura encajándola más, empujando contra ella.


    —Más Yannick —Pidió con la respiración acelerada sintiendo como sus sentimientos y emociones se entrelazaban mezclándose como uno compartiendo lo mismo.


    Se incorporó como pudo sin soltarla y la volcó hacia atrás para tener mejor apoyo y profundidad, entrando y saliendo de ella cada vez más rápido, acometiendo cada terminación necesitada y ardiente de Yuriel.


    La ardiente llama de placer que había tomado el control de su interior recorrió todo su cuerpo haciéndola estremecer y miles de hebras azules recorrieron su cuerpo entrando en el de él haciéndola chillar, dejándose llevar.


    Al poco, Yannick la siguió sintiendo una increíble descarga recorrerlo hasta sacudirlo, y con la respiración agitada, la cargó, yendo a la habitación.


    —¿Mañana vas al taller? —preguntó Yuriel acurrucándose contra su cuerpo.


    —No, hasta el lunes soy todo tuyo preciosa.
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    Semanas después…


    Yannick sonrió mirando a Yuriel al salir de la ducha pasándose una toalla por la cintura. Había sido increíble aquel asalto bajo el agua. Se sacudió el exceso del cabello y fue hacia el comedor a poner la cafetera al fuego cuando el timbre sonó. Extrañado, Yannick fue a abrir y al tirar de la puerta se encontró con que Scarlet se le lanzó encima con ímpetu, enroscando las piernas en su cintura, al tiempo que se agarraba a su nuca con las manos, metiéndole la lengua hasta la campanilla con ferocidad salvaje.


    —Scarlet, pero ¿qué…? —dijo cuando pudo sin terminar la frase intentando apartarla con rabia sin acabar haciéndole daño.


    Yuriel se quedó sin aire como si su mundo hubiera caído por un precipicio sin fin al salir del baño y ver cómo la mujer de un par de meses atrás se lanzaba a sus brazos, besándolo.


    La chica saltó de regreso al suelo y empujándolo del pecho, entró en la casa.


    —¿No es obvio? —Le dio una palmada en el trasero sonriendo.


    —¡¿Qué haces aquí?! ¡Vete! Ya te dije el qué —Yannick se estaba cabreando por momentos.


    —Vine a pasar un buen rato —Se empezó a desnudar.


    Yannick la frenó y ella lo miró desconcertada sin entender.


    —Vete —Insistió con dureza—. ¡¿Qué cojones no te quedó claro?!


    —¡¿Qué?! No. ¿Estás de guasa? Tú nunca has desperdiciado una ocasión como está. Es solo sexo desenfrenado y sin compromisos.


    Las lágrimas se acumulaban en los ojos de Yuriel, no sabía si seguir ahí y ver como su vida se iba rompiendo o salir corriendo para no ser testigo de cómo todo se acababa. Ella sabía dónde vivía ¿Cuántas más? Cerró los ojos, no estaba dispuesta a seguir siendo testigo mudo del fin de su mundo.


    —Hablo muy en serio, ya te lo dije Scarlet. Tengo pareja. ¡No quiero verte!


    —¿Y? No soy celosa, pensé que no era verdad, pero… que se apunté. Mejor lo pasaremos —Se dejó caer en la butaca medio desnuda—. ¿O acaso es una santurrona mojigata? No te pegan las niñas inexpertas.


    —¡No! —rugió—. Te lo dejé muy claro, la quiero a ella, solo a ella.


    —¿Ni mirar? Jolín chico, como te has vuelto. ¿Qué te da? Yo sé cómo darte lo que necesitas, siempre lo he hecho. Saciarte, ¿lo logra?


    —Vete Scarlet o no respondo… —Tenía el puño apretado y su energía empezaba a hacerse sentir, amenazadora.


    Ella recogió su ropa de mala gana y fue hasta la puerta, una que él le cerró en las narices girando para regresar a la habitación cuando fue consciente de que Yuriel no estaba en cuanto la llamó pronunciando su nombre.


    El corazón se le encogió de modo doloroso haciéndolo doblar hacia delante, y maldiciendo, se mal vistió lanzándose a ciegas a buscarla sin lograr calmar ni la rabia ni la desesperación que lo azotaba. Lo peor es que buscase donde buscase, no lograba encontrarla. Su concentración se rompía y por mucho que trataba de sentirla, nada servía haciendo que su interior se resquebrajase un poco más acabando por volver a casa, desquiciado, lanzando una lámpara al suelo que se hizo añicos del mismo modo en que estaba rompiéndose él por culpa del dolor que lo desgarraba.


    En el cielo...


    Al abrir los ojos se encontraba al final del embarcadero en el lago. No estaba muy segura de dónde acabaría, lo único que deseaba era desaparecer para siempre. Una tormenta de dolor desgarrador había apresado su corazón y se negaba a soltarlo destruyendo todo lo bueno que había en ella, todo el amor que sentía.


    Se había bloqueado cuando sus ojos fueron testigo de lo que estaba pasando. Un ensordecedor pitido penetró en sus oídos y la dolorosa imagen de la que fue testigo se volvió borrosa. Lo único que deseaba con todas sus fuerzas era desaparecer, paliar con la distancia el dolor, la pena, el odio que la corroían por dentro y que se clavaba en su alma partiéndola por la mitad.


    Llegó hasta el borde del embarcadero, justo frente al lago sin ser consciente de cómo sus lágrimas se mezclaban con el agua creando pequeñas hondas.


    Mientras, en la casa…


    —¡Hola chi…! —Yleen se interrumpió tan buen punto vio el aspecto de su primo, estaba sentado en el suelo con la cabeza hundida entre las piernas, rodeado de cristales y las manos sobre esta y ni rastro de Yuriel. Se acercó a él agachándose a su lado con la mano en su hombro con cariño—. Yannick, ¿qué ha pasado? —Su tono fue suave a pesar de lo alterada y preocupada que estaba ante su estado y los ecos de las emociones residuales que saturaban la casa.


    —No la encuentro… la he cagado Yleen —Su cabeza seguía hundida,


    —Pero dime qué pasa —Insistió.


    —Scarlet, ella se presentó aquí, no tengo ni idea de cómo lo ha sabido. Debe haberlo visto todo —explicó sintiendo como un cuchillo se retorcía en su interior alzando los ojos enrojecidos hacia ella.


    —Joder Yannick. Vale, cálmate —Le ayudó a sentarse en el sofá recogiendo antes los cristales para que no se cortasen y se hicieran daño—. Avisaré a Syra y juntos daremos con ella, lo arreglarás —Trató de reconfortarlo de algún modo, dolida de verle en aquel estado.


    Él miró sin verla, estaba desolado solo de imaginar cómo se sentiría ella. No dejaba de culparse sin ver nada, solo había dolor.


    De vuelta en el cielo…


    Yuriel cayó sobre una de las tumbonas quedando en posición fetal incapaz de respirar. Su mente se la jugaba reproduciendo lo que había visto una y otra vez como un vídeo en bucle, y cada nueva reproducción iba matándola un poco más.


    —¡Yuriel! —Ella solo dejó escapar un gemido de dolor al escuchar su nombre—. ¿Qué ha pasado?


    Alzó la vista viendo a Ayram agachado delante de ella y sin pensarlo, se abrazó a él buscando el calor que era incapaz de sentir en ese momento rompiendo a llorar con más fuerza.


    Él la envolvió entre sus brazos sin saber bien qué era lo que debía de hacer. Ella estaba proyectando un dolor que la rompía, que no le dejaba hablar, respirar.


    En la casa.


    Nada más Syra apareció, rodeó a su hermano con los brazos mientras Yleen preparaba todo para el hechizo. Una vez listo, la rubia se concentró sin necesidad de añadir más, sus ojos se aclararon e inició el conjuro poniendo en ello buena parte de su energía.


    El sudor perlaba su blanca piel pero poco a poco, se fue abriendo paso por aquel velo que le impedía encontrarla hasta que logró sentirla.


    —Está arriba —dijo dejándose caer al suelo con la respiración fatigada—, en una especie de embarcadero.


    —Sé dónde es —Yannick apretó el puño maldiciéndose por no haber pensado antes en eso y sintió como Yleen los disolvía apareciendo poco después en el lugar que ella le había mostrado.


    La encontraron llorando, desconsolada, en brazos de Ayram y aquello fue igual a que un disparo atravesara a Yannick.


    Su mente empezó a desconectar, la magia vibró y no quedó más que el rojo que veía notando como su cuerpo se sacudía.


    Yleen se tensó, cerró los puños y posicionándose de frente a su primo, lo detuvo colocándole una mano en el pecho, dando así la espalda a la escena que se desarrollaba ahí con las alas como parapeto y el pulso acelerado. Yannick la fulminó apresando su muñeca dispuesto a apartarla.


    —¡Aparta! —Su voz fue amenazadora.


    —Frena Yannick, es justo lo mismo que ella ha visto —respondió con dureza—. Así no. Mírala, es su amigo, no me hagas ser desagradable.


    Él lo hizo liberando su tenaza sintiendo una vez más como todo se reducía a cenizas.


    Las palabras no lograban brotar de su garganta, solo el llanto lograba expresar y desahogar todo el dolor que destruía su interior aferrándose con más fuerza a Ayram, al calor que proyectaba en ella al haber sentido como ese frío gélido iba envolviéndola, protegiéndola del dolor.


    —Yuriel… Necesitas hablar —dijo Ayram, pero ella lloraba con más fuerza.


    Yleen cogió aire antes de volverse y despacio, se acercó solo un poco al lugar donde Yuriel seguía refugiada en brazos de ese ángel, conteniendo a duras penas el rápido bombear de su corazón.


    —Yuriel —La llamó con suavidad.


    Al oír su nombre reaccionó y levantó la vista. Sus ojos hinchados y rojos no hacían justicia al color de estos. Ayram pasó la mano por su mejilla y sonrió desapareciendo sin más.


    La bruja se aproximó cogiendo sus manos.


    —Sé que al igual no quieres hablar, pero al menos escúchale por favor, no es todo como parece, de verdad —Le echó un mechón atrás con amor.


    Ella enfocó su mirada escuchándola, no sabía por qué lo hacía, al igual que podía sentirlo pero era incapaz de mirar hacia donde él se encontraba.


    La bruja le acarició el rostro antes de soltarla para asegurarse de que accedía y se levantó apartándose para dejar espacio a Yannick, alejándose hasta la entrada de ese precioso bosque y así darles la intimidad que necesitaban con un suspiro.


    —Yuriel… —Yannick no sabía por dónde empezar, la herida que percibía en ella era demasiado dolorosa.


    Yuriel recogió sus piernas encogiendo el cuerpo, protegiéndose al sentir como su cuerpo temblaba. No quería sentir más dolor del que ya sentía. Aún le costaba respirar, era como si el aire se negara a entrar en sus pulmones.


    —Te fuiste, otra vez —Necesitaba hacerla reaccionar de algún modo aunque le gritase o lo atacase.


    —Nunca me quedo donde sobro —dijo apartando las lágrimas de su rostro con la mirada perdida en el lago.


    —¿Y por qué crees eso?


    —Por lo mismo que ahora sé que no soy la única mujer que ha pisado tu casa —explicó tragándose una nueva puñalada de dolor.


    —¿De dónde sacas eso? Yuriel, creí que eso quedó más que claro o no estaría aquí. Nunca he llevado a ninguna ahí, no tengo ni idea de cómo lo supo pero tú directamente has desaparecido sin opción a explicar nada aunque lo entienda. Como tengo un pasado yo soy el culpable, es fácil acusarme dados los antecedentes, ¿no? —La miró dolido de que confiase tan poco en él, parecía que en verdad no se hubieran llegado a conocer a la que esa parte se imponía, aunque dijese comprenderlo.


    —¡¿Y permitir que ella vea cómo muero?! Eso es lo que he sentido al verla besarte —Lo miró por primera vez y sus ojos eran pura rabia y dolor, una combinación que la estaba desgarrando nuevamente—, y si puedo aceptar que tengas un pasado, pero no que este se interponga entre nosotros cada dos por tres.


    —Te aseguro que por su propio bien no volverá a acercarse. ¿Crees que yo lo quería? ¡No!


    —No quería irme —Volvió a dejar que su mirada se perdiera en el horizonte—, lo único que deseaba era arrancarle el corazón, defender lo nuestro pero no puedo dañar un alma, no si no está corrompida.


    —Yuriel —Suspiró acercándose un poco—, lo entiendo, te juro que lo hago y casi pierdo los papeles tanto ahí abajo como aquí, pero si una cosa es cierta, es que cuanto soy te pertenece a ti, solo te lo entregue a ti —Se intentó relajar de algún modo, de controlar algo que se le escapaba de entre los dedos pues el dolor era demasiado intenso.


    —No soporto el dolor Yannick —dijo en un susurro mientras sentía como lo poco que quedaba de su alma se desgarraba—, no puedo controlarlo. Es como sentir morir mi alma una y otra vez.


    —Y lo último que quiero es causártelo yo —Se quedó tras ella, a escasos centímetros.


    Todo su cuerpo temblaba, era incapaz de controlarlo mientras el dolor saturaba todo, y esa imagen seguía repitiéndose una y otra vez.


    —Siempre he sido sincero contigo Yuriel —La abrazó desde atrás pegando los labios a su cogote—, pero necesito que lo veas y no por mi —Pidió cerrando los ojos con el pulso al galope deseando no lo alejara.


    Una pequeña llama nació en su interior, la decepción. Sentía que lo decepcionaba por no lograr eso que le pedía, por no poder ver otra cosa que los labios de ella en los suyos. Un fuerte latido golpeó su pecho al sentir como el vínculo parecía resquebrajarse.


    Yleen los miró con un suspiro y al ver el gesto de Yannick, dejó fluir hacia la mente de Yuriel lo sucedido en la casa tras que se marchara directo de los recuerdos de él con la esperanza de que aquello lo ayudase, desapareciendo antes de que cualquiera la detectase.


    Yuriel se giró pegándose a él. Necesitaba sentirlo, parar lo que sucedía y rehacer el vínculo. Dependía de ella, debía de confiar y comprender que ni ella ni él podían controlar los actos de otros. No quería dejar morir el vínculo pues ella moriría con él.


    —Yuriel —Yannick la rodeó sin soltarla.


    Ella se acurrucó más contra él, mientras las lágrimas que volvían a caer iban limpiando el dolor y reconstruían lo que había roto en su interior.


    —Te quiero cielo, y no son palabras vacías. No me importa mi vida sino la tuya. Sentir que... lo siento, ojalá lo hubiera visto venir o hubiese encontrado el modo de pararlo antes, pero ya no puedo hacer nada. De todos modos, ¿te parece si nos vamos de aquí?


    Yuriel asintió sin pronunciar palabra creyendo que sonaría rota, que sería un fantasma de lo que era en realidad. Cerró los ojos y aparecieron en la terraza sentados en una de las sillas. Él besó su sien sin soltarla todavía, y la vista puesta en ningún sitio.


    Un rato después Yuriel se incorporó mirándolo. Sus ojos aún mostraban la rojez y la hinchazón del llanto.


    —Confío en ti Yannick y sé que lograré confiar en mí, yo... No quería irme, solo no pude con el dolor. Lo siento.


    —Paso a paso —Rodeó su rostro deseando borrar cada lágrima.


    —Paso a paso —repitió ella en un susurro, comenzando a comprender esa expresión que tanto le habían repetido desde que llegó a la tierra.


    Yannick sonrió, una sonrisa todavía apagada pero real posando los labios en los suyos.


    —Creo que le debemos un buen helado a Syra.


    —¿Ella te dijo dónde encontrarme? —preguntó.


    —Sí, no estaba en condiciones de pensar con claridad —Admitió sin avergonzarse.


    Ella acarició su rostro aún presa del dolor. Lo había sentido en todo momento y sabía de qué le estaba hablando.


    —Podemos invitarlas a las dos —dijo pensando también en Yleen y lo que había hecho por ellos.


    Él asintió.


    —Sí, o se presentaran aquí para saber si estamos bien o tirarnos de las orejas.


    Ella asintió posando sus labios sobre los de él comenzando un beso tierno, uno que borrará el recuerdo de los labios de ella y limpiará parte de lo sucedido.


    Yannick se dejó llevar con todo el sentimiento de su alma, envolviéndola. Cuando sus bocas se separaron, Yuriel dejó escapar un suspiro apoyando su frente en la de él.


    —Llámalas, iré preparando el helado.


    —Voy —Sonrió dejándola ir a la cocina.


    Cuando ella entró en el interior, fue directa a la cocina pasando al lado del sofá y no pudo evitar quedarse mirándolo. Hizo una mueca y este desapareció, no quería volver a verlo, después volvió a ponerse en marcha preparando helado para cuatro.
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    En cuanto Syra atravesó la puerta dejando atrás a Yleen, se lanzó sobre ambos abrazándolos con fuerza sin decir nada. Yuriel la agarró susurrando un gracias a la vez que miraba a Yleen.


    Esta entró frotándose las manos, nerviosa y se quedó mirando el salón con una media sonrisa, se veía desnudo sin el enorme sofá.


    —Me gusta la nueva decoración —Guiñó el ojo.


    —Tenía una mancha —dijo ella siguiendo la broma—, en la terraza se está bien —Le tendió la mano arrastrándola hacia ella, abrazándola.


    —Seguro que sí —Se lo devolvió de modo sentido hablando a su oído—. ¿Mejor? Si no puedo hacer confeti de alguno de ellos.


    —Lo superare —dijo ella—, aprenderé.


    —Como con todo angelita —Le regaló una sonrisa mirando a su primo que le devolvió otra con el brazo alrededor de los hombros de su hermana.


    —Vamos o se derretirá el helado —dijo controlando las emociones con un gran esfuerzo.


    —¡Uh, que rico! —Syra la ayudó y tomó asiento sonriendo de buen humor esperando así poder contagiarlos.


    —¿Qué tal la peli anoche? —preguntó Yleen dándoles tiempo a la pareja.


    —Bien, lo pasamos bien.


    
      [image: ]

    


    Tras mucho pensárselo y pasearse de un lado al otro sin parar lo que le pareció una eternidad, Tahiel cogió aire liberándolo a continuación frente a la puerta. Llevó la mano de la cintura a su pelo y finalmente, dejó caer los nudillos contra la puerta que tenía delante incapaz de controlar los nervios, unos que debía templar por su propio bien y dejar de pensar.


    Ayana salió de la ducha envuelta en una pequeña toalla mientras despotricaba por haber tenido que salir pensando en qué era mejor, si asustar con sus alas a quien estuviera al otro lado o simplemente despellejarlo. Al abrir se quedó con la palabra en la boca, algo que rara vez le pasaba.


    Tras la pelea que habían tenido días atrás casi no se habían visto. Le afectaba aunque no lo admitiría, mucho menos delante de él, su orgullo era lo que le quedaba.


    De todo lo que Tahiel habría esperado encontrar, para nada había imaginado esa posibilidad. Tragó sintiendo la garganta seca y siguió con la mirada el cuerpo húmedo de ella, deseando ser cualquiera de las gotas que salpicaban su piel. Carraspeó tratando de reaccionar lo más rápido posible y se apartó un poco para calmar el fuego que prendió en su interior. Más tras esos días sin verse a solas.


    —Pues va a ser que no te pillo en buen momento —Soltó de modo casual.


    —Eso depende —respondió sonriendo sin ser consciente de cómo las chispas rojas prendían en sus ojos, algo que se estaba volviendo un habitual cada vez que lo tenía cerca—. ¿Quieres pasar?


    Asintió entrando en cuanto se apartó un poco de la puerta lanzándole una intensa mirada, oscura y tentadora que dejó caer con lentitud, dirigiéndola a la cristalera prendiendo allí por donde pasaba.


    —La verdad es que no esperaba visita —dijo ella pasando por su lado en dirección a la habitación dejando caer la toalla, iba con segundas y los dos eran conscientes, tenía que hacerle pagar el haberse marchado de aquella manera—. ¿Qué te trae a mi humilde refugio?


    Era consciente de estar provocándolo al igual que hacía él con esa mirada que la encendía y la llevaba al límite de la locura despertando en ella imágenes más que tórridas, recuerdos más que vívidos.


    —Vine a ver cómo estabas, pero salta a la vista. ¿Recibes siempre así a tus visitas? Porque son de las que no se olvidan, plumas —Se llevó las manos a los bolsillos sin perderla de vista, recuperando su temple habitual; calmado, controlado, sexy y con esa aura tan atrayente que lo rodeaba como si fuese un misterio por resolver, pues parecía blindado a pesar de que el deseo estaba arrasando con su sistema, clavándole los dientes con saña y una sonrisa torcida.


    —Tú mismo lo has dicho todo —dijo pasando la mano por el marco de la puerta con tan solo unas braguitas negras de encaje y un sujetador a juego, además de tener sus alas desplegadas—, pero no, no suelo recibir a nadie aquí. Ya te dije que era mi refugio.


    —Lo recuerdo —comentó tras ella apoyado en la madera ocultando lo que pensó ante su respuesta. A él si lo había dejado…


    Ayana se giró rozándolo con su cuerpo quedando frente a él.


    —¿Quieres más? —Sonrió con picardía—. Entendería que te supiera a poco.


    Tahiel desplegó despacio una sonrisa peligrosa y sensual cogiendo un mechón de su cabello con la yema y lo dejó caer.


    —En el fondo sabes bien qué quiero —No se cortó en esa ocasión sosteniéndole la mirada.


    —¿Estás seguro chispitas? —Llevó la mano a su pecho acariciándolo y maldiciendo porque aún llevará la ropa puesta, maldiciéndose a sí misma por desearlo, por calmar la ansiedad del vínculo que habían casi sellado—. Ha de quedarte claro que yo no me ato a nada ni nadie.


    —¿Crees que no lo sé? —Avanzó hacia ella haciéndola retroceder hasta el otro extremo de la puerta, pasando ambas manos junto al cuerpo de ella, sin tocarla, dejándola acorralada de todos modos, los separaban unos escasos centímetros y Tahiel bajó la cabeza sobre ella, su aliento casi acariciaba su rostro.


    No pensaba, solo se dejaba llevar por su instinto cada vez más virulento y exigente, se estaba arriesgando demasiado pero no podía frenar aunque tensase la cuerda y cayese al vacío hasta quemarse. Su contacto lo enloquecía, y la excitación y el deseo no hacían más que aumentar hasta volverse incontenibles, era una bomba a punto de reventar tras tanto tiempo armada.


    Ayana cerró los ojos un segundo y al abrirlos, las chispas rojas los cubrían por entero. Alzó las manos llevándolas a su cuerpo y comenzó a desnudarlo mientras arrasaba con su boca y lo hacía retroceder hacia la habitación.


    Tahiel enredó la mano entre su cabello cogiéndolo con firmeza en un tirón que la frenó un segundo, y clavó los ojos en los suyos con la boca muy cerca de sus labios. Rozó su cuello de modo sugerente con la otra y la liberó después para continuar con el camino que ella le marcaba.


    Ayana dejó escapar un gemido sintiendo el fuego al paso de su caricia bajando las manos a la cintura de su pantalón, desabrochándoselo.


    El brujo la alzó del suelo girando con ella y la tendió en la cama, volcándose sobre ella algo por encima, de modo que fuese el colchón el que sostuviese su peso, hundiéndose bajo sus palmas.


    Ella acarició sus brazos sujetándose a él por los hombros arrastrándolo con suavidad para sentir su cuerpo.


    Tahiel separó los labios sobre su cuello, resiguiendo los tendones hasta abordar sus labios con salvaje pasión, enredando la lengua con la suya, danzando en una lucha en la que no se dejaba rincón por conocer y conquistar, presionando al final el labio inferior femenino, desatando su contención habitual, dando rienda suelta a la exigencia que vivía en su interior que para nada era tan dócil como aparentaba, despertando de su letargo como un peligroso volcán.


    Ayana había jugado con él al provocarlo y esa era la consecuencia, que ambos podían quemarse. Un nuevo gemido salió de ella mirándolo a los ojos a la espera de una nueva caricia de él. No era tonta y sabía cómo podría llegar a ser ese momento entre ellos, más cuando se sorprendió pensando en él frente a un espejo y vio la reacción de sus ojos y su cuerpo. Llevó la mano a su miembro acariciándolo con lentitud y cadencia, quería que le exigiera más, llevarlo al límite junto a ella que ya se encontraba frente al precipicio del placer.


    Tiró de ella de las caderas, acercándola más a él que se colocó entre sus piernas liberándola de las bragas, llevando sus dedos a su intimidad, tanteando su entrada con toques certeros. Moviendo las caderas contra la mano con que apresaba su miembro, duro y caliente.


    Ayana se agarró a las barras de hierro del cabezal de la cama y se mordió el labio con fuerza. El placer que la envolvía era una tortura dolorosa y placentera que había echado de menos esos días alejados.


    Tahiel apartó los dedos de su interior con esa sonrisa de medio lado tan devastadora y los llevó a su boca, chupándolos, y sin esperar más, se aferró la base y la situó en su húmeda entrada. La provocó, rozándola y al fin, se hundió en ella de un empujón firme. Se volcó un poco sobre ella y una vez más, capturó sus labios hambriento, al tiempo que apresaba una de sus muñecas, llevando la mano libre a su pecho que masajeó, torturándolo con caricias y expertos pellizcos en sus endurecidas cimas al tiempo que la electricidad aumentaba partiendo de su punto de unión arrancándole un sonido de placer, tensando sus músculos.


    —Casi me vuelvo loco pequeña… estar separado de ti es un suplicio. Me moría por ti.


    —Tahiel…. —pronunció su nombre en un susurro entre gemidos provocados por el deleite extremo con cada nueva embestida, a la vez que su cuerpo se esforzaba por acoplarse a él y su interior se contraía intentando retenerlo en ella.


    El pulso del brujo bombeó con fuerza al oírla pronunciar su nombre y profundizó en sus envestidas como recompensa, incrementando el ritmo. Le gustaba como sonaba y llevó una mano al cuello de ella, besándola una vez más. Desplazó esta hasta el coxis de la ángel, y la llevó hasta el filo de la cama, para tener mejor acceso doblándole un poco su cuerpo mientras seguía colmándola entrando y saliendo creando un arco eléctrico entre ambos.


    Su cuerpo se tensó arqueándose cuando una nueva y fuerte embestida electrificó su cuerpo, y sus alas se desplegaron grandes y poderosas con su tono carmesí y sus plumas teñidas de un bonito negro como los ojos de Tahiel.


    —Joder Ayana, agárrate —Llevó las manos de ella tras su nuca, e incorporándola, la pegó contra la pared, impulsando las caderas hasta salir de ella.


    Pasó los dedos entremedio de sus alas y las llevó a sus piernas ascendiendo por sus nalgas. Se agachó hundiendo la lengua en su sexo reteniéndola del trasero y volvió a incorporarse volviendo a entrar, alcanzando su boca que arrasó como al gladiador al que lanzan a la arena para morir o luchar por su vida hasta el final.


    Ayana gritó del placer agarrándose como le había ordenado, estaba perdiendo el sentido de lo que la rodeaba y lo único que deseaba era que no parara, que la llevara al límite y liberar todo ese placer que solo él había logrado despertar.


    —Repítelo —dijo con voz ronca, colocando una palma contra la pared sin parar de impulsarse certero, disfrutando de cómo lo apresaba su interior, exigente y con fuerza.


    Mordisqueó su hombro, y pasó la lengua después presionando. El placer amenazaba con arrollarlo hasta descarrilar, la tensión aumentaba presionando contra sus venas, llegando peligrosamente al punto de no retorno.


    Ayana enredó sus dedos entre su cabello y lo miró a los ojos.


    —Tahiel… —pronunció su nombre en un susurro cargado de deseo.


    Ella siguió su mirada viendo la perfecta unión que entre ellos había nacido y se vio cayendo por el precipicio del que había estado huyendo. Cerró los ojos y una nueva embestida tensó su cuerpo, llevándola a rozar las puertas de un placer extremo.


    —Vamos Ayana, déjate caer, córrete —presionó el lóbulo de su oído sin dejar de impulsarse recibiendo una nueva descarga que tensó sus testículos. Oírla gemir era la mejor recompensa, música para sus oídos y sus sentidos inflamados. La sangre le ardía e iba a estallar.


    Al oír su nombre salir nuevamente de sus labios, su cuerpo reaccionó siguiendo su orden y gritó su nombre dejándose llevar por el mayor placer que había sentido nunca.


    —Eso es —La afianzó mejor para sujetarla cuando las piernas parecieron fallarle, entrando con cadencia hasta derramarse en su interior con fuerza.


    Un rayo parecía haberlo atravesado y su cuerpo se sacudió a causa del placer, al tiempo que sentía como algo se fundía con él en su interior, expandiendo el fuego que se concentró en su pecho recorriendo el resto de su cuerpo.


    Cuando lo sintió correrse en su interior casi pudo palpar el vínculo que había nacido entre ellos uniéndolos de por vida. Había arriesgado dejándose llevar por el placer y ahora debía de acarrear con las consecuencias, aunque no estuviera preparada para ello. Lo miró y sonrió acariciando su mejilla.


    —Ha sido increíble Tahiel —dijo y se movió para que saliera de ella y cogiendo la toalla, entró en el baño—. Puedes darte una ducha si quieres, la partida es en media hora.


    Él procuró recuperarse y normalizar sus pulsaciones y la regularidad de su respiración sin perderla de vista y la siguió con calma con ese poderío masculino tan característico, metiéndose bajo el agua, sacudiendo la cabeza, al tiempo que llevaba las manos a las baldosas, dejando su ancha espalda expuesta y el agua precipitándose de su cabello, nariz y barbilla, con el pentáculo todavía presente en sus ojos con un intenso tono carmesí.


    Ella se miró en el espejo cogiendo aire al ver sus ojos, en el estado en el que estaban su hermano se daría cuenta nada más verla. Buscó entre los cajones y encontró unas lentillas que empleó para una de sus fiestas y comenzó a maquillarse y vestirse para la patrulla. A pesar de lo sucedido, de cómo el vínculo se había cerrado sellando el destino de los dos seguía sin estar preparada para que todos lo supieran. Si de algo estaba segura era que ella no era buena para nadie y lo que más miedo le daba era poder dañarlo a él de alguna forma.


    Salió antes de que acabará y dejó una cerveza sobre la barra americana por si le apetecía, perdiéndose en el armario.


    Tahiel acabó con la ducha y salió cogiendo una toalla, se la enrolló a la cintura y salió directo a la barra echando un trago antes de ir a recoger su ropa.


    Cuando salió, Ayana llevaba un mono de fiesta corto que dejaba la espalda al aire y le daba más libertad a sus alas y unas botas altas y negras. Se acercó a él robándole la cerveza con una sonrisa, y besó sus labios bebiendo a continuación.


    El brujo fijó sus ojos con una sonrisa de medio lado y empezó a vestirse sin prisa de espaldas a ella con movimientos fluidos que flexionaban sus músculos definidos.


    Ayana se acercó a él para agarrar su móvil de la mesa.


    —No sabes cómo me pone verte vestirte, me hace desear volver a desnudarte —dijo y se dirigió a la puerta esperando que la alcanzará.


    Él así lo hizo dejando escapar una risita y ya afuera se detuvo.


    —Nos vemos en la ronda —Pasó el pulgar por el labio de ella y desapareció.


    Ayana miró hacia la cama desecha dejando escapar un suspiro convencida de que la había cagado a base de bien. Cerró la puerta y fue al punto de reunión para conocer cuál sería su compañero, y su zona a proteger.
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    Se reunieron en el punto de encuentro y Tahiel se quedó junto a su primo y Yuriel a los que saludó, fijando la mirada en Ayana en cuanto nadie le prestó atención. No había podido detenerse, ya no, pues todo lo llevaba a ella y estaba cansado de frenar. Cuando ella lo besó, un infierno se desató dentro de él siendo imposible de contener por mucho más tiempo. No había sido capaz de darse cuenta antes porque habían crecido juntos, pero ahora... necesitaba hacer algo. Ese juego cómplice y picajoso que siempre había existido entre ellos lo llevaba siempre al límite estimulándolo hasta que se reveló.


    No le importó saltar al vacío consciente de a lo que se exponía, a lo que suponía sobre todo para él, porque era consciente de como desde las últimas semanas todo era demasiado intenso y su calma, se resquebrajaba dejando solo ansiedad y una necesidad descarnada que solo se atenuaba de un modo.


    Cogió aire apartando la vista y se concentró en el reparto de zonas y demás. Desde luego, no se arrepentía de lo sucedido sino que asumía lo que sucediera a partir de entonces dispuesto a luchar aunque jamás le hubiera pedido nada. Por ahora, los términos eran claros pese a que los dos, obviaran la realidad. Si no estaba lista, él le daría el espacio necesario para que siguiera a su ritmo.


    —Hola chicos —Los saludó—, creía que no os tocaba. El resto han pensado en encontrarse después en la disco de la playa.


    Yuriel lo miró y no pudo evitar mirar a Ayana que en ese momento saltaba de un pequeño muro en el que había permanecido sentada mirando a Yannick e Yleen. Todos estaban allí pero solo era capaz de percibir la intensidad de las emociones que habían despertado en esos dos.


    —No pienso ir de patrulla con ese medio brujo —les dijo sabiendo como todos que ellos se encargaban de la asignación de compañeros para las patrullas—. ¡Va en serio! No sabe realizar ni un alojomora —Bufó con los ojos en blanco, cabreada.


    A Yuriel no se le escapaba que evitaba mirar a Tahiel a los ojos.


    Yannick lo observó serio, asintiendo.


    —Tahiel... —Este no le dejó continuar.


    —Sé lo que me hago. Tranquilo —Su respuesta fue tan tajante que Yannick se limitó a coger aire presionándose la nariz.


    Él sabría, por ahora era mejor no meterse por lo que se puso en marcha para empezar su turno de rondas con un gesto de cabeza a Yuriel.


    —¿Vamos?


    Ella asintió siguiéndolo. Era evidente que lo que había entre ellos solo les pertenecía a ellos.


    —¿Te apetece ir con ellos luego? Creo que les iría bien algo de estabilidad.


    —Si claro —respondió—, aunque eso de la estabilidad.... —Se quedó pensando en todo lo que había percibido—. Yannick ¿las patrullas las haremos siempre juntos? He visto que si varían y desde que estamos juntos que tú y yo las hacemos juntos.


    —No siempre —Sonrió expandiendo sus sentidos para estar alerta en caso de necesidad.


    Siguieron caminando, parecían más amigos que pareja en ese momento cuando paró quedando unos pasos por detrás de Yannick. Llevándose la mano al pecho buscando que el aire llegara a sus pulmones.


    —¿Qué ocurre? —Giró hacia ella pendiente de sus reacciones.


    Ella lo miró sin verlo, solo era capaz de verlas a ellas.


    —Almas... Me llaman.


    —Vamos —La cogió de la mano.


    Yuriel se incorporó y cerró los ojos llevándolo a una plaza donde se vieron rodeados de cuerpos sin vida. Cada alma permanecía al lado de su cuerpo, algunos parecían confundidos, otros furiosos. Parecían estar solas, abandonadas a su suerte y Yuriel cogió aire intentando tranquilizarse, poner orden en su interior y poder ayudarlos. Miró a Yannick.


    —Necesito tiempo y ayuda —dijo viendo como en ese momento aparecía Ayram.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó mirando las almas—, lo sentí. Fue como si me arrancarán de mi cuerpo.


    —¿Qué puedo hacer? —Yannick los miró a ambos ante esa desolación.


    —Controlar que no nos ataquen —dijo ella agarrando su mano—, mientras nosotros les hacemos entender qué ha pasado y los llevamos a su destino final.


    —Es un espacio muy abierto —dijo Ayram mirando al chico—. ¿Podrás hacerte cargo? Puedo llamar a algunos ángeles si...


    —No será necesario —Le dio un rápido beso a Yuriel apartándose para que pudiera atender a las pobres almas extendiendo una protección que además lo avisaría en caso de problemas.


    Ayram asintió sin responder a esa agresividad que proyectaba y se acercó a una de las almas dispuesto a ayudar. Yuriel hizo lo propio dándose cuenta de que los cuerpos sin vida formaban una imagen que conocía bien, era un pentáculo. Se acercó a una chica que parecía muy confundida, no debía de tener más de dieciséis años y comenzó a hablar con ella.


    Escuchó lo que retenía en su interior absorbiendo la pena que proyectaba hacia ella como un puño que quería atravesarla y la llevó a la sala dejándola más tranquila. Al regresar, sintió la alarma del conjuro de Yannick y vio como los demonios comenzaban a rodearlos.


    Yannick lanzó una primera descarga que liquidó a varios de ellos, envolviendo en agua a otros, mandando a continuación diversos proyectiles del mismo elemento e inmovilizó un primer puño. Golpeó bajo el mentón haciéndole crujir el cuello, y con rapidez, descargó el pie tras la rodilla provocando que se viniera abajo, girándole el cuello y fue a por otro, atacando con precisión.


    Yuriel quiso ir junto a él, ayudarlo, pero sintió la mano de Ayram reteniéndola.


    —Primero las almas Yuriel.


    —Pero... No puedo dejarlo solo, son muchos.


    —Puede con eso y más, ellos te necesitan —dijo señalando con un gesto a las víctimas.


    Asintió y con el alma encogida, se dirigió hacia un chico asustado.


    Yannick seguía liquidando demonios en una perfecta muestra del arte del combate, hasta que un nuevo grupo apareció.


    Resopló, cabreado y volvió a descargar su poder sin dejar de luchar pese a verse superado cuando una violenta ráfaga de aire golpeó con fuerza a los que tenía encima, derribándolos y algo crepitaba.


    Alzó la vista y vio a Syra e Yleen que giró dándole la espalda a uno de los demonios hundiendo el codo en su estómago.


    —Yo me encargo del conjuro, tu de mantenlos a raya —dijo la rubia a su prima que asintió al tiempo que seguía golpeando a un oponente, esquivando un ataque que por poco no la alcanza.


    Apretó los dientes, lanzándole una descarga de energía y golpeó sintiendo la sangre salpicarle el rostro dejándose llevar por el dolor que sentía despedazándola por dentro y el fuego arrasó a su paso. Yannick atravesó el pecho de un nuevo enemigo y siguió hasta que vio como Syra terminaba el ensalmo y plantaba la palma ensangrentada en el sello. La luz los cegó por un instante, rodeándolos de alaridos hasta que tan rauda como había aparecido, se disolvió sin dejar rastro alguno de los demonios.


    Yleen se acercó a sus primos pasándose el puño por la mejilla arrastrando la sangre.


    —He de irme, las cosas se han puesto feas por casa —Fue decir eso, que desapareció sin mirar a nadie cargando con el peso del dolor que los rodeaba, de las pérdidas y la rotura de los hilos que la unen a los brujos del aquelarre.


    —Lo tenía controlado —Yannick miró a su hermana.


    —Por supuesto machote —Sonrió con cariño y él no pudo más que devolverle el gesto.


    Yuriel regresó del cielo esta vez sola, una vez todas las almas descansaban en su destino final, dejando salir todo el dolor que había absorbido mientras miraba los cuerpos sin vida. Lo que quedaba era trabajo de Ayram y de su madre que se había quedado ayudando a la adaptación de las almas.


    Apartó una lágrima y comenzó a cubrir los cuerpos para que dejarán de estar expuestos cuando vio llegar al resto.


    —Yannick son... —Syra no acabó la frase notando como los ojos se le anegaban.


    Él asintió con los puños todavía apretados abrazado a su hermana. Yuriel recitó una plegaria y giró hacia ellos haciendo desaparecer los cuerpos.


    —Será mejor que vuelvas —Yannick fijó la vista en su hermana cuyas lágrimas empezaba a resbalar por sus ojos y ella asintió dejándolos solos.


    —¿Estás bien? —Acarició el rostro de Yuriel.


    Ella asintió aunque realmente el dolor era grande.


    —Lo procesaré aunque me llevara tiempo.


    —Vámonos de aquí —Su voz fue apenas un hilo.


    Ella cogió su mano y lo sacó de allí llevándolo al observatorio donde estuvieron la primera vez.


    —Nunca me acostumbrare a esto —La pegó a él tratando de olvidar la imagen de esos cuerpos, de gente que conocía, quería y trataba—, por tiempo que pase. Es personal Yuriel.


    —Lo han hecho personal amor, ya no cabe duda, yo no soy su único objetivo—. Eran brujos jóvenes y prometedores.


    —Conocía a muchos de ellos —Se apartó pasándose las manos por la cara.


    —Lo sé —dijo rodeándolo por la espalda—, y ellos también te echarán de menos.


    —¿Por qué no sentimos nada? Estamos conectados —La rabia y la frustración se reflejaban en cada palabra. Se sentía impotente al igual que le sucedía a ella—. Al menos están donde deben —Lanzó una piedra con fuerza—. No pudimos siquiera hacer nada. No tuvieron la oportunidad —Siguió cerrando los ojos, consciente que de haber oído sus voces o notarlo habría sido peor.


    Algo que su tía sí que no se habría evitado al igual que tampoco Yuriel e Yleen y en eso no podía hacer nada tampoco. Por eso su prima había aparecido en esas condiciones… El dolor era una garra que lo ahogaba.


    —No lo sé Yannick, fue una ejecución y yo.... Solo puedo sentirlos cuando ya están las almas fuera de su cuerpo a no ser que sepan proyectar sus emociones hacia fuera —dijo con pesar reteniendo las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos—. Dagena era una niña que no entendía que estaba pasando. Intenté explicárselo, hacerle más sencilla la transición, pero ¿Cómo puedo consolarla si ni yo lo entiendo? La impotencia, la consternación, son emociones complicadas que no se procesan con facilidad.


    —No, desde luego. No es justo. Sé que sonará cruel pero en parte, ahora mismo me alegro de no ser ellas —pensó en Naima e Yleen.


    Ella asintió comprendiendo bien lo que decía, incluso en la distancia sentía lo que ellas e intentaba ayudarlas, deseando poder hacer más.


    Entrelazó su mano con la suya y la besó muy lento, hasta apoyar la frente en la suya.


    —¿Lista para volver? Hay que intentar ayudar.


    —Si tú lo estás, yo lo estoy.


    Asintió.


    —Sí, vamos.


    Cuando llegaron, Yuriel cogió aire adaptándose al dolor que la golpeó con fuerza. Habían sido demasiadas pérdidas y este golpe no estaba siendo fácil de procesar. Vio a su madre junto a una pareja bastante joven e imaginó que eran los padres de Dagena y no muy lejos Ayana y Eider ayudaban a algunos niños.


    Fue un día duro para todos pero con el paso de las horas llegó la calma y el paso previo a la aceptación. Puede que el ánimo no fuese el mejor pero a todos les convenía salir tras lo sucedido, por lo que aunque ninguno hablase de ello, quedaron en ir todos juntos al club.


    Las chicas estaban terminando de arreglarse mientras ellos esperaban en el comedor.


    Yuriel salió de la habitación ya arreglada mirándose sin estar muy convencida del corto vestido que días atrás le había aconsejado comprar Syra, pero ella parecía satisfecha y al no estar acostumbrada, solo se dejó guiar. Como solía hacer con casi todo aunque poco a poco iba formándose su propio gusto y los vestidos no solían formar parte de su forma de ser. Al alzar la vista, se dio cuenta de que los chicos la estaban mirando.


    —Aunque no te convenza te queda muy bien —Sonrió Tahiel al ver que Yannick estaba todavía recobrando el aliento.


    —Está preciosa con lo que sea —El brujo se aclaró la garganta sin dejar de devorarla con la mirada.


    Yuriel se sonrojó sin saber qué responder.


    —Si no fuera porque estás ya emparejada nos pasaríamos la noche teniendo que espantar a los moscones —dijo Eider rompiendo a reír—, por cierto mejor os veo allí —dijo y desapareció sin más.


    —¿Soy yo o está algo más raro de lo habitual? —Medio bromeó Yannick.


    Ayana salió en ese momento, llevaba un vestido rojo ceñido al cuerpo.


    —¿Dónde está mi hermano? —preguntó y negó, sabía que se traía algo entre manos pero no le había sacado que era.


    —Dijo que nos veíamos ahí y desapareció —comentó Tahiel echando un largo trago al agua que tenía en la mano.


    —¿Te gusta? —preguntó sonriendo con maldad.


    Tahiel le sostuvo la mirada callando lo que se moría por soltarle y que no era otra que si lo quería saber mejor se lo demostraba, pero tuvo que contenerse, así como las ganas de volver a apresarla contra la pared y regodearse en su sabor adueñándose de sus labios que lo traían loco.


    —Sé de otro tipo de prenda que te queda aún mejor —dijo en cambio con cierta malicia siguiendo con ese juego de lo más normal que se había instaurado entre ellos.


    Ayana asintió pensándolo un momento.


    —Yo creo que estoy mejor desnuda.


    —No te lo voy a discutir.


    Yannick se los miró a punto de desencajársele la mandíbula pero se mantuvo callado. Estaba claro que Tahiel había sacado la artillería pesada harto ya de contenerse porque siempre se las tenían pero nunca le había soltado algo tan directo.


    Syra e Yleen salieron también ya cambiadas y se quedaron mirándolos.


    —Que tensión, ¿no? Anda, salgamos —pidió la rubia yendo junto a Yuriel.


    —¿Vamos directos? — preguntó tendiendo las manos.


    —Sí, mejor —Yannick se incorporó amarrándola de la cintura, al tiempo que el resto se cogían.


    Yuriel sonrió y cerró los ojos trasladándolos a todos. Una vez allí se separaron un poco y buscaron a Eider.


    —Voy por una copa —Yleen se hizo oír por encima del ruido de la música alejándose hacia la barra, era algo que ese día necesitaba más que nunca con el eco del dolor todavía muy presente en su interior. Era incapaz de apartar la imagen de lo sucedido de sus ojos, de los cuerpos, de… Tenía la sensación de poder romperse en cualquier instante y no era algo que pudiera permitirse.


    —Creo que aún no ha llegado —dijo Ayana después de observar todo lo que los rodeaba.


    Estaba preocupada por él y el comportamiento que mostraba desde hacía unas semanas.


    —También voy a por un trago. ¿Queréis algo? —preguntó Tahiel.


    Ella asintió ignorando más de una mirada de deseo y se ajustó los guantes que llevaba a juego con el vestido, los mismos que le regaló su chispas semanas atrás y que se habían convertido en sus preferidos aunque eso solo lo supiera ella.


    Yuriel miraba como siempre todo lo que le rodeaba y fue quien vio llegar a Eider. Iba acompañado de una chica rubia, alta y de piernas estilizadas que lucía una gran sonrisa.


    —Hola chicos —Saludó al llegar a donde estaban—, ella es Deborah.


    La chica los saludó a todos sin despegarse de él.


    —Hola —Yannick fue algo seco al hablar e Yleen que justo llegaba en ese momento con un par de copas, le pasó una a Syra quedando junto a ella con una mano en su espalda, al ver como se tensaba. No era lo que necesitaban esa noche por lo que no pudo evitar fulminaron on la mirada cogiendo aire.


    Al reparar en que todos la miraban, la brujilla sonrió como si nada.


    —Un placer —Los miró gélida y cerrando los dedos alrededor del cuello del vestido de Yleen tiró de ella—. Vamos a bailar —Su voz fue la despreocupada y alegre de siempre pese a lo que se sacudió en su interior.


    —¿Quieres una copa Dev? —preguntó Eider y esta asintió por lo que se alejaron del grupo bajo la atenta mirada de todos aunque la de su hermana era la peor de todos.


    —Lo acabaré matando —susurró Ayana—. ¿Cómo puedo tener un hermano descerebrado?


    Yuriel se separó de Yannick y fue junto a Yleen y Syra sin pronunciar palabra, aceptando el dolor de esta como suyo.


    —Si no lo haces tú lo acabaré haciendo yo —gruñó Yannick haciendo esfuerzos por mantenerse en el sitio y no ir a partirle la cara a Eider como quería sin perder de vista a las chicas.


    —¿Estás bien? —Yleen se preocupó al ver como Syra no conseguía mantener el mismo aspecto tranquilo, inofensivo y dulce de antes pese al hielo de su mirada.


    Ella negó y al ver que su hermano estaba solo con Ayana fue junto a él refugiándose en su pecho, no podía soportar más ese día, estaba llegando a su límite emocional.


    —Llévame a casa por favor —Tenía los ojos rojos al igual que la nariz de tanto intentar contener el llanto.


    Yannick miró a Ayana y asintió con una mano en la cabeza y la espalda de su hermana.


    —Está bien peque, vamos. Ahora vuelvo —dijo avisando también a Yuriel antes de desaparecer.


    Yuriel se quedó con Yleen sin poder evitar mirar al ángel que no se había perdido detalle de lo sucedido, su rostro nada tenía que ver con el de siempre, y se había apartado de la chica casi ignorándola. Se sentía desencajado y dolido no sólo por lo que acababa de hacer sino porque parecía sentirse traicionado por la joven rubia.


    Al volver al cabo de un rato, Yannick se acercó a su chica rodeándole la cintura desde atrás.


    —Hola preciosa.


    —Hola —Sonrió, una sonrisa que se le borró de golpe clavando la mirada en un punto concreto.


    —¿Cómo está? —preguntó Yleen.


    —La dejé llorando. No quiso que me quedara —Se tragó la rabia evitando mirar al lugar donde estaba Eider.


    La vida era demasiado corta para todas esas tonterías. Al ver la reacción de su ángel, Yannick siguió su mirada.


    El cuerpo de Yuriel se tensó al darse cuenta de que ella había divisado a Yannick e iba directa hacia él. Justo de frente avanzaba Scarlet junto con Shawn y el resto de su grupo. Ella se detuvo enfrente y enredó un dedo en uno de sus mechones mirando a Yuriel de arriba abajo.


    —¿Esta es?


    Yuriel dio un paso al frente soltándose de la mano de Yannick.


    —La misma —dijo dejándose envolver por la rabia que había contenido en las ocasiones anteriores.


    —Que mona —Sonrió burlona y miró hacia Yannick—. Ya sabes cómo encontrarme —Se movió para ir a la barra.


    Yuriel la agarró de la muñeca antes de que se fuera y estampó el puño en su cara, sonriendo.


    —Lo que tengas que decir puedes decírmelo a la cara —La mantuvo aferrada esperando a que se revelará aunque no necesitaba motivos para seguir golpeándola. Le retorció el brazo acercándose a ella—, seré todo lo mona que quieras pero no soy una zorra, y como vuelvas a acercarte a mi pareja, te despellejaré viva, ¿lo has entendido?


    Ella se revolvió con cara de dolor y agarró su cabello, tirando al tiempo que trataba de alcanzarla. Al verlo, Yleen fue a intervenir deteniéndose al ver como Yannick tiraba atrás de la rubiales.


    —Te lo advertí, debería dejarla así que más vale que hagas caso. No me gusta repetirme —Yannick la apartó sin empujarla, pero Scarlet medio trastabilló, y volvió a abalanzarse sobre ella, iniciando una batalla campal alrededor, entre los que pretendían separar un grupo del otro entre gritos e insultos.


    Cuando intentó arremeter contra ella, Yuriel la tiró al suelo y sus alas se desplegaron mostrando su poder mientras colocaba el tacón sobre su cuello.


    —Yannick es mi pareja, me pertenece al igual que yo a él. Como vuelvas a acercarte a nosotros acabaré contigo, las almas como la tuya no merecen estar en este mundo. ¿Dime qué lo entiendes?


    Scarlet apretó los dientes y al final, asintió. Ella retiró el pie de su cuello sin apartar los ojos de ella en ningún momento.


    —Vete por donde has venido y llévate toda la mierda que arrastras, aquí no eres bienvenida —Se apartó dirigiéndose a donde estaban los demás que la miraban con los ojos muy abiertos.


    Scarlet miró a Yuriel con odio y levantándose, salió de ahí lo más digna que pudo.


    Yannick no puedo evitarlo, la alzó del trasero para que enredase las piernas en él y la besó, feroz. Ella así lo hizo aceptando su beso sonriendo al separarse de su boca.


    —Se acabó sufrir por ella —dijo en un susurro.


    —Sé que me repito pero me encanta esta chica —dijo Ayana plegando sus alas con una sonrisa en el rostro.


    —Ya te digo. Bien hecho —Tahiel guiñó el ojo.


    Yuriel sonrió sonrojándose.
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    Yannick despertó sin saber en qué día vivía. Había dormido como un niño tras esa noche de sexo desenfrenado y sonrió al moverse y darse cuenta que el ala de Yuriel lo cubría protectoramente como si quiera mantenerlo alejado del frío y su pecho se caldeó. Giró con cuidado bajo las suaves plumas y empezó a repartir un reguero de besos por el cuello de ella.


    Yuriel sonrió al sentir sus labios recorrer su piel moviéndose para darle mejor acceso.


    —Es temprano Yannick. ¿No quieres dormir un poco más?


    —No, no tengo sueño —La rodeó hasta dejarla sobre él.


    Ella volvió a sonreír notando como el fuego que sentía se iba apoderando de ella. Se movió permitiendo que se colocará sobre ella plegando su ala y disfrutando de su desnudez.


    —¿Qué te parece si de aquí a un buen rato preparamos el desayuno, traigo a Syra y aviso a los demás? —dijo acariciando sinuoso su espalda.


    —Me parece una gran idea —respondió dejando escapar un gemido.


    —Bien —Cogió su nuca con posesividad capturando sus labios como si no se hubiera saciado de lo que ella le provocaba.


    Yuriel sonrió dejándose llevar por la pasión de los dos acabando en el agua.
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    A eso de las diez Yannick llegó con su hermana. Por suerte ya estaban todos allí y sonrió al ver como Syra se encogía atrapando la manga entre los dedos, algo cohibida.


    La observó coger aire y como se echaba el cabello despeinado tras la oreja. Todavía tenía los ojos hinchados pero nadie dijo nada y ella tomó asiento.


    —Hola chicos.


    Ayana se sentó a su lado pegando su hombro al de ella con una sonrisa sin decir nada, guardándose las cuatro verdades que le había cantado a su hermano esa mañana al regresar a casa de su refugio.


    —Hola guapetona —Yleen sonrió frotándole la nuca con cariño y ella les devolvió el gesto a las dos.


    —Que buena pinta —Miró la mesa que tenían delante llena de comida. Era lo único que se le ocurría ahora.


    Yuriel se sonrojó.


    —Creo que me pasé.


    —No te creas, tengo hambre —Cogió un bol de frutas troceadas llevándose un trozo a la boca.


    Yannick se sentó también y atacó otro bol de cereales y frutas echándole yogurt bebido.


    —Pues al ataque o nos quedamos sin nada —bromeó Yleen dirigiéndose a Tahiel que rio echándose también.


    Yuriel agarró su taza de café disfrutando de verlos comer a todos.


    —Bueno, contadme que tal anoche. Siento mi… —habló Syra con la taza entre las manos.


    Ayana levantó la vista sonriendo diabólica.


    —Todo un espectáculo, solo me faltó el barro —dijo mirando a Yannick y Yuriel—. Apareció la zorra y tu cuñada le pateó el culo y la echó de la fiesta. Toda una zorra con el rabo entre las piernas.


    Syra abrió mucho la boca y miró a una y otra, levantándose.


    —¡¿En serio?! ¡¿Y yo me lo perdí?! No es justo —Lloriqueó hinchando los morros rompiendo a reír después—. Bien hecho, ya tocaba —Le alargó la palma para que chocara.


    Ella lo hizo pero no pudo evitar sonrojarse.


    —Si es que eso solo me puede pasar a mí. Siempre me pierdo lo mejor. Por cierto —Syra se volvió a sentar poniendo una pierna bajo el trasero—. ¿Quién era el buenorro que estaba contigo el otro día? —Sus ojos la enfocaron con picardía al tiempo que Yannick suspiraba poniendo los suyos en blanco.


    —¿Te refieres al ángel que me ayudó? —preguntó ella viendo a Syra asentir—, es Ayram. Ya os hablé de él.


    —¿El mismo que nos dijiste? —Ayana miró divertido a su primo que gruñó queriendo esconderse.


    —Un error lo tiene cualquiera —Se defendió rojo.


    Tahiel rompió a reír sin poder contenerse más, y Yuriel pasó su mano de forma inconsciente por su nuca en una caricia. Ayana también rompió a reír era una novedad ver a su primo así.


    Él le dio un rápido beso llevándose una tostada a la boca que mordió de mejor humor al ver animada a su hermana.


    —Hacía mucho tiempo que Ayram no pisaba la tierra, solo ese par de veces que se escapó, además de que no tiene permiso para hacerlo pero lo de ayer fue una excepción. Imagino que mi abuelo no se opuso a que me ayudara tras lo sucedido —explicó.


    —Sea como sea, está bueno —Volvió a decir Syra cogiéndose un trozo de chocolate.


    —La ayuda siempre se agradece, más viniendo de los amigos, y por lo visto le alegró la vista aquí a la rubia —Se carcajeó Tahiel.


    Yleen se atragantó con el té empezando a toser tratando de contener todas las emociones que la asaltaron nada más empezó aquella conversación en la que prefería no entrar ni hacerse notar, maldiciendo su mala suerte tratando de respirar.


    —Bueno si es por alegrar la vista la rubia no fue la única que disfrutó —dijo Ayana.


    —¡Ay que me ha pasado por el otro lado! —Tosía Yleen con los ojos llorosos a causa del picor—. No sé a qué te refieres —Intentó hablar sin ahogarse.


    —Como sois —Rio Yannick.


    —De eso nada hermanito, solo que ciegas no somos. Una cosa no quita la otra —Se encogió de hombros.


    Yuriel rio ella no lo había visto nunca de esa forma.


    —Quizás algún día puedas presentárnoslo —Ayana cogió su taza de café.


    —Estoy segura de que le encantará bajar.


    —Bueno lo podemos invitar y agradecerle la ayuda, será por tiempo —Yannick cogió la mano de Yuriel— ¿Y tú no dices nada? —Miró a Yleen que seguía a lo suyo.


    —¿Yo? ¿De qué? Lo cierto es que ni me fijé. Tenía suficiente con atizar demonios —Se untó una tostada con mermelada.


    —Syra estaba concentrada en un hechizo y lo vio perfectamente —dijo Ayana sonriendo diabólica.


    —Pues yo no —Se encogió de hombros.


    Yuriel sintió como entraba en su interior una intensa oleada de dolor que la dejó aturdida. Nunca antes había sentido algo así, le faltaba el aire, intentaba luchar por que este entrara en sus pulmones pero no lo lograba. Sus ojos se clavaron en Yleen y se aferró al brazo del asiento más cercano.


    Yannick la miró con discreción contactando con su mente y presionando su nuca que acarició de modo instintivo para ayudarla a aliviar la tensión.


    «¿Estás bien?» preguntó ante la intensidad de lo que sintió.


    «No, me cuesta… no sé qué me pasa» Respondió luchando por poder respirar con normalidad.


    «Cielo, acabas de detectar la primera mentira»


    Yuriel lo miró extrañada con la mano en el pecho y volvió sus ojos hacia Yleen sintiendo como algo en ella se resquebrajaba, sin entender por qué había mentido y no porqué le afectaba tanto que así fuera.


    —No sabes lo que te perdiste —Syra rio más al reparar en la cara de Yuriel.


    —Yo no lo veo como tú —dijo a su cuñada recuperándose poco a poco de lo que acababa de suceder—, para mí es un hermano mayor.


    —Normal —dijo ella con un suspiro bajando la mirada—, habéis crecido juntos.


    —En realidad la que crecía era yo, ya era así cuando nací, no ha cambiado en dieciocho años.


    —Eso se ha de hacer raro —Tahiel llevó los ojos a ella con una mano sobre la mesa.


    —En realidad fue así con todos los ángeles —dijo encogiéndose de hombros—, más cuando nunca hubo un nacimiento en el cielo hasta el mío.


    —Mejor dejemos el temita de la edad que sigo teniendo aspecto de niña y estoy hasta las narices de tener que enseñar el carné según donde —Se quejó Yleen lanzando una mirada a Tahiel señalándole a Syra que había vuelto a retraerse.


    Yuriel se desplazó sentándose junto a Syra.


    —Lástima que no estuviera Tanit. Ella habría filmado la paliza y me la hubiera mandado —dijo la rubia volviendo a reconducir el tema.


    —Ni lo pensamos —Admitió Tahiel.


    —Deja, deja —Yannick rio.


    —No nos lo perdonará —dijo Ayana, aunque sabía que no era la única que se lo había perdido—. Hubiera estado bien —Miró a Yannick alzando las cejas—, seguro que todas tus ex se lo pensarían dos veces antes de acercarse.


    —Ya te digo. Y mira que se lo dejé claro —respondió él.


    —Hay veces que se necesita el toque femenino Yannick —dijo Ayana sirviéndose otro café, estaba sintiendo la falta de sueño.


    —Está claro —Sonrió.


    —Hablando de tocar. Syra, ¿me prestas a tu nórdico? —Yleen movió las cejas varias veces y la rubia se echó a reír.


    —Si te hace caso... —Se echó a reír de nuevo ante la mueca de su prima.


    —¿Preparada para empezar las clases el lunes Yuriel? —preguntó Tahiel.


    Ella asintió sonriendo aunque sí que estaba nerviosa ante lo que iba a encontrar.


    —Eso creo.


    —Verás como pronto te acostumbras —comentó Syra—. Además, es en el mismo que Yleen, os encontrareis por el campus.


    —Me mandaron un croquis de donde se encuentran mis clases, además de más información.


    —No sé yo si fue tan buena idea no optar por estudiar a distancia —Se lamentó Yannick.


    —¡¿Y qué le va a pasar?! Ya maneja bien las emociones ajenas solo ha de concentrarse —dijo Ayana levantando la ceja, mirándolo.


    —Si el que no las controla soy yo —admitió.


    —El vínculo está para eso —Puso los ojos en blanco—, para daros estabilidad cazurro. A ver si ahora no va a poder salir sola a la calle.


    —¿Te recuerdo esa época? El “problema” son los demás, no que no me fie, al contrario. Puede hacer lo que quiera.


    —Sois uno Yannick —Se incorporó un poco templando su voz y su carácter—, parece que no lo entendéis, no hay cabida para terceros. Además es poderosa, si ella no quiere nadie le pondrá un dedo encima. Y menos una panda de humanos por salidos que estén.


    —Ya lo sé, respira.


    —Estoy respirando —dijo bebiendo de su taza.


    Tahiel miró sin decir nada echándose atrás en la silla con un brazo sobre el respaldo.


    —¿Lo saben tus padres Yuriel? —preguntó Ayana desviando un poco el tema.


    —Sí, a mis padres les gustó la idea, aunque creo que mi abuelo sigue igual, no entiende por qué he de hacer cosas humanas o así es como él lo califica.


    —Aún no se hace a la idea —Yleen se ladeó para poder hablar de cara.


    —Parece que eso no va a suceder nunca —dijo con pesar, las dos veces que lo había visto él se había marchado disgustado con ella.


    Yannick cogió aire.


    —Tendríamos que hablar con él, al menos yo.


    Yuriel lo miró.


    —Es mejor darle tiempo y espacio —dijo y sonrió—, lo acabará aceptando.


    —Ya bueno, me gustaría hacerlo en algún momento si quiere escucharme, claro —Le acarició la mano, le dolía verla así con su abuelo. Al final la perdería y no por quedarse allí sino por sus reacciones.


    —Habrá que prepararte el bolso con lo que necesitarás para las clases —Syra volvió a cambiar el tema para alejar el pesar.


    Ella asintió arrimando su cuerpo al de Yannick al sentirlo así. Le besó la sien deslizando los dedos por su brazo.


    —Creo que entre lo que me mandaron hay una lista de cosas que puedo necesitar.


    —Ven, vamos a ver —Syra tiró de Yuriel e Yleen—. ¿Ayana? —La enfocó.


    —¿Tiene bolso? —preguntó Ayana volviendo a concentrarse en ellos—, no le he visto ninguno —Se levantó con cadencia para seguirlas, no le gustaban esas cosas mucho pero siempre participaba cuando eran ellas. Aunque al rato se escabullera y era una oportunidad de tentar a su brujo para que fuera a verla esa noche, así que se contoneó siguiéndolas


    —Sí, compramos un par —Sonrió orgullosa la rubia.


    —Eres adicta a las tiendas brujilla.


    —No, soy práctica y pensé en todo lo que le faltaba a nuestra angelita.


    —Y tú qué lo disfrutaste porque no tenía de nada —dijo riendo—. ¿Dejaste espacio para la franela de tu hermano en el armario?


    —Sí, algo —Rio.


    Yuriel rio negando, habían tenido que reorganizar el armario cuando se marchó. Yleen rio también sentándose a un lado ayudándolas con la bolsa.


    Yuriel miraba todo lo que metía Syra y lo que sacaba Ayana, no habían dejado de discutir sobre lo que era indispensable para su primer día y acabó dejándose caer en la cama.


    —Huye Ayana, aprovecha —Sonrió Yleen de modo cómplice.


    —No le tengo miedo a la bruja está —dijo y sacó algunas cosas de nuevo de la bolsa—, te aseguro que no necesita nada de esto ¿Para qué quiere una grapadora rosa? ¿Tres cajas de clips? Es su primer día. ¡¿Por qué no metes una tienda de campaña y raciones militares?! Así si se pierde estará cubierta —dijo poniendo los brazos en jarras.


    Ella se quedó mirando todo, cogió aire y se dejó caer en el suelo.


    —Pues vas a tener razón.


    —Siempre tengo razón —dijo con una sonrisa de triunfo.


    —Lo siento —Hinchó los mofletes.


    —No pidas disculpas brujilla —Se sentó también—, aunque creo que deberías pensar en pedir ayuda a compradores anónimos —Se había puesto sería y rompió a reír de golpe.


    —Más bien de otro tipo. No estoy muy centrada la verdad.


    Esta vez sí se puso seria de verdad lo que alteró a Yuriel.


    —Mira, he tenido cuatro palabras con él pero solo te diré que no has de dejar que lo que hace el descerebrado de mi mellizo te cambie, poco me importan los vínculos, no has de dejar que alteren tu verdadera esencia.


    —No lo hago, creo —Tiró de un hilo de su chaquetilla.


    —Eso no cambia, siempre serás tú misma— comentó Yleen.


    Ayana miró a Yleen y puso los ojos en blanco.


    —No estoy de acuerdo en eso, siempre te cambia, has de adaptarte a la otra parte y eso ya es un cambio —Miró a Syra—. No quiero defenderlo pero peque, lo que hizo fue una reacción a verte subirte a ese coche el día de la cena.


    —Ayana adaptarse no es cambiar si es tu pareja, te acepta por cómo eres —dijo Yuriel—, cuando comprendes eso todo es más sencillo.


    —¿Explicarme cómo te adaptas al polo opuesto a tu personalidad? —preguntó.


    —Lo que me duele no es lo que hizo, sino el cómo cuando ni siquiera admite la verdad echándome la culpa de algo que ni existe. Se hizo su propia película porque ni habla conmigo, y ahora mismo yo ya me he cansado de intentar acercarme. Así que prefiero dejar un tiempo o explotaré y no es adaptarse, es un complemento —Syra se abrió apoyando además lo dicho por Yuriel—. Te acepta tal cual, no te cambia ni te corta las alas, te las da. Siempre estará ahí sin más, sin pedir nada a cambio, incondicional.


    —En realidad si has de dar a cambio —dijo dejándose caer hacia atrás quedando tumbada en el suelo—, el vínculo pide, exige el mismo nivel de incondicionalidad.


    —No, exigirá lo que los dos necesitáis y estéis dispuestos a entregar. Anda, ayudadme —Syra miró a Yuriel e Yleen.


    —Ella ya lo sabe pero no quiere verlo —dijo Yuriel mirándola.


    Ayana se levantó y mostró sus alas ante ellas sin decir nada. Syra se llevó la mano a la boca.


    —Ayana, tú misma has dicho una verdad como una catedral ahí fuera.


    —Ya bueno, ¿conocéis el refrán ojos que no ven corazón que no siente? Ese es ahora mi nuevo mantra —Volvió a plegarlas dejándose caer, prefería no pensar en ello y en cómo su interior parecía cambiar sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo.


    —Haz lo que digo pero no lo que hago —suspiró Yleen dejando salir las suyas plegadas tras su espalda.


    —Para nada —dijo esta mirándola mordiéndose el labio—, yo no obligo a nadie a escucharme o a hacer algo que yo no soy capaz de hacer, por cierto Yleen ¿Cuándo? —preguntó—, casi no nos separamos y si hubiéramos estado cerca nos habríamos dado cuenta.


    —Dejémoslo en que hice algo que no debí —Miró sus plumas que acarició dejando escapar un suspiro del que no fue ni consciente.


    Ayana rompió a reír.


    —Esas son las mejores, las más placenteras y las que más te complican la vida, sino que me lo digan a mí.


    —Ojalá no lo hubiera hecho —Se levantó mirando hacia fuera.


    —Ahora lo veis así —intervino Yuriel—, pero llegareis a daros cuenta de que sin ellos nunca estaréis completas. Lo que el vínculo brinda es la posibilidad de que recuperes algo que se os arrebató al nacer, es la mitad de vuestra alma.


    Ayana arrugó la nariz y no contestó, para ella esa parte de su alma era un completo extraño y no se avergonzaba de admitir que le daba miedo. Conocía sus debilidades y él era la mayor de todas, tenía el poder de hundirla en lo más hondo de su propio infierno.


    Yleen desvió la vista hacia Ayana callando también.


    —Déjalas, ya hablaremos en un tiempo —Sopló Syra.


    Yuriel asintió dejando el bolso ya listo a un lado y recogiendo el resto de cosas que Syra le había comprado y que desconocía que tenía hasta ese momento.


    Cuando acabó de recoger se acercó a la puerta pero antes las miró a las tres.


    —Sé que ahora no lo veis pero el amor es así, nace de una sola mirada, es inspirador, conmovedor, provocador, pura tentación. Puede ser lo que deseéis, controlador, emocionante, es como verte de frente con un depredador el cual solo vive por darte caza —Dejó escapar un suspiro—. No podéis pretender tener el control.


    Se había abierto a ellas describiendo todo lo que ella vivía junto a Yannick día a día, creyendo que a lo mejor las ayudaría. Salió con los chicos y se sentó sobre el regazo de su brujo.


    —Hola preciosa. ¿Todo listo? —La besó.


    —Eso creo —Sonrió—, acabo de darles un repaso a las tres.


    —Falta les hace, que hagan caso es otra cosa —Yannick dejó la mano en la pierna de ella.


    —No necesito ver el futuro para saber qué tarde o temprano me darán la razón —dijo y sonrió mirando a Tahiel.


    —Es algo que hay que vivir y sentir en carne propia para aprender y darse cuenta —Este se levantó para estirar un poco las piernas.


    —Sí, pero si algo tiene el vínculo es que dota de las virtudes que se necesitan como por ejemplo, la paciencia.


    —Para ello hay que aceptarlo como algo positivo y no todo lo contrario —le respondió con una leve sonrisa pausada.


    —Aunque no lo creas lo acepta, pero no sé dio cuenta aún —dijo sonriendo.


    —Ya, si algo tengo es justo eso, paciencia y perseverancia. Ya se dará cuenta cuando esté lista para ello a base de hechos.


    —Va por buen camino —Nada más decir eso Ayana salió de la habitación.


    —Una que se va. He de hacer algunos recados —Miró a Tahiel—. ¿Te vienes?


    Asintió despidiéndose de todos yendo tras ella.
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    Ayana apareció frente a la puerta del piso esperando a que él apareciera tras de ella dejando la llave en el quicio de la puerta.


    Tahiel cogió la llave y cerró tras él, llevando la vista hacia ella esperando antes de acercarse.


    Ayana se giró hacia él viendo el pentáculo en sus ojos quedando en completo silencio. Las palabras de Yuriel la habían dejado temblando ya que había descrito a la perfección todo lo que sentía cuando estaba con él y ya no sabía si quería conformarse con encuentros esporádicos.


    —¿Qué cojones has hecho conmigo? —preguntó de pie en medio del pequeño salón con las bolsas aún en la mano.


    —Tú marcas las reglas Ayana. Tú dirás qué hacemos, los dos sabemos bien qué hay. No pienso pedirte nada que no quieras dar, nunca lo he hecho. Te respeto tal cuál dejándote a tu aire y me gusta que sea así porque eres tú, eres así —dijo directo, no le gustaba andarse con subterfugios sino dejar las cosas claras—, y no he hecho nada, solo estoy aquí.


    —Solo te has convertido en mi todo —susurró acercándose a él—, mi perdición.


    —Como tú la mía y no me importa caer.


    Las bolsas cayeron al suelo nada más dio el último paso quedando a escasos milímetros de su cuerpo.


    —Duele Tahiel, para alguien como yo... sentir que dependo de otra persona es doloroso, y a la vez ya no puedo vivir sin ti. Tengo miedo de perderte.


    —¿Crees que yo no lo tengo? Sé tanto como tú y no es depender.


    —¿Qué hacemos ahora? —Se sentía perdida, por primera vez en su vida no sabía cómo actuar y en ese momento no tenía el control de nada.


    —Dejarnos llevar, como siempre hemos hecho. Sin reglas —Tahiel alzó a Ayana de imprevisto llevándola hacia la mesa donde la sentó.


    Ella abrió las piernas llevando las manos a su pantalón, desabrochándolo.


    —Dímelo Tahiel, quiero oírlo al menos una vez en mi vida.


    —¿Qué quieres oír Ayana? ¿Qué quiero estar contigo aunque me cueste la vida? ¿Qué no hay nada más y que no he estado vivo hasta ahora? ¿Qué te quiero? Soy tu pareja, tuyo para siempre y tienes la llave de nuestra vida en tus manos.


    —Tómame Tahiel, te necesito —Le quitó la camisa y los pantalones desnudándose ella de cintura para arriba.


    El brujo tiró de ella hasta dejarla en el borde de la mesa, desgarrando la ropa. Y tal y como pedía, se internó en ella de un solo empujón hundiéndose por completo con un quedo jadeo. Enredó el cabello de ella entre su mano e hizo presión hasta alzarle el rostro besándola a conciencia poniendo en ello todo el deseo y la pasión que ella despertaba en él, empezando a moverse. Puso en ello lo que por ella sentía e iba expandiéndose a cada día que pasa y que nació tiempo atrás sin ser ni consiente.


    Ayana se aferró a la mesa con fuerza sin importarle oír cómo está crujía dejando escapar un gritó de placer. Solo cuando lo tenía dentro se sentía completa, entera, como nunca lo había estado. Llevó una de sus manos a su hombro mientras con la otra mantenía el control de la fuerza de sus embestidas.


    —Me enloqueces Ayana. Nunca había andado sobre arenas movedizas hasta que te vi realmente, y admito que me he vuelto adicto solo por ti —La apresó de la cintura atrayéndola más a él para tener mayor acceso.


    —Solo tú Tahiel, nada que no sea tu contacto me calma —Se aferró a él rodeándolo con sus piernas dándole mejor acceso a su interior—, te necesito para sentirme viva.


    —Solo tú —Sujetó su nuca clavando los ojos en los de ella—. Estuve ciego demasiado tiempo, vacío y ese no era yo. Despliega las alas Ayana.


    Sus alas se desplegaron grandes, poderosas, mostrando algo que antes no estaba ahí, algo que ella desconocía. Con una nueva embestida unas chispas rojas comenzaron a dibujar el símbolo de la tierra.


    —Joder Ayana —La alzó con facilidad llevándola contra la pared saciándose en su boca.


    Los llevó hasta el sofá sentándose con ella encima, deslizando los dedos de las caderas a su espalda.


    Ella se aferró a sus hombros y comenzó a moverse con ferocidad abordando su boca con la misma ansia con el que aferraba su miembro en su interior.


    Tahiel la inclinó hacia atrás disfrutando de cómo lo apresaba y del rojo de sus alas mezclado con el negro. Empujó más dentro, sujetándola, y capturó uno de sus pechos, trazando el círculo de la aureola con la lengua antes de torturar su cima. Acunándolo en una de sus manos, aplicando las caricias y presión justas.


    —Tahiel, mi amor —susurró presa del placer que le proporcionaba y sintiendo como su cuerpo se tensaba dejando caer la cabeza hacia atrás a la vez que su cabello caía en cascada.


    El brujo trazó el cuello femenino con los labios acabando en su boca.


    —Dime qué deseas mi cielo.


    —Apaga el fuego, me estoy quemando —dijo respondiendo a su petición mientras su corazón golpeaba con fuerza contra su pecho al sentir esas palabras tan dulces dirigidas a ella.


    —Lo que pidas lo tendrás —Obedeció llevando las manos de ella tras su nuca tendiéndola en el sofá notando como el fuego de ella se extendía veloz por su sistema, propagándose como un incendio descontrolado que tensaba sus ya duros y potentes músculos, excitado como estaba. Ella lo provocaba haciendo que rebasara su propio límite.


    Un gemido brotó de sus labios y sus ojos se abrieron mostrándolos del mismo carmesí que cubría sus alas. El fuego cobraba más intensidad y tuvo miedo de desaparecer cuando este se consumiera.


    —Te tengo, Ayana —pronunció contra sus labios con la voz oscurecida, sin dejar de sostenerla ni dejar de estimularla precipitándola hacia el orgasmo, llenándose con el placer de ella—. Te tengo pequeña.


    Su cuerpo se tensó y el orgasmo llegó devastador cortando su respiración por unos segundos. Llevó su frente a la suya y el pentáculo se reflejó en sus ojos un instante.


    —Te amo Tahiel.


    —Te amo Ayana, hasta el fin de mis días.


    Su cuerpo se relajó aún entre sus brazos.


    —Quédate Tahiel, está y todas las noches.


    Se estremeció con un leve sonido de placer al acompañarla y abrazándola, volvió a alzarla en dirección a la cama.
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    Ayana despertó de golpe como si acabaran de meterla a la fuerza en su cuerpo. Notó un calor extraño para ella, desconocido y en ese instante lo vio a él. Parte de su cuerpo descansaba sobre el de Tahiel y los recuerdos del día anterior acudieron a su mente.


    Acarició su rostro dejándose envolver por su calor apartando un cabello rebelde de su frente. Se levantó con cuidado de no despertarlo y colocándose una pequeña bata, fue a la cocina donde preparó café y unas tortitas dándose cuenta de que aun habiéndose criado con él y de todo lo sucedido esas últimas semanas seguía sin conocerlo de nada, no tenía idea de cuáles eran sus gustos, si solía desayunar, que películas le gustaban… y aun así al abrir los ojos había sido consciente de que todo lo que había vivido con él parecía pesar más que cualquier otra cosa.


    Fue al salón y al sentarse a la mesa, se dio cuenta de que estaba rajada por la mitad.


    Sonrió y sacó el móvil quedando con las chicas para después de las clases y así comprarse una nueva más fuerte y resistente, aunque si seguían así debería de cambiar todo el mobiliario.


    Regresó a la cocina sentándose sobre uno de los taburetes cruzando las piernas y se quedó mirando a la habitación recordando cada detalle de la noche pasada y los tres asaltos que los dos protagonizaron y como ella le suplicó que se quedara a su lado.


    La primera noche se lo pidió, pero… sus miedos, las diferencias en las que era incapaz de dejar de pensar lo estropearon todo. Ahora el vínculo estaba sellado, ninguno de los dos tenía escapatoria y tampoco lo deseaba por lo que no se arrepentía de habérselo pedido de nuevo.


    Tahiel giró en la cama abriendo los ojos. Sabía de sobras donde se encontraba pues el perfume de Ayana lo envolvía todo. Llevó un brazo a su frente con una sonrisa y se levantó tal cual, desnudo, pues su ropa había quedado olvidada en el salón.


    Salió por la puerta avanzando y se detuvo junto a la barra apoyándose de lado en esta, mostrando su poderoso cuerpo y en silencio, la observó antes de decir nada.


    —Buenos días.


    Ayana lo miró y sonrió. No se podía ser más sexi que él.


    —Quiero que despiertes así todos los días —dijo metiéndose el tenedor en la boca, pasando su lengua por los labios a continuación—, estás para comerte, chispitas.


    Ladeó la sonrisa recogiendo la ropa del suelo y la dejó a un lado bien puesta para que no molestase.


    —Por mí no hay problema —Su voz todavía era algo áspera a causa de las horas de sueño y se acercó a ella pasando detrás, apenas un roce sin ocultar la dureza de cuerpo que despertó nada más verla pronunciar esas palabras, provocándolo.


    Le cogió la taza de las manos y se la llevó a los labios con una mueca. La volvió a dejar y colocando la mano bajo la barbilla de ella y el cuello, le alzó el rostro y se inclinó sobre ella, besándola.


    —Tal como imaginé. Así sabe mejor.


    Ayana dejó escapar un suspiro notando como el fuego se encendía en su interior.


    —Hice tortitas —dijo quitándole la taza—, no tengo idea de cómo te gusta el desayuno.


    Él se pegó a su espalda dejándole sentir la potencia de su cuerpo, y deslizó los labios por su cuello.


    —Directo y caliente —Sonrió al poco irguiéndose pues era muy alto y se apartó sentándose a su lado—. Así está bien, no suelo comer mucho de buena mañana. Gracias —Se sirvió las tortitas, rellenando una con mermelada de naranja amarga y jengibre, llevándosela a la boca.


    Ella sonrió apoyándose entre sus piernas sintiéndolo duro en su trasero llevándose la taza a los labios.


    —¿Lo has pensado? ¿Te vas a quedar?


    —Sería imbécil si no lo hiciera —Pinchó un nuevo trozo ofreciéndoselo por instinto, le salió de modo natural acomodándola mejor sobre él.


    —Lo seríamos los dos —dijo ella aceptando que la alimentará como lo más lógico—, tú por no quedarte, yo por dejarte ir otra vez.


    Asintió comiendo hasta que entre los dos vaciaron el plato.


    —He de ir a por el uniforme y la placa, después quedé con las chicas para comprar una mesa nueva. ¿Has de ir a trabajar? —Se incorporó y giró para besarlo.


    —Sí. Será mejor que me ponga en marcha —Se levantó también y recogió limpiando todo en un momento—. Podría haberla arreglado —Miró la mesa al tiempo que se vestía.


    —Ya quería cambiarla —Sonrió—, pero si te hace ilusión podemos ponerla en la terraza, he pensado comprar una de hierro ¿crees que la partiremos también?


    Él rio sin poderlo evitar.


    —Creo que no —Pasó los dedos por la madera y está se recompuso—. Nos vemos luego. Pásalo bien con las chicas —Le cogió la barbilla cuando estuvo a su lado y la besó—. Tengo turno doble.


    Ella asintió cogiendo su mano y entregándole una llave.


    —Nos veremos esta noche.


    Él la cogió asintiendo y salió para ir a su casa a por ropa limpia e ir hacia la estación de bomberos pues no tenía ganas de aguantar las coñas del resto de compañeros si volvía a aparecer con la misma ropa de la noche anterior…


    Ayana se vistió y comenzó su día, bueno ya había dado comienzo y mejor de lo que podría haber imaginado.


    Tahiel no podía dejar de sonreír. El buen humor había regresado a él y notaba como esa tensión insoportable de días atrás se calmaba, sintiendo como su vínculo con Ayana se iba definiendo fuerte y estable.


    Abrió los ojos donde el pentáculo lucía y sintió como algo quemaba en su espalda. Movió los omoplatos para calmar la picazón y subió al coche, conduciendo hacia su destino.
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    —¡Mierda! Me he dormido —Yannick se levantó de golpe dando un rápido beso a Yuriel—. Lo siento cielo, pero no llego. Espero pases un buen primer día. Llámame y me cuentas, cualquier cosa ya sabes, lo harás genial —hablaba con rapidez sin dejar de buscar la ropa, desapareciendo al poco.


    Yuriel rompió a reír y esperó en la puerta de la habitación a que regresara ya que se había marchado sin los zapatos los cuales ella tenía en la mano.


    Yannick reapareció enfrente buscando hasta ver lo que busca en manos de Yuriel.


    —Creo que te has dejado algo —dijo y cuando fue a cogerlos dio un ligero tirón besándolo—, anda ve o al final sí que llegarás tarde.


    Él rio contra sus labios.


    —Sí, más bien —Volvió a besarla y se fue.


    Yuriel cogió sus cosas y apareció en el patio de la casa de Yleen ya que habían quedado para ir juntas. Ella tenía una hora libre y se ofreció a acompañarla para que no se perdiera.


    —¿Lista? —Yleen sonrió saliendo por la puerta con una carpeta bajo el brazo.


    —¿Yo llevo media casa y tú solo una carpeta? —preguntó con una mueca. Con el paso del tiempo se estaba volviendo más expresiva aunque ella no se estuviera dando cuenta.


    —Y el bolso —Giró mostrándole el bolso tipo mochila—. Ábrela, que echamos un repaso que al final a saber qué hizo Syra —dijo con cariño.


    Ella así lo hizo dejándolo sobre la mesa de la terraza y la dejó hacer ya que ella andaba pérdida con respecto a lo que se iba a encontrar.


    —Con esto suficiente —Dejó a un lado varias cosas dejando la libreta y la funda de los bolígrafos.


    Yuriel rompió a reír.


    —No sé por qué imaginaba algo así, ahora ya podemos irnos.


    Ella asintió de buen humor y desaparecieron. Le hacía ilusión poder ir con ella aunque no coincidieran en las clases.


    —Quedamos al final de las clases aquí y vamos con Ayana.


    Yuriel asintió y entró en la que sería su primera clase. Estaba muy nerviosa, los cambios nunca le habían gustado, aunque al final siempre lograba adaptarse a todo.
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    Las horas pasaron y Yuriel fue de clase en clase tomando apuntes manteniéndose siempre atenta y algo apartada del resto de sus compañeros. Todos eran humanos y se sentía como fuera de lugar aunque en los descansos y cambios se había encontrado con Yleen en varias ocasiones. Había encontrado un pequeño rincón con un gran árbol, que parecía centenario, donde había pasado los ratos libres. Había llamado a Yannick siempre que le había sido posible para contarle como iba produciéndose todo y dejarlo algo más tranquilo. En algunas ocasiones había percibido sus nervios.


    Agarró la montaña de libros que sus profesores le habían ido dando para que se pusiera al día ya que como le habían dicho, debía de ponerse al nivel de sus compañeros, y se dirigió al punto donde había quedado con Yleen que ya la estaba esperando.


    Yleen se despidió de sus compañeros con una sonrisa alegre y despreocupada y se acercó hasta Yuriel.


    —¿Qué tal te ha ido el primer día? —Cogió algunos libros ayudándola.


    —Bien —respondió sonriendo—, al principio fue algo locura, me costaba entender de qué hablaban y su ritmo era demasiado fluido pero creo que he ido pillando algunas cosas, aunque tardaré unas semanas en ponerme al nivel que tienen las clases.


    Ella volvió a sonreír relajada.


    —Poco a poco —Rio y desaparecieron para reunirse con las demás dejando antes las cosas de Yuriel en casa.


    Ayana las esperaba sentada en una terraza con una bebida en la mano cuando las vio aparecer y las saludó. Había estado haciendo algunos mandados entre ellos recoger su uniforme y su auténtica placa ya que la que le entregarían en la graduación sería algo simbólico y había aprovechado para darse una vuelta por la universidad y asegurarse de que Yuriel estuviera bien ya que la preocupación de Yannick parecía haberse filtrado en ella, pero se había dado cuenta de que era de esas chicas solitarias y empollonas a las que pocos se acercaban lo que la dejó más tranquila.


    —¡Hola guapas! —Yleen sonrió desviando la vista hacia Syra que casi saltó tras Yuriel abrazándola.


    —¿Cómo te fue?


    —Bien —respondió sentándose cuando la soltó—, ni me perdí ni nada raro —dijo divertida ante la preocupación de todas por ella.


    —¡Genial! Me alegro mucho —Syra se sentó también observando a Ayana, concentrada.


    —¿Pasa algo? —preguntó esta sonriendo, no había dejado de hacerlo en todo el día, incluso había sido amable con los dependientes con los que había tratado, algo raro en ella—. ¿Me salió algo raro en la cara?


    —Nada, que estás alegre y sonríes —La de la rubia se ensanchó todavía más.


    El camarero llegó para tomar nota a las recién llegadas y Ayana lo miró sonriéndole y dándole las gracias.


    —¿Tan raro es? —Miró a las tres—, he tenido un buen día.


    —A mí me encanta. No te achucho porque sé que no te gusta —Le sacó la lengua.


    —Pues entonces cambia esa cara a una más normal brujita novata.


    —¿Y qué le ha pasado a la mesa Ayana? No acabé de entenderlo —La comisura de Yleen se elevó, traviesa.


    —Ya no las hacen como antes —dijo—, me senté en ella y se partió por la mitad —dijo sonriendo pícara.


    —Es lo que tienen los arrebatos —Fingió un suspiró teatral para hacerlas reír.


    —No voy a justificarme por tener el mejor sexo de mi vida —Se encogió de hombros—, porque sí, fue un polvo increíble y partimos la mesa.


    Yleen y Syra rieron sin poder parar.


    —Ahora si me has dado envidia —Saltaron a coro provocando un nuevo ataque de risa.


    —Pues lo siento pero no lo comparto —Las miró amenazante y en ese momento fue Yuriel quien rompió a reír.


    —Imagino que él piensa igual —dijo Yuriel.


    —Eso me dijo esta mañana —comentó distraída respondiendo y las tres la miraron, ahora sí que había hablado de más.


    —Pues ya sabes, aprovéchate bien —comentó Yleen echando un trago.


    Si que había cambiado la cosa en horas... se alegraba por ella estaba claro. Solo le sorprendía. Más viniendo de ella.


    —Esa es mi intención mientras no salga huyendo —dijo volviendo a encogerse de hombros, aún le costaba entender que lo mantenía a su lado aparte del vínculo el cual comenzaba a pasarle factura después de tantas horas lejos de él, por lo que estaba comprobando que aunque el círculo se cerrará completando el vínculo las separaciones serían incómodas. Lo había visto en Yannick y Yuriel.


    —Lo dudo mucho —Syra cogió su refresco.


    —Yo no veo el mundo como tú peque, no lo veo todo rosa —dijo sonriéndole, no quería ofenderla pero era evidente que eran muy distintas en su forma de ver la vida.


    —Sé que no lo es. Pero prefiero ser positiva a ver todo negro y amargarme. Seré tonta pero lo prefiero, ya es todo demasiado duro y corto como para ello. No saco nada de hundirme —Se encogió de hombros—, pero es mi manera de ser —Le devolvió el gesto.


    —Y ahí es donde se ve la enorme diferencia en cómo te han criado tus padres y a mí los míos —dijo ella con cariño y un deje de pena, más por si misma que por ella.


    Syra le lanzó un beso con los ojos puestos en ella.


    —Lo que no veis es que entre todos os complementáis —dijo Yuriel— hacéis una unión casi perfecta, lo que os hace mejores de lo que creéis. Me gustaría que pudierais ver cómo se enlazan y complementan vuestras emociones.


    La rubia sonrió feliz y se cogió al brazo de la ángel.


    —Bueno... —Suspiró Yleen—, más para mí —Bebió terminándoselo.


    Yuriel enfocó sus ojos y sonrió callándose lo que pensaba, algo que nunca había tenido que hacer, pero conocía cuál era su verdadero estado de ánimo y ella no quería empeorarlo, ni volver a sentir lo que provocó en ella su mentira, no se sentía capaz de soportarlo nuevamente.


    —Bueno, ¿qué? ¿Vamos a por esa mesa? —preguntó Syra animada—. ¿Por cierto, qué sabéis de Tanit?


    —No vendrá en un tiempo —dijo Ayana con una mueca—, después de lo sucedido con los brujos están reubicando a las manadas y protegiendo a los cachorros.


    Yleen asintió poniéndose seria. Ella también tendría que ir luego a supervisar el tema de las protecciones y demás.


    —Arriba también están ahora liados —dijo Yuriel—, se ha tomado la medida de poner a los ángeles guardianes por parejas y así tener mejor vigilados a sus protegidos después de lo sucedido. Los ángeles asignados a las víctimas no han aparecido, se cree que han sido asesinados.


    —Pero ¿cómo lo sabían? De verdad que este tema me tiene cabreada —Yleen resopló de los nervios.


    —Porque sea quien sea, tuvo algo que ver con lo que sucedió años atrás y conoce cómo funcionamos tanto los ángeles como brujos y cambiantes —dijo Yuriel muy seria—, no veo otra explicación. Quien maneje al Naman no es cualquiera, posee mucho poder y conoce del mundo no humano para saber qué son y controlarlos.


    —Ese cabrito sabe lo que hace —intervino Ayana—, es como si hubiera esperado mucho para hacer todo esto. Es evidente que es premeditado, no hay impulsos en sus actos.


    Yleen dejó escapar el aire procurando calmarse al sentirse frustrada por no poder protegerlos como debería porque no tenían idea de qué, cuándo o dónde atacaría. Intentó sonreír y se recostó en la silla.


    Ayana se levantó dejando unos billetes junto a la cuenta.


    —Anda vamos, que mi mesa no se va a comprar sola, Hermione tiene razón.


    
      [image: ]

    


    Yannick fue directo a la parte de atrás del taller al salir y miró hacia arriba. Le había estado dando vueltas y no podía dejar pasar más tiempo sin hacer nada. Así que sin pensar, lo soltó.


    —Más vale que estés escuchando —murmuró—. Gabriel, bajas tú o subo yo sin importarme un pimiento los vetos pero tenemos que hablar.


    —¿Desde cuándo te importan las normas brujo? Ya te las has pasado por el forro de los cojones varias veces —dijo justo tras él.


    —Técnicamente no es así y lo sabes —Giró mirándolo.


    —¿Pero sabes lo que es un tecnicismo? —Alzó la ceja mirándolo de arriba a abajo—. Me importa poco que hayas subido con mi nieta, eso solo lo empeora ya que ella las conoce mejor que nadie. Por lo mismo se dejó morir nada más nacer.


    —El caso es que olvidas la parte que no te interesa. Y esa fue una decisión que tomó ella en su momento porque así lo vio necesario. De todos modos no quiero discutir, sino arreglar esta situación antes de que le haga más daño porque se lo estamos haciendo Gabriel y no solo a ella, sino a ti mismo y a tu familia.


    —Ella es mayorcita por lo que parece y ha tomado una decisión que a mí parece no incluirme —Volvió a mirarlo y se sentó en lo que parecía ser una pequeña tarima —, ha decidido humanizarse y quedarse aquí por ti.


    —No vas a hacerme sentir culpable por ello, porque no es del todo así. Somos uno por mucho que te pese Gabriel, como tú lo fuiste una vez. No pretendo cambiar tu opinión ni enseñarte nada, no podría. Te respeto, aunque no lo creas y no te incluyes porque no quieres. Ellas te quieren y necesitan más que nada, no reniega, sino que está haciendo su trabajo y retomando su vida no para que estéis orgullosos sino porque es lo que siente. No creo que estar aquí sea tan malo pero sí te diré algo, y es que si la pierdes, no será por ella sino por tus acciones al no querer aceptar lo que ella.


    —Las normas están por algo y cada uno toma sus decisiones. Ella tomó la suya nada más conocerte y eso la separa de lo que siempre ha conocido. Y sí, entiendo el lazo que os une como también sé lo que será de ella si te pierde y no quiero verla pasar por eso.


    —Las normas no siempre son correctas por fuerza y no eres el único que quiere su felicidad. Tú verás, pero a mí y a ella, nos gustaría que pudieras seguir formando parte de su futuro y no cerrarte en banda porque me destroza ver cómo llega cada vez después de verte. ¿Crees que a mí no me aterra pensar qué sucederá si me matan? Pensé en apartarme, pero dime débil si quieres, incluso egoísta pero no pude porque ella es mi vida y lo daría todo por ella, cuanto soy y tengo, aunque sea una mierda a vuestros ojos. Hay que ser algo más positivo Gabriel.


    Gabriel sonrió con desgana.


    —Tú te das cuenta de que si yo hubiera consentido que tú tío Adrik dejará cerrado el cielo nunca la habrías conocido ¿Verdad? —Se levantó plantándose delante de él—. No voy a cambiar las normas, no después de veinticuatro años, pero puedo hacer una concesión siempre que no salgas de la zona del paraíso y que sus padres o yo sepamos que vas a subir.


    —Lo entiendo y lo acepto. Y sí, soy consciente de ello —dijo serio.


    Se acercó a él colocando la mano en su hombro y se puso al alcance de su oído.


    —Si le pasa algo a mi nieta, si vuelve a derramar una sola lágrima más por tu culpa lo que hace el Naman con las almas lo consideraras el cielo comparado a lo que le haré yo a la tuya.


    Dicho eso Gabriel desapareció dejándolo allí plantado.


    —Descuida, antes que eso pase yo mismo me pego un tiro —Dejó escapar el aire retenido y se trasladó a casa a ducharse para reunirse después con Tahiel, durante sus diez minutos de descanso.


    Mandó un rápido mensaje a Eider para saber si iría o si por el contrario haría como los últimos días y estaría a lo suyo y se puso en marcha.
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    Eider escuchó el mensaje entrante y lo leyó mandándole un “ok” a Yannick echando un último vistazo por la ventana y se soltó del tronco del gran árbol en el que estaba subido dejándose caer para abrir sus alas y dirigirse al punto de reunión.


    Cuando Yannick llegó, Tahiel ya estaba ahí con su uniforme ocupando la mesa de siempre. Se acercó y se deslizó en el banco de piel que crujió hundiéndose bajo su peso.


    —Hola tío —Lo palmeó observando su cara.


    Una sonrisa tonta cubría sus sobrias facciones de por si serias y peligrosas relajando su expresión. Estaba echado atrás, relajado y con una mano alrededor del vaso. No había tensión ni ceños fruncidos.


    Yannick alzó la ceja pasándose los dedos por el mentón y los hizo repicar a continuación en la mesa, sonriendo para sus adentros de modo perverso.


    Tahiel salió de las brumas de su mente tan buen punto notó el contacto de Yannick y fijó los ojos en él. La lejanía con Ayana empezaba a desquiciarlo pero procuraba sobrellevarlo con el recuerdo de esa noche por mucho que el peso que estrujaba su pecho tirase gritándole por ir junto a ella.


    —No te había visto —dijo echando un trago al café.


    —Estabas muy distraído —respondió con malicia—. Yo lo tenía callado pero tú…


    Tahiel se pasó la mano por el corto cabello oscuro con una media sonrisa.


    —Tranquilo, no importa. Lo entiendo.


    —Todavía estoy asimilando que ha sido real.


    Eider plegó sus alas nada más aterrizó y cogió aire soltándolo con desgana. Llevaba días que casi no los veía y cuando disponía de un rato acababa sufriendo como el mayor de los gilipollas. Entró en el local y nada más los divisó, se sentó junto a ellos.


    —Hola chicos.


    —Hola Eider —Yannick lo saludó como si nada ocurriera.


    Cuando el camarero llegó, le pidió una cerveza aunque no era hora para otra cosa que no fuera un café aunque en realidad él no había dormido aún.


    Tahiel lo miró saludándolo algo más serio y Yannick carraspeó rompiendo el silencio para así aligerar la tensión.


    —¿A qué no sabéis de con quién vengo de tener una charla por decirlo de algún modo?


    Eider lo miró negando, tampoco es que tuviera muchas ganas de charla, estaba reventado pero no podía negarse a quedar con ellos y menos después de lo que sucedió en la playa por su culpa.


    —Con Gabriel —soltó.


    Tahiel medio rio silbando después.


    —Le has echado un par de cojones al final.


    —Sigues con vida —dijo Eider—. ¿Y? ¿Solucionaste algo?


    —Bueno, al menos lo he intentado. Y llegamos a algo similar a un acuerdo. Es un paso.


    Tahiel asintió.


    —Sí, desde luego —Miró a Eider.


    Eider cogió su cerveza y se bebió media de un trago mirando a Tahiel.


    —¿Pasa algo? —preguntó.


    —Sí.


    Este le hizo un gesto con la mano libre para que hablara aun creyendo saber que él también le echaría una bronca por lo de la playa.


    Tahiel le daba vueltas a cómo decírselo pero siempre llegaba al mismo punto por lo que, al final, decidió ser como siempre era; directo.


    —Estoy con tu hermana —dijo dispuesto encajar lo que viniese.


    Yannick hizo esfuerzos por no empezar a reír, disimulando con el botellín por delante. Eider se bebió lo que le quedaba de cerveza y lo miró de nuevo.


    —No sé qué es más sorprendente —Sonrió de medio lado—, si que seáis pareja o que puedas tocarla sin que te despelleje vivo.


    Tahiel meneó la cabeza terminándose el café.


    —En eso estamos igual.


    Yannick los miró y echándose hacia delante, apoyó los brazos en la mesa con la mirada fija en Eider.


    —Eider, sabes que no voy a meterme y que no te juzgo, pero ¿me puedes decir en qué coño pensabas la otra noche? Porque te aseguro que quiero entenderlo y no puedo.


    Este lo miró y si antes estaba serio, ahora parecía que la alegría nunca había formado parte de su vida.


    —No, porque ni yo lo sé —dijo jugando con su botellín vacío.


    Él se pasó la mano por la cara cogiendo aire y volvió a echarse atrás.


    —No digo que tú no hicieras lo mismo pero ella solo quedó con un amigo. No hay más que eso, y si no os comunicáis esto no hará más que repetirse. Toda acción tiene su reacción.


    —Es sencillo cuando tú tienes todo lo que deseas a tu lado —murmuró y alzó la mirada—. No te preocupes, no volverá a repetirse nada similar.


    —Porque tú no quieres, pero llegará un momento que esto se pondrá feo —dicho eso, lo dejó estar.


    Eider miró su reloj y no pudo evitar un bostezo. Llamó al camarero y pidió una segunda cerveza mirándolos.


    —¿Queréis algo más?


    —Me quedan cinco minutos para incorporarme de nuevo —respondió Tahiel—. Y lo suyo sería que fueras a descansar —Le dio una palmada en la espalda.


    —No tengo tiempo, he de volver —les dijo poniendo los ojos en blanco.


    —¿De qué estás hablando? Tío estás reventado, así acabarás más jodido —habló Yannick.


    Este rio con desgana.


    —Me han adjudicado tareas de ángel guardián —explicó—. Mi protegida es una bruja y hasta mañana no me sustituyen.


    —Algo me comentó Yuriel al respecto.


    —Pues eso mismo y después de lo sucedido... Tenía que pediros que me cambiarais las patrullas por un tiempo —Entregó a Yannick una hoja con sus turnos.


    El brujo asintió.


    —Nos encargaremos, descuida. Por cierto, ¿qué es eso de una mesa rota? —Desvió la vista hacia Tahiel cogiendo el papel.


    —Mejor no preguntes —Se levantó dejando unos pavos sobre la superficie.


    —Creo que eso no quiero saberlo —dijo Eider—, las intimidades con mi hermana es mejor que no las aires.


    —Como si no me conocieras. Hasta luego —Se despidió.


    Si se lo había dicho era porque era su hermana y familia para él, sino, jamás se habría enterado por él en sí. Era de lo más discreto con eso y ninguno sabía nada de sus intimidades precisamente.


    Eider miró a Yannick nada más se quedaron solos.


    —¿Cómo lo llevas con Yuriel?


    —Bien, ella lo hace fácil y agradezco que lo tome así —Sonrió sin poderlo evitar. Era mencionársela y aparecer una sonrisa en sus labios.


    —¿Hoy empezaba en la Uni? —preguntó sonriendo al verlo así de bien.


    —Sí, está muy emocionada a pesar de que va a tener que ponerse al nivel del resto, pero le ha gustado y tiene ganas de lograrlo —dijo orgulloso.


    —Es increíble lo bien que se está adaptando —Bebió un trago—, su fuerza es increíble.


    —Lo es. Yuriel es lo mejor que me ha podido pasar.


    —Se nota, parece que el vínculo hace milagros —Sonrió—, solo hay que ver a Tahiel. Miedo me da mi hermana.


    —¿Por? —preguntó.


    —Si era insoportable soltera, vinculada… —Puso los ojos en blanco y rompió a reír.


    Yannick se unió a sus carcajadas.


    —Si lo ha aceptado es porque ha comprendido lo que es. A todos nos acojona el pensar que puede costarnos la vida, creer que es una imposición que te ata a alguien pero no es más que una extensión de ti mismo, algo seguro que aunque puede hacerte daño, te completa por entero.


    —La teoría la conozco Yannick no has de convencerme —dijo poniéndose serio de nuevo—. Pero hay ocasiones en que aún no estás listo y puede que haya otros factores que no tengan que ver con perderte, no todo es el miedo a dejar de ser uno mismo.


    —Lo sé, y no trato de convencerte de nada. Solo hablaba —Le mostró las palmas—. Sino no habría usado las palabras —rio.


    Él asintió y se levantó dejando dinero sobre la mesa.


    —Ahora será más sencillo —dijo ocultando el pesar que sentía—, al no poder pasar tanto tiempo con vosotros acabará llevándolo mejor. He de irme, pídele perdón por ser un capullo —Dicho eso salió por la puerta desapareciendo.


    Yannick negó guardándose para él lo que opinaba y dejando también su parte, se fue para casa a preparar la cena para cuando Yuriel llegase de estar con las chicas.
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    Yuriel se despidió de las chicas, ya hacía un buen rato que deseaba regresar a casa y darse un baño para relajarse. Había sido un día intenso como hacía mucho que no vivía y sentía como su cuerpo reclamaba la cercanía de Yannick.


    Cuando llegó, se encontró con que la cena estaba preparada y la mesa puesta a la espera de servir los platos pero él no estaba en el interior de la casa.


    Cerró los ojos para sentirlo encontrándolo en la playa y allí se dirigió. Lo vio a lo lejos, nadando. Se acercó a la orilla quitándose la ropa y entró en el agua. Al verla, Yannick fue a su encuentro.


    —Hola preciosa. Te he echado de menos —La atrajo hacia él besándola sin ocultar su necesidad de sentirla, pegando su cuerpo duro al suave de ella, acariciando su espalda hasta llegar a su trasero.


    —Y yo a ti —respondió besándolo, volcando toda esa necesidad que tenía de él y que la torturaba.


    —Lo siento pero no puedo más —habló contra sus labios hundiéndose en su interior, balanceándola a lo largo de su dureza.


    Yuriel se agarró a él por los hombros dejando escapar un gemido al sentirlo dentro de ella y se pegó a su cuerpo.


    Volvió a besarla y se dejó llevar disfrutando de sus gemidos y como lo apresaba con fuerza.


    Fue algo rápido pero que se intensificaba sobrecargando su sistema a medida que más se acercaban al fin, presos en las garras del placer.


    —Yuriel... —Estaba rozando el límite.


    —No me tortures más —suplicó ella clavando las uñas en su espalda al sentir un nuevo relámpago de placer atravesándola casi de forma cruel.


    Sin ser consciente, creó varias corrientes de agua que acariciaron el cuerpo entero de la ángel y tiró de su labio inferior sin retener más las necesidad de liberarse, dejando escapar el aire entre los dientes.


    Yuriel gritó echando el cuerpo hacia atrás medio flotando en el agua con el cabello esparcido. Sonrió acomodándola mejor contra él que todavía pulsaba en su interior y le echó el cabello mojado atrás.


    —¿Qué tal fue con las chicas? Por cierto... ¿Todos esos libros son los que has de estudiar?


    —Me dieron dos semanas para ponerme al día —dijo ella—, y con las chicas bien. Ayana estuvo varias veces en el campus, creo que estaba preocupada por mi e Yleen me buscaba cada vez que tenía un rato, aunque he encontrado un pequeño rincón muy tranquilo, nadie pasa por ahí.


    Alzó la mano jugando con su cabello mojado mientras le contaba su día.


    —Es normal, era el primer día. Verás cómo se irán relajando con los días —Sonrió.


    —¿Y tú? ¿Qué tal en el taller? ¿Viste a los chicos?


    —Sí, estuve con ellos —Contó lo más importante del día en el taller y todo lo que habló con ellos dejando lo de Gabriel para el final—. Sé que al igual me he metido donde no me llaman pero he hablado con tu abuelo.


    Ella lo miró parpadeando varias veces.


    —Dime que no ha dicho alguna barbaridad —suplicó apenada.


    —No, me dejó hablar. Hasta hemos llegado a un pequeño acuerdo —La besó.


    —¿Un acuerdo? —Se extrañó.


    Él explicó en qué consistía y las condiciones.


    —No me gusta —dijo ella cuando él acabó—, está poniéndole condiciones a nuestra relación. Si no cumplimos no somos bienvenidos —Se estaba incluyendo en lo que decía, ellos eran uno y si él no podía estar arriba ella tampoco.


    —Es un paso, dale algo de margen. Piensa en todo lo que ha “perdido” Lilith, Anael dos veces y ahora tú estás aquí. Le cuesta, es normal.


    —Lo entiendo mucho mejor que la mayoría, pero no ve ni entiende que su comportamiento hacia a ti me duele —Se sinceró con él aunque sabía que no hacía falta—, él comprende el vínculo y me conoce a mí, debería de actuar de otra forma.


    —Ya bueno, a mí no me importa —Sonrió llevándolos hacia la orilla.


    Yuriel percibía que en el fondo no era así, algo si le importaba aunque el dolor y la decepción que crecían en su interior eran suyos y de nadie más.


    —¿Cómo lleva Eider lo que pasó en la playa? —preguntó cambiando de tema como ellos solían hacer.


    —Mal, ellos sabrán qué hacen pero al final me da que me harán intervenir —Hizo una mueca.


    —Hay tiempo —Sonrió cogiendo una de las toallas que había en la arena—, a lo mejor lo resuelven ellos sin la necesidad de que intervengas, además, no sé si tu hermana estará muy de acuerdo con que te metas por medio.


    —Ya bueno, eso espero —Se pasó la mano por la frente arrastrando atrás el agua.


    Yuriel le pasó la toalla cogiendo la otra con la que se secó el cabello y después se envolvió el cuerpo con ella.


    —Creo que para cenar debería de ponerme algo de ropa.


    Yannick rio.


    —Si no quieres convertirte en la cena más bien. No sea que también me acusen de ello —Bromeó.


    —Siempre puedo ser el postre —Sonrió girándose y caminó hacia el interior.


    —Me tientas preciosa —Se levantó yendo tras ella como dios lo trajo al mundo.


    Yuriel rio entrando en la habitación y decidió ponerse el picardías blanco que habían escogido para ella unos días atrás con una bata de seda transparente por encima y salió al salón donde él la esperaba.


    Yannick cogió aire mirándola de arriba abajo y fue a ponerse unos pantalones, aunque fuese.


    —¿Cómo estaba Ayana? ¿Lo lleva bien? Parece que lo que les dijiste sirvió para alguna al menos —preguntó calentando lo que tenía preparado y sirviéndolo después.


    —Lo lleva bastante bien —dijo—, aunque no van a ganar para muebles como sigan a ese ritmo —Yannick rio sin poder evitarlo—. Al final se decidió por una mesa de hierro forjado. Yo creía que vivía con sus padres pero por lo visto tiene un apartamento.


    —Parece que en realidad solo hay dos que siguen en casa —Se llevó una primera cucharada a la boca.


    —Aun así Syra e Yleen parecían tan sorprendidas como yo de que tuviera su propia casa —dijo comenzando también a comer—. Te salió muy bueno.


    —Gracias. Como ya te habrás dado cuenta es una persona reservada y no suele contar mucho a menos que quiera. Y no es que no me sorprendiera es que por como es me imaginaba esa posibilidad. Ayana es independiente.


    —No es que me guste pero no puedo evitar percibir las emociones de quienes me rodean, cuanto más estrecho es el vínculo más difícil se me hace alejarme de sus sentimientos y emociones —explicó—. Ella era así, no se puede negar, pero también me di cuenta de que cuanto más cerca está el vínculo de cerrarse, más se acentúan las necesidades individuales y ahora lo que más necesita es unirse a alguien que se preocupe de ella y que a la vez le demuestre que la necesita. Es como si el amor fuera un sentimiento ajeno a ella, por eso mismo es lo que necesita con más fuerza.


    Yannick asintió escuchándola.


    —La dureza ha creado un muro que la protege, creo que de las decepciones y de la posibilidad de la perdida —Siguió—. En algunas ocasiones llego a percibir que abre ese muro pero de repente es como si se diera cuenta de que lo está haciendo y se arrepintiera volviendo a cerrarlo quedando siempre al otro lado de este. Los años que ha pasado así son los que la mantiene alejada del contacto físico con los demás.


    —Pero ha dado un paso, y grande.


    —Es lo que mi profesor llama un salto al vacío —dijo sonriendo.


    —Sí. Puede que a Eider le resulte sorprendente pero a mí no. Me refiero en el sentido de que Tahiel siempre ha estado ahí como un pilar que conseguía poner algo de sentido común entre nosotros. Es más tranquilo, reservado, serio e independiente pero a la mínima tienes su mano al lado. Tienen similitudes y diferencias que hacen que sean perfectos el uno para el otro. Ambos necesitan alguien que sea ese faro sin nada que los tape. No sé si me explico.


    Yuriel asintió.


    —Son uno y solo su pareja tiene la fuerza y la templanza para cruzar ese muro o derribarlo si es necesario llegar a ese punto, pero parece que solo con cruzarlo será suficiente. Espero que exponer lo que yo siento a través del vínculo contigo también le sirva a Yleen —Dejó escapar un suspiro—. Ella también lo siente así, aunque sean incapaces de verlo, las emociones y sentimientos son los mismos aunque no se acentúan por igual, eso ya depende de lo que necesite la pareja.


    Yannick hizo rodar los ojos.


    —Buff, buena suerte. En verdad no entiendo qué le ha pasado, y mucho menos lo qué está haciendo, ella, aunque tuviera miedo siempre deseó encontrar a su pareja, nunca lo ha dicho pero lo sé. Solo hay que ver como nos mira ¿Vosotras sabéis algo del tipo? —No esperó respuesta siguiendo: Ni lo hemos visto, no me cuadra —Se encogió de hombros—. Si sigue así, Syra no será la única que se ponga la soga al cuello. Yleen está cabreada y se ha cerrado por lo que sea y no lucha, mi hermana a su modo sí lo hace.


    —No he logrado que lo hable conmigo y no quiero forzarla, pero… —Se quedó unos segundos pensando—, hay algo raro. Si profundizó es como si faltara una parte, creo que ella lo ha encontrado pero él no sabe que ella existe, aunque no me atrevo a preguntarle. Lo poco que ha dicho me ha hecho llegar a esa conclusión. Lo que sí noté es que se incómoda cuando está con nosotros.


    —De algún modo empezamos a ser parejas, y si no lleva bien lo que le está pasando no debe ser agradable. No lo sé, lo único que puedo decir por mi experiencia con ella, es que hasta que no toque fondo, se vea superada o necesite soltarlo, no sacaremos nada. Y lo que dices explicaría todo pero sigue sin cuadrarme —Siguió hablando mientras retiraba los platos y traía los postres.


    —El vínculo es como dos corrientes idénticas y constantes que fluyen hacia cada uno uniéndolos —explicó—, y si me centro en ella lo que veo es solo su corriente perderse en una especie de vacío y cada vez parece más débil.


    —Es demasiado cabezota y orgullosa, es capaz de morder el polvo antes qué ceder. Y eso es porque reniega con todo lo que tiene —Le acercó el tenedor a la boca.


    Ella lo aceptó pasando la lengua a continuación por sus labios saboreándolo.


    —Es delicioso —dijo y él sonrió.


    —¿Sabes, qué? Tenemos suerte de tenerte, pero ahora, se acabó la cháchara señorita, tú y yo nos vamos a la cama —La alzó de golpe sin previo aviso en volandas.


    Yuriel rompió a reír agarrándose a él.


    —Yo sí que he tenido suerte —dijo—. Te amo mi amor.


    —Y yo a ti Yuriel, más de lo que llegarías a imaginar —Entró en la habitación depositándola en la cama.
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    Yuriel llevaba ya varias horas sentada en el sofá nuevo que habían comprado con un café en la mano y un libro en su regazo. Había apuntes desperdigados por todas partes.


    Yannick había llegado de trabajar hacía nada y salió de la ducha con tan solo los pantalones de andar por casa directo a la nevera a por una cerveza.


    —¿Cómo fue hoy el día? —preguntó de espaldas a ella.


    Ella levantó la vista y sus ojos se quedaron clavados en su espalda, se levantó y fue hacia el resiguiendo una copia exacta de sus alas.


    —Yannick….


    —¿Qué? —Cerró la nevera a punto de ronronear como un gatito ante la caricia de sus dedos.


    —Mis alas.... Están en tu espalda —dijo y agarró su mano llevándolo a la entrada donde habían colgados dos espejos uno frente al otro.


    Él miró el intrincado tatuaje con un parpadeo y después a ella para finalizar en el dibujo.


    —Me da que le va a quedar muy claro a todo el mundo que te pertenezco —Rio.


    —No tengo problema con eso, aunque si tuviera que aclarárselo a alguien tampoco me importaría —dijo muy seria pasando las manos por sus hombros y enredando sus dedos en su cabello.


    Sonrió.


    —Tampoco lo tengo, me gusta —Volvió a mirarlo y la rodeó de la cintura, haciéndole retroceder hasta el salón.


    —No amor, tenemos patrulla en una hora —dijo ella riendo cuando comenzó a besar su cuello.


    Yannick gruñó teatralmente dejándose caer en el sofá y Yuriel retiró el libro con el que estaba rápidamente antes de que se dejará caer y se vio arrastrada cayendo sobre su cuerpo.


    Él miró todos los apuntes y volvió a besarla.


    —Voy a vestirme antes de que nos llamen por llegar tarde.


    Ella se levantó con una sonrisa.


    —¿Patrulla Eider con nosotros hoy? —preguntó, estaba preocupada por ellos. Llevaban demasiado sin verse.


    —Pues no lo recuerdo ahora, al final Yleen se encargó de redistribuir los turnos y suplirlos. Creo que sí, más si ya lo han sustituido como ángel guardián.


    Ella asintió ya lista para salir y lo esperaba. Se llevó la mano al pecho masajeándoselo, llevaba todo el día con una sensación rara instalada en su interior, era como si hubiera arraigado en su alma advirtiéndole que iba a suceder algo y que no podría hacer nada por evitarlo.


    Yannick se vistió y los dos fueron al punto de reunión acordado, mirando alrededor.


    Eider alzó la mano saludándolos apoyado con las piernas cruzadas en un muro de piedra. Yannick tiró de Yuriel acercándose a este.


    —¿Qué tal llevas el pluriempleo? Apenas se te ve.


    —Reventado —dijo—. Creo que me voy a quejar al sindicato —Rio.


    —Ya bueno, la situación está tensa. Lo ataques no han parado aquí y allá —Yannick miró hacia su hermana que giró la cara hablando con sus amigas pese a creer verla suspirar algo aliviada aunque cabreada.


    Ayana apareció al lado de ellos y miró alrededor.


    —Veo que no soy la última, ya creí que llegaba tarde —Se estaba recolocado la ropa y llevaba el cabello recogido en un moño y la frente perlada de sudor.


    Al verla aparecer, Syra se acercó hasta ellos manteniendo siempre la vista apartada del ángel.


    —Parece que vengas del infierno. A ver si llega Yleen.


    —Se alargó el entrenamiento —dijo sonriendo.


    —Tahiel no llega. Tienen una noche muy complicada —comentó Yannick mirando el móvil que había vibrado en su bolsillo leyendo el mensaje.


    —Pues patrullo con Syra, no vaya a ser que me juntéis con cualquier tontito —dijo Ayana.


    La rubia sonrió a la ángel con un asentimiento y desvió la vista hacia el lugar en el que Yleen aparecía plegando las alas.


    Esta se pasó el puño por un corte sangrante en la mejilla y miró los que cubrían su brazo y hombros cogiendo aire. Parecía cansada y aun así su energía combativa se sentía pellizcándole la piel, imponiéndose. Se acercó a ellos saludando con gesto grave y miró a los ahí reunidos, seria.


    —¡A ver chicos! —Llamó la atención de todos—. La cosa está de esta manera —Empezó a explicar—, os quiero bien atentos y ninguna tontería. Tened cuidado y cualquier cosa avisad a los grupos más cercanos —dijo cogiéndose el pelo con las manos en una cola antes de volver a liberarlo.


    Yuriel se acercó a ella pasando dos dedos por su frente curando las heridas que lucía y volvió a llevarse la mano al pecho. Ese presentimiento seguía creciendo y clavándose más hondo.


    —Gracias —Sonrió a Yuriel—, venga, en marcha. Va a ser una noche movidita por lo que parece.


    —Tened cuidado — dijo mirándolos—, hay algo que…


    Tanit apareció ante ellos con las manos apoyadas en sus rodillas dobladas sobre sí misma y con la respiración acelerada, mirándolos.


    —Mis cachorros... se los han llevado.


    Ellos se miraron e Yleen volvió a acercarse al resto del grupo regresando con ellos al poco.


    —Vamos ¿Qué ha pasado? —preguntó a Tanit.


    —Solo han desaparecido —dijo fuera de sí—, no hay cuerpos ni rastros que poder seguir —explicó—. Meikem ha formado patrullas para buscarlos, pero no hay nada, ninguna maldita señal de ellos.


    Yuriel cerró los ojos concentrándose, sabía que como manada estaban todos unidos así que miró en el interior de Tanit y buscó esa unión con los cachorros. Estaban asustados, muertos de miedo. Siguió el camino de esa unión y creyó dar con ellos.


    —Están aquí cerca —dijo preocupada, eso no le gustaba nada.


    —Vale, tranquila —Yleen le puso la mano en el hombro—, daremos con ellos —Miró a su familia poniéndose en marcha.


    —¡¿Pero están vivos?! —preguntó mirando a Yuriel con los ojos enrojecidos.


    Ella asintió. Ayana dejó salir sus alas preparándose para la pelea inminente.


    —¿Soy yo o tiene una pinta de trampa que no se aguanta? —comentó Syra rodeándose con los brazos quedándose junto a Eider para conseguir la calma que ahora necesitaba pese a como estuvieran las cosas entre ellos—. Atacar a los pequeños es rastrero.


    —Céntrate en protegerlos —dijo el ángel—. Coge lo que necesites de mí.


    Él sabía que era el único que podía darle lo que necesitaba para un hechizo de ese nivel.


    Syra lo miró sin decir nada y siguió a los demás cogiendo aire para prepararse para lo que fuese.


    Yuriel siguió ese hilo de miedo que percibía en su interior y que la tenía atenazada. Debía de concentrarse para no dejarse llevar y ayudar en todo lo posible para que nada les pasara. Tanit llamó a Meikem para hacerlo venir y se puso en marcha junto a todos los demás.


    Yannick rozó la mano de su ángel como apoyo y permaneció a su lado, alerta, observando cuanto los rodeaba una vez llegaron al lugar donde Yuriel los percibía, y el vello de la nuca se le erizó.


    Los cachorros lloraban atados alrededor de una fuente, los habían colocado de tal forma que no se podían ver entre ellos, pero si a cinco Naman que los rodeaban.


    —Joder hay más de uno de esos monstruos —dijo Ayana dejando salir los puñales de las muñequeras de cuero que lucía.


    Eider miró alrededor y supo que no solo iban a enfrentarse a esos animales. Se podían divisar varios grupos de demonios que se mantenían a la espera de que empezará la batalla.


    Las alas de Yleen se abrieron de par en par afilándose erizadas como el pelaje de un gato mirando a aquellos seres de modo temible, consciente de lo mismo que estaba captando Eider y dejó que su esencia de arconte empezase a desplegarse, acumulando parte de ese poder en las manos y sus alas que se acorazaron.


    —Unos que se ocupen de poner a salvo a los niños y el resto los demonios —propuso Yannick.


    Yuriel desplegó sus alas y creó un muro de agua separando a los niños de los Naman dando tiempo a los brujos para que crearan un escudo para que los protegiera. Sabía que lo que hacía era algo temporal pero era mejor que nada.


    Syra reaccionó enseguida a la acción de Yuriel empezando a preparar un conjuro para escudarlos de forma más permanente y los protegiera de cualquier ataque. Se agachó plantando la palma que se había cortado previamente en el suelo y empezó a salmodiar lanzando una potente ráfaga de aire llena de remolinos que la mantuviese cubierta e hiriese y empujase al que se atreviera a intentar cruzar el círculo extendiéndolo alrededor de los pequeños. El cabello se le sacudía así como la ropa y sus ojos se volvieron más claros al igual que si una película los velase.


    Los Naman gruñeron dejándose llevar por el hambre y en ese momento los demonios los atacaron.


    Ayana se lanzó a por estos sin piedad con sus alas desplegadas cortando gargantas, brazos, piernas y torsos de todos los que se cruzaban en su camino.


    Yuriel no se lo pensó dos veces y fue directa a por uno de los Naman, tenía una marca en el rostro oscurecido y ella supo que fue quien se había alimentado de las almas anteriormente. Yannick descargó varios filos de agua y se lanzó al ataque, girando para esquivar a uno de los demonios y atrapando su brazo, lo golpeó con el puño y echó la cabeza atrás. La nariz del tipo crujió, y girando, retorciéndole la extremidad, avanzó la rodilla que impactó contra el estómago. Al doblarse, Yannick concentró la magia en su puño y atravesó el pecho de este hasta alcanzar el corazón del que tiró.


    Eider se quedó cerca de Syra desplegando sus alas, unas que lucían cambios bastante evidentes, matando sin piedad a cualquiera que se le acercara. Movió una de sus alas cortando el estómago de un demonio del que salieron sus tripas disparadas hacia fuera y dobló su cuerpo derribando a otro y clavando su ala en este acabando con su vida al instante.


    Yuriel comenzó a pelear contra el Naman esquivando sus garras a la vez que empleaba sus alas en ataques mortales. Un baile mortal y personal del que pensaba salir victoriosa acabando con la vida de ese monstruo que tanto daño había causado.


    Yleen se dejó llevar por la adrenalina de la batalla, se imbuyó de su fragor convirtiéndose en puro instinto. Descargó hacia lados opuestos los rayos concentrados y el fuego salió de ella moviéndose a una velocidad de vértigo. Giró cortando y ensartando con sus alas liberando una nueva deflagración mientras seguía atacando. Batió las alas empujando a uno hacia la afilada punta del ala de Ayana, y giró bloqueando a un segundo demonio, contra el que hizo fuerza, para impulsar las piernas y apartar así a un segundo. Lo golpeó y con rapidez se encargó del que retenía mientras veía correr a Tanit.


    Hizo aparecer su espada y ensartó a un nuevo oponente sin dejar de bloquear, fintar, golpear y defender. Era una máquina bien engrasada que no daba tregua arrasando allí por donde pasaba. Observó como Syra impulsaba una nueva ráfaga de aire, golpeando a los demonios al tiempo que apartaba a uno de los Nanam de los cachorros y se concentró. Giró de nuevo sin estarse quieta y golpeó en una clara muestra del arte que tan bien había aprendido a dominar del mismo modo que si formase parte de ella en una poesía en movimiento letal, sensual y macabra donde no había nada más que muerte, una bella y sangrienta. Empezó a salmodiar en su mente centrada en destruirlos de una vez al mirar alrededor y ver a los suyos dejándose la piel por acabar con sus atacantes cuando sintió como algo punzante se clavaba en su nuca. Había notado algo pero sus reflejos no fueron lo suficiente rápidos en esa ocasión. Un demonio cargó contra ella y se cubrió con las alas impulsándolo lejos al abrirlas, notando como las rodillas se le venían abajo con lentitud.


    Un quejido escapó de ella al sentir como las fuerzas se le escapaban y todo se volvía oscuro. Maldijo, y en un último esfuerzo, redujo a cenizas al demonio tirando de su esencia hasta desvanecerse tendida en suelo.


    Yannick gritó avisando a Ayana y reculó para cortarles el acceso al flanco que cubría Yleen y descargó un violento arco de agua que empujó a los demonios que cayeron al suelo destrozados. Se concentró en los que quedaban en esa zona y sintiendo el agua, empezó a llamarla hacia él. Los cuerpos de los demonios se agitaron apergaminándose hasta que no quedó más que una cáscara seca y vacía.


    Se limpió la sangre de la nariz, y volvió a atacar deteniendo con el antebrazo el golpe de otro de ellos, encajando uno en el costado. Tras ello un nuevo impacto se estrelló tras su pierna cayendo con una rodilla en el suelo. El demonio lo golpeó y él lo medio esquivó rodando por el suelo y se alzó a tiempo de evitar la garra de un Naman. Apretó los dientes y usando la magia se escudó impulsándolo contra una pared, corrió tomando impulso y aprovechando el empuje, saltó usándola y descargó contra un demonio que cayó girando el cuello de otro, jadeando. Un nuevo golpe alcanzó sus costillas y enseguida lo atravesó con una daga de agua buscando con la mirada al resto sin ver a los Naman que había cerca de él.


    Yuriel cortó el cuerpo del Naman viendo como Yleen caía inconsciente y Yannick lo hacía también. Un grito desesperado escapó de su garganta al ver como otro de esos monstruos corría hacia él cortándolo con sus garras y sus alas se tensaron moviéndose con un corte certero que separó la cabeza del cuerpo de su rival.


    Ayana intentó llegar a ellos y protegerlos pero sintió como un corte atravesaba su pierna y caía de rodillas a la vez que varias manos la sujetaban y un golpe en el cuello la dejaba inconsciente.


    Eider lanzó sus plumas como flechas directas al Naman que atacaba a Yannick sin llegar a tiempo de pararlo y de sus alas salió una ráfaga de aire que derribó a los demonios que rodeaban a Yleen esquivando un nuevo ataque a Syra.


    Yuriel corrió hacia Yannick cuando vio a su alma separarse de su cuerpo. Las lágrimas caían por sus ojos nublándole la visión y cayó de rodillas a sus pies. De sus alas salió un muro de agua que cubrió a los demonios ahogándolos a todos sin compasión en el mismo momento que Ayram aparecía al lado de ellos.


    Eider corrió todo lo que pudo intentando alcanzar a su hermana viendo impotente como dos Naman la agarraban y se la llevaban sin que quedase nadie que pudiera ayudarlo.


    Syra chilló tratando de lanzar un escudo sobre Ayana y detenerlos pero el ataque llegó tarde, estos se disolvían con la ángel y cayó con las palmas al suelo mirando lo que los rodeaba; cuerpos, extremidades, sangre... el llanto de los cachorros persistía y el corazón se le paralizó al ver a su hermano tendido en el suelo sin reaccionar, llevándose la mano al pecho con un quejido de dolor, paralizada y sin poder dejar de temblar cuando el dolor se extendió robándole el aire.


    Ayram alzó la vista preocupado y se agachó al lado de Yuriel.


    —He de llevármelo —dijo con pesar—. Ha de cruzar el otro lado.


    —¡Noooo! —chilló ella—, no puedes llevártelo. Su alma se partía por momentos y se aferró al cuerpo sin vida de Yannick.


    —Yuriel no puedes retenerlo aquí —Sabía por lo que estaba pasando, podía sentir como ella iba muriendo junto a él.


    Yuriel lo miró sin verlo, la furia cubría sus ojos al igual que las lágrimas a la vez que negaba. Sus alas los cubrieron a los dos impidiendo así que Ayram pudiera llevárselo. Syra logró levantarse y corrió junto a ellos dispuesta a defenderlos costase lo que costase, no había logrado retener a Ayana pero quizás aún no fuese tarde para hacer algo por su hermano.


    —¡Mi hermano no está muerto! No pienso dejar que te lo lleves —Dejó arremolinar el aire entre sus manos mientras las lágrimas caían sentidas como las de Yuriel.
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    Yannick lo miraba todo desde su alma suspendida y el corazón se le partía por segundos. Negó apretando los puños, luchando por volver. No pensaba rendirse sin al menos intentarlo. El dolor de Yuriel lo golpeaba y él solo quería poder envolverla para calmarlo.


    —Es lo que hay que hacer —dijo Ayram colocando su mano sobre Yuriel que lo apartó con violencia a la vez que su voz rota por el dolor comenzaba a salmodiar en un idioma desconocido.


    Su voz, quebrada por el dolor, era un lamento desgarrador que lo cubría todo mientras las lágrimas caían sin compasión por su rostro. Una fuerte y deslumbrante luz salió de su pecho como un rayo que atrapó el alma de Yannick arrastrándolo hacia ella devolviéndolo a su cuerpo. No iba a dejarlo marchar aunque se dejará la vida en ello, el mundo no valía la pena si Yannick no estaba en el.


    —Mantente al margen o no respondo —dijo Syra amenazadora al ver que Ayram daba un nuevo paso, extendiendo las manos hacia él. Le daba igual ponerse en peligro.


    Yuriel cerró los ojos y siguió salmodiando sin importarle nada más. Solo quería que Yannick regresará a su lado, que no la dejara sola en un mundo que para ella no tenía ningún sentido. Él le había enseñado a vivir y estaba segura de que le quedaba mucho por aprender junto a él. La luz que emanaba de su cuerpo se intensificó ante la resistencia que sentía envolviéndolo como si fueran unos brazos que lo protegían.


    —No te vayas mi amor, no me dejes aquí sola.
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    Tahiel sintió que algo le atravesaba el pecho nada más puso un pie en el lugar al que su instinto lo había llevado, y en el que se encontraban los suyos. La noche había sido una verdadera locura, por no decir horrible. Estaba agotado y magullado todavía. Sus costillas se resentían de la contusión, así como los hematomas de su pómulo, pero nada de eso se comparó al desgarro que sintió sacudir su alma.


    Habían tenido que hacer demasiadas salidas y al final, en la última, el incendio se descontroló de mala manera y no siempre podía usar la magia sin ser descubierto. Carter, uno de sus compañeros casi no lo cuenta de no haber sido por él. Y eso no fue lo único, los demonios lo habían atacado, estos habían aparecido de la nada de pronto y no se lo pusieron fácil. Por eso se le hizo más tarde de lo que llegó a imaginar.


    Giró hacia los chicos y lo que vieron sus ojos lo dejó en shock.


    Yleen estaba en el suelo inconsciente, Yuriel volcada sobre un Yannick inmóvil y sin vida llorando desconsolada, Syra a un paso de atacar a Ayram que permanecía allí, inmóvil pendiente de ellas. Su pulso redobló una vez más saltándose no uno sino dos latidos buscándola. No veía ni rastro de ella, pero si restos de la sangre de Ayana. Su cuerpo se crispó y sus puños se apretaron notando como el aire se negaba a entrar en su sistema por mucho que quisiera a punto de doblarlo.


    Se obligó a moverse y se situó junto a Eider sin dejar de mirar a Yuriel y la intensa luz que la envolvía.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Ayana? —Inquirió a Eider sin poder contener el temblor de su enorme cuerpo mirando con los ojos muy abiertos lo que sucedía.


    La rabia empezaba a cegarlo, así como ese dolor que iba desprendiéndose directo de su corazón.


    Si le había sucedido algo a ella no se lo perdonaría. No al no haber estado allí para ayudarlos y eso empezaba a pesarle más que nunca al ser más consciente de lo que estaba sucediendo. No había estado.


    Notó un nuevo disparo atravesarlo y se dobló presionando los labios, al tiempo que cerraba los ojos para alejar el rojo que velaba sus retinas.


    —¡Se la han llevado! —Gritó el ángel empujándolo hacia atrás—. ¡¿Dónde cojones estabas tú?! Es tu pareja, debías de estar con ella.


    La rabia era un puñal que atravesaba el aire desgarrándolo todo. Sus alas se alzaron imponentes y el odio cubrió su mirada desapareciendo delante de todos. Debía encontrar a su hermana fuera como fuera.


    Tahiel volvió a mirar alrededor, impotente sin saber qué hacer pues su sentido común le gritaba que permaneciera allí y ayudase, y todo lo que él era que fuera a por Ayana. Sus palabras habían sido dos nuevas puñaladas. La culpabilidad lo arrasó y sin pensarlo más, desapareció de allí para ir tras ella pero por mucho que intentaba tirar del hilo que los unía, este se disolvía en una densa nada negra que le arrebataba la vida.
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    Yuriel abrió sus alas, las lágrimas seguían cayendo y suplicaba una y otra vez que no la abandonase mientras se sentía morir cada segundo que pasaba. Solo deseaba abandonarse e ir junto a él fuera a donde fuera.


    Ayram miraba impotente como la vida iba abandonando el cuerpo de Yuriel mientras luchaba contra el destino que tiraba por llevarse el alma de Yannick.


    Una fuerte explosión de luz lo envolvió todo. Sabía que era un último esfuerzo y que si no lo traía de vuelta, se dejaría arrastrar abandonando su cuerpo para no separarse de él.


    Yannick se aferró a la luz de Yuriel con todas sus fuerzas siguiendo sus palabras.


    —Ni hablar, no pienso irme a ningún lado todavía, mi vida. Mi alma es tuya, solo tuya Yuriel. No me soltaré cielo…


    Empujó hacia su cuerpo tendido con la idea fija de protegerla y no dejase su vida por él. No iban a vencerlo así, ni hablar. Le quedaba demasiado por vivir al lado de ella y eso era a lo único que prestó atención, a ella y lo que ambos sentían negándose a claudicar.


    Sus alas perdieron todo color y sus ojos se cerraron justo cuando el alma de Yannick regresó a su cuerpo cayendo al suyo sin fuerzas, dejándose envolver por la inconsciencia. Había empleado todas sus fuerzas y su poder para traerlo de vuelta y su cuerpo humano no estaba preparado para algo así.


    Yannick tosió recobrando la conciencia con violencia haciendo llegar aire a sus pulmones y sus brazos rodearon el cuerpo inconsciente de su ángel con fuerza, llamándola una y otra vez.


    Ayram se agachó de nuevo junto a ellos alzando las manos ante Yannick.


    —Tranquilo, ha empleado todo su poder para traerte y parte de su esencia vital, como también una parte de su inmortalidad —explicó pasando la mano por su frente ayudándola a reponerse—. Vamos pequeña cabezona, vuelve con nosotros.


    Yuriel abrió los ojos buscando a Yannick aferrándose a él al verlo junto a ella con vida. Él lo hizo a su vez, al tiempo que Syra dejaba escapar un sollozo notando como su corazón se desencogía tras el miedo y el dolor que sintió, y se apartó para darles algo de intimidad yendo hasta el lugar donde seguía tendida su prima.


    Yannick buscó su rostro rodeándolo con ambas manos y la besó a conciencia sin encontrar las palabras.


    Tanit se acercó a ellos en ese momento. Se había mantenido al margen protegiendo a los cachorros y curando a los que estaban heridos.


    —Iros, yo me haré cargo de todo esto con Meikem, además mis padres están de camino con las familias. Llevaros a Yleen —Miró alrededor preocupada—. Yo hablaré con Sarah y Adirael.


    Él asintió echado una ojeada alrededor y se alzó con cuidado junto con Yuriel fijando los ojos en Ayram.


    —Vine porque no podía dejar que ella te llevará al otro lado, no podía hacerla pasar por eso y en cambio fui un estorbo. Me alegro de que sigas con vida —Dicho eso, sonrió a Yuriel y desapareció de regreso al cielo.


    Yuriel plegó sus alas que aún seguían sin color, transparentes como si ellas hubieran perdido la vida tras traerlo de vuelta del velo de la muerte.


    Yannick dejó que su hermana lo abrazara una vez solos y le apartó el cabello de la cara.


    —Tranquila peque, ya pasó. Vamos a casa —Se agachó para recoger a Yleen.


    —No vuelvas a hacer algo así —Lo miró con los ojos enrojecidos de llorar incluyendo a Yuriel.


    —No quería irme a ningún lado te lo aseguro —Miró a su ángel dándole las gracias por no dejarlo ir y poder seguir a su lado—. Os quiero demasiado —Alzó a su prima en volandas y echó un último vistazo a Tanit antes de desaparecer.


    Cuando dejaron a Yleen en su casa y a Syra con sus padres, ambos regresaron al apartamento de la playa. Yuriel había necesitado de él para trasladarse al haber agotado tanto poder en traerlo.


    Casi no había hablado, solo cuando las preguntas iban dirigidas a ella ya que no era capaz de pensar en otra cosa que en Ayana. Había intentado localizarla pero era como si hubiera desaparecido, no la percibía ni sentía sus emociones.


    Le dolía ya que sentía que le había fallado a ella y su familia, permitiendo que se la llevarán.


    —Daremos con ella —Yannick se agachó frente a la ángel cogiéndole las manos.


    Ella asintió aunque no había esperanza en ella. No sentirla la estaba desesperando y el dolor de Tahiel y de Eider la estaba desgarrando.


    Yuriel se levantó agarrando su mano mientras se quitaba la ropa manchada de sangre y desplegaba sus alas. Estás seguían sin color y parecían haber perdido volumen, se veían más finas y dolían.


    Aquello era un final demasiado agridulce para esa noche. Puede que él hubiera regresado de entre los muerto gracias al amor de su ángel pero habían perdido demasiado por entremedias.


    Yannick la llevó hacia la ducha sin soltarla, no podía ni quería pensar con el alma tan ajada como la de ella y la mente fija en Ayana y Tahiel, en Eider y todos los suyos cuando la tierra entera se agitó y él la rodeó entre sus brazos.


    Continuará…

  


  
    


    Agradecimientos


    A ti que estás leyendo, gracias. Tu oportunidad marca la diferencia y le da vida a un libro. Podemos crear mundos, historias, disfrutarlas y verterlas del fondo de nuestra imaginación y el alma, pero el corazón, ese que hace que de verdad lata después de plasmarlo, se lo acabas de dar tú, porque sí, esta obra vida una vez abandona el “nido”.


    Espero hayas disfrutado de la lectura y que si te ha provocado una sonrisa, una lágrima o cualquier emoción, sea la que sea, lo compartas.


    Tu experiencia cuenta, así los personajes podrán seguir vivos y dejar su huellita en otros lectores.


    Y si te apetece, puedes contactarnos en redes sociales, pasar un rato agradable y saciar tu curiosidad sobre nuestras historias ;)
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